Google 



This is a digital copy of a bixik ihal was presar ved for general ions un library shelves before il was carefully scanned by Google as parí ofa projecl 

to makc thc world's luniks discovcrable orilinc. 

Il has survived long enough for ihe copyright lo aspire and thc book to enter thc publie domain. A publie domain book is one ihat was never subjecl 

lo copyright or whose legal copyright lerní has expired. Whcthcr a book is in thc publie domain niay vary eounlry lo eounlry. Public domain books 

are our galeways lo the pasl. represenling a weallh ol'history. culture and knowledge thafs oflen dillicull lo discover. 

Marks. nolalions and oihcr marginalia presenl in ihe original volume will appcar in this lile - a reminder of this book's long journey from thc 

publisher lo a library and linally lo you. 

Usage guidelines 

Google is proud lo partner wilh libraries lo digili/e publie domain malerials and make ihem widely aecessible. Publie domain books belong to thc 
publie and wc arc mere I y their euslodians. Neverlheless. this work is expensive. so in order lo keep providing this resouree. we have taken sleps lo 
prevent abuse by eommereial parlies. mcliiJiiig placnig lechnieal reslrietions on aulomatccl querying. 
We alsoask that you: 

+ Make non -eommereial use of the files We designed Google Book Scarch for use by individuáis, and we reuuesl that you use these files for 
personal, non -eommereial purposes. 

+ Refrain from automated ijuerying Dono! send aulomated üueries ol'any sorl to Google's system: II' you are eondueting researeh on machine 
translation. optieal eharaeler reeognilion or olher áreas where aeeess to a large amount of texl is helpful. please eonlaet us. We cncourage the 
use of publie domain malerials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on eaeh lile is essential for informing people about this projecl and helping them lind 
additional malerials llirough Google Book Seareh. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use. remember thai you are responsible for ensuring thai what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the publie domain for users in thc Unilcd Staics. thai thc work is also in ihc publie domain for users in other 

eounlries. Whelher a book is slill in copyright varies from eounlry lo eounlry. and we ean'l offer guidance on whelher any speeilie use of 
any spccilic book is allowed. Please do nol assume ihal a book's appearanee in Google Book Scarch means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringeiiienl liability can be quite severe. 

About Google Book Seareh 

Google 's mission is lo organize the world's information and to make it universal ly aecessible and useful. Google Book Scarch helps readers 
discover llie world's books while lielpmg aulliors and publishers reach new audiences. Yon can seareh ihrough I lie ful I lexl of this book un ihe web 
al |_-. — .■■-:: //::;-;.■-;.,■<■ s.qooqle.com/| 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital di; un libro que. durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

escanearlo como parle de un proyectil uue pretende uue sea posible descubrir en linea libros de lodo el mundo. 

lia sobrevivido tantos años corno para uue los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y. sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que. a menudo, resulla difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y. linalmente. hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitali/ar los materiales de dominio público a lin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de lodos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 

trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos lomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con lines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial ele estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal. le pedimos que utilice estos archivos con lines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de GiMigle. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Consérvela atribución La filigrana de Google que verá en lodos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que. por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de oíros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de lodo el mundo y hacerla accesible y úlil Je forma universal. El programa Je 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web. en la pá"iina [http : //books .google .com| 



£1 



I 



HARVARD LAW LlBRARV 

cbtved (Vi/.;; 1 ¿ 1913 



,/- 



COLECCIÓN 



DE VARIOS DOCUMENTOS OFICIALES 



extraídos de las memorias 



DEL MINISTERIO BE RELACIONES EXTERIORES 



mw&¡ MR&SSW» 



Y que, formando una interesante página de la historia de la 

Diplomacia de la América del Sor, sirren para definir 

la política del Gobierno brasilero hacia nn 

Estado vecino y amigo. 



Traducido* y ofrecidas á la consideración de los demás 
Estados vecinos y antis/os del Imperio, 



¡toa* vsr *w» AStt*m8<uyff<& 




OABAOA& 



Impremta Maciomal de BE. «le Biiceno. 

1857. 



Co 



1/ , • -**• 



•> 



♦^ 



\ I 



8 ", V 



MAR 12 m&' 






• > f •• 



ís V 



"•• t ; . < *■•»•• í»ir.* 



• % 



*-. „£< -.- 



t r í» ... 



»o 



O 



COLECCIÓN 



2&a wásiBsms jsxsxsvsrmssssvms <D&a<&a&aaa 



EXTRAÍDOS DE LAS MEMORIAS 



DEL HHI8TEM0 BE RELACIONES EXHUMES 



DEL BRASIL 



DOCUMENTO KUM£RO !.• 



LEGACIÓN DE LA REPÚBLICA ORIEHTAL SEL URUGUAY. 



Rio de Janeiro, 18 de Abril de 1848. 

El abajo firmado, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten- 
ciario, tiene el honor de comunicar á S. E. el Sr. Senador Antonio Pau- 
lino Lhnpo de Abreu, del Consejo de S. M., Ministro y Secretario de Es- 
tado de Relaciones Exteriores, que, según los informes que ha recibi- 
do de, Montevideo hasta 1.° del corriente mes, hay motivo, y muy se- 
rio para recelar que los comisarios regios de Francia é Inglaterra, que 
se hallan actualmente en el Río de la Plata, apartándose de los prin- 
cipios que han movido la intervención colectiva de aquellas dos poten- 



cias, y del fin que se proponían, que fué asegurar la plena y efectiva 
independencia de la República Oriental del Uruguay, tienden en las 
presentes negociaciones á terminar las dificultades en que aquel noble 
empeño los habia colocado, por medio de un ajuste en que esa misma 
independencia y los mejores intereses de la paz y progreso social de 
esta región, van á quedar positivamente sacrificados á las ambiciones 
é inflexibles pretensiones del Gobernador de Buenos Aires. 

El abajo firmado todavía espera que semejante hecho no venga 
á consumarse ; y lo espera no solamente por el principio de moralidad, 
que no le permite admitir la violación por parte de Gobiernos serios 
y que tienen derecho á ser considerados, de compromisos contraidos 
deliberadamente con.an. fip. jhcnestot y ^ justo, iy^or^todos los medios ofi- 
ciales y diplomáticos eñ qué descansa la* fe internacional, sino también 
porque la naturaleza del poder y de la política, el carácter y las nece- 
sidades del Gobernador de Buenos Aires han de colocarlos en la alter- 
nativa de sacrificar, con la independencia* d^la* Befw^blica Qviqatal, to- 
dos sus intereses y hasta la apariencia de un arreglo amigable y deco- 
roso ; es decir, han de someterse enteramente, á pesar suyo, á la tristí- 
sima posición del vencido, ó cualquier acuerdo será imposible. 

Pero el Gobierno del abajo firmado, no puede entregarse como ya 
por desgracia lo ha hecho hasta hoy, á una esperanza que reposa toda 
en motivos simplemente morales y de propio decoro, cuando se anun- 
cian hechos / pi^moB / qü¿ cortlprcraéteríah'íá eklkeácia ele la Repúbli- 
ca, y él no encuentra en la conducta observada por los comisarios re- 
gios hasta 1.° de Abril, nada que de hecho lo autorice á contradecirlos. 

En verdad, se tenia casi qoíqo. evidente en aquella fecha que los 
comisarios de Francia é Inglaterra admitirían el pretenso derecho, de- 
recho que las mismas Francia é Inglaterra han negado por muchos 
años, y han negado á costa de sangre á Don Manuel Oribe de ocupar 
la presidencia de la República por él renunciada en 23 de Octubre de 
1838 ; y puesto que esta concesión, que según todos los principios y 
las doctrinas profesadas por la intervención colectiva, menoscabó la 
independencia de la República, se presentase acompañada de la exi- 
gencia de que la evacuación bona fide del territorio Oriental por el 
ejército Argentino 4 fuese previa 4 la entrada de D. ^lanuel Oribe en la 
sede dtel Gobierno, se sabia con toda seguridad que Oribe la repelía, y 
no se contaba con que los comisarios regios hiciesen de ella, como era 
de esperar, una ¡condición vfoequa npth • ¡i ;.- f -.¡ . < 

Es inútil al abajo firmado mostrar hasta que punto la presidencia 
de jure de D. Manuel Oribe y los elementos con que la sostiene son in- 
compatibles con la independencia y las ÍByesde la República Oriental 
del Uruguay. 

* El Gobierno de Su Majestad ya ha héfeho por mas cíe una vez la 
exacta apreciación dé los hechos historióos én que tal demostración se 
fundaría, y tino de los antecesores dé Si ; E.el Sr. Limpo de Abren lo 
expuso del modo siguiente en la nota dirigida 1 en 12 dé Abril del áfio 
próximo pasado de 1847 al Plenipotenciarid Argentino en está Oorte: 

"El General Oribe renunció la presidencia del; Uruguay 1 i bre- 
,j mente, sin. coacción ni protesta; siguiósele un Gobierno^ obedecido 
„ en todo el Estado, electo después de conformidad con la constitución 
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„ dé la República ; y ni una sola ron se levantó contra ese Gobierno 
„ dentro del territorio Oriental hasta 1848. Merece pues excusa quien 
„ presumí ere alianza, que ofende la soberana autoridad del Uruguay, 4 
„ observando la tenacidad cotí que el actual Gobernador' de Buenos 
„ Aires considera aun Presidente al General Oribe, mayormente refle 3 
„ xionando qué solamente le faltaban pocos meses para acabar el pe- 
„ riodo gubernativo que le márcala constitución; que' este espiró ha- 
„cen muchos años, y que no es admitida por la misma constitución 
„ su reelección inmediata. La posición de Montevideo atrae á él la 
„ mayor parte del comercio del Plata, y perjudica' mucho los intereses 
„ argentinos ; circunstancia que podría hacer desear la unión de Mon- 
„ tevidéo á Buenos Aires. 

La entrada pues, de D, Manuel Oribe en la sede del Gobierno, so- 
la y únicamente por el poder de las armas argentinas que e;n 1843 lo 
han conducido al territorio Oriental, en el cual durante casi cinco años 
no se habia levantado* una voz en sú favor, consagraría la violación aV 
soluta, abierta.de la constitución, aniquilaría totahnente la indepes* 
ciencia y la soberanía dé la República Oriental del Uruguay. Dado tal 
hecho, la obra entera de la Convención de 27 de Agosto de 1828, otfé 
por su base, y cae del modo mas peligroso. 

Los- sucesos de las últimos años, lo que en este mismo momento 
está pasando en elRio>de la Plata; prueba á, toda luz ese peligro: impo- 
sible es- mu verlo. 

El Gobierno del Brasil, velando como debe por la conservación 
de la independencia del estado intermediario creado por aquel pacto; 
exigió del Gobernador de Buenos Airea al prepararse su ejército para 
invadir él territorio Oriental, la explicación de ese hecho* y de loé fines 
q«e se proponía. 

Las explicaciones que dio, y que el Gobierno de 8. iM.< aceptó co- 
mo satisfactorias,; son, i según cree el abajo firmado, las que contiene la 
nota del Plenipotenciario argentino en esta Corte de 15 de Junio de 
1842, . / . i- • ••:..•:..-.' 

Ellas aseguraban' ai Imperio 
M . Que la Confederación Argentina no había' tomado las arma» 
„ por espíritu de conquista, hi con designio alguno contrario á las es-» 
„ tipulaciones con el Imperio." - ' 

44 Que la Confederación, había ' respondido í á la guerra que * le fué 
n declarada -por »el salvaje (es el lenguaje de: que> ser < sirve »lai diplomar 
y, cia argentina) por 'el 'salvaje- tmitaii©' Fructuoso Rivera." ' i -•'•■ • •« 

" Que obligada á defenderse de sus agresiones, enviaba ün eiérci J 
„ topará» destruir la alianza dé aquel comdillo adá loé implacables ene- 
M smigosde¡la Confederaeiotí, "para extinguir el germen -de la discordia 
^ perpetua, inseparable de su existencia política en la Banda OrientaL 
-v " Que habiendo precedido la invasión arañada de Rivera en e) tetv 
„< ritprio «argentino, y * después ■ de haber asolado la rica provincia úé 
„ Entre Ríos, el Gobierno argentino al llevar sus armas al «ampoy <&»* 
„de se asilaré %ú enemigo* (Rivera), 1 usaba de un derecho perfecto de 
„ represalfaiicofiM el único ¡recurso- jara asegurar ua* ¡paz duradera eri 
„ ambas orillas del Plata." . • « 

Es inexacto, y de una inexactitud que pasma, que el General Ri- 



vera hubiese sido el agresor en esa deplorable contienda. No hay 
quien ignore que el Gobernador Rosas intervino hasta con las armas 
en la guerra civil que terminó por la renuncia del Presidente Oribe : 
nadie que no sepa, que no reconoció el Gobierno que le sucedió, -que 
recibió á Oribe en el carácter de Presidente de que se había despoja- 
do legalmente ; y que le manifestó de oficio (el abajo firmado tiene á 
la vista los documentos,) que haría luego dura guerra á sus enemigos 
hasta restablecerlo en el Gobierno que había renunciado. El General 
Rivera se limitó á aceptar esa guerra. 

Pero dejando aparte la controversia, si controversia es posible so- 
bre hechos tan recientes y notorios ; y admitiendo la exactitud de los 
motivos que determinaban la invasión, luego se ve que entre ellos no 
aparece, no se indica siquiera, la cuestión de la Presidencia de Oribe. 
Esto se explica bien. 

El Gobernador de Buenos Aires podía de hecho servirse de esa 
presidencia como de un medio de hostilidad para llegar á los fines de 
Ja guerra ; levantar el estandarte del partido de D. Manuel Oribe pa- 
ra reunir al rededor de él los orientales que lo han seguido en nues- 
tras desgraciadas contiendas civiles, y debilitar así, la resistencia na* 
cional. 

Pero entre eso y la declaración de que intervenía en una lucha 
intestina de partidos ; de que quería restablecer en el poder á los ven- 
cidos y regular á su arbitrio el régimen y el Gobierno doméstico de 
un Estado independiente, existe una gran distancia, y el Gobernador 
de Buenos Aires no se atrevía á manifestarlo, á lo menos antes de to- 
mar una posición ventajosa con la ocupación del territorio Oriental. 

Al hacerlo, es evidente para el abajo firmado que el Gobierno de 
S. M. no dejaría de contrariar hasta la apariencia del derecho para in- 
tervenir en el régimen y arreglos domésticos de un Estado indepen- 
diente ; máxime cuando la independencia de ese Estado era una condi- 
ción de equilibrio y de seguridad para el Imperio. 

Y se le habría contrariado por los mismos principios, aun prescin- 
diendo de esta última circunstancia decisiva, que el propio Goberna- 
dor de Buenos Aires acababa de sostener por medio de las armas con- 
tra el General Santa Cruz, fundador de la Confederación Perd-Boli- 
viana. 

Sabe S. E. el Sr. Limpo de Abreu que el General Orbegoso, des- 
tituido del Gobierno por un movimiento peruano, se echó en los bra- 
zos del General Santa Cruz, como D. Manuel Oribe se echó en los del 
Gobernador Rosas. 

El Gobernador Rosas exigió que el General Santa Oras dejase de 
intervenir en los negocios domésticos del Perú, y desatendida la exi- 
gencia se decidió á la guerra, declarando en el respectivo manifiesto 
2ue de hecho no le dejaba otro arbitrio sino el de las armas para acá- 
%r con un poder que se levantaba empuñando la espada de la conquis- 
ta y amagando la independencia de los pueblos. 

Merece tenerse presentes los términos en que el Gobernador de 
Buenos Aires, enumeró todos sus motivos en el decreto con que decla- 
ró aquella guerra. 

" Considerando, dice él, que la intervención del Genera) Santa 
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Croa par» cambiar el orden poHüeo del Perú ee un atontado contra la 
libertad 4 independencia de lúe tetados americanos, y una flagrante in- 
fracción del derecho de gentes, decreta: Artículo 2.* Que la Confede- 
ración Argentina repelerá la paz y toda transacción con el General 
Santa Cruz, mientras no tenga garantías contra la ambición que ha 
desenvuelto, y no evacué la República Peruana, dejándola completa- 
mente libre para disponer de sus destinos. Artículo 3.° Que la Repú- 
blica Argentina reconoce el derecho* de los pueblos peruanos para con- 
serrarse en su primitiva organización política, ó para sancionar usan- 
do de su soberanía, su actual división en estados, cuando, libre de la . 
fuerza extranjera, se ocupe, sin coacción, en sus propios destinos. 

La firmeza, la tenacidad diremos, con que ei Gobernador Rosas 
sostuvo los principios con lo» cuates motivó las calamidades de esa 
guerra, principios con que el Imperio, como ya dijo el abajo firmado, 
podría haberle contrariado el derecho de intervenir en los negocios do- 
mésticos del Estado Oriental, debieran fortificar la confianza con que 
fué recibida por el Brasil la declaración de que solamente tenia fines 
legítimamente internacionales en su invasión de 1848. 

•No era, no podía ser, no fué el restablecimiento de D. Manuel 
Oribe en el Gobierno que renunció (ha casi diez afios) uno de los fines 
que: tenia; según la misma declaración ya citada del Plenipotenciario 
Argentino, la invasión de las armas de la Confederación. 

Esos fines, según aquella declaración, eran rebatir las agresiones 
del General Sitiera, destruid su alianza con loe enemigos de la Chafe- 
aeración, y asegurar ana paz duradera. Para alcanzarlos invadía el' 
territorio^ y recurría á la invasión como único recurso. 

Los fines expuestos en esa declaración que ha sido admitida por 
el Gbbiemo de 8. M. y que satisfaciéndolo, lo hizo neutro en la lucha, 
se hallan* enpera^uwdantémlenle llenados á costa de torrentes de san- 
gre, de ruinas, de calamidades sin cuento. 

£1 General Rivera ha desaparecido del Estado Oriental, y lejos de 
tener la mínima influencia en lá dirección de los negocios públicos, 
hállase desterrado por acto solemne del Gobierno nacional, y su influ- 
encia es univemalmente repudiada por los ciudadanos que le obedecen. 
' El Gobierno nacional se prestó, se presta y se prestará siempre 4 
dar al de la Confederación todas las reparaciones, todas las garantías 
que pueda tener derecho de exigir» Irá lejos en ese punto si mere pro* 
oiso, y se someterá á lo que entiendan justo y necesario para la sólida 
pacificación del Plata, todas las naciones amigas en ella interesadas. 

• .Y como el Gobernador Rosas se sirvió como de un instrumento 
bélico) del partido interno que dirige D. Manuel Oribe, y es natural 
oro tenga ínteres en el destino de los que tanto lo han servido y le da- 
rían, diremos, hasta influencia en la política del país, el Gobierno na* 
cioualFsn ha pretendido, ni pretende, aunque para esto tuviese derecho, 
que ese partido quede desheredado de sus aspiraciones al Gdbierno de 
la patria común. Conviene en que iodos los que la componen sin ex- 
cepción, del mismo D. Manuel Oribe, queden en el pleno gdee de ana 
detenaos de ciudadanos ; conviene en que los ejerzan libre é inmedia- 
tamente en la elección de nuevo Gobierno, y si por el órgano de una 
elección libra, tranquila y regalar lav nación llama al poder al partido 
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de R Mwuel Qribe*,le prestad Juego, por sí \y v ;en .nombre 4*. U# ein- > 
o^au<%que combaten ¿ sajado, foiróal Á ilimitwla adhesión* Ei de- 
recho de que s* haga esa elección libremente por lo* Orientales y pa- 
rí los Orientales, es la condición única 4 inflexible del Gobierno, actual. 
¿ Puede, negarse álps Orientales. eT derecho de qué, Ubre el terrv* 
torio de la, fuerza extranjera, se ocupen, sin coacción en sus propios 
destinos? 1< • • . 

,¡ La^ disposiciones, que -eJ abajo .firmado tiene. el honor de manife*« 
tar» en nombre, de su, Gobierno, ,w sonv de hoy/, ni bab sido inspiradas 
por el peligro que boy lo amenaza, Ellas están s^lemnej»e¡nte coitfigr 
nadas en ( lae diversas • negociaciones que han emprendido para la paci- 
ficación idftl Rio de UPlata loa Gobiernos de Francia é Inglaterra 

$s pues imposible negarse hoy la evidencia que está; á\ todas lu^ 
ce«i 4e¡que el Gobernador Rosas^ tiene .otros fines además de loaique 
declaró al Brasil;, que. tranquilizaron estapotencia y de terminaron su 
neutralidad. ', 

ElGoberíiadoí de Buenos Aires, satisfechos todos loa fi&W legíti- 
mos que declaró, pretenderías; 

] .; Primero; Decidir con sus armas loa negocios meramente internos 
de la República Oriental.: 

,:■,, gegundoi* Imponerle con sus armas un Presidente de su elección, 
que ha estado ¿ su sueldo* y ^aunque llamándose Jefe legitimo. del Es? 
tado Oriental, eetÁ como ao)dado,, subordinado al Jefe, de, la Cofefede- 
raoiou Argentina, usa d*l\titttlo que este, tó confirióvy viste suaJUBig- 
nf&aá J; toma p$fte ení.las; disensiones internas de la familia argentina ; 
persigue de muerte, auna de sus fracciones j profesa los odios y trae. 
lea,poloMa4a.laíotrji« .•..> •,'.. . 

Jlereero^ Acular. 'virtualy pero .totalmente todos los' actos de la 
eaustenftia. soberana !de la República, Oriental en ta período <ie ceika 
de diez años. . :< .;.'.•.. • 

. ;, A £s¿a> pretensiones que, para servirnos de Ja» mismas palabras 
del Gobernador Rosase amwwanla independencia de la* pueblos?, san 
u* atentado. "CQntra la libertad i independencia délos Estado* Ameri* 
conos, y MM irtff acción >flajyrante> del 4et 'echo de gentes, acaba de. agre-. 
gtorae^seguü.laaüWmas,nofcÍQÍ^s f Ja de que la. evacuación del teriritorio 
por :las ; fuerí5rts,argen w tinas;aea posterior 4 la entrada de D. ManúeLOri- 
be pe*» el Gobierno-de 1a Rqpúbliba, ; : «. .;• ,,¡ . ■• ó • . « , 

r.\ i 'BeW condiciona* explica por ¡estas breves, palabras : Las armas • 
argentónos qm h ] coloca^ qysaan para sástmerlQi 'i : . } 

oír: Ea esta ¡condición da que acaba de dfcetruir la independencia Orien- 
tal ; ! que es y ,&e- puede; dejar de ^eripavajel espíritu, ménof jtáeveniddy 
la base, la .'primera sancioa de uu&oáupacum permanente^ neníela ai mía* » 
rao i tiempo}, un becbo sObre-qúe ha, habido gravísimos engaños, que taií 
v.ez influyen íkoisivamentje en la solüoion, páara todos funesta, <pie, pa- 
raba prepararse en -las actuales dificultades. .,,■■'■• <•!••:.!:; 

•y-, :'Este hecho ea ^ue I). Manuel Oribe: está ea mmoriacen el paie;. 
qoe su Gobierna itff imposible, sin el apoyé de Id preser^aÍ€ude\téopat ayy* 
gmti&mi; y qué aiffii(H>n^as¡tíOf>ask^^ue se, estableciere, ¿©<¿A> 
1* jaaerior [garantía.» »' . .- •»•. '■.'■ " • <■ •*•« r» • i- .-•' . ,•:'" :?• \t .-.- * 

( . t Ciertos dagito aotualmento^may^i^de.la jjuariiiciofaide'Man-* 



tevideo es extranjera* deducen algunos esiados 1 extrañjátos-qué la po- 
blación nacional está del lado de D. Manuel Oribe' y que ahí influye 
ella sobre loe extranjeros. 

Nada es mas falso : sin entrar ahora en la apreciación de Ja fufr-' 
za: relativa de los 'dos grupos en que están divididos los Oriénteles n*-' 
tivof) y recordando solamente que en la guerra civil de 1886 á 1898' 
el de: Oribe fuevencidp apesar de ocupar el Gobierno y de tener el 1 
apoyo moral y físico del Gobernador Rosas, y vencido á punto de no 
haber podido^ en diez altos restablecerse por si mismo, basta la simple 
estadística de la población de la República hecha en 18¿4, el aüm'én~- 
toque despules de ésa época tuvo en la ciudad y en el campo al sur 
del Rió Negro por la inmigración europea, y al norte de ese rio por la- 
que vino del Brasil, para poner en evidencia que, aun cuando Oribe : 
triunfase, completamente y ocupase el Gobierno de Mem tevideo, la fuer- 
za nacional y los hombres todos nacionales de que se vería rodeado, 
compondrían una minoría impotente comparativamente con los extran- 
jeros qne la ciudad y el campo encierran. 

Oribe, bien como el Gobernador de Buenos Aires y desde que se 
halla al servicio de este, es decir, desde- muchos años, están excitando* 
esa minoría contra. la población extranjera, de modo que esta sería, y 
no podría dejar de ser hostil al Gobierno de Oribe ; y ese Gobierno 
vendría á convertirse muy pronto- en una verdadera imposibilidad. 
Nadie comprende eso mejor que el Gobernador Rosas y el mismo Ori- 
be, y esa es una de las razones- por que aquel no ha de retirar sus tro- 
pas si triunfare, y ha de conservar sienlpre parte de ellas en Montevi- 
deo, y sus ramediaoiones para dar á Grifo un poder que por si solano 
tiene; 

De este hecho resulta la necesidad -del atentado de la ocupación 
después del triunfo para mantener el atentado de haber aniquilado la 
independencia de la* República, imponiéndole por la fuerza extranjera 
un Presidente de- elección «extranjera. 

Deteste béchp t resulta 1* necesidad de establecer un sistema igual 
al establecido en Buenos Aires, para vencer por el terror, por la muer- 
te arbitraria, por el confisco de los bienes, las resistencias que encuen- 
tra en el pala* . -ii i . • 1 i ' ■* 

De este hecho resulta la continuación de las agitaciones que per*: 
turban esta región,* los atentados míe la escandalizan, excediendo los 
horrores 'que cuentan los anales -de fas 'aberraciones humanas. ; 

De este hecho en fin, resulta la necesidad de una nueva guerra 1 
externa qué ocupe 4 kwque éetian peligrosos eti el intfefriofj Los sufrí-, 
mientos del terror, la falta de trabajo y de medios honestos -de ddqui-' 
r» que deahí 'vendría, combinados con 1 el incentivo de 1 un rico despo- 
jo ycQn los hábitos qne necesariamente «quedan á una población de* 
soldados, como es, hacen cinco años, la del Estado Oriental, facilita-' 
rían • la ejecución de esta idea ; idea que es por otro lado, inseparable 
de^lal naturaleza» del nodér que rundo' e) Gobernador de Buenos Airiss. 
-■ •' * " Há quince años ' que gobktrna, y; quince años ' cuenta dé ¿negras 1 
continuas; Todavía • está & las manos don el fistadq Orienta),- Tínico di^ 
que robusto oue hasta hoy ha encontrado su poder, y ya'tiene ptepa- 
isdasijivivias, huyalo de todo arre£ló$ ademas de 1 las cuéstiorieaeuro. 
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p*as,.f or el Bar y este, la independencia del Paraguay y serias queja» 
contra este Imperio, á que se agregarán dificultades territoriales que. 
no se han de allanar pacíficamente; por el norte y el oeste, complica- 
ciones con la política interna de Bolivia, inteligencias con los partidos 
del Perú ; y como si esto no le asegurase una guerra cierta para cuan- 
do la necesitase por ese lado^una nueva cuestión territorial con Chile, 
de quien reclama como territorio argentino, el qué ocupa la nueva co- 
lonia fundada en el estrecho de Magallanes. Esta cuestión no puede 
faltar ; es de naturaleza durable y no admite una solución simplemen- 
te política ó diplomática. . 

El ahajo firmado dice la verdad ; la verdad sobre todos los sofis* 
mas, todas las argucias, todos los artificios de una política vitalmente 
ambiciosa y esencialmente desleal. 

El Gobernador de Buenos Aires, pues, no solamente exige ahora 
la reinstalación de la presidencia de D. Manuel Oribe, para lo cual el 
Gobierno de S.M. explícitamente le negó todo derecho, desde 2 de Ma- 
yo de 1843, en que declaró al Plenipotenciario argentino en esta cor- 
te, por el órgano de, S. E. el Sr. Senador Cameiro Liao, que no podia 
convenir, en el punto de considerarse desde luego al General Oribe como. 
Presidente de la República Oriental del Uruguay \ porque terminando 
el cuatrienio de su presidencia, aun cuando él fuese privado del ejercí* 
ció de su poder en los últimos tres meses, no se podia concebir cómo con 
buena razón se pueda sostener la duración de su presidencia en la ao 
tualidad ; pero aun prebende y necesita continuar jen la ocupación 4el 
territorio Oriental para sostener su protegido, esterilizando la pacifica- 
ción, actual y preparando agitaciones internas y guerras externas, la 
primera de las cuales será, como todo lo indica, con este Imperio,; 
el cual se encontrará privado en ella de su aliado natural, el Estado 
Oriental. 

, En vista de esas exigencias, en vista de semejante estado de cosas, 
conforme el texto y el espíritu de. la Convención de 27 de Agosto de 
1828, es imposible desconocer que llegó para el Imperio el casusfoe- 
deris* 

,. Pero aunque esto se controvierta, no se puede de ningún modo 
negar que la situación que servia de base á su neutralidad, se alteró 
profundamente. 

No se trata ya visiblemente de motivos internacionales como los 
declarados por el Gobernador de Buenos Aires ; trátase cuando mo- 
nos: 

Primen). De alterar la existencia y régimen interior de la Repú- 
blica Oriental. 

. Segundo. De conservar en ella un ejército extranjero, que sos- 
tenga, y consolide el Gobierno y régimen interno que va á imponer* 

Y de esto trata la República Argentina ; la misma República que 
disputó al Imperio la posesión del territorio Oriental, erigido en 1828 
en Estado soberano é independiente, para establecer las condiciones 
de equilibrio de que necesita la paz, la seguridad, los más serios y du- 
rables intereses del Brasil 

¿Dejará el Brasil consumar tales hechos? ¿Puede dejarlo, si 
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atienda á su derecho, á su deber, ó á las conveniencias de su posición 
y aun de su existencia ? 

Si, como todo lo indica, la guerra con el Gobernador Rosas Tie- 
ne á ser inevitable por parte del Brasil, si esos hechos que van á con- 
sumarse la hacen mas inminente, mas próxima, g dejará el Brasil pe- 
recer en esa lucha á sus aliados naturales ? ¿Dejará perder, dejará, 
con otras palabras, pasar á las manostle su futuro enemigo los elemen- 
tos, qué no son para despreciarse, con que hoy cuenta el Estado Orien- 
tal? ¡los elementos hostiles al Gobernador Rosas que aun existen, hoy 
mismo fuera del Estado Oriental f ¿ Aniquilaría con ese sacrificio su 
fuerza moral, se despojaría de toda clase de influencia entre los orien- 
tales, conduciendo á unos por despecho ó por necesidad á las filas en 
que se encuentran los otros por compromisos é intereses de partido I 
¿Aniquilaría con ese sacrificio, para con todos sus limítrofes, para los 
paraguayos por ejemplo, que tienen su existencia dependiente de la 
confianza y hoy únicamente de la confianza que les inspira la política 
y firmeza del Brasil, su posición hacia el enemigo de la independen- 
cia paraguaya ? 

Dijo el abajo firmado que hoy dejaría el Brasil perder, con per* 
juicio propio, elementos que no deben despreciarse, y dijo la verdad. 

La República aun ocupa permanentemente á Montevideo que es la 
mitad del Estado, bajo varios aspectos, y las ciudades de la Colonia y 
Maldonado. Tiene en ellas cerca de seis mil hombres de armas, entre 
los eriales hay cuerpos de excelentes soldados, y todos podrían serlo 
mejorándose su organización, al mismo tiempo que.se mejorase la pe* 
nosa situación • de su Gobierno. En el campo existen algunas fuerzas* 
poco considerables, pero en el Rio Grande existe una inmigración nu- 
merosa, á prueba hasta ahora del infortunio y de las seducciones ene* 
migas. 

A estos elementos se agrega el que vale mas que todos, el can- 
sancio, la necesidad de paz, necesidad que pesa poderosamente sobre 
loé orientales que están al lado de Oribe. 

Ese elemento irresistible que favorece hoy el Gobernador de Bue- 
nos Aires, le será contrario, hasta aniquilarlo, en el momento en que 
desaparezca la apariencia de su próximo triunfo. 

Si el Brasil sacrifica esos valiosos elementos, si los deja pasar á Isa 
manos: del Gobernador de Buenos Aires, para conservar la paz, dejw 
resignarse á dar ya por sacrificada la independencia del Paraguay. 

Nadie puede tener la menor esperanza de que la actual Confede- 
ración Argentina deje de absorber al Paraguay. 

Y lo absorberá inmediatamente, so pena de cometer un grave 
error de* oportunidad, lo que no puede permitirse ni esperarse del Go+ 
bernador de Buenos Aires. 

Si el Brasil sacrifica el Estado Oriental á la paz, fortalecido el Go+ 
bomador.de Buenos Aires con esa adquisición, ocupará sin tardar ai 
Paraguay, cuya defensa será menos fácil al Imperio por la simple si-» 
tuacion geográfica de esa República. 

' Es imposible que, aun apresurándose á sacrificar el bien adquirí* 
do á tanta costa, pueda llegar á tiempo dé impedir la absorción del 
Paraguay, que no tiene soldados, ni tiempo, ni medios para hacerlos, 
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y que sin ellos no puede defenderse* rjo* nias fuertes que 1 sean ióeiobft* 
tácalos y puntos estratégicos que ofrezca su topografía. 

Absorbido el Paraguaya el Gobernador Rosas tendrá á su dispo- 
sición una población numerosísima, que la tiranía de hierro. del Dicta* 
der Francia hizo capaz de convertirse en «el mas disciplinado ejército 
de lá América meridional. Es allí donde, según la opinión del abajo 
firmado, puede realizarse enimueítros di as él bello ideal de algunos de 
nuestros maestros del arte' i de la .guerra. Todavía cabe en esa tierra el 
soldado machina. , 

¿Puede la invaginación i humana alcanzar hasta donde llegarían 
entonces las pretensiones de un hombre! como el Gobernado* Rosase 
disponiendo al mismo tiempo de la numerosa población del Paraguay 
y'detasrrobustaa, aguerridas y aventureras poblaciones que se extien* 
deb desde el Cabo de Santa María hasta el Cabo de Hornos, sin nin- 
guna barrera moral que lo detenga^, sin ningún principio, que 4o enfret 
ne>; por el contrario orgulloso, envanecido con sus prodigiosos -sucesos! 
• La . resistencia de Montevideo prueba hasta qué punto es (fácil 
detenerlo toda vi a en esa carrera y evitar la absorción de las Repúbfi* 
eas Oriental y del Paraguay, si 'el Brasil ejerce su derecha y ¡llena la 
necesidad que tiene de conservar la política y la obra de la Conven* 
ckmde 27 de Agosto de 1828. 

Loe elementos que hoy tienen ámbae Repúblicas, y que si Rosas 
absorbiese, lo harían irresistible, están para sostener esa política,! á¡ lá 
disposición del Brasil. Están para robustecerlos, el cansancio -de-Ios ha-* 
bifcntes del Estado Oriental, las cenizas todavía humeantes^ de la rew 
yoraoión argentina que Rosas alimenta en ves de 1 extinguir, con la aan* 
gre de • los vencidos,- que • alevosa y cruel mente • derrama sobré ellos ; y 
¿porqué no i decirlo* i Está sin duda! el General Urquisa visiblemente 
desavenido con la supremacía del Gobernador de Buenos Aires, con 
intereses que 1 tiene de la paz, á punto de separarlos, y que lo habrían 
separado: si la intervención europea se hubiese mostrado eficaz ; y ahí 
están por último las naciones marítimas, esas mismas Francia ié Ingia4 
térra, que parecen á punto de asegurar y facilitar la absorción del Es- 
telo «Oriental. ■■ -.'/-.> 

Después de los últimos- cinco años de guerra han sufrido tantp los 
mtereses'-Qonierciale^ qtíe es i na posible que aquel la» naciones perma- 
nezcan < impasibles en presencia de nuevas; calamidades. Ellas interdi* 
nieroii para 'impedirlas.; entrarían en negociaciones, y < negociándose 
entré poderes regulares, el suceso, no puede «ser -dudoso para el Brasil, 
para los intereses legítimos y paéíficas que él salvarla* » ' » ■• »? 
-•'••• Francia é« Inglaterra se separan: hoy solamente -porque imposibi- 
litadas de- ¡volver para el Brasil por el error capital: que han cometido 
al resolver la intervención colectiva, no puederopbr motivos^qne'ewcai 
beri en esta ni>tá r llevar. al fin su'obra de pacificación, como la han 
concebido^ como -la ha» proclamado, camoda necesitan,: cómo lafbaii 
necesitado! y apqyado siempre, bien lejos de contráríarrar. i < : . i 

No fué posible al abajo firmado poder! abstraerse de e^tae» censida* 
raciqríes en el momento^ de -uüa¡ reseluqion ; que ppedé comprender el 
destinó de estos ipaises^y déoidiirdel porvenir demucfctogeneracioiieáí 
.■" '■> Pasando; de elks ala niodifioacioil que haiwifride iatsitaaeiwdé 
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las rosas, pareo* imposible que •d.G*biem*d6 S. M. no: vna eider*» 

cho y la necesidad de impedir k realización de dea: hechos que sa 
etfuncian. 

Seria tal vea el medio mas eficaz para conseguirlo el qnetel' abajo 
fincado toro él honor de proponer confidencialmente .á fik E. el Sr, 
Pimienta Bueno en 20 de Febrero último»; pero la adopción de ese» ó 
de otro que: el Gobierno de & M. juzgue mas conveniente^ requiere su- 
ma urgencia. Cada momento de demora puede ser tarde. 

£1 Gobierno de la República resistirá hasta morir é> las 1 sándiata» 
nes que aniquilan la independencia del paiai; pero reaktirá. por tbonor 
ypor¡deDéiy con la conciencia de que él contraste moral que >produci- 
«a*l 'abandono de loe interventores^, cansancio que .entonces ae con* 
vertiría en sudafio, y «1 bloqueo marítimo que completaría el sitio de 
la ciudad invicta, la echaría en manos del enemigo. £1 Gobierno no sé 
eñgafta, ni quiere- engañarse. 

¡Carece al abajo firmado que el Gobierno de 6. M. no puede iie* 
sitar en la resolución de impedir decididamente, la consumación -de 
los hechos ¡enunciados ; pero si hesitase, es cierto que concordará en 
la necesidad de detenerlos á lo menos hasta que tenga las garantías 
de que hoy carece. 

El Gobernador Rosas excede enormemente los fines legítimos que 
declaró tener en la guerra; satisfechos estos, muestra hoy otros que 
el derecho de gentes, los principios protectores de la independencia de 
los pueblos y de ía^az üél mundo, los* tratados existentes, los actos 
del Gobierno de S. M. y los ya citados del propio Gobernador Rosas, 
declatin óptimos/ ¡ ,«: " i ,!: [ i ,;i>A'- i.t'>\.\-t t ; i.( ::, uv.-t-'v" 

Siendo entonces insuficiente la explicación dada, y la débilísima 
garan^fue.eHa/conjbenia, j no jw, necesaria otra antes de la consu- 
mación de tales hechos? 

* - B*tá resolución provisional esindis^osa¥le,<ttiox>sa<S!iaB, seria no 
se 1 juzgad Conveniente en :)os / oonsejee «de & 'M*, si nb óbtuviare antas 
ndeVturé«piicaeibnesi> ,: .n' '..■>> •■'..•••i «■■ . -nr • • ."-r 

'. '.-¡¡ítera eonseíguw ese objeto, bastaría declara» ái Montevideo bajo ¡a 
alta fmsfoeoion' imperial, hasta que esas explicaciones fuesen dada* y 
jftsrgadas satisfactorias. 

Si lo fuesen, esa» medida solamente suspendería por. breve tiempo 
$1 'desenlace esperado ; y lo suspendería para hacer mas sólida Id país 
que produjese, ' N 

Él Gobernador Rosas puede desconocer el derecho del Brasil pata 
eso, y aun para tomar luego la defensa de 1* independencia del Estado, 
hallándose, como parece al abajo firmado, profundamente amenazada. 
Las notas del Plenipotenciario argentino, de 19 da Abril y de T&úe 
Octubre de 1846, lo ponen en la imposibilidad de hacerlo. Pero aun 
aerificándolo y conviniendo en hacer depender el deber de la defensa 
de la independencia oriental, de la celebración del tratado definitivo, 
«que él mismo ha impedido, á pesar de las vivas instancias del Gobier- 
no de S. M., es claro que no podría fundar en su propia culpa la inefi- 
oaoia; del derecho ajeno. ' 

Estas estudiadas demoras han sido tales que el Gobiertto de 
S, M. juzgaba que no podía oer inculpado de liviandad si acusase al Go- 
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bienio argentino de violar el artículo 3.* de la convención, porque de* 
«ora» infundadas en el cumplimiento de los tratados, como decia el 
Sr. Consejero Barao de Cayru en nota del 17 de Diciembre de 1840, 
u son por la ley pública equiparadas 4 su transgresión." 

Asentado esto, y manifestadas las justas exigencias de la Repú- 
blica, solamente resta que el abajo firmado declare á S. E. el Sr. him- 
no de Abreu, como tiene el honor de declararle en nombre de su Go- 
bierno, que espera que el de S. M. se sirva tomarlas en consideración 
con toda la urgencia que el negocio exige, y qué adoptará y le comu- 
nicara una resolución definitiva. 

El Gobierno de la República tranquilo la espera. : Era deber suyo 
muy sagrado solicitarla; y con la conciencia de haberlo cumplido, se 
entrega al juicio del mundo que lo observa, al juicio de la historia que 
lo aguarda. 

El abajo firmado aprovecha la oportunidad para renovar. á'S. E. 
el SffMimpo de Abreu, las protestas de su mas distinguida conside- 
ración. 

Andrés Lamas. 



BOCITMEMTO NUMERO 9.» 

, •, ■ : ' . . ..■■'.!''■., 

Legación de la República Oriental del Uruguay ei él Brasil. 

Rio de Janeiro, 25 de Abril de 1848. 

El abajo firmado, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten- 
ciario, ha recibido comunicaciones de Montevideo hasta 14 del cor- 
riente mes, y orden de su Gobierno para dirigir á S. E. el Sr. Senador 
Antonio Paulino Limpo de Abreu, del Consejo de S. M., Ministro y 
Secretario de Estado de Relaciones Exteriores, la presente nota. 

Como los principios y las bases profesadas y sostenidas por Franr 
eja é Inglaterra, en su intervención colectiva en la guerra del Rio de 
la Plata, han determinado la posición del Gobierno de la República, y 
no puede dejar de haber influido en la que asumió S. M, el Emperador 
del Brasil, solicita el abajo firmado, ante todo, que S. E. el Sr. Limpo 
le permita recordarlos en sus textos mas genuinos* 

Los Plenipotenciarios de aquellas potencias, el Caballero Maur 
deville y Conde de Lurde, declararon al Gobernador de Buenos. Aires 
en nombre de su Gobierno, en 30 'de Agosto de 1842 : : 

"Que la condición de ser el General Oribe restablecido en el po- 
„ der, es inadmisible. 

"Que era evidentemente imposible que el Gobierno británico 6 
•„ francés sancionasen con su mediación el deseo del General Rosas de 
„ constituir en la presidencia de Montevideo A. aquel individuo partir 
„ cular," 

"Que los referidos Gobiernos solo pueden convenir en ofrecer, á 
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„ cualquiera de las partes beligerantes aquellas condiciones que un es- 
„ tado independiente puede aceptar de otro sin quiebra de su honor. 91 

" Que los habitantes y Gobierno de Montevideo solamente piden 
„ la paz y la facultad mas legítima del mundo, la de indicar ellos 
„ mismos sus gobernantes y su forma de gobierno." 

Repelida por el Gobernador de Buenos Aires la mediación sim- 
ple, decidieron ambas potencias en 1845 la intervención, enumerando 
como consta de la nota del Honorable Sr. Guizot al Embajador francés 
en Londres, el Conde Saint Aulaire, entre los motivos de aquella me- 
dida la invitación del Imperio del Brasil hecha por él órgano de su 
Enviado, el digno Vizconde de Abrantes. 

• Eá las instrucciones dadas por el Gobierno francés á su Plenipo- 
tenciario el Barón Deffaudis, fecha en París á 22 de Marzo de 184$, 
decía Mr. Guizot: 

" Advertid (al General Rosas) que hemos reconocido, bien asi co- 
„ mo Inglaterra y el Brasil, la independencia del Estado Oriental, y 
„ que nada podemos admitir que ponga en duda esa independencia/' 

u Si el General Rosas cediere á estas razones, si consintiere en re- 
„ tirar' al General Oribe y ordenare que su ejército evacué el territorio 
„ oriental, empezareis sin demora, de acuerdo con vuestro colega, la 
„ negociación de un ajuste entre las dos Repúblicas. 

" Si la República Oriental exigiese de la de Buenos Aires garan- 
„ tías contra futuras agresiones ; tratareis de dar á esas garantías» for- 
ñ ma que os parezca mas seria y eficaz." 

< • En las instrucciones del Plenipotenciario inglés, el Caballera Wi- 
iljam Ocre Ouseley, fechadas en Londres á 20 de Febrero de 1845, 
decia el Honorable Sr. Conde Aberdeen, después de referir la invita- 
do^ del Brasil : 

** Exhortando al General Rosas, diréis que la guerra en que están 
„ hoy empeñadas las armas argentinas, es heoba contra un Estado, cu- 
„ ya Independencia está la Gran Bretaña virtualmente obligada á sos- 
,, tener ; y que el objeto de esa guerra es poner el Gobierno doméstico 
„ de Montevideo en otras manos que las de aquellos á quienes lo oon- 
<„ fió el Consentimiento del Estado." 

"Solamente esto puede justificar la intervención de una potencia, 
„ por cuya mediación se estableció la independencia de Montevideo*" 

" El punto en que principalmente se debe poner la mira, y lo mas 
„ importante para las partes mediadoras, es 'la conservación de la in- 

- „ dependencia de Montevideo. En esta condición está respectivamente 
„ empeñada la honra de la Inglaterra, de la Franela y del Brasil ; y 

- „ sobre ella ningún compromiso se puede admitir." 

" En efecto, las obligaciones de Buenos Aire*} de reconocer aque- 
„ lia independencia, son tan fuertes, como las que ligan á las poten- 
,, das ■mediadoras ; ,ni hay razón para suponer que el General Rosas 
„ hesite en reconocerla. Con 'todo, ese reconocimiento seria de poco 
' „ Talor, en cuanto el General Rosas continuase siendo el apoyo pnnci- 
„ pal de la causa del General Oribe, ó dando ostensiblemente ese apo- 
„ yo con las armas, ó secretamente ayudándolo con dinero* ú otra cual- 
„ quiera influencia. Con el fin, pues de disipar cualesquiera descoñfián- 
„ zas por este motivo, neria bueno tal vez que las condiciones de paz 
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^ incluyesen la remooiett del General . Oribe <W; territorio de Monte- 

.". gi rehusase (el iGral. Rosas) prestarse á las repr4fte&taaio¿esTeuni- 
t i das de loa Pieiwj>oten«iari<te ¡inglés y frailees, y silsedeseübrieaetalguT 
„ indicio ó intención de ganar, tiempo, y prolongan U negwiaQ¡ón>OQn 

- w «el fin de hacer ua ultimo esfuerzo. para /apoya* al Cjenferal Oribe, á 
»fin de: apoderarse de Móoíenrieo,. invitareis á v*efetrfc eólegai á:deeif- 

^ mreQtiAmbt«<^)ectixiimento qüfa, silbante cierta. ép<>oa no se retirare» 
wdel!bjértiitof sitiador Jas tropas ^ebtínmvni se Jev**njtar£ el bloqueo 

i ¥ de .la amd4d, , losf4Qmdndán , te8idfe Isb «soufidt^tDgkiNi^&ltiMíes^lts- 
„ cibirán órdenes de hacerlo. peor Ja fuerza," ».-.;/ <• . . i , ..,¡ ,. / .«;•! 

- .^.i 'lGomo~yai<qiiedaidi6bo, !-el t ofy'etO jfrrineipalqw.rél Gobierno de 

.«^:S.! M»>tÍ6ne?¿n mira qfe l&cdnaerpáekm <áú la tatependepék «de l&Re- 
„ pública del Uruguay ; y por consecuencia, en cuakpltefia. Wnitbtita 
^.poí parte, diel .General Oribe ó.d£ euaiqlwr fOtto|jodStidu4 A partido 
.^.paraeosUtíei^íen el.pod^r cc^n lá ptie^eaeiaide las,: fueras :4e Bu¿- 
„n0e Aires !en Montevideo, i sena uaa, ^Wa^nfl^faote: ideit aquella 
y,< indepeáQenoia>'V , . \ >x-u • ■ ;-.-. .-, •. ••■ ,.-< ,; ! • •„• .>:.?>•• 
: tl^i PlenifteteroUrfcs - encargados > de «la ejecución, de esals. inettiic,- 

^cioiies. han declarado eii.su raanmeatovfirtnado<to¡Monte?i4^ ^Ifi. de 
Setiembre de 184ft: i .'. , ;l - .i- .;•.! ■•!•:..* ' • n,- •:'» »i-. : - » ••..•••■ ,, 
•.. ^'^üfceljftoWei^de'Bwñ^ 

^ gsibaiks jegiwidadee.de &i>¡amor A la ^s^^-d^-^nin^^Oif^tlaitid^- 
„ pendencia del Uruguay, ha Tepetódo^,eh^d^e0«s^temen^, tedas 
^'laa^pdesUs qae.se ihto ¡haoho.pamiU.besaflión. ido 4a¡ gJifei**, 7 no 

.r^ha dtgado un/ftol&iii&td&teifofó^ disftt- 

i^ince dbta República Oriental."" * : > .:. ¡m' :¡ ; , . ;, 
"Que en consecuencia de ese procedimiento y sol&Uroetittdefgptos 

n¿ de fwrdwktaUespfeiwjza fo^ 

-i¿ ; >o> -le jttnmaoion,. ¿¿ttlner&tt 4e dirigir !at t (jQbier«(ov t d^{Bue»o^tAíres 

-^ intimamüdes .maaüiigieíttesipar^qiw $e r^tirasenjlaai^eráafsidé tí$r- 

v ^i ra y¡ mar ooniqae ¿atesaba la independencia del Uiugaay^ y ; que esas 
,^ mtanaa iñtfrnaoitfnes fueron perentoriamente répelidfWV '• »■/ • .. 

El contenido de esos documentas faéj constantetnente repetido y 
Confirmado, pdr loé Ministra de la» corjpn&s, de Inglaterra! y ^Francia, 
an él Parlamentó, en presencia del ph& y de,,tcfdaft lae naeieniesjdel 
•mundo. .:..'.. 1 i- . • .1 '•••:: ¡ ••:«'; ■ 

i<; ... "Oribe (decía el Conde Aberdeen en la sesión de la C^nwrt de 
„loa Lores, da 19 de Febrero de 1846) Oribe no. es, en la actualidad 
„jtias qbe <m Lügar-íemtnfe de Botos, ifüpmto al pais pórtete, al 
„ frente de un ejército argentino:; y mientras asi fuer^, ridículo ,es h.a- 
^ f)lar deimdepeüdwieia de la ¡República del Uruguay." , . 

No! sé puede dejar de observar al citar estas palabras*; Imperfecta 
•aálogía qué - kay entre ellas y el rntmoranditTn presentado 4 la* <3or- 
tesdeiFraoeia é Inglaterra por el noble Vizconde de Ábrante*» 

. Estas ; bases! nunca habían sido &u*tan#iaknente alteradas; e» el 
hpg» y doloroéo curso de la ititeryeboion cMeetivft. , , ''';]> 

ir. .»•» ¿Ida Énigmafl 'instrucciones que eran totminetiparA Í09 sefíprep Con- 
de Waáet^aki y ¡Loíd Hawden, á pesa* de alguna oseuridld dp.l^nfjna- 
je, nb se separaban de k» finés menaottádcfB en.ía declaración de 1.6 
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de Diciembre de 1842, ni la de 18 de Setiembre de 1645, y en las 
propuestas de 5 de Mayo de 1846 de que fué portador Mr. Hood. 

El abajo firmado debe rogar á S. E. el Sr. Limpo de Abreu quiera 
disculpar la extensión de estas citas porque en ellas encuentra objetos 
muy serios* 

1.° Consignar que el gobierno de la República, aceptando la 
intervención colectiva y la alianza de hecho que ella estableció, no ad- 
mitió cosa alguna que menoscabase ni lijeramente la independencia 
Oriental por la cual combate y combatirá hasta perecer. 

2. ° Consignar los principios y los fines declarados de la inter- 
vención colectiva y los términos solemnes y explícitos de tales decla- 
raciones. 

• 3. ° Mostrar los deberes de honra, de fe internacional que esas 
declaraciones contienen, y la confianza que en su leal cumplimiento 
deberán todos depositar, y mas que todos el Gobierno de la Repú- 
blica. 

Esta confianza fué en verdad, como debia ser, ilimitada. 

Desde que la República aceptó, por su parte, todas las condicio- 
nes que le imponía la intervención, y se obligó á ejecutarlas fiel y con- 
cienzudamente, esperó sin la mas remota duda que si fuesen desgra- 
ciadamente infructuosos los medios pacíficos y diplomáticos, las Po- 
tencias interventoras ejercerían como habían ofrecido, una acción mas 
eficaz para llegar á los fines propuestos, y de que ya ño les era dado 
apartarse sin deshonor, sin mengua de la palabra dada y de la fe pro- 
metida. # 

Los medios empleados por los interventores en estos últimos tres 
años no daban otro resultado mas que consumir los mejores elementos 
del paos, haciéndolo pedazos física y moralmente ; y como ese resulta- 
do era abiertamente contrario á uno dé los primeros objetos de la in- 
tervención, se esperaba de dia á dia que ella tomaría inmediatamente 
la posición que con venia. 

Todo lo soportaron los defensores de la República porque nadie 
dudaba de que del término de esas desgracias dependía la seguridad 
de la independencia Oriental, y una paz justa y durable que cicatri- 
zase las heridas de esta lucha tenaz y horrible. 

Y i quién podaría imaginar que las dos Potencias que se juzgan 
al frente de la civilización darían alimento á la prolongación de tantos 
desastres para vacilar, al fin, en el objeto de civilización y humanidad 
que se habían propuesto ? 

Esta es la explicación completa y verdadera de la posición resig- 
nada del Gobierno nacional en tan tormentoso período. 

Y esa posición, por si sola, deja comprender la del extremo peli- 
gro en que vendría á hallarse, si fuese sorprendido por un abandono 
para el cual no estaba ni podía estar preparado, bajo ningún aspecto. 

El Gobierno de S. M. el Emperador ha participado, sin duda, 

de la confianza que inspiraban las explícitas declaraciones de los go- 

' bienios de Francia é Inglaterra; y no hacen muchos dias que S. E. el 

Sr. Limpo de Abreu convino con el abajo firmado en ése punto. En la 

jiota que 8. E. le hizo é! favor de dirigirle en 23 de Marzo último se 

•\ • . 2 
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encuentran estas palabras: "los gobiernos de Francia é Inglaterra 
" han hecho las mas solemnes declaraciones de qne su intervención en 
u el Rio de la Plata no se dirige de forma alguna contra la indepen- 
" dencia del Estado Oriental, antes tiende á mantenerla" 

Y como esa confianza ha debido contribuir poderosamente para 
afirmar la política seguida hasta hoy por el Imperio, el abajo firmado 
va 4 cumplir el deber de informar á S. EL el Sr. Limpo de Abreu, con 
toda franqueza y lealtad, del carácter de las actuales negociaciones, y 
de su estado en 14 de este mes. 

El 28 de Marzo Último los Plenipotenciarios de Francia é Ingla- 
terra dirigieron. ál Gobierno de la República la nota que el abajo fir- 
mado incluye, en copia, con el número 1. Con ella venia junta la ee- 
pia número 2. £1 Gobierno la contestó en 2 de Abril, copia núme- 
ro 3. 

En 5 de Abril los Plenipotenciarios le dirigieron la del número 

4, que en el dia 1 fué respondida con la de la copia número 5. 

En 12 los mismos Plenipotenciarios hicieron saber verbalmenteá 

5. E. el Sr. Herrera y Obes, Ministro de Relaciones Exteriores, que el Ge- 
neral Oribe aceptaba en general las bases que contenía su nota del 5 de 
Abril (copia número 4), y aun estaba pronto á tratar con el Gobierno 
de Montevideo por el intermedio de los mismos Plenipotenciarios. 

El Gobierno Nacional, que está firmemente resuelto á cumplir con lo 
que le imponen sus deberes, y que quiere que en tan grave asunto todo 
quedé consignado de un modo claro, para qne cada uno tenga con se- 
guridad el lugar histórico que le competiere^ exigió en el dia 13 por 
medio de su nota, cuya copia lleva el 'número 6, que se te hiciese la co- 
municación por escrito. 

No hubo una sola palabra mas por escrito entre el Gobierno y 
los Plenipotenciarios hasta el dia 14 ; pero las que ya existen contie- 
nen, como observará S. E. el Sr. Limpo de Abreu, un cambio comple- 
to en los principios y fines de la intervención colectiva. 

La guerra internacional de la Confederación Argentina contra 
la República Oriental del Uruguay, tiene ahora 'el carácter de una 
guerra puramente civil, y por tanto la negociación no se entiende ya 
con el Gobernador de Buenos Aires, y sí con el General Oribe. 

Al General Oribe se dirigen los interventores^ ante todo, pidién- 
dole en 22 de Marzo, una amnistía para los nacionales y seguridad 
para las vidas y propiedades de los extranjeros, en el caso en que la 
suerte de las armas ú otra eventualidad Je abriesen -las puertas de la 
ciudad. 

Obtenida esta seguridad, se han dirigido el 28 al Gobierno de la 
República invitándolo á tratar con el General Oribe {con el mismo 
que habían juzgado conveniente apartar del territorio Oriental/) toman- 
do por base de la negociación la amnistía y seguridad expresadas. Ofre- 
cen con placer sus buenos oficios y le manifiestan que sus instrucciones 
les imponen el deber de prevenirlo de que, si se niega á tratar con el 6fe- 
neral Oribe, la mediación habrá llegado á su término y se levantará 
el bloqueo de las dos orillas del Plata por la escuadra francesa. 

Los Plenipotenciarios, como notará S. E. el Sr. Limpo de Abreu, 
han abandonado de hecho, como condición sine qua non la previa retí- 
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rada de las tropas Argentinas, y solamente han exigido la declaración, 
de mera formalidad, que ya había hecho D. Manuel Oribe en la nota 
de 24 de Marzo último. 

Así, después de poner á un lado el "principal y único beligerante 
qtte basta hoy ha existido de hecho y de derecho para loe mismos in- 
terventores y sin ofrecer á la República garantía alguna relativamen» 
te á este beligerante, que es el que realmente sitia la ciudad, yoenpa 
militarmente el territorio del Estado, fuerzan al Gobierno á tratar con 
Oribe bajo la amenaza de retirarse la intervención, ai no lo hiciere ; y 
lo compelen á que trate violentado por el ejército argentina 

Es verdad que los interventores indican cuatro bases en la nota 
dftldia 5, y<jue en ellas se enumera la retirada de las tropas argentó* 
ñas con el desarme simultáneo de las legiones; pero no hacen mas 
que indicarlas acompañadas de la declaración, bien significativa, ¿de 
que no pertenece de manera alguna á los dos Gobiernos dictar las dis- 
posiciones de los ajustes que puedan tener efecto. 

Se sabe del modo mas auténtico, que Oribe- entiende que tal de* 
claracion lo autoriza para exigirlo todo, y dictar una capitulación al 
Gobierno, que colocado en los últimos apuros rentísticos por el cam 
bio súbito é inesperado de los interventores, y debilitado monumento 
por este cambio, ha BÍdo entregado- á la- coacción de las armas argentó* 
ñas. Oribe exigirá en efecto : •• <\ 

Primero. El reconocimiento de su derecho á gobernar, como IW 
sidente cuatro mesen. > 

Segundo. Que la retirada.de las tropas argentina» sea posterior 4 
la capitulación y desarmamiento délas legiones extranjeras. 

De esta maneta, si Jos interven tenes, porque juagan «hora que no 
loa compete dictar las condiciones de los ajustes qve puedan tener efecto^ 
éejau, como parecp, de resistor á «esas exigencias de D. Manuel Oribe, 
resultará de hecho que sitando el carácter y loe medios de los beligeran* 
tes* los mismos que eran en 1845, los Representantes de Francia é In- 
glaterra, de aquellas mismas Potencias que, como se ha visto, sola* 
mente consideraban á^ Oribe como un Lugar-teniente de Rosas, impuse* 
to al pais al frente de. un> ejército Argentino, j que repetían qw,mién+ 
tras oso fuese asi, seria hasta ridiculo hablar de la independencia de 
la República del Uruguay ', vendrían hoy á imponer al Gobierno, úni* 
co en quien reconocían la nacionalidad Oriental, que capitulase con el 
Lugar-temente de Rotas, y le entregase la ciudad que tomaron bajo 
su protección para impedir, á todo costo, que cayese en manos de eso 
Lugar-teniente, porque semejante hecho, según • sus mismas declara- 
ciones, aniquilaría la independencia Oriental, en onya con s er v ac i ón 
(JWb<» palabras del Conde Aberdeen en nombre de su Angosta aobo- 
rana) está empeñada la honra de la Inglaterra^ de la Francia y del 
Btasü. 

La resistencia del Gobierno nacional' á tales exigencias no podía 
dejar de ser prevista. 

Nadie, gracias á Dios ! ni los interventores, ni el propio Oribe 
pueden desconocer el título que ha conquistado ese Gobierno, y loa 
ciudadanos que tienen el honor de combatir á su lado, en una resk- 
teneia do cinco aloe, sin igual en los -anales modernos y queaertv la 




4 



30 

mayor gloria para la posteridad Oriental ; y no debían esperar ni es- 
peran, sin duda, qne él se someta y suscriba á condiciones que no ase* 
guren á los Orientales el ejercicio, libre de toda coacción extranjera, 
de la mas legitima facultad del mundo, de elegir ellos mismo sus go- 
bernantes. Sin esa facultad no hay independencia Oriental ; y eso 
que han dicho desde lo alto de sus tronos dos de los mas poderosos 
soberanos de la tierra para olvidarlo después, lo repetirá y sostendrá 
hasta el último momento, sin vacilar y 6in olvidar, jamás el Gobierno 
que representa una República, si pequeña, oprimida por grandes ín-> 
fortunios, exhausta por una lucha desigual, obandonada por los que 
tienen interés y deber y han ofrecido sostenerla, pero llena de pundo- 
nor, penetrada de la justicia de su causa, y habituada 4 no renegarla 
en las mas críticas circunstancias á que pueda someterla la Providen- 
cia Divina. 

El Ministro ¿Oriental cuenta con que la bondad, del corazón de 
S. E. el Sr. Limpo de Abreu ha de permitirle este breve momento de 
legitimo desahogo en medio de la narración de hecho de tan acerba 
amargura. 

Desechadas, pues, las enunciadas exigencias* de Oribe, y repelida 
qne sea por este la condición de garantir las- vidas y las propiedades de 
los Orientales, como loe interventores lo han exigido solamente para 
los extranjeros, porque esa garantía, tal como el Gobierno la pide, 
envuelve la devolución, de los bienes particulares que Oribe ha confis- 
cado, para adjudicarlos en gran parte á esos Argentinos, q**ek> sostie- 
nen, todo ajuste vendrá á ser imposible. 

Qué hacen entonces los interventores ? . 

Ellos ya obtuvieron, cuanto solicitaban, de Oribe, la enunciada 
declaración ; y del Gobierno y de Oribe que se presten á entrar en 
negociaciones, en las cuales dicen no tener derecho para exigir ni, por 
consecuencia lógica, para repeler condición alguna. 

No hay razón para temer que entonces den por terminada su mi- 
sión, y dejen á los beligerantes entregados á sus propios recursos í Si 
recordando los anteriores compromisos y bases de los interventores, 
ae examina su proceder en la negociación actual, no pueble dejar de te* 
nene ese temor, hasta el último grado, por mas que repugne á la ho- 
nestidad y lealtad. 

Sirvase S. E. el Señor Limpo de Abreu observar un solo hecho. 
Los que antes declaraban que obtendrían por la fuerza la retirada del 
ejército sitiador por ser tropas argentinas como un acto esencial para 
4a independencia y libertad de los orientales, acaban de exigir que los 
orientales resuelvan sus cuestiones bajo la coacción de estas mismas 
tropas argentinas } se declaran incompetentes para exigir otra condi* 
cion, y toman, . como para cubrir su responsabilidad, la promesa de 
una amnistía para el caso que la ciudad caiga en manos de esas, tropas 
por la suerte de las armas ó por cualquiera otra eventualidad. 

El Gobierno nacional espera, por este y otros antecedentes que el 
«bajo, firmado deja de enumerar, y que solamente podrían apreciarse 
bien en el mismo teatro de loe acontecimientos,, un abandono total, y 
verse por él. colocado, continuando el sitio de la ciudad que entonces 
.se completaría por la escuadra de Buenos Aires, en la imposibilidad 4* 
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llevar por sf solo mucho mas adelante la resistencia que hasta ahora 
ha hecho, que tal vez termine entre horribles desgracias, que no le será 
posible evitar. 

Semejante desenlace parece el mas probable; pero aun concedi- 
da la hipótesis de que arrastrado Oribe por el clamor muy sincero de 
la mayoría de los orientales, que tiene á su lado, procediese una vez 
siquiera, como hijo de aquella tierra, y abandonando la cuestión de su 
absurda legitimidad, conviniese en la retirada de los argentinos para 
que pudiese haber reconciliación de los orientales, olvido de lo pasado 
y elección libre de un Gobierno nacional ; y dado que Oribe convinie- 
se de buena fé % qué garantías tendría semejante pacto* ¿ Tiene Oribe 
elementos para hacer efectiva la evacuación del territorio por el ejerci- 
to argentino, en el caso que Rosas se negase á ella, oomefles natural 6 
infalible?. 

Rosas alegaría probablemente que hace la guerra por sit cuenta y 
para su propia seguridad, y suyas son las fuerzas con que la ha hecho, 
hace y continuará haciendo, si así lo quisiere. 

Fácil es también alcanzar á cuanto doblez, á cuanta falsedad é 
innumerables desconfianzas, no da lugar la incomprensible segregación 
del verdadero beligerante, del único que ha hecho, que hace y qne 
puede continuar haciendo la guerra. ¿Qué sombra de garantía queda 
entonces á la independencia oriental, aniquilados los elementos qne 
hoy la sostienen; y desacreditados y menoscabados por todos, amigos 
y enemigos, los poderes que tenían el derecho de conservarla, el deber 
de ampararla? ¿ Quién contaría, amigos. ó enemigos, con los que hoy 
abandonan la independencia oriental al puñal de un enemigo, cuya in- 
saciable ambición conocen y confiesan?. ... 

En tal estado de cosas, el Gobierno de la República no pnede per- 
suadirse qne el de S. M, el Emperador del Brasil mire con indiferen- 
cia la perspectiva de nuevas calamidades, y deje de ver y apreciar el 
eminente peligró en que se halla la independencia oriental, los intere- 
ses brasileros ligados 4 esa independencia, la honra, la posición ó im- 
portancia política del Imperio. 

Desde 1842, conoce el Gobierno» de 8. M. el Emperador, según el 
testimonio de su ilustrado Enviado el Sr. Vizconde de Ábrante», que 
ningún Gobierno en relación con el General Rosne puede seguramente 
desconocer cuanto aspira ese Jefe á someter al yugo de Buenos Aires, 
por los latos de una federación nominal, las provincias que formaban 
el antiguo vireinato español coribcido por ese nombre, comprendidas las 
de Montevideo y Paraguay. 

Desde 1842 conoce el Gobierno de S. M. que en la continuación 
de esa guerra, el Brasil, pais vecino, vé comprometidos, no solamente 
sus intereses materiales, sino también sus intereses morales ; porque el 
ejemplo de tantas escenas de anarquía y de barbaridades, que hacen 
temblar la humanidad, no puede dejar de ser funesto á los paises limí- 
trofes* .-•.•...•'.. 
Desde aquella fecha, finalmente, el Gobierno, de S« M. reconoce 
la absoluta necesidad de adoptar medidas que tengan por fin contener 
al Gobierno de Buenos Aires en los limites marcados por el derecho de 
gentes, é inutilizar todas sus pretensiones ambiciosa»-; y piensa que la 
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hm&Mmdad, cuya causa debe $er defendida por loe Gobiernos cristia- 
no^ no solamente en el viejo mundo, sino también en el nuevo, y que loe 
intereses comerciales que están ligados al progreso de la civilización y 
al descanso de la paz, exigen imperiosamente que se fije un término á la 
guerra encarnizada que se agita tanto en el territorio como en loe 
aguas del Rio de la Plata. 

El grande error que han cometido los Gabinetes de Francia 6 In- 
glaterra al declinar toda inteligencia con el Brasil, puede apartar con 
mas & menos razón á esta potencia de ejercer su acción para obtener 
los importantes fines que ella misma les señaló, y que las otras resol- 
vieron alcanzar sin su concurso; pero no ha disminuido ni podia dis- 
minuir el interés que tiene en tales fines, ni le ha impedido declarar, 
«orno constantemente lo ha hecho, su resolución do mantener la inde- 
pendencia Oriental y de pugnar por la pacificación del Plata. 

La confianza de que la intervención de Francia é Inglaterra ob- 
tendría los resultados propuestos, acaba de ser destruida por los actos 
consignados en esta nota : los peligros que corre la independencia 
Oriental se han hecho mas claros, mas positivos, mas inminentes ; la 
¿ambición del Gobernador de Buenos Aires recibe mayores ensanches 
y facilidades para la realización de las miras que el Brasil, como to- 
dos, conoce ; y por último, la sólida pacificación del Plata, la obra de 
la humanidad, del progreso de la moral, que con ella debia realizarse 
en bien, de aquella desgraciada región y de los Estados limítrofes, apa- 
rece mas comprometida que nunca, como el abajo firmado ya tuvo el 
honor de indicar en la nota que dirigió a S. E. el Sr* Limpo de Abreu 
M el dia 18 del corriente, 

Al mismo tiempo que .esto acontece con la nueva posición délos 
interventores, y con el aniquilamiento dé la influencia del General Ri- 
vera, han desaparecido los motivos, mas ó menos plausibles, que pare- 
cían determinar la actitud del Brasil. 

El Gobierno de la República queda solo en la lucha, y no está do- 
minado por influencia alguna personal hostil, ó que se crea hostil ha- 
cia el Brasil. 

Ese Gobierno no pretende de ningún modo el triunfo de un par- 
tido interno; pretende únicamente* que se garantice la independencia 
del país, y la primera y' mas legítima de sus consecuencias, la de ele* 

£> él mismo* fuera de toda ooaociton, los hombres que lo han de go- 
*wwr* *\ ^ ' % . , -•* 

Ea esta, repite él abajo firmado, m única cosa que pretende y la 
única aue puede dar una paz estable, cual la que necesitan el Sitado 
Oriental, sus limítrofes y el comercio universal. 

Para conseguirlo está dispuesto, como el abajo firmado ya lo ma> 
fcifestó en su nota del 18, á hacer todas las eoneeeienes conciliables 
eonla honra y la independencia nacional. 

¿Rehusará el Brasil asociarse ahora para conseguir esos fines, es 
decir, la conservación de la independencia oriental, la verdadera pao*- 
fioacion del Plata ? 

|Po* qué lo rehusaría! 

Lo que solicita el Gobierno de lá República no es mas que la sim- 
ple efectividad de la independencia Oriental que «1 Gobernador de 
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Buenos Aires tieae el deber de respetar, y el Brasil el de obligarlo á 
respetar. 

O el Gobernador de Buenos Aires la respeta y respeta con ella 
el derecho del Brasil, que él mismo ha explicado y comentado en las 
notas de su Plenipotenciario en esta Corte de 19 de Abril y 18 de Oc- 
tubre de 1846, ó no respeta ni la independencia Oriental ni el dere- 
cho del Brasil. 

En la primera hipótesis él no puede desatender las representa* 
cionee del Brasil, y dejar de concluir un ajuste fácil y satisfactorio en 
que obtendrá todo cuanto legítimamente pueda pretender. 

En la segunda hipótesis ¿ titubeará el Brasil ? ¿No basta la sim- 
ple sospecha de que, ella pueda darse para inducirlo á proceder confor- 
me á su derecho, deber, honor, interés y al bien de su misma exis- 
tencia i 

La segunda hipótesis es la gaerra, es verdad ; ¿ pero se evitarán 
las calamidades de la guerra, principiando por sacrificar á un vecino 
ambicioso y soberbio, el límite mas poderoso que los naturales por los 
cuales se han dado los tradicionales combates de nuestros antepasados, 
que conquistó el fundador del Imperio á costa de la sangre y tesoros 
del Brasil ? ¿Se evitarían esas calamidades abriendo las fronteras del 
Imperio á un vecino mas turbulento é infinitamente mas peligroso 
que aquel contra quien D. Juan VI aventuró doce mil de sus mejores 
soldados? 

Asistimos á un espectáculo que sacude las sociedades modernas 
en sus fundamentos. 

Si el Goberna4or de Buenos Aires respondiese con la guerra á 
las exigencias pacíficas y regulares del Brasil para conservar la inte- 
gridad del pacto de 1828, eso solo probaria que esa guerra era inevi- 
table, y habría sido locura sacrificar, queriendo evitarla, elementos po- 
derosísimos, y se haría para el Brasil una guerra nacional, altamente 
nacional, que concentraría la opinión de los brasileros, elevaría su áni-. 
mo y bríos «obre las divergencias internas y la exageración de las ideas 
y de las utopias que cercan hoy los pueblos de ambos hemisferios. 

El momento parece escogido por la Providencia. Todos los intere- 
ses se reunen y combinan para fortificar la necesidad de conservar 1* 
bañera que levantó la convención de 1828, la necesidad de apartar de 
las fronteras del Imperio las agitaciones, los ejemplos de desmoraliza-* 
cion, de crueldad, de desarreglo que las cercan, para sustituirlos con la) 
paz y con los goces del trabajo y del orden ; la necesidad por último 
de realizar, en defensa de los intereses patrios y de la posición política 
qae debe tomar el Brasil en la América meridional y que está á pun- 
to de serle arrebatada por el Gobernador de Buenos Aires, el brillo, la 
eficacia* el amor de las instituciones en que descansa la sociedad bra- 
silera, haciendo de esas instituciones un objeto de unión y de orgullo 
nacional. 

• E¡1 Gobierno de la República espera con ilimitada confianza que 
el de S. M. el Emperador no rehusará interponerse para hacer efectiva' 
la independencia Oriental y pugnar eficazmente por la pacificación del 
Rio de la Plata, y en tal suposición ha dado orden é instrucciones al 
Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario en esta Corte pam 
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abrir, sin tardar, una negociación especial á fin de obtener tan benefi- 
cioso resultado. 

Y como el contenido de esta nota y el de la de 18 del corriente 
mes, hacen innecesarias mas amplias consideraciones para demostrar 
la importancia y urgencia de este negocio, el abajo firmado se limita 
á poner en conocimiento de S. E. el Sr. Limpo de Abreu las órdenes 
que h? recibido, y á declararle que desde hoy se halla á la disposición 
de S. E. para manifestarle las ideas de su Gobierno sobre todos los pun- 
tos cuya discusión se juzgue necesaria para ilustrar la resolución del 
Gobierno de S. M. y llegar 4 un acuerdo que salve, como todavía hoy 
pueden salvarse sin grande esfuerzo, los intereses comunes que se en- 
cuentran comprometidos. .* 

£1 abajo firmado aprovecha la oportunidad para renovar á S. E. 
el Sr. Senador Limpo de Abreu, las protestas de su consideración muy 
distinguida. • 

Andrés Lamas. 
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Memorándum presentado por el Ministro de la República 

Oriental del Uruguay* 

Legación de la República Oriental del Uruguay. 

19 de Febrero de 1850. 

Andrés Lamas tiene el honor de presentar sus muy atentos cum- 
plimientos á S. E. el *Sr. Senador Paulino José Soares de Soasa, y le 
pide permiso para consignar en esta nota verbal las conclusiones de lo 
que manifestó á S. E. en la conferencia del dia 16. 

. El Gobierno Oriental está firmemente resuelto á no prolongar la 
resistencia que hace sin la esperanza formal de un apoyo externo. 

Entiende por formal esperanza de parte de Francia el abandono 
del modo actual de intervención, que, como se le representó, no puede 
prolongarse sin grave ruina del país. 

Las noticias de París del 5 de Enero indican que el. Gabinete 
francés persiste en el modo de intervención que el Gobierno oriental 
no puede, por sus mas sagrados deberes, soportar por mas tiempo, si 
otro horizonte no le abre la polítioa del Brasil, 

No habiendo nada que modifique la impresión que producirá en 
el Gobierno Oriental semejante noticia inesperada, es de temer. que 
considere llegada la ocasión de consultar seria y decididamente lo que. 
exige la situación aflictiva de una población entera, agobiada por sa- 
crificios incalculables por espacio de siete anos. 

Andrés Lamas debe agregar que, aun cuando el Gobierno Orien- 
tal quisiese prolongar por algunos meses mas su resistencia, contando 
0»n que no le falte en ese tiempo el subsidio francés, que es de creer 
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que no le faltaría mientras durase la nueva negociacioa desarmada 
que se anuncia, no podría verificarla sin conseguir los artículos de 
guerra de que carece. 

El Gobierno no tiene dinero para adquirirlos, ni los agentes fran- 
ceses órdenes para adelantar un solo real sobre el subsidio que, como 
se sabe, está destinado al suministro de víveres. 

Provisto de esos artículos, y dada alguna esperanza, soportaría la 
nueva negociación francesa. 

Si ella hubiese traído la supresión del subsidio que es la base de 
la manutención del ejército, sería imposible continuar en la resisten- 
cia; pero si en tiempo se calculare esa eventualidad, v se facilitare la 
celebración de una nueva contrata de víveres que sustituya, sin la me- 
nor interrupción, los suministros actuales, 4a plaza todavía podrá resis- 
tir los meses necesarios para que el Brasil pudiese formular la política 
que juzgase mas conveniente» 

En cuanto á los medios de facilitar la compra de municiones, y 
la renovación de la'contrata de víveres, dado el caso de la supresión 
del subsidio francés, Andrés Lamas deja enteramente al Gobierno Im- 
perial la elección ; pero podrá recordar algunos que de ningún modo 
comprometerían la ulterior política del mismo Gobierno. 

La eventualidad de ser la plaza bloqueada por mar, quedaría pre- 
vista haciendo el nuevo contratante un pequeño deposito de víveres 
para Buplir en todo caso la deficiencia del mercado. 

Andrés Lamas no puede ni quiere ocultar que desearía, si fuese 
posible, comprometer al Brasil en una resolución inmediata y decisiva 
para la buena causa de su país ; pero no siendo esto posible, y hacién- 
dose peligrosa toda demora en la remesa de artículos de guerra, dejaría 
de ocupar con este objeto á S. E. el Sr. Soares de Soasa, si, por ejem- 
plo, encontrase algún comerciante que se los proporcionase recibiendo 
en pago letras á plazos un poco largos, es verdad, contra su Go- 
bierno. . ' 

Andrés Lamas recomienda estas conclusiones á la meditación de 
S. E. el Sr. Soares de Sousa, á quien se complace en reiterar las pro- 
testas de su mas distinguida cansideracion. 
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Legación de la República oriental del Uruguay. 

11 de Julio de 1850. 

Andrés Lamas hace sus muy atentos» cumplidos á S« ELelSr,- 
Paalino José Soares de Sousa, del Consejo de Su Magostad el Empe- 
rador, Ministro y Secretario : de Estado dé Relaciones Exteriores, y 
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tiene el honor de satisfacer al deseo de S« R adjuntando el memorán- 
dum de lo que expuso en conferencia de este mismo di a* 

Andrés Lamas reitera á S. E. el Sr. Soares de Sousa las protesta* 
de su mas distinguida consideración. 

■ 
]Hemoran4-U]}t. 

Legación de la Bepéblica Oriental' del Uruguay. 

4 ' • " * 

Rio de Janeiro, 11 de Julio de 1850. 

La celebración de una ¿ueva convención entre. el Sr* Contra,- Al" 
mirante Le Predour. y el Dietador de Buenos Aires coloca al Gobierno* 
Oriental en el caso de tomar una resolución definitiv* y casi ins- 
tantánea. 

Su Ministro en esta Corte tuvo el honor de manifestar oportuna*, 
mente que al tomar esa resolución, su Gobierno.se hallaría dominado :. 
lw ° por el deber inexorable de no prolongar la inmensa ruina que 
sufre el pais sin esperanza formal de suceso ; 2,° por la penuria extre- 
mada su situación* presente» 

. El mismo Ministro manifestó desde 1848 la confianza que tiene, 
su Gobierno en que la política del Dictador Rosas, ha de producirle; 
e* el Interior y en. el exterior, en época mas ó monos remota, compli- 
caciones tales, que; cambiarán la insoportable situación en que colocój 
el Rio de la Platq. 

Pera, demostró también que la. presentación de algunas de esas 
oompiioadonea y el buen suceso, de todas, está ligado á la conservar? 
oían, de Montevideo. La caída de esa plaza fortificaría al Dictador con ; 
una inmensa fuerza moral ; desocuparía la mejor parte de su tuerza» 
material, y le permitiría aumentarla, quizá duplicarla. Entonces, po- 
dría; sufocar de una vez las resistencias que encuentra, y van creciendo 
de dja en día, y robusteciéndose en el interior, con la& cuales añorase 
ve obligado á contemporizar ; y conseguido, eso, opondría al Brasil to>* 
dos los elementos del Rio de la Plata concentrados y disciplinados. 

Por el contrario, conservándose Montevideo, el poder del Dicta- 
dor se desmoraliza, la mejor parte de su fuerza material continúa inu- 
tilizada, y las complicaciones interiores que lo cercan continúan cre- 
ciendo y fortificándose impunemente. 

Concurriendo el Brasil al sosten de Montevideo, coloca á su ene- 
migo próximo en una situación desventajosa, sea para las negociacio- 
nes, sea para la guerra ; y para el caso de esta, que puede reputarse ine- 
vitable, conserva ademas de eso, el elemento oriental representado por 
la defensa de Montevideo y los. excelentes, vetenanpa qiae la sostienen. 
Este elemento oriental fuerte en su principio, desde que, en el momen- 
to de ser auxiliado para luchar y vencer, asuma la representación de 
una política de alta y sincera abnegación por parte de los que lo diri- 
gen, de&de^ue haga de su bandera labaooterade iaimkut de todos los 
orientales, que <# la liniea de salvación para la patria común, arreba-i 
taria, al Diefedox: Rosas, todo apoyo, oriental. 



\ 



27 

El ^Ministro oriental ha demostrado que para la conservación de 
Montevideo, es menester robustecer su parte moral y atender á las ne- 
cesidades materiales mas urgentes. 

£1 Gobierno no puede trasmitir á la población y al ejército la 
confianza con que espera las complicaciones á que la naturaleza del 
poder de Rosas lo conduce inevitablemente. La población y el ejérci- 
to solamente ron, solamente pueden ver, que el apoyo de Francia fla- 
quea sin que se presente nada ostensible que los sostituya ; que la mi- 
seria pública crece; que los recursos del Gobierno están exhaustos; 
que el material de guerra y el equipo de los soldados se arruina sin 
esperanza de renovarlos ; que llega la hora en que la provisión de vi* 
( veres será del todo imposible, pues que la retirada de una parte del 
subsidio francés, que va á efectuarse, presentará esa eventualidad, ese 
peligro en toda su desnudez. 

Esa situación es mortal ; y solamente puede remediarse, á falta 
de un apoyo ostensible que sustituya al de la Francia, con alguna ope- 
ración que alimente el espíritu y la esperanza pública con la aparioiou 
de recursos inesperados. Estos recursos, por lo mismo que son inespe- 
rados, tendrán inmensa importancia, sin revelar precisamente la ad- 
quisición de un nuevo apoyo externo, lo harán presumir. 

Con este objeto el Gobierno aceptó la idea de contratar el trans- 
porte de una legión europea. 

El Sr. general, Ministro de la República en Francia, da seguridad 
de poder contratar un cuerpo de tropas capaz de hacer cambiar, con 
un, esfuerzo supremo, la situación militar de Montevideo. Acredita el 
mismo Ministro que los medios de realizar ese contrato, han influidp 
felizmente en la resolución del Gobierno francés sobre la cuestión del 
Rio de la Plata» 

El Gobierno de la República no funda, con todo, su resolución 
en la efectiva adquisición de ese cuerpo, ni, en este momento, cuenta 
mucho con ella., á pesar de las excelentes razones en .que se fúndala 
opinión de su Ministro. Tampoco se felicitarla por ese motivo, porque, 
considerando que la inmigración europea es un medio de fortificar la 
nacionalidad del pais aumentando su población y riqueza, modifican^ 
do los hábitos que produce la vida de campo, é introduciendo nuevas 
industrias y nuevos procesos industriales, lamenta la situación que» 
arrojándola en nuestras luchas domésticas, la desvia ,de su destino, Xa 
malquista con parte de la, población nacional y la empeña, eq el f^esp 
to camino quena extraviado á los nacionales. 

A pesar de< ese inconveniente, ai se realizase la expedición en la 
escala y con la organización que supone el. general que ¿eheria.couduf 
cirla, no hay duda que modificaría la situación militar de Montevideo 
y la política del Gobierno francés, por el único hecho de aumentarse 
el número de franceses comprometidos en la guerra. * 

Pero realicese ó no, el Gobierno acepta la idea de la contrata^ 
con el fin expreso que dectyra y como una de esas necesidades irrecu- 
sables, de la situación, á que; le somete el deber de resistir aj mayor 
de todos los males posibles, de todos los males imaginables, la domina- 
ción y. el sistema del Dictador Rosas 

El qbjeto de su aceptación se llenaría perfectamente coa la con.- 
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trata. Ella, en efecto, haciendo nacer la esperanza de alguna modifi- 
cación en las resoluciones del Gobierno francés, impresionaría, ademas 
de eso, de diversos modos la imaginación popular: la impresionaría 
con la prespectiva de la adquisición de un ejército, y sobre todo con 
la certeza de que la situación del Gobierno había sufrido una altera- 
ción feliz ; que tenia recursos con que nadie contaba, y de los cuales 
deducirían que había adquirido un nuevo y poderoso apoyo. * 

Esto cambiaría la situación moral ; prevendría, cambiándola, el 
riesgo de una disolución, daría aliento para soportar los sacrificios, ya 
tan prolongados de la sociedad en masa y de cada uno de sus indi- 
viduos. 

Bien apreciada la importancia de la conservación de Montevideo, 
ese cambio no tiene precio en dinero. 

No obstante, se obtendría por poco precio, por lo que toca alBra-* 
sil á lómenos. 

El Ministro Oriental en esta Corte ya dijo á S. E. el Sr. Soares 
de Sonsa que su Gobierno, haciendo los últimos esfuerzos, los últimos 
sacrificios, solamente pide una pequeña parte de lo que se necesita pa- 
ra la contrata de que se trata, porque obtenida esa parte, cuenta con 
que produciendo en los especuladores la misma impresión que espera 
produzcan en la población, conseguirá no solamente la contrata de 
trasporte, sino también la importantísima adquisición del material de 
guerra y del equipaje de que no puede prescindirse para utilizar en 
cualquiera hipótesis, la guarnición actual de Montevideo. 

Este último objeto bastaría, aun malogrado el trasporte de un 
cuerpo de tropas, para decidir la operación. 

No teniendo efecto el enganche de tropas, los fondos destinados á 
su trasporte se aplicaría á la compra de artículos de guerra de primera 
mano, y el precio de esos artículos cubriría cualquier gasto hecho con 
absoluta pérdida para el enganche, y esto aun prescindiendo de la ven- 
taja de haber, adquirido, ademas de ellos, los que el Gobierno espera 
obtener pronto por medio de la contrata ; adquisición esta que no pue- 
de hacer sino en el caso de mejorar la situación que presentaría el di- 
nero efectivo de que pudiese disponer. 

El Gobierno confia en que con una suma de diez y ocho á veinte 
mil pesos fuertes mensuales por espacio de trece á catorce meses po- 
dría realizar esa contrata y atender al déficit de la supresión de una 
parte del subsidio francés, que en está fecha debe haberse reali- 
zado. 

Esa cuantía es la qué, en opinión del Gobierno Oriental, bastaría, 
aunque con grande esfuerzo de su parte, para conservar á ; Montevideo 
por el único modo como puede conserrarse, mejorando su situación* 
moral, derramando sobre ella una nueva luz de esperanza, y atendien- 
do el vacío material qué va á dejar en la provisión dé víveres la reti- 
rada de una parte del subsidio francés. ' 

Esa cuantía es por tanto la que el Ministro Oriental ha solicita- 
do, y solicitará mientras se conservare el statu quo y no haya mayor 
•opresión del subsidio que la que ya debe haberse verificado. 

Debia contarse, y se contaba, con las bases del statu quo ; .pero, 
segün las noticias recibidas ayer, la duplicidad del Dictador Rosas en- 
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contró, por desgracia, el modo de verificar un cambio profundo en la 
situación política 7 militar de esos países, bajo la apariencia de robus- 
tecer y <raejorar* lejos de cambiar, una de las condiciones de la situa- 
ción actual ; y precisamente la condición que se presenta como mas 
natural y mas humana. 

El modo consiste en cambiar la naturaleza de la suspensión de 
hostilidades que existe. 

El armisticio existente entre las fuerzas que sitian y las que de- 
fienden la Plaza de Montevideo, puede declararse roto por cualquier» 
de los beligerantes en el momento en. que le convenga, sin otra obli- 
gación mas que hacer la. participación con la anticipación conve- 
niente. 

. Ahora pretende convertir el armisticio en obligatorio hasta la re- 
solución del Gobierno 4e Francia sobre los proyectos que van á serle 
enviados. 

El Gobierno de la República ha comprendido bien todo el alcan- 
ce de este cambio. 

• El neutraliza indefinidamente las fuerzas de Montevideo y desocu- 
pa las de Rosas. 

Bajo tan hábil como perfidisimo pretexto de garantir la medida- 
que evita la efusión de sangre en las líneas de Montevideo, quedaría 
habilitado el Dictador Rosas para disponer de las fuerzas, que inutiliza 
la. resistencia, y para derramar nuevos torrentes de sangre, en engran- 
decer su poder física y moral mente. 

Es inútil decir que el deseo, la curiosidad, la resolución del Go- 
bierno Oriental seria resistir á tan grave cambio. 

Y resistiría á él exigiendo como condición sine qua non que el 
Dictador Rosas se obligase a no emplear las fuerzas que tiene enfren- 
te de Montevideo^ a no atacar el Paraguay ni el Brasil durante todo 
el. tiempo del armisticio. 

Esta exigencia es de una justicia que salta. á los ojos de todos. 

Si el Dictador Rosas empleare las fuerzas que desocupa el armis- 
ticio obligatorio en destruir, por ejemplo, las complicaciones interiores 
que lo amenazan, en absorber el Paraguay, 6 en amenazar las fronte- 
ras del Brasil para facilitar esa absorción, destruiría sus mas serias di- 
ficultades y aumentaría sus fuerzas materiales con las muchas que en- 
tonces podría levantar. 

En consecuencia, por el armisticio obligatorio, solamente por él 
habría adquirido.su poder en máximo grado. 

Si Concentrare sus fuerzas y las destinare á atacar vigorosamente 
á Rio Grande, ó á apoyar en ellas exigencias que nos perjudiquen, nos 
condena á presenciar con los brazos cruzados una lucha en que nues- 
tro interés nos llama á nnír las cuatro mil bayonetas que todavia con- 
servamos dentro de Montevideo, á las armas del Brasil. 

La pretensión del armisticio obligatorio, cuando nada lo hace ne- 
cesario, porque es claro que en nuestro estado actual no denunciare- 
mos el que existe, si no sobrevinieren conflictos de armas con nuestros 
vecinos, debe . presentar, para todos, la cuestión que se debate en los 
muros de Montevideo en sus verdaderas proporciones, en su verdade- 
ro carácter de cuestión continental. 
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Pero si hay alguna duda, alguna sombra de duda, ella se desva- 
necería por el resultado de nuestra exigencia. 

Razonablemente pensando, parece imposible que elSr LePredour 
tomase -sobre sí la responsabilidad de rechazar absolutamente nuestra 
exigencia, de imponernos luego el armisticio obligatorio, sin ninguna 
obligación para Rosas. 

Esa responsabilidad importaría : 

La de dar á Rosas graciosamente los medios de agredir durante 
h¿ tregua él Brasil y el Paraguay. 

La de dar graciosamente á Rosas los medios de elevar su poder 
durante la tregua ; de elevarlo al punto de no dejamos esperanza, de 
hacernos una hostilidad, de necesidad mortal. 

La de dar graciosamente á Rosas, elevando así su poder durante 
la tregua, medios de elevarte en perjuicio de la Francia, bien esta ad- 
mita, bien rechaze lo que ahora se ajuste con Buenos Aires. 

Esta última responsabilidad es, sobre todo, de tal magnitud que 
no parece posible que haya negociador alguno que la tome. 
"■ Si elSr. LePredour no la ve, ella se le presentaría después muy 
pronunciada y bajo todos sus aspectos. 
' Efe hn posible, pensando bien, que la tome. 

Pero- en vista de sucesos tan anormales, tan ilógicos, como los que 
ofrece la historia de la intervención europea, y siéndola situación del 
Qobierno oriental tan delidada, tan extremamente arriesgada, no pue- 
de él hacer aquella exigencia que, como se ve, es dé las queal presen- 
tarse traen consigo el deber de sostenerlas, sin tener ros medios' de re- 
sistir á la coacción que el Sr. Le Predour puede emplear. 

Esa coacción seria la retirada del subsidio, y sin este la plaza no 
puede sostenerse. Caería sin dar tiempo ni aun para negociar el modo 
menos malo posible para rendirse. 

Si el Gobierno tuviese con que mantenerse, dada $a retirada del 
subsidio, sería este, tal vez el mejor medio de aniquilar totalmente en 
la Europa la nueva nagociacion Le Predour. 

De cierto produciría odio, indignación, desprecio de la negocia 
cibn, gloria para Montevideo, importancia para su causa que, como 
queda dieho, asumiría su verdadero carácter de cuestión continental. 

Ese carácter, los medios que ofrece, las alianzas que prepara ; las 
.consecuencias, los sacrificios, las vergüenzas que esa resolución debe 
evitar, todo quedaría en plena luz. En plenísima luz delante de la opi- 
nión pública de la Francia, cuyas simpatías en la cuestión del Rio de 
la Plata, todos conocen. 

Si el Brasil acredita que le conviene evitar la desocupación ins- 
tantánea de las fuerzas de Rosas y la caída de Montevideo, fácil será 
encontrar el medio de poder suministrar las sumas necesarias sin com- 
promiso latente. Basta quererlo. 

• Las exigencias se reducen á los siguientes términos : conservado 
él statuqtio, á 18 6 20 mil pesos fuertes mensuales por 13 ó 14 meses: 
alterado el statu quo, y suprimida la totalidad del subsidio, al défltót 
que por ese suceso aumente al que ahora deja la provisión de víveres. 

Con esa doble seguridad, el Gobierno oriental resistirá ál armisti- 
cio obligatorio, luchará por sí mismo, y el Brasil podrá espaciar sus 
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complicaciones del «id^^iwereimdo su libertad de política y de acción. 

La sabiduría del Gobierno imperial decidirá si esos resultados son 
caros por el precio porque pueden obtenerse ; precio que por cierto 
no solicitarían los críen tales si las fuentes desús recursos no se hubie- 
sen agotado por una lucha desesperada por mas de siete años. 

Ya se han manifestado las gravísimas dificultades en que se hallaría 
el Sr. Le Predour para emplear la coacción de la retirada del subsi- 
$0, .presentada la resistencia al armiticio. obligatorio por el modo que 
queda indicado. 

Es, pues, a ese respecto una simple medida de precaución la que se 
solicita, pero sin la cual el Gobierno oriental no podría aventurarse, 
llegada la ocasión, ni á iniciar la exigencia que traería al Sr. Le Pre- 
dour tales dificultades. 

Todas las anteriores combinaciones están fundadas en la suposición 
de que el Brasil todavía quiera esquivarse todo compromiso directo. 
Si por fortuna se decidiese á tomar ja la posición á que tiene derecho 
en, el Rio déla Plata, nada de esto sería necesario. 

En esta hipótesis, el Brasil sabe hasta dónde puede contar con el 
Gobierno oriental. 

Su Ministro en esta Corte acredita que no ha dejado nada á decir 
sobre este punto en su correspondencia y en sus conferencias. 

Sin embargo, el repetirá que, asentada la base de la independen- 
cia oriental, todas las cuestiones pendientes se ejecutarán de la mane- 
ra mas. cordial y conforme con el deseo de abrir una nueva era que 
sustituya las agitaciones, las prevenciones, y los males presentes con 
una alianza estrecha para cultivar y aumentar recíprocamente los be- 
neficios de la paz, de la civilización y del comercio. . 

S. E. el Sr. Soares de Sousa, ya conoce las bases principales de 
estos ajustes en que conviene el Gobierno oriental; y puede contar 
con que su Ministro en esta Corte las firmaría, libre Montevideo como 
las firmaría hoy. Algunos serian menos bien recibidos entonces, pasa- 
do el conflicto y por las preocupaciones tradicionales que han dividido 
estos pueblos y que debemos combatir recíprocamente ; pero la impo- 
pularidad que de eso resultaría á los actuales Ministros de la Repúbli- 
ca oriental, no los desviaría del cumplimiento del deber de honra que 
contraen bajo su palabra de caballeros y con la alta conciencia de que 
isirven bien á la causa de su pais, de que contribuyen á salvarlo y á 
salvar el Rio de la Plata de la guerfa permanente, de la devastación, 
de la barbarie á que lo conduce el Dictador Rosas. 

£1 Ministro oriental pide permiso para concluir 'repitiendo que 
la resolución del Gobierno imperial sobre los socorros solicitados, es 
urgentísima* 

Las últimas noticias de Montevideo son de 26 de Junio : la exi- 
gencia del armisticio obligatorio puede haberse presentado en esta fe- 
cha: el Gobierno oriental demorará su respuesta hasta conocer la re- 
solución de S. M. ; pero esto no puede pasar de dias, de pocos dias. 
Sabe Dios hasta dónde querrán apremiarlo por esa respuesta. 
Riode Janeiro, 11 de Julio de 1850. 
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DOCUMENTO ITOMEttO &.• 

legación de la República Oriental del Uruguay. 

Rio de Janeiro, 3 de Abril de 1852. 

Accediendo á los dedeos que se dignó manifestarme S. E. el Sr, 
Senador Paulino José Soares de Sousa, del Consejo de'S. M. el Empe- 
rador, Ministro y Secretario de Estado de Relaciones Exteriores, tengo 
el honor de informarle : 

1. a Que el Sr. Ireneo Evangelista de 8o usa entregó, en tiempo, 
las 13 mensualidades de 18 mil pesos fuertes y las 8 de 4 mil pesos 
fuertes que fueron otorgadas al Gobierno oriental por los contratos de 
6 de Setiembre y 1.° de Diciembre de 1850, sin el menor descuento, 
á titulo de interés, comisión ú otro cualquier motivo. El Gobierno 
oriental ha recibido por tanto íntegramente las sumas que constan de 
las mencionadas contratas, sin ningún otro interés que el de 6 por 
ciento que debia abonar sobre ellas el Gobierno imperial. 

2.* Que con el fin declarado en mi memorándum de 11 de Julio 
de 1850 muy poco mas de las dos tercerasgpartes de las 13 mensuali- 
dades de la contrata de 6 de Setiembre de 1850, se aplicó á la cele- 
bración de otra contrata con particulares para el trasporte de tropas 
y compra de equipo y material de guerra ; habiéndose luego conver- 
tido el dinero destinado al trasporte para la compra de muy gran nú- 
mero de los últimos objetos. Él remanente, poco menos de la tercera 
parte de las 13 mensualidades, fué aplicado á la provisión de víveres 
para la mantención de la plaza. 

3.° Que á esa misma provisión de víveres han sido íntegramente 
aplicadas las ocho mensualidades de la contrata de 1.° de Diciembre. 

4.° Que, con entera independencia de esas contratas en §ue el 
Sr. Ireneo Evangelista de Sousa ha servido de intermediario desinte* 
resado de los socorros que fueron concedidos á mi Gobierno por el de 
S. M. imperial, se celebró en Y de Setiembre de 1850 con varios indi- 
viduos del comercio, aunque solamente bajo del nombre del Sr. Ire- 
neo, que era uno de ellos, la contrata para el transporte de tropas y 
compra de equipo y material de guerra, á que aludí. En esta contra- 
ta, mi Gobierno solamente presentaba como efectiva la parte en dine- 
ro qne destinó para este objeto de las 13 mensualidades, y como ella 
era muy inferior á la suma que el Sr. Ireneo y sus asociados iban á 
desembolsar, se estipularon intereses que pueden parecer grandes y 
hasta exhorbitantes, máxime en este pais y en circunstancias norma- 
les ; pero que eran, cuando menos, iguales á lo que podrían obtener- 
se por la aplicación de esos fondos & otras transacciones mas seguras 
en Montevideo, é infinitamente inferiores al gran riesgo á que expo- 
nían el capital empleado. 

Para medir el peligro que corría ese capital, basta*observar que 
se cayese Montevideo como era de temerse quedaba por ese hecho to- 
talmente perdido ; y si se salvase, seria tal la situación del pais y de 
su hacienda que, tal veí con la mejor voluntad, fuese imposible al Go- 
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bierno dejar d* apoderarse^ para existir, de las reatas aplicadas al pa- 
go de esta contrata y de otras ; en cu/o caso sería muy dudoso que, sal- 
vándose todo el capital, fuese el salvado con un ínteres módico. Hoy 
mismo tengo esto por muy diécil. • ' 

•-' 5* Que tí rerareftcia . qufc se hace en esa contrata á empréiti(o$ 
que pudiese mi Gobierno negociar, jftóvmo dé uno que en aquella 1 mis- 
ma época estuvimos para o¿ebi;ar con varios capitalistas de esta placa, 
entre los cuales se hallaba el propio Sr. Irineo. 

Esta operación dejó de realizarse por una pequeña diferencia ea el 
precio. No se referia pues, aquella cláusula, ni era aplicable de modo 
alguno, á los socorros ó empréstito^ ©btepidoa del gobierno Imperial, 
y esto estaba tan claramente entendido, que íos interesados jamas se 
juzgaron autorizados á pretender que se aplicase á la solvencia de su 
crédito ni Jfyk solo irekt-^d¿ -íos socorros q^er sé' ños 1 ' ha >; Saldo- 4 por la con- 
trata del 1.° de Diciembre, hi del empréstito que se nos hizo por el tra- 
tado .de 12 de Octiibr é dé 1651'. Estos dos hechos destruyen toda du- 
4» sobre la inteligencia y alcance de la cláusula { dq que me ocufo. 
] Deseando que estos muy saucillos informes, Jlenen el objeto que 
'se .propone S. % el Sr. Soares de oousa, le ruego me, permita felicitarr 
me por poder dárseíós oficialmente en, esta ocasión. ; ' 

r , Tengo, el hoi\or de reiterar á S. É. el Sr. Sqares de Soasa las pror 
testas dé mi mas distinguida consideración, . •'',,,<•■ 

t ;/ ;:.'.". ,;-, -. ;.!./...,. ,",.,•- jA¿«r« t iw*. 
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"['*'''. Rio dé Janeiro, 1$ de Marzo de 1851*. 

« • • , ■■ ' " 'i ' ' ■:.!*'!.'* '.':.' '-.I*.'. •■*-•■' 

Hustrístmo y Excelentísimo Señor, \¡ ■ ,,,;., ,, 

' ! 'Satisfaciendo los deseos de V. E., ninguna duda tengo, én decla- 
marle aquí; para que conste á su' (lobiétno* de una manera mas formal, 
Ib ! qué ya varías vetíés en las conferencian he* dicho á V. E. . 4 . l 

Que no habiendo podido el Gobierno Imperial^' no obstáritó sus 
esfuerzos, obtened deí' General Qn be qué atienda á los reclamos, hechos 
contra las vejaciones y violencias practicadas en el territorio oriental 1 , 
por él Ocupado, contra los subditos y propiedades brasileras, está firme- 
mente deliberado á procurar unaaoiuoion estable y satisfactoria á este 
estado de cosas, que no puede continuar, solución que parece imposi- 
ble obtener amigablpaenj** sie¿K^-eí^; jjfúnfif agente embarazada 
por la ingerencia que indebidamente ha tomado en estos negocios el 
Gobernador de Buenos ^jp/es. ,. s j • ■ . . ' j H . :» •• : . < ." " . ; 

Que no conviniendo por tanto al Gobierno Imperial que el Gene- 
ral Oribe, se fortalezca pifas y se apodere de Montevideo, no solamente 
porque eso dificultaría mas aquella solución, como porque en el, estado 
•á que las cosas han llegado, pondría en peligro la independencia de la 

- 3 
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Bíblica Qriental, que ef Brasil tiene obligación da tnt*teii*r, *«£ ¡«I 
j»femo Gobierno J^pprj&l resuelto 4 coadyuvar á U dtfm» da «}«*- 
])<84 plaza y ¿ embarazar su toma por el ¿enera) Oribe. 

Tengo el honor de ser de V. E. Uustrfaimo. y Exceieatísiwp Sr* 
D, &idres llamas, ¡Enviado Extraordinario y Ministro, í^enipotejwáario 
.de k República Oriental del Uruguay. 

- >• j Paulino Josb Soarks di Souba. 



DOCUMEIf T0 ISTÜBIJEBO T-° 

LwMioíi de la Refúblic* Oriental áü Uinpiy. 

, t . Rio de Janeiro, 18 de Jumo de 1651. 

4 En doflsecuenda de las conferencias que tuvieron lugar entré el 
abajó firmado y S.E. elSr. Senador Paulino José Soares de Sousa^ del 
üonsejo dé 8. M. el Emperador, Ministro y Secretario de Estado de, Re- 
laciones Exteriores, el abajo firmado, hallándose debidamente autori- 
zado, declara á 8. E. el Sr. Soares de Sousa que el Gobierno de la Re- 
pública Orjental de) Uruguay presta su mas perfecto consentimiento 
para que ef ejército de 8. M. el Emperador del Brasil pueda entrar en 
el territorio de la República en operaciones contra el General D. Ma- 
nuel Oribe, y permanecer en él tocio el tiempo que fuere necesario pa- 
ra conseguir, con la expulsión del mismo Oribe, el objeto de esas ope- 
raciones. , 

La presente declaración será, sin embargo, ratificada por el Go- 
bierno de la República, y el abajo firmado cuenta con que el Sr. En- 
cargado de Negocios del Brasil, reiterará en esa ocasión al mismo Go- 
bierno de la República las seguridades del profundo respeto que con- 
sagra el de S. M. el Emperador á la nacionalidad Oriental, de su sin- 
cera resolución de mantenerla y pacificarla, y del particular cuidado 
qqa, habrá para que las tropas en operaciones no ofendan ni las perspr 
ñas ni las propiedades de» ninguno pe íoa habitantes pacíficos dej terri- 
torio. Oriental, sin excepoion. 

El abajo firmado reitera á S. E. el Sr. Sqares. 4* S^uaa, las pror 
tesinas d© su mas distinguida consideración. 



DOCUMENTO ' MUDf E|tO 9S 

Legación del Brasil en Uronterideo, 

•# i * t ' ' *' ■ • 

1 l.« de Julio de 1851. 

* . •. ( . i < 

/ £n virtud de, diyexsas conferencias qu* ha* t#nida lugar e^tfii 
S. E. ef Sr. Ministro de Relaciones Exteriores del Brasil y 8. E. el 
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&r. Ministro Plenipotenciario y Enviado Extraordinario de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay en la Corte de Río de Janeiro, declaró el 
Sr. Ministro Plenipotenciario por nota del 12 de Junio último que el 
Gobierno de la República presta su mas perfecto consentimiento para 
que el ejército de 8. M. el Emperador del Brasil pueda entrar en el 
territorio dé la República en operaciones contra el General D. Ma- 
nuel Oribe y permanecer en aquel territorio todo el tiempo que fue- 
re necesario para llenar, con la expulsión del mismo Oribe, ^3 objetó 
dé sus operaciones. 

Haciendo esta declaración, declaró ademas el mismo Sr. Minis- 
tro Píehipoteñciario, que se hallaba debidamente autorizado para ha- 
berla v , pero el Gobierno Imperial, cuidadoso siempre de dar y aeumto- 
lár pruebas de la justicia de su causa, de la sinceridad de sus inuncio- 
nes y de la lealtad de su procedimiento, no hesitó en acceder á la últi- 
ma parte dé lá citada nota del 12 de Junio, ordenando. al abajo firma- 
do,, Encargado de Negocios de S. M. el Emperador del Brasil oerea <M 
Gobierno de la República Oriental del Uruguay, que dé los pasos ae> 
tiesarios á fin de obtener la aquiescencia formal y escrita del Gobierno 
de la República al consentimiento dado por su Ministro Plenipotencia- 
rio, conforme queda expuesto, y para que reitere en esta ocasión las se- 
guridades indicadas en dicha última parte de la mencionada nota. 

El abajo firmado, pues, en ejecución de las órdenes del Gobierno 
Imperial ofrece dé nuevo á la eonsitleflackm del Gobrerno de la Repú- 
blica, lo siguiente : 

El Gobierno Imperial usa <SéÍ recurso dé litó armas contra el Ge- 
neral D. Manuel Oribe por haber perdido toda esperanza de terminar 
sus cuestiones con él por medio dé álgun arreglo amigable. Nadie ig« 
ñora que el General Oribe se negó á admitir reclamo alguno del Go- 
bierna det Brasil rompiendo dé un modo insólito, con inaudita infrac- 
ción da |os principios de humanidad y justicia, las relaciones que habla 
mantenido con la Legación Imperial residente en Montevideo. 

La marcha del ejército brasilero sobre el territorio dé la Repú- 
blica, no será una invasión destinada á atentar ni aun en lo mas levé, 
contra la independencia del Estado Oriental. Al contrarió se lisonjea 
el Gobierno Imperial con la persuadion de que las armas brasileras 
Jian de concurrir á afirmar la independencia de la República. 

Si la marcha del ejército brasilero sobre el territorio Oriental es- 
tá y estará siempre lejos de ser un atentado contra la independencia 
del Estado, es igualmente cierto que tal medida no tiene pot fin inter- 
venir en los negocios internos de la República : y tanto asi, qué llena- 
do el sabido objeto, si no hubiere acuerdo en contrario, con el Gobier- 
no Oriental, y si circunstancias imperiosas no exigieren lo contrario 
para la seguridad del Imperio, el ejército Imperial regresará para lá 
provincia del Rio Grande del sud ; pero cumple observar qtré el movi- 
miento á que se alude tampoco tiene por fin, atentar lo mas remota- 
mente contra las instituciones', régimen y negocios internos de las fjr<£- 
vincias argentinas ó contra la itítegridad de su territorio. 

El Gobierno Imperial procede as!, porque la existencia del Gene- 
ral Oribe en el Estado Oriental y su procedimiento es imcottfñatiMé 
con la tranquilidad y seguridad de la provincia de Rio Grande del sud, 
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y porque el Gobierno Oriental carece de fuerzas necesarias para expul- 
sarlo. 

• Ademas- de esfo, la expulsión del General Oribe . para fuera del 
Estado Oriental, abre el camino y facilita el arreglo amistoso de cues- 
tiones que, perturbando hace tanto tiempo la paz y la tranquilidad del 
Rio de la Plata, también las perturban en las fronteras del Imperio. 

Esto supuesto, parece al abajo firmado qne el Gobierno de la Re- 
pública Oriental del Uruguay, dará la aquiescencia formal y por escri- 
to, como queda' dicho, al consentimiento manifestado en nombre del 
mismo Gobierno por su Ministro Plenipotenciario en la Corte de Rio 
de Janeiro, para que él ejército Imperial entre en el territorio del Es- 
tado Oriental con el fin de operar contra Oribe y se demore el mismo 
ejército en aquel territorio tel tiempo necesario para llenar el fin á que 
se destina. 

• Él abajo firmado así lo requiere y solicita del Gobierno Oriental. 
El abajo firmado aprovecha la ocasión para saludar á S. E. el Sr. 

Ministro de Relaciones Exteriores, con la expresión de la mas cabal es- 
tima, perfecta consideración y profundo respeto á la persona de S. E. 

Rodrigo mi Soubaba Silva Pomtks* 



IfUJKERO 9.? 

Ministerio de Relaciones Exteriores. - 

: Montevideo, 6 fo Julio de 1851. 

• ,£1 abajo firmado, Ministre y Secretario de Estado en el departa- 
mento ¿e Relaciones Exteriores na tenido el honor de recibir ayer, 5, 
Ja nota que con fecha del 1.° del corriente mes le dirigió el Ilusivísi- 
mo Sr. Rodrigo de Sousada Silva Pontea, Encargado de Negocios de 
.S, Mí. el Emperador, del Brasil, solicitando el consentimiento expreso 
del Gobierno de la República para que el ejército Imperial pueda 
¿entrar en el territorio del Estado y expulsar de él al General D. Ma- 
nuel Oribe. Informado de ella S¿ E. el Sr. Presidente déla República, 
encargó al abajo firmado de significar en respuesta al Sr. Encargado 
de Negocios que en virtud de las explicaciones habidas, y de los tér- 
minos honrosos en que está concebida aquella solicitud y la nobleza 
de aus, vistas y objetos, el Gobierno se presta de buena voluntad á ra- 
tificar el consentimiento, que en su nombre ha dado su Ministro Ple- 
nipotenciario en Rio de Janeiro en 12 de Junio próximo pasado, y 
.tan explícita y formalmente como el Gobierno de S. M. lo juague ne- 
cesario para los fines que expresa la nota del Sr. Encargado de Nego- 
cios, á que el abajo firmado acaba de referirse. 

Las francas declaraciones con que el Sr. Encargado de Negocios 
acompaña su solicitud, han causado á S. E. el Sr. Presidente lá mas 
viva satisfacción, porque ha visto en. ellas la expresión fiel de esa poli* 
tica generosa, y justa con que el Gobierno de S. M. tanto se recomien- 
da á Ja amistad j consideración de los Estados vecinos, y especiarmen- 
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te á las de la República, por cuya felicidad La mostrado siempre «1 
mas decidido empeñó. En consecuencia el abajo firmado tiene empre- 
sa recomendación de pedir al Sr. Encargado de Negocios quiera ha- 
cer lle¿ar al atyo conocimiento de S. M., los fervorpsos votos por la fe- 
licidad del Imperio, y la expresión de los sinceros sentimientos de 
amistad con que S. E. el Sr. Presidente le retribuye el verdadero in- 
terés que toma en afirmar la independencia de la República y asegu- 
rar el efectivo y pleno ejercicio de sus instituciones. 

El abajo firmado, al cumplir, tan gcato deber, aprovecha la opor- 
tunidad para reiterar al Sr. Silva Pontes, las seguridades de la, alto 
consideración y particular aprecio con que lo saluda 

Manuel Herrera y Obes. 



DOCUMENTO NUMEfeÓ ÍO. 

legación de la RepúMita Oriental del Uruguay en el Brasil. 

Rio de JaneAfo, 18 de Agosto de 1851. 

rmado, Enviado Extraordinario y Minisf.ro Pleppo^ea- 
ciarió, al comunicar á su Gobierno la franca ratificación por parte de 
S. M. el Emperador del. Brasil de la convención de 29 de M#yo íiltí-., 
mo, aprovechó esa nueva oportunidad para hacer conocer y apreciar 
bien todas las pruebas que ha recibido personalmente en sus fracuen-. 
tes conferencias con S. E. el Sr. Paulino José Soares de, Sonsa,, de la 
nobleza, generosidad y buena fe de la política Imperial. . ? 

El Gobierno del abajo firmado quedó enterado de esa comunica- 
ción con los sentimientos que inspira la, muy noble conducta del de 
S. M. ; y aunque se reserva expresarlos después de un: moda solemne»: 
y directo, encargó á su Ministro en esta Corte de la. tan agradable mi-, 
sió'n dé anticipar á S.M. el Emperador y á> su Gobierno,. las protestas, 
de su mas sincera y profunda gratitud. . ,, 

. El mismo Gobierno ha ordenado también al abajo fixmadp que 
manifieste al de S. M. el Emperador que, consumados por. el convenio, 
dé 29 de Mayo todos los compromisos que podía .contraer el Brasil pa- 
ra salvar la independencia y la libertad de la República, y concurrir 
al establecimiento y conservación -de la paz y de un Gobierno regular, 

Ír cambiada como está la situación en que la misma República se ha- 
laba, el primer pensamiento, el .primer deseo del Gobierno actual es 
estrechar y fortificar cuanto sea posible su alianza con el Brasil ; y co- 
mo para llegar á ese fin, conviene. r$mov,er .cuanjto, humanamente se 
pueda, todo motivtr de ulterior desavenencia; y colocar las relaciones 
de los dos paises sobre bases claras, bien definidas y de recíprocas ven- 
tajas, se sirvió renovar .laá órdenes qué habia dado ai abajo firmado 
para negociar y concluir con el Gobierno imperial todos, los, ajuste* que 
para eso sean necesarios, y que yq están previstos ¡ ppr e\ artículo %h, 
delconrenio de 29 de Mayo.' , ..';,•/.. .; ■■■.■*? 

El abajo firmado tiene pues, el honor de declarar á S. E. el Sr. 
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Senador Paulino José Soares de Sousa, del Consejo de S. M., Ministro 
y Secretario de Estado de Relaciones Exteriores, que está, habilitado 
para entrar desde ahora en la negociación de semejantes ajustes. 

El abajo firmado se complace en renovar á S. E. el Sr. Soares de 
Sousa, las protestas de su mas distinguida consideración. 

Andrks Lamas. 



BOCtrmElfTO IfUMEKO 11. 

Rio de Janeiro 

Miniíkrio de Bdaeionei Exteriora. 

3 de Setiembre de 1851. 

El abajo firmado, ctel Consejo de S. M. el Emperador, Ministro y 
Secretario de Estado de Relaciones Exteriores, ha recibido la nota 
que con fecha del 18 del mes pasado le ha dirigido el Sr. D. Andrés 
Lamas, Ennadp Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de la Re- 
pública Oriental del Uruguay. 

El abajo firmado, agradeciendo las obsequiosas expresiones de la 
referida nota, experimenta gran placer en reconocer porgarte del Go- 
bierno Imperial el espíritu de franqueza, buena fe, y de la efevada po- 
lítica que ha manifestado el Gobierno Oriental en los negocios que 
han sido últimamente tratados entre él y el Gobierno del Brasil. 

Y correspondiendo debidamente á ese espíritu, satisfaciendo el vi- 
vo deseo que siempre ha alimentado y declarado de regular, de una 
manera honrosa y útil para todos, los puntos que han suscitado y que 
pueden suscitar cuestiones para lo futuro y perturbar la buena armonía 
que debe reinar entre pueblos vecinos, el Gobierno Imperial está pron- 
to á entrar, en las negociaciones á que alude el Sr. Lamas. Paja este 
fin, tuvo S. M. el Emperador á bien, nombrar por sus Plenipotenciarios 
á Íob Senadores y Consejeros de Estado Honorio HermetO Carneiro JLiao 
y Antonio Paulino Limpo de Abreu, á los cuales han sido dados, los 
necesarios poderes, 

Haciendo esta comunicación al Sr. D. Andrés Lamas, el abajo fir- 
mado se aprovecha de la ocasión para reiterarle las expresiones. d$, su 
perfecta estima y distinguida consideración. 

Paulino Jobs Soases dx Sousa. 



DOCUMJElf TQ ItUMEBp 1&* 

Rio de Janeiro, 11 de Agosto de 183?; 

Acreditado el abajo firmado en el carácter de Encargado de k Ne- 
gocios di la República Oriental del Uruguay cerca de, la Kegenpia, en 
nombre r d6 S. M. el Emperador, el Sr. Don Pedro II, tiene ef honor de 
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dirigirte a* B*emo. Sr. Ministro de Relación** Exteriores, manifestan- 
do luego los objetó» de su misión. ' . 

El primer objeto general y grande para ht República, es e! man-* 
tañimiento y eosolidacion dé la» buenas relaciones que existen desdé 
que a&ueiia República está constituida, entre ambos países, y á que 
son naturalmente llamados por sus mas vitales intereses. La calidad de 
limítrofes, la homogeneidad día hábitos, disposiciones y lenguaje, entré 
k» habitantes de 1* Banda Oriental y los de aquella parte del Impe-* 
rio, colocan* á'unos y á otros en posición dé sW amigóé muy poderosos' 
6 enemigos peligrosos : y aunque sea mucha verdad que las calidades 
indicadas los disponen' mucho mas para el estado grato y seguro de ar- 
rnom* y de paz, con todo, nada sé debe excusar á fin de qué la desgra- 
cia y mala inteligencia no vayan á convertir en elementos de, discordia 
esa* fuentes del bien. 

La República lo reconoce, y el Gobierno de S. M. rio dejará de re- : 
conocerlo. Por eso juagó ella necesario no solamente dar al Brasil, 
acreditando su agente, una prueba de estima y respeto, sino también 
tener en esta Corte un intermediario para transmitir y asegurar al Go- 
bierno Imperial de la permanencia de tales sentimientos, de modo qué 
aun esr el medio de las conmociones que experimentan ambos Estados,' 
no pueda abrigarse la mínima desconfianza de parte de tino hacja el-' 
¿tro. 

La República Oriental, que por sus instituciones no puede tener 
mas ambición que* la conservación dé las mismas, convencida de que 
nunca estará mas próxima á este primordial objeto, que cuando todos' 
tes Estados vecinos marchen sin interrupción por la senda tranquila de 
la ley i no tiene otras miras sino ayudarlos, con cuanto esté á su alean-' 
ce, á cultivar su buena amistad. 

Pero para que esta sea duradera, debe fundarse en bases de una. 
utilidad recíproca. Buscándola se presenta hoy con toda la' sinceridad 
y buena fe, y espera ser así correspondida por el Brasil, á quien sin du- 
da rigen principios análogos. 

Para asegurar mas el triunfo de tan buenas disposiciones impor- 
ta remover todos los obstáculos que podrían impedirlo, y aniquilar to- 
dos los motivos dé disgusto y ccmteátjaoionos desagradables. 

Lo que mas podría dar lugar á estas contestaciones, por ser) de 
un ínteres mas inmediato, es* lfc ineertidumbrfc délos dominios territo- 
riales, cuyo ajuste por lo mismo sería de la mayor importancia ; pero 
á esteTreepecto el Gobierno Oriental esjieráxon fundamento que el Mi- 
nistro del Imperio en aquella República habrá recibido ó re^ibiíjá las 
instrucciones necesarias, qué lleven el sello de la justicia y la consagrar, 
doú. del principio acatado en este siglo, de que ninguna nación proa-, 
péraj sí pretende hacerse mas rica ó poderosa con el empobrecimieptpy 
y 1 enflaquecimiento dé las que la cercan. % t ; ,,. l( , .... 

Biabado firmado no, ha recibido poderes' para es¿ ajusta, pero; .es- 
to^ le serán enviados si fuere necesario, ó se resolverán por su jnterme- : , 
dícf las, dificultades i qné puedan obstar á su conclusión. , . , 

Irara lo' que tiene poderes es para intervenir en nonibre dé 3U. na- 
<8óh, en el tratado definitivo de paz, que debe celebrarse entré este Ilq-» 
perio y la República Argentina ; derecho que no puede negarse á 
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aquella, desde que ee considerada en Ja categoría de Estad* indepetn 
diente, y en la plenitud de su soberanía, mucho mas cuando lee efec- 
tos de ese tratado han de tener relación, en muchos de su* puntos, con 
los dominios Orientales, y. quedarían por consecuencia vacilantes y 00- 
mo en el aire las estipulaciones en cuanto la potencia sobre quien de- 
bían obrar no prestase su aquiescencia. Pero sobre esta particular s** 
r,á oportuno un acuerdo entre ellas cuando llegue la ocasión, bastando' 
por ahora, fortalecer si es necesario, las nobles intenciones del Gobier- 
no Imperial, de que s,e halla instruida la República de que depende. • 

La impunidad de los criminales al abrigo de un territorio vecino, 
acemas de dar alas, si es permitido expresarse así, a la inmoralidad,. y 
al crimen, es causa, puesto que no de reclamación, Á. lo meaos defé- 
celos y de desconfianzas, y de que se debiliten y se deshagan, insonair, 
blemente los lazos de amistad. £1 Gobierno del abajo firmado, atente* 
á conservarlos con el de la, Regencia en nombre del Emperador, tam- 
bién le ha dado poderes para celebrar un tratado sobre la extradiokn. 
de aquellos criminales. 

En conformidad de las indicaciones del Excmo Sr, Ministro, 4 
•quien el abajo firmado se dirige, tendrá el mismo abajo firmado el ho- 
nor de presentar un proyecto luego, que reciba contestación de au Go-?: 
bierno á Jas comunicaciones que le. remitió. . 

Al abajo firmado ha cabido la honra de ser el órgano por el oual 
se entiendan y se estrechen las relaciones de dos países creados i para 
estimarse/ Ojalá sea tan feliz. <jue obtenga el inasociable bien de «er; 
Útil á su país y merecer la consideración del Gobierno del Brasil. 

Entre tanto el abajo firmado, llevando lo que queda expuesto al 
conocimiento del Excmo. £¡r. Ministro de Relaciones Exteriores* lo sa- 
luda con las expresiones de su respeto y estima. 

Al Excmo. Sr., Ministro de Relaciones Exteriores del Imperio del 
Brasil, francisco GéAwyaba de Montezuma. 

1 : Carlos E. de Villaüemoros. 



DOCIUKENTO NUMERO 13. ' 

Ministerio de Belatieaei Eitsriem» 

■ • ., .. ) - -\- 

Rio de Janeiro, 12 de Agosto de 188? 

El abajo firmado, Ministro y Secretario de Estado de Justicia, en- 
cargado interinamente del Departamento de Relaciones Exteriores, 
avisa recibo de la nota que en 11 del corriente raes le dirigió él Sr. 
D. Carlos E. de Villademoros, Encargado de Negocios de la Repúbli- 
ca Oriental del Uruguay, en la cual manifiesta que los objetos esencia- 
les de su misión á esta Corte son en primer lugar intervenir, en nom-, 
bre de su nación, en el tratado definitivo de paz, que debe ' celebrarse 
entre este Imperio y la República Argentina ; y en segundo estipular 
una regla fija para la extradición de los criminales de cualquiera de los. 
dos Estados que puedan refugiarse en el otro. . t 
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,. £1 abajo firmado se apresuró á llevar al conocimiento del Regen- 
te, en nombre del Emperador, la nota del Sr. Villademoros, y ha reci- 
bido orden para significarle especialmente la satisfacción que el mis- 
mo Regente tuvo con esta prueba de consideración con que el Gobier- 
na imperial no podía dejar de contar de parte del Gobierno Oriental; 
y tanto que, correspondiendo á las lisonjeras expresiones del Sr, Villa*, 
demqros, le certificase con franqueza que el Gobierno del Brasil no ha- 
rá mas que protestar de nuevo que desea ardientemente fijar las base* 
del tratado dé paz y perpetua alianza que menciona la convención pre- 
liminar de 27 de Agosto de 1828, como por tantas veces ha reclama-, 
4o de,. los Gobiernos de la* dos Repúblicas interesadas en que se esta- 
blezca de una manera perdurable su situación recíproca. 

. El abajo firmado tiene de asegurar* también al Sr. Villademoros 
que el Gobierno imperial está altamente dispuesto, como ya lo hizo 
constar por su Agente Diplomático en Montevideo* á establecer, por 
medio de un tratado entre las dos Potencias, Jas reglas que deben seguir- 
se para la extradición de los respectivos criminales, fundadas en loe sa- 
nos, principios de una política liberal, que la recíproca conveniencia de 
las dos naciones, particularmente en las circunstancias peculiares en 
que idénticamente se hallan.; y en consecuencia el abaja firmado re- 
cibirá siempre. con placer cualquier proyecto que parezca conveniente» 
al Sr. Villademoros presentar sobre tan importantes asuntos. 

El abajo firmado, siendo feliz en ser. el. intérprete de estos, sentí- 
im'eojtos d$l Gobierno Imperial, renueva al Sr. Villademoros las expre- 
siones de su obsequio y estima. 

Francisco Gb Acataba de MofrrtztmA. 



BO€UM£NTe W UMCRO 14. 

Rao<4e JaBewo, 9 de Setiembre de 183 f. \ 

Enterado el abajo firmado, por las comunicaciones que ha reci- 
bido de su Gobierno, de las dificultades que ha encontrado para la cq-, 
lebracion de un tratado de alianza entre este Imperio y la República 
Oriental, desde la primera conferencia que hubo entre los Ministros de 
Estado de dicha República y el Agente* Diplomático del Brasil, y ade- 
mas de esto autorizado á promover la remosion de tales inconvenien- 
tes, tiene él honor de dirigirse al Exc. Sr. Ministro de Relaciones Exte- 
riores para manifestarle lo siguiente : 

Aunque la República Oriental desee con ardor la celebración de 
tratados qué estrechen la alianza que naturalmente existe entre ella y 
el Brasil, por medio de disposiciones explícitas que solamente en ellos 
pueden tener lugar, no encuentra un' punto fijo de donde partir, en 
cuanto ella misma no conozca de ún modo definitivo hasta donde se ex- 
tiende la esfera de su jurisdicción, es decir, los dominios. territoriales, 
óüyo conocimiento eá absolutamente necesario para los efectos de la 
misma alianza, ya por lo que toca á los' recursos, y fuerzas de que cada 





42 

náelofc puede disponer, ya también porque dejándose eftfrfe los con- 
tratantes pendiente el ajuste de rítales 1 intereses que pueden hallarse' 
expuestos, se dejaría por ese hecho vacilante cualquiera' convención 1 
de amistad. 

I De qué serviría efectivamente que el Imperio y la RepúWica hi- 
ciesen hoy mutuas promesas de una paz sincera y duradera, si no ha- 
biendo dado paso alguno para* conseguir 16 que mas les interesa; es*' 
tuviesen mañana mismo expuestos á un rompimiento 6 poi* lo menos 
á ver debilitadas poco á poco sus buenas relaciones, que serian en tal 
caso, incapaces de producir resultados útiles i 

Para que la alianza en que con los brazos abiertos se echáíi ios 
dos paises, sea firme y valiosa, es preciso que nada qttede por hacer en 1 
et tratado que la sancione: todo debe estar intimamente unido; mar- 
char todo á un mismo fin, y todo comprendido eü uütf misma' pieza y* 
bajo los mismos artículos. 

Para prometer la República Oriental al Imperio del Brasil sú : 
amistad, es preciso que se designe cual es esa República, cual es su 
fuerza, su- extensión, sus dominios territoriales : esto conviene tanto al 1 
imperio como á ella misma: \ - 

Entre tanto semejante tratado es de la mayor urgencia desde que' 
se consideren las circunstancias actuales de los dos paises. Mientras no 
se estipulare de un modo claro y expreso, no es permitido á uno des- 
envolver toda su fuerza y energía en favor del otro. 

El Presidente de la República Oriental tiene hoy sobre las' fron- 
tera que divide las actuales posiciones del Brasil, mas de tries* mil y* 
quinientos hombre* capaces, por sí solos, de pacificar y poner bajo el 
imperio de la ley á los disidentes de la provincia de Rio Grande, si hu- 
biese un pacto especial que, produciendo ventajas recíprocas, pudiese 
decidirlo á sostener, pasando la línea de la neutralidad, las justas pre- • 
tensiones del Imperio relativamente á sus subditos. 

El abajo firmado dejaá la consideración de V. EL avaluar las ven- 
tajas que de ahí resultarían al Brasil, en cambio solamente de recono- 
cer este; oomo justas, las pretensiones de la República respecto de sus 
límites. 

Provisto el abajo firmado de las necesarias instrucciones para ini- 
ciar un tratado sobre tan importantes asuntos, en los cuales se com- 
prende también la extradición de criminales, solo esperaría para em- 
pezar sus conferencias el nombramiento del Plenipotenciario por parta 
dé la Regencia en nombre de S. M 1 . el Emperador, el Sr. Don redro ti. 

Aun, por mas actividad que se ponga en la conclusión de este 
negocio que requiere la mas profunda meditación, nunca se podría ter- 
minar tan pronto como parecen exigir los sucesos. 

El caudillo Rivera; Jelfe de la rebelión en el estado Oriental, abri- 
gado en territorio situado entre el Qüarain ó Ibicuy, con facilidad, por 
cansa dé la proximidad, de mantener relaciones con algunos de sus par- 
tidarios' qué todavía existen en el mismo Estado, es, puesto que sin 1 
fuerzas y próximo a un total aniquilamiento, un objeto de susto para la 
República; la cual no debe despreciar nada, por insignificante que sea,' 
cuando se trata de su j seguridad. 

El Gobierno legal de Rio Grande, concentrando su atención en 
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su9 propios negocios y sin faena cepas de distraerla pira satisfacer las 
justas exigencias de la República, para que sea reducido á la imposi- 
bilidad de obrar aquel rebelde, como parece reclamar la conservación 
de la armonía entre países limítrofe», nada puede baoer en tal sentido, 
y casi pone al Presidente de aquella República en la dura alternativa, 
ó de sufrir ese estado continuo de conflagración, ó de tentar cualquier 
medio de proporcionarle tranquilidad. 

Pero pudiendo boy por medio del abajo firmado, hacer llegar sus 
voces á un Gobierno ilustrado, ninguna duda hay de que se juzgará 
razonable la medida que pasa á proponer á Y. E. 

Ya se dijo que hallándose el caudillo abrigado entre los Ríos Qua- 
rain é Ibuouy, se hizo su posición mas peligrosa desde que por la pro- 
ximidad pedia conservar relaciones con algunos de sus partidarios. 
Arrojándolo para mas lejos, agotados sus recursos, y* cortados sus me- 
dios de comunicación, desaparecería casi enteramente el peligro. Esto 
se conseguiría, tolerando el Gobierno del Brasil que el Presidente colo- 
case la fuerza que manda en la orilla meridional del Ibicuy. 

Tolerando, dijo, el abajo firmado, y es de su deber declarar que ni 
por esta solicitud . que hace, ni por la concesión que espera, entiende 
reconocer el dominio del Imperio sobre eea orilla, y si así se expresa, 
es porque respeta, mientras no se ajusto definitivamente, las posiciones 
que de hecho él ocupa. 

Pero no es solamente al Gobierno, de quien depende el abajo fir- 
mado, á quien conviene que el Presidente de la República Oriental 
ocupe esa* posición: también conviene al Brasil, porque, reducidos los 
rebeldes de Rio Grande á una linea mas estrecha de operaciones, no 
pudiendo ya posar una frontera que le impedirá la fuerza, y suponien- 
do en esa medida una amenaza contra la anarquía que sostienen, se de- 
bilitarán, y se apoderará de ellos el desaliento, y quizá para reducirlos 
sea preciso entonces- muy poco trabajo y cueste muy poca sangre. 

Ademas- de esto, conociendo el abajo firmado los sentimientos de 
su Gobieráo, no recela asegurar que, si la marcha de las negociaciones 
que deben establecerse en esta Corte, dejasen esperar un resultado fa- 
vorable á la República y su Presidente, se hallarían muy dispuestos á 
oif favorablemente cualesquiera indicaciones de la Regencia en nom- 
bre de S. M. I. para una intervención mas activa -y decidida, respecto 
da-la jcaal, aun sin esto y solamente guiado por su buena fe, acaba de- 
dar unai prueba. 

Ente tanto* esperando el abajo firmado una contestación ferora- 
bleá los puutos que comprende esta comunicación, se complace en 
reiterar «1 Exorno. Sr. Ministro 4 quien se dirige, las seguridades dé su 
maa alU consideración y aprecio'. 

Excmo. Sr. Ministro y Secretario de Estado de las Relaciones Ex- 

tetíotes, Francisco Gá Aoayab*d*Monteoima¿ 

• 

Cáelos- E. na VzhbADZHQ**** 
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BocunEirro hvüiero 15. 

Pedido de eubeidlo al Gobierno Imperial por parte del Ministro 
de la República Oriental del Uruguay. 

Legación de la República Oriental del Uruguay en el Brasil. 

' Rio de Janeiro, 15 de Setiembre de. 1851. 

El abajo firmado, Enviado Extraordinario y Ministro Pleni poten- ' 
ciarioy tieuB el honor de comunicar oficialmente á S. E. el Sr. Senador 
Paulino José Soares de Sousa, del Consejo de 3. M. el Emperador, ' 
Ministro y Secretario de Estado de Relaciones Exteriores, la cesación 
total del. empréstito de dinero que la República franoesa hacia á la 
República Oriental del Uruguay. 

Este suceso, deja un vacío que en este momento puede compro- 
meter al mismo tiempo tanto los destinos de la República Oriental del 
Uruguay^ como el éxito de la política del Brasil en el Rio de la 
Plata. 

La prueba de esta proposición resulta del simple conocimiento del 
estado financiera en que se halla la República. 

El abajo firmado pasa á presentarlo con la mas* rigurosa verdad ; • 
peso antes de hacerlo juzga útil y conveniente indicar- y explicar las 
causas que lo han producida 

Esta explicación servirá también para justificar, de paso, los in- 
mensos sacrificios hechos en defensa de Montevideo, de la cual es testi- 
go elocuente, en gran parte, su situación financiera, que ha sido el ob- 
jeto de tantas increpaciones, bases para tantas ofensas. 

Les autores de la convención preliminar de paz de 27 de Agosto - 
de 1828, apreciando verdaderamente la situación moral -en que que- 
daba el país, que esa convención reconocía como Estado soberano é 
independiente, resolvieron oontraer, y contrajeron, la obligación de 
dar apoyo al Gobierno que se estableciese, para crearse hábitos* de 
adminsitracion regular, propios de un sistema constitucional. 

. Infelizmente muy. pronto los hechos justificaron esta previsión, y 
el apoyo pactado fué reclamado. .'•-' .-' 

Faltó, ese apoyo, y no solamente faltó, sino que también los mis- ' 
mos Estados que debían prestarlo se convirtieron en focos de los ele- 
mentos de desorden : . uno, el Brasil, por causas. independientes de la 
volunta^ de su Gobierno ; el otro, la República Argentina, por calcu- 
laba resolución de su Gobierno de alentar las perturbaciones en el Efc- : 
tado Oriental, como medio de llegar, cpmo después se vio, ¿establecer i 
en él su dominio. 

Y así no solamente esta nueva nacionalidad se vio ente egada -á sí 
misma en lucha con sus propios elementos dé desorganización ; mas 
todavía éstos elementos fueron animados, fortalecidos y aumentados por 
sus vecinos. 

De ahi procedió la guerra civil, y .mas tarde la guerra extranjera ; 
con la guerra civil la preponderancia de los caudillos, y de su régimen 
irregular, las necesidades de la guerra civil y de la guerra extranjera, 
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agravadas por la imposibilidad que. ellas mismas creaban de usa ad- 
ministración irregular, devorando las actuales y futuras rentas nacio- 
nales. 

El aumento de la renta era asombroso, gracias á la prodigiosa 
vitalidad del pais ; pero sucedia allí lo mismo que en todos los países, 
..que han sfurido el doble azote de la guerra civil y de la guerra extran- 
jera, monstruo horrendo, insaciable, cuyo apetito se excita, en. vea de 
satisfacerse, por mas abundantes que sean los sacrificios de sangre y 
de dinero. Nada bastaba. . . • , 

Tal es el origen de la deplorable situación en que se hallaba la 
República Oriental en el dia 6 de Diciembre de 1842, en que la infe- 
liz batalla del Arroyo Grande abrió sus fronteras, á la invasión de las 
armas victoriosas del Dictador de Buenos Aires. 

La guerra civil, fomentada en su principio por la violación del 
artíoulp 10 de la Convención de 1828, y provocada y alimentada des- 
pués por la ambición del Dictador Rosas, y la guerra extranjera que 
' esa misma ambición excitó, agotaron de dos modos los pingues recur- 
sos del pais : por las necesidades propias de la guerra, y por el desor- 
den que introdujo en la administacion el sistema personal y desmora- 
lizador del caudillo, que, favorecido por los trastornos, dominó lar situa- 
ción del pais, y fuó hasta cierto momento una necesidad desgraciada, 
pero real del mismo pais. 

Hallándose ya el ejército invasor alas órdenes de Don Manuel Orí-* 
be á pocas jornadas de la capital de la República, en ella se organiaó 
la administración de 3 de Febrero de 1843, que debia emprender la 
defensa del pais sin dinero, sin crédito, sin material de guerra y sin sol- 
dados, en medio del terror que causaban las armas invasores, que ve- 
nían precedidas de la fama de haber destruido varios ejércitos, de ha- 
ber bañado en sangre, con la espada- del soldado y el puñal del asesi- 
no, el inmenso territorio que se extiende desde los Andes hasta las ori- 
llas del Uruguay. 

Esa Administración tuvo que improvisar con materiales tomados 
donde los encontraba, por la ley del supremo peligro, las débiles mu- 
rallas destinadas á- guardar en pocas cuadras de terreno todas las espe- 
ranzas de la República, todas las de la civilización y de la humanidad 
en el Rio de ía Plata, 

. En estas pocas ouadras de terreno se vio ella sitiada en 16 de- Fe- 
brero de 1843, trece dias después de su organización, por el ejército de 
tierra y por las fuerzas de mar del Dictador Rosas. 

Las rentas públicas se redujeron á la nulidad* 

Las tiendas se cerraron. 

El comercio de exportación desapareció. 

. El de importación se limitó al consumo de la ciudad. 

, La desconfianza, la incerljdumbre se apoderó de todas las clases. 

Los capitales se ocultaron. 

El dinero, aun con las mejores garantías particulares, llegó á un 
interés que en los tiempos venideros parecerá fabuloso. Las generacio- 
nes futuras con dificultad creerán que durante el sitio de Montevideo 
se dio y se tomó dinero sobre bienes raices y en tratos entre particula- 
res á 40, 5Q, 80 y 10Q por ciento al ano ! I ! Y solamente se podrá ex- 
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pticar semejante hecho, observando que ala escasez de la época sé 
juntaba la circunstancia de que nadie era dueño de lo qne era Buyo 
con el invasor 4 la vista ; que cualquiera contrata podia ser rota por 
«sfce, cu jo trinnfo parecía ser probable y casi seguro, y muchas veces 
, cierto. 

Los, qne empleaban su dinero en alguna contrata, lo empleaban 
•en esa lotería antisocial oreada por el sistema del Dictador Rósate. 

fin tal «atado de cosas, el Gobierno tenia que vestir, alimentar y 
armar el ejército que defendía la ciudad. 

Tenia que atender, como de hecho siempre atendió, al ejército en 
campafta. 

Tenia <fae armar centenares de camas para los centenares de he- 
ridos que regaban con su sangre, todos los dias, los muros y las calles 
de la ciudad invicta. 

Tenia que vestir y aumentar la población, qué huyendo del ene- 
migo, se había asilado en la ciudad, las familias de los soldados y Ja 
mayor parte de los empleados civiles y las familias de estos. 

Tenia que luchar en el interior de las calle*, y exterior del país 
con las intrigas, la fortuna y el oro del enemigo. 

Se pasaron días, semanas, meses, muchos meses, sin qne el Gobier- 
no pudiese conseguir las raciones con que debia mantener en el dia si- 
guiente al soldado, al herido. ... 

No hay aquí la menor exajeracion; todo es nna pura verdad ; y 
esa verdad, que explica las requisiciones y ventas por vil precio délas 
rentas fatutas, de las propiedades públicas, de la misma casa de Go- 
bierno y hasta de las plazas de la ciudad, testifica nno de los mayores 
prodigios y glorias de la defensa de Montevideo. 

El abajo firmado confiesa esa verdad con orgullo. 

Había patriotismo en esas ventas, muchas y muchas veces lo ha- 
bía en esas compras. 

Patriotismo, mucho patriotismo, mucha abnegación había en loa 
miembros del Gobierno que escribían con mano firme su nombre en 
esas órdenes de requisición, en esas contratas que pasaban & los parti- 
culares las rentas y propiedades públicas, estando cercados por tierra 
y por mar de un enemigo implacable, rodeados de conspiraciones ene- 
migas, del desaliento, tedio y desesperación de los propios amigos ; y 
cabiendo que esos actos serian algún dia juzgados en circunstancias, 
normales por las reglas de los tiempos ordinarios y por el buen Sen- 
tido. 

El abajo firmado ya sabe que asi han sido juzgados pof agentes 
del Gobierno Imperial, cuando lo informaron de la situación financiera 
del pais ; y no lo extraña. 

Seria necesario que los qne así juzgan; pudiesen, y no pueden, 
.transportarse á aquellos momentos de 1 sublime peligro, de sublime an- 
gustia, en que de un puñado de pesos y algunas libras de pan depen- 
día la salvación de Montevideo y de la República, la cabeza y el ho- 
nor de las familias de los que tuvieron la gloria de vivir y de luchar: 
entonces dentro de aquellos sagrados muros. 

Seria necesario que pudiesen colocarse, y no pueden, en el mo- 
mento, por ejemplo, en que no teniendo el Gobierno zúas dé Veinte ó 
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treinta mil.#artucbos, no encontrando una «ola libra da pólvora en 
Montevideo, no teniendo ni un solo peso para hacerla venir de fuera, 
y sabiendo que el secreto de esa situación habia sido llevado al enemi- 
go por un desertor, tuvo y qjecutó el general del ejército, la feliz y 
audaz inspiración de mandar quemarlos contra las líneas sitiadoras e» 
un ataque sin importancia para que el enemigo desconfiase de la varar 
pjdad del desertor, y no ae aprovechase, como no se aprovechó, de su 
*viso, .1 

I Cuánto valia el pesp para hacer venir una libra de pólvora! 

I Cuánto la libra de pan que debía darse al aoldado que eataba 
iBOmbatíendo ? 

¡ Cuánto el pedazo de tela que estancaba la sangre del herido, Ja 
Aproa en que él descansaba sus miembros mutilados ? 

for ahí solo es por donde se debe regular el criterio con que se 
puedan debidamente juzgar las medidas que dieron la pólvora que el 
aoldaxjo quemaba, el pan con que se alimentábanla tela y la cama pit- 
ra el herido. 

Siendo indispensable vender rentas y propiedades por vil precio, 
4esde que no habia término entre semejante medida ó entrega* á 
Montevideo, bastaría recordar el iiecho de que los particulares tomar 
fran dinero sobre sus bienes á 40, 50, 80 y 100 por ciento al aüo, pa- 
ip que ninguno de los, negocios hechos con el Gobierno, pueda dar lu- 
gar á la m^nor censura. 

No obstante el abajo firmado tiene la fortuna de poder decir que 
mucha* de las contratas hechas por ql Gobierno fueron extremamente 
ventajosas, hasta de un modo que causa sorpresa. 

Gomo prueba citará las que se realizaron sobre las rentas de la 
a^uap*, que, edema* da ser las 4* mayo* importancia, han adquirido 
la mayor celebridad por las di&maoionea del enemigo. 

¿a sociedad compró la mitad de las rentas de 1844 ppr la suma 
¿fqotiva de £00 mil pesos, y no produjo esa venta mea que 204^608 
pitaco, con el perjuicio en ese ano de 291,392 pesos. 

Xta mi*ma sociedad compró la de 1845 por 300 mil pesos; el 
producto fué de 263,477, con, una pérdida de 63,523 pesos. 

Recientemente, en virtud del aumento que tuvo la renta en conse- 
cuqpcía dfi la intervención europea en 1846 y 1847 pudieron loeaór 
cionistas recuperar simplemente el capital que desembolsaron de. 1849. 

tfo es cierto, no, que los. a4ministradoree del Estado bigiasen di- 
lapidaciones sistemática é intensionalmente», 

Consumiéronse laa rentas futuras por no exitir presentes. 

Consumiéronse por suma? muy inferioras 4 las que representan 
jbu tfampos normales, por no estar en esos tiempos» 

Si no ha habido método administrativo en los detalles es porque 
$pd> se hacia en laa dificultades del momento, y se salia de eataa como 
se podía para ocuparse y absorvevse en nuevas difioultadea. 

Montevideo podia 3er considerado copo un buque zozobrando ; 
trataba de salvarse el buque, sin cuidarse mucho de la regularidad ce* 
que dalpan llegárselas pftginas del diario de viiga, ya medie descocí - 
4a¿ por la» perturbácionas anteriores, 

Con esto np s¿ quiera dqcú qu$ na4a ^ pudo httft? mejor, y si 
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que los únicos que pusieron hombros al peligro no pudteron hacerlo 
•mejor. 

Es cómodo y fácil, lejos del peligró y de la tormenta, el trabajo 
científico y teórico del crítícd ' Pero bien diverso es luchar con el pe- 
ligro práctico, los accidentes y los fenómenos multiplicados, rápidas 
é instantáneos del peligro y del huracán. * 

Y nada de esto sorprende por su novedad : hacen siglos que el 
Romano, respondiendo á acusaciones, del género de las que se forma- 
ban en Montevideo, imitó' á los censores á que lo acompañasen á dar 
gracias á los dioses por el triunfó' dé* Roma. 

Asi justificada la venta de las propiedades públicas f enajena- 
ción de las rentas futuras, es casi inútil agregar que, prolongado el si- 
tio de la plaza por cerca de nueve años, ha sido hasta hoy imposible 
salir del sistema que crearon las circunstancias ; sistema que siendo 
desastroso é insoportable en tiempos ordinarios, fué el que salvó, y 
-el tínico practicable %n los tiempos excepcionales porque vamos pa- 
sando. 

Enajenada la renta de. 1844, forzozo era, puesto que nó' había 
con que sustituirla, enajenaren ese año la de 1845, y así sucesiva- 

'' En 184$ y 184? esas enajenaciones fueron suficientes,' porque la 
intervención europea, el bloqueo de los puertos argentinos, y la aber- 
tura de los rios dio vida y confianza al comercio de Montevideo, m 
1 Pero 'habiendo flaqueado la intervención, habiéndose cerrado los 
ríos y levantádose el bloqueo, el expediente de la enajenación délas 
rentas futuras vino á no bastar. 

Los años y la variedad de los sucesos quitaron á Montevideo 
gran parte de su población consumidora y disminuyeron la cantidad y 
valor del consumo de lo que aill quedó. k . ' ' 

: Esa disminución, cada fiia mayor, redujo la renta á las mas mez- 
qtririks proporciones, y esa circunstancia, junta á la falta délos capita- 
les que salieron del pais y á la ruina de otros, colocó á los comprado- 
res de la renta en la imposibilidad de adelantar al Gobierno J^Or* cuen- 
ta de las futuras, las sumas de que necesitaba: ' 

Verdad es que por ese tiempo disminuyó también el persotíal del 
ejército { pero* creció el de las familias necesitadas que el Gobierno te- 
nia que mantener. 

Para el Gobierno empeoraba, aun bajo este aspecto, lejos de me- 
jorar, la situación financiertl. ' 

Entonces llegó ti dolorósísimo trance de tener que recibirse^ á ti- 
tuló de empréstito, un subsidio extranjero. v v.. 

Sin ese subsidio, la plaza no habría podido sostenerse, porqué la 
disminución de la población y el agotamiento' dé la que quedaba, ha- 
efon imposibles las medidas que en 184$ saltaron al pais, supliendo la 
falta de las rentas y del crédito público. 

El subsidio francés no llenaba <el vacío que dejaba la diferencia 
de las rentas, * : : • ¡a.:? 

El subsidio era de cuarenta mil pesos iriensuáles, y íos : gastos del 
Gobierno excedieron siempre, á pesar de las reducciones y economías 
que hizo la administración actual, al doble de esa suma. 
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£1 abajo firmado tiene el deber de decir aquí que en efecto la ac- 
tual administración ha hecho todas las reducciones y economías posi- 
bles ; bien sabe que ella es acusada de no haber hecho todas las que 
debia; pero esa acusación es falsa en su propia base. Considera la si- 
tuación financiera y la administrativa con abstracción de la situación 
política ; y es esta y no aquella la que debia regular la conducta del 
Gobierno. 

Toda situación política tiene inconvenientes que le son peculia- 
res ; y el modo y elementos con que hubo de organizarse la defensa 
de Montevideo, los hacia muy graves. Forzoso era tolerarlos, modifi- 
carlos con paciencia y suavemente, ya que no era dado extirparlos, 
porque estaban en la organización, en la misma naturaleza del objeto. 
Y esta conducta era tanto mas racional, cuanto el resultado práctico 
de ciertas reformas económicas, por mas feliz que fuese su realización, 
habría sido tan mezquino, tan extremamente mezquino que sería has- 
ta locura intentarlos. 

Cuatro ó cinco mil pesos mensuales habrían sido el único resulta- 
do de medidas esencialmente peligrosas en la crítica posición en que 
se hallaba Montevideo, medidas que en todo caso podrían haberle coa- 
tado sangre. 

Para llenar el déficit que dejaba el subsidio, tenia el Gobierno 
que recibir á título de empréstito, la casi totalidad del producto de las 
rentas enagenadas, y de realizar negociaciones siempre onerosas so- 
bre los pequeños impuestos no enagenados. 

La reducción que se hizo en el subsidio francés en Julio de 1850 
habría puesto término á la resistencia de Montevideo, y tal vez para 
ese f}n fuese calculada. 

> De los peligros de esa reducción quedó libre Montevideo por el 
Gobierno Imperial, que felizmente comprendió que en los momentos en 
que el Dictador Rosas amenazaba un rompimiento con el Brasil, no le 
con venia la caída de aquella plaza y la consiguiente desocupación y 
aumento de las fuerzas que se empleaban en la guerra del Estado 
Oriental. 

• ? Gracias á ése oportuno socorro y al secreto que se guardó sobre 
él, que permitió conservar la mayor parte del subsidio francés, pudo 
salvarse con Montevideo la base sobre que hoy se reconstruye la na- 
cionalidad Oriental, y evitar al Imperio una invasión sobre sus fronte- 
ras del sud en ocasión en que no estaban suficientemente preparadas. 

: ' Referidas las causas que han producido lattctual situación finan- 
ciera de la República, el abajo firmado va á presentarla en toda su des- 
nudez. 

Las propiedades públicas que existían en la capital están todas 
enagenadas. 

Ignórase el estado de las que existían en el territorio que el ene- 
migo ha ocupado por mas de ocho años. 

Las rentas de aduana, que son las principales están enagenadas 
hasta el fin de 1851. 

-Sobre esas mismas rentas de 1852 pesa el pago del subsidio fran- 
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ees, y de varios otros compromisos que las absorberán si el Gobierno 
no tuviere medios de verificar una organización en la hacienda. 

Las otras rentas están en situación análoga. 

El crédito público no existe. 

En tal situación el Gobierno no tiene con que atender ni á las- 
necesidades de la guerra, ni á las necesidades de la organización futu- 
ra del pais. 

Nada tiene absolutamente ; porque el recurso de enagenar rentas 
futuras, en este momento ademas de ser diñcil por falta de capitales 
sería funestísimo, porque condenaría el pais á la continuación de un 
mal sistema por tiempo indefinido ; porque la continuación del mal 
sistema impediría la organización de toda administración regular, per- 
petuaría el caos financiero en que ha caido el pais. 

La urgencia de llenar las necesidades de la guerra es palpable ; 
pero el abajo firmado la hará sobresalir mas declarando con toda fran- 
queza que Montevideo habría corrido riesgos inmensos en esos mismos 
dias en que su enemigo desaparece con la aproximación de los ejérci- 
tos aliados, ante la" opinión unánime del pais, si el abajo firmado no 
hubiese alcanzado que se continuase ltf ( provisión del ejército bajo la 
promesa de cubrir los adelantos con los fondos que se proponía solici- 
tar y esperaba obtener del Gobierno de S. M. I. 

Estos gastos de guerra van aumentando y aumentarán en los me- 
ses próximos. 

Cesarán muchos de los que producía el sitio de Montevideo ; pe- 
ro aumentarán los de un nuevo ejército en campaña, los de la seguri- 
dad y administración de los nueve departamentos que componen el 
Estado. . 

Las rentas empezarán á crecer con la libertad del pais; pero pres- 
cindiendo de que están enagenadas entre tanto, y dado que de uno ú 
otro modo se dispusiese de ellas, ese crecimiento es naturalmente len- 
to, vagorosp, al mismo tiempo que las necesidades se presentan dé una 
sola vez, urgentes, urgentísimas. 

No cabe establecer proporción entre el aumenta de la renta, y la 
cuantía indispensable para llenar las necesidades del dia. 

Y sin aproximarse de manera alguna esa proporción, no solamen- 
te la continuación de la guerra, como jbs fácil de verse, como también 
la organización de una administración regular, el establecimiento y la 
mantención de la paz pública, son en extremo difíciles por no decir 
imposible. 

La nueva administración está destinada á establecerse en una so- 
ciedad profundamente desorganizada, profundamente agitada. 

Ni en el mundo físico ni en el moral se restablece súbitamente la 
tranquilidad. 

Después de calmado el huracán, todavía han de chocarse y agi- 
tarse las olas que levantó, y los elementos que desequilibró. 

La acción del Gobierno debe ser, ademas de calculada, prudente» 
conciliadora, desembarazada y vigorosa para reprimir los abusos que 
nacen y se arraigan con una larga situación anormal, para dominar 
las repugnancias y tal vez las resistencias que ha de encontrar $n los 
hábitos, en las ideas, en las pasiones que inevitablemente deja una 
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guerra, y una guerra que asoló y ofendió los intereses públicos y par- 
ticulares en la mayor escala posible. 

Importa recordar que en el cansancio universal, en la necesidad 
universal de paz, de orden, encontrará el nnevo Gobierno un podero» 
ahorno elemento; pero ese elemento si no pudiere ser dirigido y apli- 
cado por la aocion desembarazada y vigorosa de ese mismo Gobierno; 
es insuficiente. 

- Si el Gobierno no pudiere alimentar la fuévaa pública, ya para lá 
defensa exterior, ya para el sosiego interior ; si no pudiere atender k 
los gastos que exige el manejo de la administración ; la administra- 
ción de la justicia, el auxilio de ciertas clases necesitadas, es un Gob£er> 
no imposible^ 

Y sin Gobierno, -sin verdadero Gobierno, no se puede utiHzar ese 
iirmeiaso elemento de paz y de organización que ofrece el cansancio f 
la necesidad universal. . 

Si el Gobierno, para no perderte luego, para poder dominar la si- 
tuación del momento tiene que echarse desde el primer dia en mánol 
de la usura y del agiotaje, aplacará tal vez la dificultad, pero la agra- 
vará sin remedio*, sacrificará, en lo presente, lo futuro y futuro muy 
próximo. 

Entonces tendría que renunciar al inmediato establecimiento de 
una administración regular en la hacienda. 

Sin orden, sin regularidad en la hacienda, nada hay regular ná du- 
rable. ' 

£1 desorden en la hacienda, trae consigo el desorden, en toda la 
máquina administrativa, y en toda la sociedad. . ,\ 

El desorden es inseparable de una situacjpn rentística, que oonsúf 
me por anticipaciones, que tiene de mantenerse con expediente* aflic- 
tivos y diarios. . 

Y con ese desorden se fomentan las. ambiciones ilegítimas, se ve- 
rifican cambios ilegítimos de posición y de fortuna, se aumentan todos 
loa elementos, de oposición facciosas y de la guerra civil. , n 

. Si la nueva adminüstracion no pudiera empezar á lo menos, pet 
dominar ese desorden desde que se estableciere, él la dominará en muy 
poco tiempo* y dominándola quedan esterilizados todos los medios de 
organización y de paz que tiene el mismo país, y que son una de las; 
u»;*<» comparación» de ks «randas ¿«grada, por qa» ha-páudo. 

Reasumiendo : 

Para poder conservar loa elementos de la guerra en que queda 
empegado el país, para poder utiHzar los elementos de paz que tiene 
el mismo país, y organizar en él una administración regular, el Go- 
bierno de* la República necesita un auxilio pecuniario que llene la ao* 
tual deficiencia de sus rentas. 

Este auxilio cuyo mínimo se ealcula en sesenta mil fuertes méh ¿ 
duales, debe para ser eficaz, durar á lo menos por un año, porque sola- 
mente así podrá satisfacer los meses que han de correr hasta la elec- 
ción de la' cuarta presidencia constjhtockmal, y dejar á la nueva admi- 
nistración algún tiempo de sosiego para habilitarla á poner órefen en 
la hacienda. Está entendido que esto es irrealizable si la nueva admi- 
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i^r^oion tuviera ^ue entregarse, para existir, en brazos "de 2a usura, si 
tuviere que gastar, para existir, las rentas futuras. 
! .j Este auxilio es de una trascendencia inmensa para el presente y 
paja el futuro» ■ >■ .■ >i 

.,; ,. Inteligentemente aplicado resuelve mas de un problema, que* los 
pjot de todos se presenta ínsoluble ; porque en efecto, con él no sola- 
mente se pueden satisfacer los importantísimos objetos enunciados, si- 
go jhabilitarse.elipaispara pagar ese mismo auxilio, y quedar en estado 
¿e, perfecta solvencia, : 

;. : . Est^ verdad e$ de facilísima ó irrecusable demostración : es una 
cte*aost?acion de. guarismos. . 

Juntos á la memoria que el abajo firmado tuvo el honor de pre- 
sentar á g. E. el, Sr. Soares de Sousa en 26 d&Abril 'de 1850, se en- 
cuentra el cuadro aprpximativo de la deuda de la República y el cál- 
culo de su consolidación. 

; t . Admitiendo que esa deuda se eleve á dieziocho millones de pesos, 
y Iqmpíiido en cuenta, como debe tomarse, la depreciación de loe títu- 
lo^, que ; la. representan, ella no, representaría en una consolidación que 
concillase el interés del Estado y el de los acreedores, y el de estos de 
lá manera la mas satisfactoria que les es posible esperar, mas que un 
capital de. seis millones. 

í,h 'Está 1, operación, á que han recurrido varios países en circunstan- 
cias, análogas^ á que la República ha' de recurrir hoy ó mañana, no 
pítele encontrar sino las resistencias parciales de los especuladores, de 
cuyo yugo debe emanciparse el Gobierno : para la masa de los aeree- 
Abres es uh 'beneficio inmenso, pues ganan casi la totalidad del capital 
que se les reconoce: para el Estado, es la paz, el orden,. la moralidad, 
la' regularidad 'da lá hacienda. ' 

• ! ' iJ, Pues tweffij, para dará ese cápiialde seis millones de pesos tín ín- 
teres anual de 6 por ciento y una amortización de uno por ciento, el 
país necesitaría 420 mil pesos. ; 

.■■:■•> OBI presupuesto- anual de todos sus gastos llegaba á 770:157 pesos; 
pero para los gastos- extraordinarios que exígela situación y para aten- 
ea* á algunos adelantos materiales, puede elevarse este cálculo á un 
millón >y-.doscienios mil pesos. 

El máximum necesitado seria de un millón seiscientos rétate -mil 

pelos., r.íff x • - •- 

.,.' -. Las. certas ¡ordinarias de la República, en sus últimos años llega- 
ron á tres millones y quinientos mil pesos. 

i.lv .: A' esa suma podrán volver á llegar dentro de pocos afios; el pais 
eSinuevQ.y.rijCO por su territorio y por su posición geográfica; ha ad- 
quirido .celebridad universal, y la .noticia de la paz volverá á traerle 
los. beneficios, de los brazos y de i los capitales de la emigración. 

Pero, colocándonos siempre en la peor hipótesis, consideremos que 
esa^senta^no excetfer.á de 2 millones 500 mil pesos. 
. i; i, Ajuíl asi, la República, tendría, pagados los intereses de su deuda, y 
unq por ciento <^e,la amortización progresiva y cubiertos todos los gas- 
tos fiel.sérviciio público, un saldó anual de cerca de un millón de pesos 
para atender, al empréstito que.feoy negociase para poder crearse esa 
sjtuacicm.,,,, ,„.-....,. 
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Hecho él cálculo, sobre tales bases, y resultando uti saldo de tatt- 
ta importaucía, ya se ve que poco podría hacerse sentir eaalqtiíér error*,' 
que jamas seria grande, en la apreciaeion que hemos' hecho de la deuda 
que debía consolidarse/ • ■ • *• 

Tal perspectiva no es una quimera, no es una ilusión. Es utia Ye £> 
dad que resulta del simple estudio de los guarismos ; y seta una^verdáM 
práctica, un elemento real de paz y de moralidad pública, desde el mo- 
mento en que una administración esclarecida y de probidad, como la 
que desean y esperan los Orientales, tenga medios para satisfacer las 
necesidades públicas con. independencia de los especuladores, y pueda 
evitar el abismo de los espedientes y de los contratos" en que los espe- 
culadores han de precipitarla, si de elfos necesitare en los diasen que 
debe adoptar las grandes medidas que todos los interese* legítimos re- 
claman. 

Habiendo demostrado las circunátanoias que han producido la 
actual situación rentística de la República, la naturaleza, de esa pitua- 
cion, sus consecuencias en relación con la guerra exteripr y ¡al, sosiego, 
y organización interior dei'pais, los auxilios de que necesita para saj^ 
varee de los peligros, *on que esas consecuencias la, amenazan, la nu¿r; 
va situación que con estos auxilios puede crearse, y la. perfecta solven- 
cia en que quedaría para pagarlos, el abajo firmado juzga haber, ó^naos 1 - 
trado que todos los objetos de la política del Brasil en el Rio ,de la PÍa- 
tá están comprometidos en la situación actual ; que todos están intere-í 
sadOs en qué esa situación pase por una inversión completa. ; . \ 

""' ' Ademas del suceso de su política, hay en esto para el Brasil una[ 
grande economiá de dinero bien entendida é inmediata, \' _ 

Con un empréstito que la República quedará en estado, de ipagar ; 
y del cual teniendo esa. facultad el Brasil no puede dejar de sen *eepin 
bolsado, economizará este cantidades todavía mayores, gastadas ,004, 
absoluta pérdida en la conservación de ejército sobre sus fronteras, 4?1> 
sud, si en la República Oriental no se organizare- uu Gobierno jegulaiy 
y habilitado para dar garandas al sosiego público, .. ,,,.„', , , 
Esta visible reciprocidac) de intereses, decidió al Gobierno, de la 
misma República á solicitar:. los auxilios, que necesita dej 4e $.;!$.. $i[ 
Emperador. ' . . . ^ ■'.. ..,: , . '„, / ¡ ¡., - .,„ ;; . ., f 

, Pero, ordenando al abajo firmado que haga esa solicitud an^ty 
nombre, le previno también, que declarase, : .. . ,» : i^, > ,,>i 

,, Que, si el Gobierno pudiere realizar alguna operación de.éiiódita' 
que ¿no? agrave |a situación,, en cambio da algún alivio momentáneo, ten 
eflrrirá 4 eUa. ; ; .<-. .1 ■. < -. . . r n .-•':• .'„.? ^.ii;./ 

- < Qm$ recurriendo á un Gobierno extranjero, aunque generoso tarafe 
go y aliado, hace el mayo* de los sacrificios que puede exigir ík?ofl(ua* 
de los dos países. . 1 <í .«. Í>M 

<.> Que eo la elección del modb en que ese auxilio pwéda : serte Idado, 
está dispuesto á aceptar el que el Brasil juzgue monos -oneroso para #tf 
tesoro. > . • ' ti t . ». • ' mj :•>■■•.. 1 -,-, i.i.*»«c{ 

Que cterto de que el Brasil no propondrá condición a^una* in- 
compatible con la soberania, integridad y dignidad de la RepMica\ 
está también pronto á admitir todita Jas condiciones qtté él "Brasil juz- 
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gy* conducentes para asegurar los fines con que se pide y se da el 
auxilio y au debido pago. 

Para ajustar esas condiciones está el abajo firmado autorizado. 

£1 abajo firmado cumpliendo el penoso deber de presentar á 8. E. 
el Sr. Soares de Sousa, tiene el honor, al concluirla, de reiterarle las 
protestas de su mas distinguida consideración. 

Atores Lamas. 



DOCUMENTO NUMERO 16. 

legación de la República Mental del Uruguay, 

Rio de Janeiro, 12 de Abril de 1851. 

La notoriedad del estado en que se bailan las relaciones del Im- 
perio del Brasil con el Dictador argentino ; la ineficacia de los medios 
diplomáticos y conciliatorios que ba emplado ^Brasil basta con sen- 
sible sacrificio de sus intereses para prevenir y arreglar las cuestiones 
que ban producido ese resultado ; la resistencia del General D. Ma- 
nuel Oribe á satisfacer, y mas tarde 4 tomar, siquiera, en considera- 
ción los reclamos imperiales ; la situación de los ciudadanos y de las 
propiedades brasileras en el territorio oriental que ocupa dicho Oribe 
al frente de tropas argentinas y gracias á ellas; los altos intereses in- 
ternacionales de equilibrio, de seguridad y de paz que se hallan com- 
prometidos con la existencia independiente del Estado Oriental ; la 
naturaleza, las vistas, las necesidades conocidas, la historia, en una pala- 
bra, del poder y de la política del Dictador de Buenos Aires, han traí- 
do á todos el convencimiento de que, siendo imposible, ó á lo menos 
extremamente difícil, una solución amistosa de las dificultades actúa- 
las* se aproxima en una época mas ó menos breve, pero siempre bre- 
ve, otra de diversa naturaleza. 

Ese convencimiento, que nadie tiene en mayor grado que el mismo 
ÍMctkdor de Buenos Aires, autor único de todas las calamidades que 
pesan sobre el Rio de la Plata, inquietan y amenazan á sus vecinos, lo 
indujo á desviar en Europa y América la opinión de los pueblos y de 
loa Gobiernos, atribuyendo ai Brasil vistas de dominio y conquista so* 
tote el Estado Oriental, y á los defensores do Montevideo prostitución 
& esas vistas, Esta pérfida insinuación aparece ya en la imprenta de 
varios países ; los agentes del Dictador la propalan acompañándola 
ét un ínteres hipócrita y friso por la paz que solamente él comprome- 
te, por el comercio universal que solamente él trastorna, que- solamen- 
te él perjudica. 

La, Ignorancia de la historia y de los verdaderas interesare es- 
tos paisea en algunos ; la pasión, la completa y casi inconcebible ce-i 
güera que puede producir la pasión política en otros, y cuesta deofo* 
selo en aquel en que nunca debió esperarse, empiezan ,á servirla 
da eco. 

En vista de semejante situación, elabfjo finiólo,. JSqviftdoEx- 
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traordinario y Ministro Plenipotenciario de la República Oriental del 
Uruguay, y con este carácter Representante cerca de 8. M. el Empera- 
dor del Brasil de los intereses de su país, y de la gloria y del honor de 
la defensa de Montevideo, juzga de su riguroso deber solicitar respe- 
tuosamente de S. E. el Sr. Senador Paulino José Soares de Sousa, del 
Consejo de S. M., Ministro y Secretario de Estado de Relaciones Ex- 
teriores, una manifestación auténtica y solemne de las vistas del Im- 
perio del Brasil, en el caso de que las dificultades actuales conduzcan 
sus armas al territorio oriental. 

El abajo firmado solicita esta manifestación sin pretender que 
ella perjudique de ningún modo el casus belli ; y la solicita decla- 
rando que no le es necesaria, ni á su Gobierno ni á él, para tener per- 
fecta tranquilidad sobre las vistas del Brasil en la eventualidad pre- 
vista. 

El Gobierno y el Ministro oriental hacen justicia á la lealtad y á 
la conciencia esclarecida de los intereses del Brasil que domina la po- 
lítica de S. M. ; justicia tan plena como la que esperan merecer de to- 
dos los que, habiendo tratado con ellos los negocios de la República 
Oriental, saben que la independencia absoluta y real de esa República, 
su patria, es un dogma sobre el cual no admiten transacción alguna, 
que han estado y están entera y concienzudamente decididos á sepul- 
tarse en las ruinas de Montevideo antes que consentir, en provecho de 
nadie, el menoscabo de esa independencia, y que en todas circunstan- 
cias, en medio de las mayores angustias, miserias y peligros, se han ex- 
plicado con completa buena fé, sin haber hecho á nadie concesión ni 
ilusión alguna sobre ese punto capital. 

Pero no basta, como S. E. el Sr. Soares de Sousa sabe, el conoci- 
miento y la. confianza particular que tiene cada uno de esos Gobiernos 
en las intenciones del otro para detener el curso de las dolosas insi- 
nuaciones con que hoy se les hostiliza. 

Conviene,, en la opinión del abajo firmado, oponer á aquellos 
manejos traidores la confesión precisa, leal, solemne de las verdaderas 
intenciones y objetos de cada uno de los dos Gobiernos, y es solamen- 
te por eso que solicita la manifestación enunciada. 

El abajo firmado, persuadido también de que, cualquiera que sea 
el curso de los sucesos, el Gobierno de S. M. no atacará, ni levemente,, 
la independencia, la integridad ni la gloria de la República Argentina ; 
de que no tiene la menor pretensión de envolverse en sus negocios in- 
ternos, y sus votos, asi como los del Gobierno Oriental, se reducen 4 
que el Argentino se concilie con la independencia y con la paz de sus 
Vecinos ; y considerando que esta parte de la política del Brasil ten: 
dría grande importacia para poner en completa evidencia todo su sis- 
tema de politiéa relativamente al Rio de la Plata, agradecería á S. E^ 
el Sr. Soares de Sousa la incluyese en la manifestación pedida, si para 
éso no hubiese alguna dificultad especial. 

EL abajo firmado juzga oportuna la ocasión que le ofrece esta no- 
ta' para repetir á S. R. el Sr. Soares de Sousa que, en el caso de que 
los sucesos lleven las armas imperiales á concurrir directa ó indirecta- 
mente á la pacificación del Estado Oriental, y aunque esos sucesos 
sean favorables al Gobierno que preside hace ocho años la resistencia 





5C 

del país á la dominación del Dictador argentino, el mismo Gobierno 
se conservará en las disposiciones que siempre ha manifestado al de 
S.M. 

Estas disposiciones, que se hallan consignadas en todas las notas 
del infrascrito, y sobre todo en las que dirigió en 18 y 25 de Abril de 
1848, 6 de Febrero de 1849, y en la Memoria de 26 de Abril de 1850, 
pueden reasumirse así : 

El Gobierno Oriental pretende : 

Que retiradas en su totalidad las tropas argentinas, queden los 
orientales todos, si excepción, libres de esa y de cualquiera otra coac- 
ción extranjera. 

Que se conceda una amnistía completa y un olvido absoluto en 
las opiniones profesadas y todos los actos practicados por los orientales 
durante la lucha, sin excepción. 

Que se restituyan á sus legítimos dueños todos los bienes raices 
confiscados. 

Que colocados en esta situación, procedan todos, de conformidad 
con la legislación existente, á la libre elección de la Asamblea general 
que tiene de elegir al Presidente de la República. 

Que el Gobierno así elegido sea el Gobierno legítimo del pais pa- 
ra todos. 

Que las vidas, las propiedades, los derechos todos de los habitan- 
tes extranjeros sean escrupulosamente atendidos y asegurados. 

Que conservando la República el sagrado derecho de asilo, se to- 
men, sin embargo, medidas de precaución suficientes para que los emi- 
grados políticos no perturben la tranquilidad de los territorios limí- 
trofes. 

* 

Si las circunstancias fueren favorables, el Gobierno Oriental aun 
pretendería que las potencias signatarias de la Convención de 1828 
tomasen, de acuerdo con la República, medidas eficaces para que el 
Presidente elegido, cualquiera que fuese, y á lo menos el que lo sus- 
tituyese legalmente en su tiempo legal, tuviese el apoyo de las mismas 
potencias para gobernar todo su período constitucional. 

Que se declarase de derecho internacional, es decir, fuese garanti- 
da por los signatarios de la Convención de 1828, y por todos aquellos 
cuya concurrencia para este fin fuese posible obtener, la inviolabilidad. 
de la propiedad particular. 

Esto es lo que pretende, y solamente esto pretenderá cuando le 
sean favorables las circunstancias. 

-El infrascrito repetirá también lo que ya ha dicho por diversas 
ocasiones á S. E. el Sr. Soares de Sonsa. 

Los defensores de Montevideo no tienen candidato para la futura 
Presidencia de la República. 

No siguen, no promueven el triunfo de persona alguna : es el 
primero de nuestros partidos que lucha sin Jefe y por ninguno lucha. 

Y esto, que podría llamarse un fenómeno, se explica perfecta- 
mente. 

La naturaleza de la lucha, la inmensidad del sacrificio, la magni- 
tud del infortunio, de las calamidades y ruinas públicas é individuales, 
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el fuego, la sangre de una guerra de ocho años lo han purificado dé 
todo el lado egoísta de los partidos. 

Está en la índole de los partidos el aspirar al ejercicio, al mono- 
polio del poder ; y los brasileros, felices bajo el Trono Americano has- 
ta un punto que solamente comprenderían si hubiesen vivido bajo la 
Dictadura de ese hombre á quien, para oprobio de la América, acos-< 
tumbra llamarse Gran Americano, han de extrañar, ó por mejor decir, 
considerar como refinada hipocrecía, que un partido político no haga 
cuestión del poder, y, si fuese preciso, de sus votos al candidato de 
un partido contrario, con la única condición de que ese candidato no 
se apoye en el extranjero, ni gobierne por el extranjero y para el ex* 
tranjero. 

Sin embargo, son sinceros en eso, y aun en mas, profundamente 
sinceros los que gobiernan en Montevideo; no solamente renuncian al 
poder, pero hasta, hacen años, han ofrecido admitir individualmente 
el destino que se les deparase, con tal que la patria quedase indepen 
diente. 

Y esto no es simple virtud patriótica : salvando la independencia, 
salvan con ella la base de la prosperidad de su pais, salvan la sociedad 
civil, el reposo, el pan, el honor de la familia. 

Todo está amenazado con la independencia de la tierra por el 
Dictador Argentino, que es, para los orientales, el mas peligroso, el 
mas funesto de los extranjeros. 

Todo está comprometido con la simple prolongación de la lucha. 

Es una situación de que difícilmente pueden formar idea loa ex- 
tranjeros, que tuvieron la fortuna de no soportar ese horrible sistema 
en que se han concentrado, explotado y exaltado todos loe vicios, todas 
las crueldades, todas las inmoralidades, todos los delirios que habían 
depositado en ej. fondo de la sociedad cuarenta años de revoluciones 
y de luchas personales. 

Pero esa situación, como todas las situaciones humanas, ofrece 
por fin su compensación. 

Es una situación extrema, que muere, que cambia, que se tran- 
forma en extremo. 

La pasión política se debilita, se calma, se extingue por sus pro- 

Í)ios excesos, por sus propios extragos ; y cuando esos extragoe han 
legado á minar la sociedad civil en sus bases principales, en la pro- 
piedad, y familia, la salvación de estas bases ocupa el lugar que antea 
ocupaba el interés, la pasión, el vínculo de partido político. El parti- 
do comprende entonces que hay alguna cosa mas sólida que esas lu- 
chas' exclusivamente políticas, generalmente estériles para el bien, 
fecundas para el mal, que han absorvido las fuerzas vitales dé la Amé- 
rica Meridional ; y comprendido esto, se inmola sin esfuerzo, natural y 
sinceramente, en el altar de la sociedad. 

. No es este un espectáculo común, porque no lo es, en ninguna 
parte, y en nuestro siglo sobre todo, la situación del Rio de la Plata; • 
Aquella transformación que se operó completamente en Montevi- 
deo, que el abajo firmado cree muy firmemente, y se regocija en decir- 
lo, está verificada en la mayoría, á lo menos, de sus compatriotas que 
la antigua lucha de familia colocó en el campo de Oribe, que en este 
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focha de 12 de Abril próximo pasado ie dirigió el Sr. D. Andrés La- 
mas, Enviado Extraordinario y Ministro Pleni potenciarte de la Reptfr- 
blíca Oriental del Uruguay. 

' . El Gobierno Imperial queda enterado de las explicaciones que se 
contienen en dicha nota, sobre las intenciones y miras del Gobierno der 
la República en la larga y calamitosa lucha que ha sostenido. 'Entien- 
de que las disposiciones que ha manifestado y manifiesta dicho Gobier- 
no están enteramente conformes con sus derechos como Estado indo-* 
pendiente, con ia Convención preliminar de paz de 2 Y de Agosto de 
1828, y que solamente su realización puede traer ia paz y la tranquili- 
dad al Estado Oriental y á sus vecinos. • 

El Gobierno Imperial juzga innecesaria una nueva manifestación, 
de .aus vistas para responder á aquellos, que para sus fines le atribuyen 
pensamientos de dominación y conquista sobre el Estado Oriental. 

Toda- la discusión habida con la Legación 'Argén ti ha en Rio de 
Janeiro en diversas épocas, relativa á la independencia del Estado' 
Oriental ; las repetidas declaraciones hechas por loe Ministros de S. M. 
el Emperador en las Cámaras Legislativas; el discurso con que el mis- 
mo Augusto Sr. abrió la Asamblea General Legislativa en el día 3 de 
Mayo del corriente año, son actos muy solemnes para que puedan ser 
puestos en duda, y cuando lo fuesen, esas dudas n0 merecerían rea- 
puesta. x 

Las palabras de aquel discurso " Teniendo siempre por un deber 
respetar la independencia, las instituciones y la integridad dejos Jus- 
tados veeinos, y nunca envolverme de modo alguno en sus negocios in» 
ternos" no se refieren solamente al Estado Oriental, sino ¡también ¿las 
provincias Argentinas* ....... 

Tal es la base principal de la política del Gobierno impelí al por 
lo que respecta álos Estados vecinos, cualquiera que sea el curso de 
los acontecimientos, base que en lo relativo al Estado Oriental sé hu- 
lla consagrada y explicada en la Convención preliminar de paz de 27 ¡ 
de Agosto dé 1128. | 

Ningún Gobierno se liga espontáneamente con declaraciones tan 
fraileas y repetidas, cuand© abriga pensamientos contrarios. 

El abajo firmado juzga haber así respondido satisfactoriamente- á i 

la nota del Sr. Lamas, y se vale de la oportunidad para reiterarle las ' 

expresiones da su perfecto aprecio y distinguida consideración. ; ♦ \ 

Paulino José So ares de Sousa. ! 



legación del Imperio del Brasil en la República Oriental del Uruguay. 

Montevideo, 18 de Octubre de 1851. 

HustHsimo y Excelentísimo Señor. 

Tengo el honor de pasar á manos de V. E. bajo el número 1,°, la 
copia' inclusa de la nota que me ha dirigido el Gobernador de Entre 
Bios^ General D. Justo José Urquisa, comunicándotiie'ias Yasonefe por 
las cuajes apresuró sus movimientos, el resultado que han produoidé 
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tas medidas por él adoptadas, y las concesiones hechas al General 
Oribe, y á los sectarios de este, bajo la entendida cláusula de ser so- 
metidas al conocimiento y aprobación de los poderes aliados. 

: Bajo el número 2.° encontrará Y. E. una copia de las concesio- 
nes, á que me refiero. 

Espero que Y. E. me dará sus órdenes en este respecto. Dios 
guarde á Y. E. limo, y Exorno. Sr. Paulino José Soares dé Sousa, Mi- 
nistro y Secretario de Estado de Relaciones Exteriores. 

Rodrigo de Sousada Silva Pontes. 



f> Número L* 



I Viva la Confederación Argentina! ¡Mueran los enemigos de la 
organización nacional ! El Gobernador y Capitán General de Entre 
Ríos,' General en Jefe de su ejército y General de vanguardia de los 
ejércitos aliacfos en operaciones. Cuartel General en el Pantanoso, 12 
dri Octubre 4e 1-861. ' 

< >: J£Á pronunciamiento general de los ciudadanos de esta RepúbHcá 
en favor dé dos principios que sostienen los ejércitos aliado* me obligo? 
ái continuar mis marchas desde el Rio Negro, después de haber espe- 
rado allí por muchos cuas la aproximación del Conde de Casias, con el 
ejército de su mando, á pesar de mi resolución de no adelantar un pa- 
so mientras no se verifícase la incorporación de ambos ejércitos. Pero 
obstáculos del todo insuperables hacían que las marchas del ejército 
Imperial fuesen lentas por necesidad, y las defecciones en las tropas 
del General Oribe se sucedían instantáneamente. 
-i..-: Ncjená: posible dejar de protegerlas sin sacrificar muchas vícti- 
mas, sin desatender á grandes intereses. 

.,:■ Los acontecimientos me llevaron á ponerme en frente de los úl- 
timos atrincheramientos del General Oribe. 

En esa posición no quedaba otra alternativa sino dar una batalla 
á,u» ejéreito que todavía contaba ocho mil y quinientos soldados de 
las tres ármase ó continuar empleando los medios pacíficos, cuyos re- 
sultados habían sido hasta entonces tan felices. 

El último medio podía conducir á la terminación instantánea y 
completa de una guerra que había durado mas de ocho años. Ofrecía 
este resultado sin efusión de sangre, sin el sacrificio de muchas vícti- 
mas; y el objeto déla presente campaña se llenaba satisfactoriamente. 

Entonces deseé mas que nunca consultar las resoluciones que 
eran necesarias con los representantes de los Gobiernos aliados y muy 
particularmente con los de S. M. el Emperador del Brasil. Esta era 
una condición de la alianza, y una consideración debida al noble y 
generoso ínteres que ha manifestado por la pacificación de la Repúbli- 
ca Oriental. Pero en el punto á que habían llegado los Sucesos, toda 
dilación era imposible. La acción en cualquiera de los extremos que 
se- adoptase, debia ser conforme á las circunstancias. 

En tal situación me propuse solamente el objeto principa* de la 
alianza, y de acuerdo con el General en Jefe del ejército Oriental, to- 





mé la responsabilidad de los resultados, en mi oárácter de General del 
ejército y como representante de los Gobiernos de Entre Ríos y Cor- 
rientes. 

Hice al General Oribe algunas concesiones, que no se podrían ne- 
gar razonablemente después de una victoria sangrienta* Las hice co» 
la condición sub entendida de obtener 1» aprobación por parte de los 
Gobiernos aliados, y con la esperanza de que estimarían ellos debida- 
mente los motivos de mi resolución y apreciarían bien sus resultados. 

Hoy cumplo con este deber sometiendo á la consideración de» loe 
Gobiernos aliados las concesiones hechas al ejército del General Oribe, 
y que han dado por resultado la pacificación entera y completa de to- 
da la República, el reconocimiento de la única autoridad de su Gobier- 
no; la reinstalación del orden constitucional, y el libre ejercicio de 
sus derechos como nación independiente. 

Tales son. loa objetos esenciales dé la alianza* y los motivas de 
tantdt y tan sangrientas luchas. 

i Les tropas Orientales ya están bajo el inmediato mando deL Ge* 
mera] en .1 efe de la República; las Argentinas, sometida* espontánea* 
mente á mis órdenes, saldrán inmediatamente de este territorio; todo 
ej paíque, todo el material del ejército- fué entregado, y un olvido ab- 
soluto y completo de lo pasado contribuirá á sellar la paz obtenida. 

Poniendo en manos del Sr. Encargado de Negocios de& M. L 
Una copia legalizada de las concesiones hechas al Generad Oribe, ee^e* 
roque, llevándolas al con6cimiento.de su Gobierno^ este les dará su 
aprobación. Aunque ya me he dirigido al Sr. General en Jefe del ejer- 
cito Itnperial, y espero que de un momento á otro se halle él en este' 
oatapo, comunicóle en esta misma fecha los resultados obtenidos para* 
att conocimiento. 

Tjerwin ando este comunicación, solamente me resta pedir alSr. En- 
cargado de Negocios, quiera presentar en mi nombre al Gobierno de 
S. M. Imperial las mas cordiales felicitaciones por el éxito glorioso de 
la empresa que ha tomado, bajó su protección, y que no puede dejar* 
de refluir en honor de las armas del Imperio. 

Tengo el honor de ofrecer al Sr. Encargado de Negook» las eon* 
sideraciones de mi particular aprecio. Al limo; y Excmo. Sr; Rodrig* 
de Sousada Silva Pontes» 

Justo Josa Ubquika. 



Número 2* 
Concesiones hechas ai General Oribe, 

f Art JU° Se reconoce que la resistencia que hioieron loa militares 
y ciudadanos á la intervención anglo-france&a, fué en la creencia d» 
que con eso defendian la independencia de la República. 

Árt. 2.* Se reconocen en todos los ciudadanos Orientales de las 
diferentes opiniones en que ha estado dividida la República, iguales 
derechos, iguales servicios, mérito y .derecho á los empiece púbíicoa, 
de conformidad con la Constitución. 

: Arfc. 3c* La República reconocerá como* deuda nacional las <ftJ* 
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hubiere contraído el General Oribe, de conformidad con lo que en ta- 
les casos estatuye el derecho público. 

Art. 4.° Se procederá oportunamente y de conformidad con la 
Constitución, á la elección de Senadores y Representantes en todos los 
departamentos, los cuales nombrarán al Presídante de la República. 

Art 5.° Se>declara que entre las diferentes opiniones en que han 
estado divididos los Orientales no habrá vencidos ni vencedores; pues 
todos deben reunirse bajo el estandarte nacional para el bien de la pa- 
tria y para defender las leyes y su independencia. 

Art. 6.° El General Oribe, con los demás ciudadanos de la Re- 
pública, queda sometido á las autoridades constituidas del Estado. 

Art. Y.° De conformidad con lo que dispone el artículo antece- 
dente, el General D. Manuel Oribe podrá disponer libremente de su 
persona. 

Justo Jóse de Urqüiza. 



IMCtTHIElf TO HUMERO 18. 

Montevideo, 23 de Agosto de 1851. 

Los infrascritos, Ministro de Estado en el Departamento de Rela- 
ciones Exteriores de la República Oriental del Uruguay, el Encargado 
de Negocios de S. M. el Emperador del Brasil, y el Encargado de Ne- 
gocios de las Provincias de Entre Rios y Corrientes cerca del Gobier- 
no de aquella República, tienen el honor de pasar á manos de S. E. el 
Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de la República del Paraguay, 
copia del convenio de la alianza que han celebrado sus respectivos Go- 
biernos en 29 de Mayo próximo pasado, á fin de que sea llevado ala 
presencia y consideración de S. E. el Sr. Presidente de la República 
del Paraguay, para los fines que declara su artículo 29. 

Cumpliendo así las obligaciones contraidas por sus- Gobiernos los 
infraseritos se lisonjean altamente de la honra y fortuna que les cupo 
de aer escogidos para presentar al Gobierno paraguayo un pensamien*- 
to cuya realización tiene por objeto inmediato garantir á estos países 
la paz y la seguridad, de que tanto necesitan, para su rápido desarro- 
llo, bienestar y garantía de sus recíprocos derechos. 

La mención especial que hicieron los Gobiernos contratantes, de 
la República del Paraguay, y el ahinco con que se apresuran á dar 
cumplimiento á la estipulación que le es relativa, juzgan los infras- 
critos que son pruebas inequívocas del acertado aprecio que hacen sus 
Gobiernos de la importancia de la República del Paraguay, en el equi- 
librio y futuros destinos de los Estados del Plata, y como á esta ob- 
servación se unen consideraciones de la mas grave importancia sobre 
las ventajas que tendrán los intereses legítimos de la República del 
Paraguay desde que su ilustrado y sabio Gobierno aceptare la invita- 
ción que tan oordialmente se le hace, los infrascritos alimentan la con- 
fianza de que la contestación á esta nota será tan favorable á las des- 
interesadas y amistosas miras de sus Gobiernos, como á los sentimien- 
tos personales de los infrascritos por la prosperidad de la RepúMica del 
Paraguay y gloria de su ilustre Jefe. 





64 

En este concepto y abandonando al ilustrado juicio de 6. £. el Sr. 
Presidente de la República la apreciación de las demás conveniencias 
que resultan para la Nación, que tan dignamente preside, de las cláu- 
sulas del citado convengo de 29 de Mayo, y especialmente de sus ar- 
tículos Yl y 18, los infrascritos concluyen .-rogando á S. E. el Sr. Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores de la República del Paraguay quiera 
aceptar los*sentimientos de alta consideración con que lo saludan 

Manuel Herrera * Obes, Rodrigo de Sousada Silva Pontbjs, 

DlOGBNES J. DE UrQÜIZA. 



DOCUMENTO NUMERO 19. 

legación Británica. 

Rio de Janeiro, 12 de Marzo de 1851. 

El abajo firmado, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten- 
ciario de S. M. Británica, habiendo informado á su Gobierno de las 
desavenencias que infelizmente se han suscitado entre los Gobiernos 
del Brasil y Buenos Aires, recibió instrucciones para llamar la aten- 
ción del Gobierno Brasilero hacia el articulo 18 del tratado preliminar 
de paz concluido entre el Brasil y Buenos Aires en 27 de Agosto de 
1828, bajo la mediación de la Gran Bretaña, en el cual se convino en 
que, hasta la conclusión de un tratado definitivo de paz, entre ambas 
Potencias no podrían renovarse las hostilidades entre ellas antes de 
expirar los cinco años, y en este caso solamente después que la parte 
que pretendiese empezar las hostilidades hubiere hecho previa notifi- 
cación seis meses antes á la otra parte, con conocimiento de la poten- 
cia mediadora. 

£1 abajo firmado tiene orden de informar ai Gobierno del Brasil 
que el.de S» M. Británica es de opinión que el artículo de que se trata 
es todavía obligatorio para los Gobiernos del Brasil y de Buenos Ai- 
res, visto que basta ahora no se ha concluido tratado alguno definitivo 
entre ellos; y poroso se requiere que ninguno de esos Estados empie- 
zo hostilidades contra el otro sin dar ambos á la otra parte contratan- 
te y á la Gran Bretaña, potencia mediadora, la previa notificación esti- 
pulada en el tratado. 

El abajo firmadQ.adema» tiene orden de informar al Gobierno Bra- 
silero que el Ministro de S. M. Británica en Buenos Aires recibió ins» 
truc^ones para hacer á la Confederación Argentina una comunicación 
semejante á la que se contiene en esta nota. 

El abajo firmado llevando al conocimiento de S. E. el Sr, Paulino 
José Soares de Sousa, Ministro y Secretario de Estado de Relaciones 
Exteriores, las instrucciones antes mencionadas del Gobierno de la Rei- 
na, se aprovecha de esta ocasión para renovar á S; E. la seguridad de 
su alto aprecio y distinguida consideración. 

^ James Hüdson. 
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DOCUMENTO HUMERO «O. 

Ministerio de Relacione* Exteriora* 

Rio de Janeiro, 24 dé Abril de 1851. 

EL abajo firmado, del Consejo de S. M. el Emperador, Ministro j 
Secretario de Estado de Relaciones Exteriores ha recibido la nota que 
con fecha de ,12 de Marzo próximo pasado le dirigió el.Sr. James Hud- 
son, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de S. M. B. 
y por la cual, en virtud de órdenes de su, Gobierno, llama la atención 
del Brasil hacia el artículo 18 de la convención preliminar de paz ce- 
lebrada entre el Brasil y la Confederación Argentina en 27 de Agosto 
de 1828 bajo la mediación de la Gran Bretaña. 

Entiende el Gobierno, de S. M. Británica que ese artículo toda** 
via obliga al Gobierno del Brasil y al de Buenos Aires, por cuanto nin- 
gún tratado definitivo fué concluido entre ambos, y por tanto que nin- 
guno de los dos Estados puede romper las hostilidades contra el otro¿ 
sin satisfacer á lo que exige el citado articulo. 

El abajo firmado observará, en primer lugar, al Sr, Hudson que 
ej artículo citado se refiere restrictivamente á un rompimiento; prove- 
niente de cuestiones en que ambas partes no concuerden, relativas al 
ajuste definitivo <fc pa&> afianzado por la convención citada. Atora 
no se ha tratado, porque el Gobernador de Buenos Airea nunoa se qui- 
so, prestar á eso, de ese tratado definitivo de paz, ni se trata de él. Las 
cuestiones pendientes, entre el Brasil y el Gobernador de Buenos. Aires 
no se refieren á semejante tratado, no provienen de cuestiones que le 
sean relativas. El artículo 18, por tanto, no es aplicable. 

Observará ademas que aun cuando el artículo 18 de la opq ven- 
ción d? 1828 no. se limitase solamente al paso figurado, aun así no se- 
ria aplicable, porque trata únicamente de un rompimiento de hostili- 
dades entre el Brasil y Buenos Aires, 

Ahora las cuestiones pendientes entre el Brasil y Buenos Aires 
no son de naturaleza tal que hayan de traer un rompimiento de gmti 
*a,<Je aquel contra. este Estado. A lo menos el Gobierno Imperial no 
h,a tomado la resolución de romper hostilidades por ellas, y no podría 
por tanto, caberle la obligación (siendo aplicable el artículo) de hacer 
la intimación de que él trata. 

. Como el Sr. Hudson verá por la correspondencia anexa en copia, 
tuvo efecto la. retirada del Ministro Argentino de esta Corte por cues- 
tiones pendientes con el General Oribe, y que el Gobernador de Bue- 
nos Aires quiere tomar sobre sí. 

El General Oribe no está reconocido como Presidente.de la Re- 
pública Oriental del Uruguay, y aunque lo estuviese^ cualesquier hos- 
tilidades en que contra él rompiese el Brasil, no podrían de modo 
alguno considerarse; comprendidas en el artículo 18 déla convención 
preliminar de paz de 1828. Ese artículo habla de hostilidades entra 
$1 Brasil y la Confederación Argentina, y las cuestiones de que trata 
aquella correspondencia penden entre el Brasil y el General Qjjbe. 
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£1 General Oribe ha cometido inauditas violencias contra subdi- 
tos brasileros, despojándolos de mas de ochocientas mil cabezas de ga- 
nado en una extensión demás de seiscientas legua» cuadradas. No lia 
querido prestarse á hacer cesar tales violencias, que han puesto en 
agitación las fronteras de la provincia de Rio Grande del Sud. 

El hecho de haber el Gobernador de Buenos Aires dado tropas 
Argentinas al General Oribe para invadir el Estado Oriental, en nada 
altera la cuestión. La alianza que aquel Gobernador invoca, y que 
nunca explicó, no hada aplicable el artículo de la convención. La 
convención es de 182*8, y esa pretensa alianza es muy posterior. No lo 
puede comprender la dicha convención en su espíritu y su letra evi- 
dentemente no la comprende. ■ 

Si el Gobernador de Buenos Aires se mezclase con armas en rma 
cuestión del Brasil con Oribe, como se mezcló en su cuestión diplomá- 
tica, á él cabria (dado que fuese aplicable el artículo 18) hacer la in- 
timación de que trata. 

' El Gobernador de Buenos Aires invadió en 1842 el territorio de 
la República Oriental para destruir el poder del General Rivera que 
lo incomodaba. No se juzgó entonces aplicable el artículo 18 de la 
convención de 1828. No hizo entonces intimación alguna al Bra- 
sil ni al Gobierno de la Gran Bretaña, que no la juzgó -necesaria. 

Si el Brasil, obligado por las violencias dé Oribe, que nunca ha 
c]úerido atender á sus justos reclamos, invadiese el 'Estado Oriental 
pasa destruir- el poder del mismo Oribe, que ni siquiera está recono- 
cido como Presidente legal, \ no lo haría con el mismo derecho con 
qué lo hizo hacia el General Rivera el Gobernador de Buenos Arres en 
1642? ¿Por qué principios eL artí etilo 18 de la convención de 1828, 
que no fué aplicable al Gobernador de Buenos Aires en 1842, lo seria 
ahora al Brasil en caso idéntico ! • 

• Ademas, el Sr. Hudson no ignora que el Gobernador de Buenos 
Aires, fundado en la declaración de Lord Ponsomby, hecha á los 
Plenipotenciarios Argentinos, los Generales Balcarce y Guido, con fe- 
cha de 26 de Agosto de 1828 (víspera de firmarse la convención pre- 
liminar del 27 del mismo mes y afio) de no hallarse autorizado por 
su Gobierno para contraer ^ ningún compromiso para la garantía de 
cualquiera convención preliminar ó tratado preliminar de paz, entien- 
de, y eso se ve de la nota que él General Guido dirigió al abajo firma- 
do con fecha de 2 de Agosto del año pasado, que Inglaterra está 'ex*- 
oluidade la responsabilidad y de la prerogativa de una garantía 
cuanto áesa convención, en la cual por tanto él' oficio dé su agenté 
Lord íoúsomby se redujo á presenciar el arreglo pacífico ya conveni- 
do y que no firmó. 

En armonía con esa inteligencia, ha repelido siempre el Goberna- 
dor de Buenos Aires la Intervención inglesa. 

' 8iel Gobernador dé Buenos Aires mere, como és de creer, conse- 
cuente con esas doctrinas, que ha sostenido, no podrá (dado el caso del 
artículo 18 citado) reconocer la obligación de hacer la intimación dé 
que se trata. Rompería por tanto la guerra contra el Brasil cuando le 
convfujefse, al paso que este no podría hacer lo iriismo. 

Reducida así la Gran Bretaña á simple mediadora en la conven- 
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cion, sin ingerencia ulterior, habiendo concluido tu misión con la firma 
de la misma, no podría ahora exigir «1 cumplimiento del artículo 18, 
cuando las circunstancias lo hiciesen aplicable. Sería un derecho de 
las partes «reclamarlo. 

Si, como pretende el Gobernador de Buenos Aires, la Inglaterra 
no ha garantido la convepoion preliminar de paz de 1828, y la inde- 
pendencia de la República Oriental de} Uruguay, que esa contención 
consagró, 7 los fines principales que ella se propuso, si so quiere 6 <no 
puede exigir que sean satisfechos, no puede tampoco exigir el cumpli- 
miento de la obligación impuesta en el artículo 18 citado. 

Para esclarecimiento de un punto tan importante, él abajo Arma- 
do tiene que rogar al Sr. Hudson que le informe si el Gobierno de S. M. 
Británica entiende la convención preliminar de paz conforme á la de- 
claración de Lord Ponsomby, es decir, si entiende haber garantido la 
independencia, de la República Oriental del Uruguay, y el cumpli- 
miento de aquella convención. 

' • No se puede disputar al Gobierno Imperial el derecho de pedir 
ese esclarecimiento para el caso en que se pudiese encontrar aplicabfó 
e! (artículo 18 de la citada convención que firmó. 

El abajo firmado se aprovecha de la ocasión, para reiterar al £>r. 
Hudson las espresiones de su aprecio y distinguida consideración. 

PAÜtlffO JOSK SOAftfcS Dfc SOUÍA. 
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DOCIHOTO NIMBO íl. 

Legattefl Britiiiuu 

. . 

Rio de Janeiro, 12 de Marzo de 1851. 

Jfxcelfntisiiqo Befar* 1 

' Con referencia á mi anterior nota de la misma fecha sobre el ob- 
jeto de las diferencias que infelizmente existen entre, este Imperie y la 
Confederación Argentina, tengo ahora el honor en agregación á aque- 
Ha comunicación, de expresar á V. E. la apsiosa esperanza del Gobier T 
ño dé 9. *M. de que semejantes diferencias puedan ser amistosamente 
arregladas, sin qué por uña ú otra parte tenga efecto el recurso £ Jas 
armas; agregando, que si el Gobierno de S.Jtf., como amigo común, 
tnidíere concurrir & la reconciliación de ambas partes, tendrá el mas 
sincero placer én contribuir á tan deseable resultado. 

Me aprovecho de esta i ocasión para jrepovar á V. E. la seguridad 
4& mi alto aprecio y distinguida consideración. 

A S. £. el Sr; Paulino José Soares de Sonsa. &c. <fec. <fec. 



James Hu 
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DOCUMENTO NUMERO 99. 

• i i 

lifthterio de Relaciones Exteriores 

■ 

Rio de Janeiro, 1.° de Mayó de 1851. 

' El abajo firmado, del Consejo de S. M. el Emperador, Ministro y 
Secretario de Estado de Relaciones Exteriores, recibió la nota que cotí 
lecha de: 12 de Mareo próximo pasado, le dirigió el Sr. James Hudson; 
Enriado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de S. M. Británica, 
jen el* cual, refiriéndose á su nota de la misma fecha, expresa la an- 
siosa esperanza del Gobierno de S. M. Británica de qué las diferencia» 
existentes entre el Gobierno Imperial y el de Buenos Aires puedan ser 
amistosamente arregladas, sin que por una ú otra parte tenga efecto 
el recurso á las armas, agregando que, si' el Gobierno de S. M. Britá- 
nica, como amigo común, pudiere concurrir, á la> reconciliación de am- 
bas partes, tendrá el mas sincero placer en contribuir á tan deseable 
resultado. 

El abajo firmado, de parte del Gobierno; Imperial agradece al de 
S. M. Británica los sentimientos amistosos que se contienen en' la Bo- 
ta á que tiene el honor de responder,, y. tanto,. mas porque nadie ha he* 
cho mas esfuerzos y sacrificios para conservar la paz. y mantener las 
buenas 1 Telacionés con el Gobernador de Buenos Aires, que el Gobierno 
de S:M. el Emperador. La discusión que ha habido entre los antece- 
sores deL, abajo firujador y entra el mismo y la Legación Argentina, y 
que ha sido publicada, es de eso prueba exhuberante. 

Esa correspondencia y la respuesta que el abajo firmado tuvo el 
honor de dar á la nota del Sr. Hudson del 12 de Marzo, prueban que 
entre el Gobierno Imperial y el Gobernador de Buenos Aires no exis- 
ten cuestiones por las cuales, á lo menos por parte del Gobierno Impe- 
rial, haya de romper una guerra. 

Las cuestiones que podrían traerla penden con el General Oribe, 
el Gobernador de Buenos Aires pretende tomar para sí y como suyas 
as cuestiones del General Oribe. De ahí provino la retirada de la Le- 
gación Argentina de esta Corte, acontecimiento que ha hecho presu- 
mir el rompimiento de la guerra entre el Brasil y la Confederación 
Argentina. 

Pero desista el Gobernador dé Buenos Aires de, intervenir en loa 
negocios internos de la República Oriental ; consienta que el General 
Oribe discuta y responda por sí, de los actos por él propio y única- 
mente practicados, y las aprensiones de una guerra entre el Brasil y 
el Gobernador de Buenos Aires desaparecerán. 

Cuando el General Oribe dejó la Presidencia de la República del 
Uruguay, faltaban únicamente tres meses para concluir el término le- 
gal de su presidencia. Solamente podría y puede ejercerla por tr.es me- 
ses. La Constitución prohibe su reelección. 

El Gobernador de Buenos* Aires le ha dado fuerzas para invadir 
el Estado Oriental, se las ha conservado, ha. hecho por su causa enor- 
mes sacrificios, ha hecho suyas todas las cuestiones del General Oribe, 
de ntfajgra que la causa, los intereses y el poder de ambos está refun- 
dido en üno^olo, el Gobernador de Buenos Aires. 
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, Este estado de cosas, que es una manifiesta violación de la conven- 
ción de 27 de Agosto de 1828, no puede servir de titulo al Goberna- 
dor de Buenos Aires para estorbar que el Brasil exija del General Orí- 
be, que baga cesar las violencias y depredaciones, de que han sido vio-: 
timas gran número de ciudadanos brasileros. 

El Gobierno Imperial espera que el de S. M. Británica, que fué 
mediador en la convención prelimar de 27 de Agosto de 1828, y co- 
mo interesada en la paz, concurrirá con sus consejos é influencia á que 
ej Gobernador dé Buenos Aires desista de la ingerencia absoluta. ex T 
elusiva y perjudicial, que con la fuerza de las, armas pretende tener en, 
los negocios de la .República del Uruguay, confundiendo con la suya 
la autoridad del General Oribe, que llama Presidente legal, contribu- 
yendo así á perpetuar la guerra en esos desgraciados países, y toman- 
do, como suyas, cuestiones que no lo son, porque han nacido de violen- 
tías y extorsiones cometidas contra subditos brasileros, en virtud de, 
órdenes que se presentan solamente como emanadas de aquel General* 

El alhajo firmado se aprovecha de la ocasión para reiterar al Sr. 
Hudson las expresiones de su aprecio y distinguida consideración, 

Paulino Josa So abes di Soúsa.* 



DOCUMENTO HUMERO 23. 

legación Británica. 

'...•• Rio de Janeiro, 90 de Abril de 1&51. 

El abajo firmado, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten- 
ciario de S. M. Británica, recibió en 28 del corriente mes la nota de 
S. E. el Sr. Paulino José Sóares de Sousa, Ministro y Secretario de Es- 
tado de Relaciones Exteriores, con fecha del dia 24, avisando recibo 
de lá que el abajo firmado, de orden de su Gobierno, dirigió al Sr. Pau- 
lino de Sousá, llamando la atención del Gobierno Imperial hacia, el ar- 
tículo 18 del tratado' preliminar de paz, concluido bajo la mediación 
de lá : Gran Bretaña; entre el Brasil y Buenos Aires, á 27 de Agosto 
de 1#&8. ' • •'••;'•■:■' ^ ; ' •* 

; Él' abajó firmado ve por esa nota de S. E. el Sr. Paulino dé Sóu* 
sa que el. Gobierno' Imperial reduce la parte 'que la Gran Bretaña tu- 
vo en la : negociación del tratado de que se habla, á una simple media- 
ción, negándole cualquier otra acción entre las partes' interesadas ; y 
q$e el 'Enviado' "británico,' en la ocasión, de concluirse aquel tratado, es 
apenas considerado cómo un simple testigo' del hecho de ser firmado 
por los Plenipotenciarios del Brasil y Buenos Aires. 
•'• - 1 El. abajo firmado vipo en conocimiento da que él GoTbwnotmper 
riál eVde djmífcn* que él artículo 18 del tratado de 1828, ño es aplica- 
ble, ni puede ser invocado en el caso presente, sea por el BrasiLsea por 
Buenos Airea, porque la cuestión de que se trata no es ¡enjj^a Confe- 
deración Argentina y el Brasil, sino entre el Brasil j^TGeneral Orí- 
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be, y de que el principal agravio (otro no se especifica) por el anal el 
Brasil va á pedir una reparación al General Oribe, por medio de las 
armas, es motí vado por el robo de alguna» cabezas de ¡/añado. 

El abajo firmado tiene por bu parte que informar á S. E. el Sr. 
Paulino de Sousa, que no perderá tiempo en llevar á la presencia de 
su Gobierno esta opinión y determinación del Gobierno Imperial. 

Pero el abajo firmado juzga de su deber llamar la atención de S. 
E. el Sr. Paulino de Sousa hacia el hecho de que, si el Gobierno de la 
Reina no se juzgase obligado por el tenor general del tratado de 
1828,y especialmente por loa términos de su articulo 18, & intervenir 
á fin de desviar, siendo posible, la guerra y mantener la paz entre el 
Brasil y las Repúblicas del Plata, sin duda que no babria ordenado al 
abajo firmado dirigir al Sr. Paulino de Sousa la nota de 12 del mes 
próximo pasado. 

Sigúese por tanto qne, habiendo sido el objeto de la intervención 
del Gobierno de S. M. en 1828 asegurar la paz entre el Brasil y las 
Repúblicas del Río de la Plata, no verá él con indiferencia á loa mis- 
mos países una vez mas en lucha, et comercio paralizado, la confianza 
destruida, y la ruina y la devastación desparramada por una vasta ex- 
tensión da .territorio ; y mucho menos parece que esa calamidad ha de 
sobrevenir en consecuencia del robo de algunas cabezas de ganado de 
un territorio disputado desde tiempos inmemoriales, y cuando esos ro- 
bos, si el abajo firmado no se engaña, han sido ampliamente compensa- 
dos por las represalias que han ejercido subditos del Imperio. 

EU abajo firmado esta convencido de que no puede ser la inten- 
ción del Gobierno del Brasil perturbar y destruir la esperanza que 
existe de ver la paz restituida permanentemente a sus vecinos del sud. 
El Sr. Paulino sabe que es preciso poco para conseguirse este de- 
seado. ¡Sn¡iy que el país que por un acto precipitado lo impusiere, in- 
currirá en. una grave y justa responsabilidad. 

EÍ abajo firmado abriga por tanto la esperanza de que el Gobier- 
no del Brasil agotará todos esos medios de conciliación, que tanto sien- 
tan á Estados poderosos y magnánimos antes de apelar como único re- 
curso 'á un modo de resolver cuestiones, incierto, dispendioso y tardío. 
EL Gobierno del Brasil puede estar cierto de que, si el Gobierno 
déla Gran Bretaña,en el espíritu de la obligación que le impone el ar- 
tículo 18 del tratado preliminar de paz de 1828, se prescita ahora con 
venir la guerra entre el Brasil y Buenos Airea, la 
isfaotorio asegurar, empleando eso» buenos oficios, 
i la República Oriental del Uruguay. 
lo confia, pues, que el Gobierno Imperial noprecir 
irá tiempo para obtener la cooperación del Gobier- 
iservar la paz y fijar con precisión aquellos otros 
ales el Sr. Paulino de Sonsa 1 lamo la atención del 

El abaje firmado se vale de esta ocasión para renovar á 8. E. el 
Sr. Paulino José Soares de Sousa 1* seguridad de su alto aprecio y dis- 
tinguida consideración. 
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LegtciM Británisa. 

> • 

8 de Noviembre de 1851. 

El abajo firmado, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten- 
ciario de S. M. Británica, tiene orden de comunicar á S. E, el Sr. Pau- 
lino. José Soares de Sousa, Miniatro y Secretario de Estado deRelaoio* 
nes Exteriores, que 0l Gobierno de S. M. tomó en conaideracidn lá 
nota que S. E. dirigió al abajo firmado ea 34 de Abril último, en la 
cual S. E. declara que el artículo 1& del tratado de paa concluido en 
1838 entre el Brasil y la Confederación Argentina, no es aplicable á 
la actual situación del Brasil hacia Buenos Aires, porque el Brasil 
trata únicamente de pedir reparación de perjuicios causados por el 
General Oribe, y ninguna, intención tiene por ahora de declarar 1a 
guerra á Buenos Aires. El Sr. Paulino José Soares de Sousa sostiene 
también en su nota que, aun cuando las circunstancias viniesen ¿ bar 
per las estipulaciones del artículo 18. del tratado de 1828 aplicables 
al, Brasil y á Buenos Aires no tendría la Gran Bretaña derecho alguno, 
4e intervenir é, fin de exigir el cumplimiento de aquellas estipu- 
laciones. 

El abajo firmado tuyo orden de comunicar al Sr. Paulino Josó 
Soares ele Sousa. $n respuesta, que el Gobierno de S. M. Británica esti- 
ma ser informado oficialmente de que el del Brasil ninguna intención 
tiene de hacer la guerra á Buenos Aires; pero que, si así no fuera. el 
Gobierno Británico se juzgaría con perfecto derecho para proceder, 
ái lo juzgare conveniente, de conformidad con la interpretación del tra- 
tado de 1828, como fué comunicado al Sr. Paulino Josó Soares. de 
Sousa, por la nota dirigida á S. E. por el abajo firmado en 1? de Mar- 
zo último. 

El abajo firmado se aprovecha de ésta ocasión para renovar al 
Sr. Paulino José Soares de Sousa las protestas de su alto aprecio y 
distinguida consideración. 

Jamxs Hxroaotf. ; 
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DocuiffEinro numero 95. 

liústfisrmo y Excelentísimo Señar. 

..1 ■ .■•• 

En la conferencia que tuve el honor de tener ayer con V. E. me 
declaró V. E. que habty convenido con el Sr. Almirante Le Predour, 
comandante en jefe de las fuerzas navales francesas en el Río de la 
Plata, en proteger el paso del ejército deslindado por el General Oribe, 
del Estado Oriental para el territorio de Buenos Aires. V. E. también 
me declaró que hacia esto, movido solamente por principios de huma- 
nidad, que competía ejercer á quien se veía enfrente de fuejjj^fte una 
nación poderosa. 
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En primer lugar me cumple declarar á V. E. que las órdenes de 
S. M. el Emperador del Brasil que regulan mi conducta en esta oca- 
sión no me permiten acceder de manera alguna al paso de un solo 
soldado del General Oribe para el lado de Buenos Aires; y que cual- 
quier oposición de parte de V. E. y del Sr. Almirante francés, á esta 
determinación no podría dejar de ser considerada sino como un acto 
hostil al Imperio. 

El ejército del General Oribe está en circunstancias que no le per- 
miten otro arbitrio que el de rendirse á los ejércitos aliados del Brasil, 
de la Confederación Argentina y del Estado Oriental, que al mando 
de los Generales Conde de Caxias, Urquiza y Garzón, ya tres veces mas 
numerosos que él marchan á su encuentro, 

Esta circunstancia no debo inspirar á V. E. el mas leve recelo de 
represalias por las atrocidades pasadas. El espíritu que reina en el ejer- 
cito libertador es enteramente conciliador y pacífico ; y el carácter de 
sus distinguidos Generales es una garantía de pleno orden. El ejérci- 
to del General Oribe, Sr. Almirante, ha sido el sustentáculo del poder, 
y el instrumento de las inauditas violencias del Gobernador de Buenos 
Aires, Don Juan Manuel Rosas,; su marcha desde aquella capital por 
las provincias Argentinas hasta los muros de la heroica Montevideo ha 
sido señalada por la sangre de las víctimas derramada bárbaramente 
después de los combates. 

Si V. E., no obstante las buenas relaciones que existen' entre el 
Imperio y la Inglaterra, no obstante las órdenes yá notorias del Go- 
bierno de S. M. la Reina á su representante en Buenos Aires, de ob- 
servar ia mas estricta neutralidad en la cuestión. pendiente, persistiere 
en ra deliberación indicada de acuerdo con el Sr. Almirante francés ; 
Y. E. hará un inmenso mal á todos los Estados Sud americanos, con- 
curriendo á prolongar aun mas la lucha de tantos años, ya á punto de 
de ser terminada ; y bien lejos de promover la causa de la humani- 
dad, dará nuevo aliento al Gobernador de JBuenos Aires para conti- 
nuar su carrera de brutalidad y sangre. 

Cumplo un solemne deber haciendo esta] 1 protesta y reflexiones 4 
V. E. ; y confiado en* el buen sentido, filantropía y honradez de V. E. 
espero do será ella inútil. Dios Guarde á V. É. 

A bordo de la fragata vapor Alfonso, en Montevideo, 31 de Agos- 
to de 1851. , 

UustrÍ8Ímo y Excelentísimo Sr. Contra Almirante Barrington 
Reynolds, Comandante en jefe de las fuerza* navales de S, M. Brjtá* 
nica en la costa de la América del Sud. 
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Joao Pasóos Geintell. 
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DOCUMENTO NUMERO M. 

4 

Legneion del Brasil en Montevideo. 

31 de Agosto de 1851. 

£1 abajo firmado, Encargado de Negocios de S. M. el Emperador 
fiel Brasil cerca del Gobierno de la República Oriental del Uruguay, 
tuvo noticia do que el Sr. Robert Gore, Encargado de Negocios de 
S. M. la Reina de la Gran Bretaña cerca del mismo Gobierno, y el 
Sr. Almirante Reynolds, comandante en jefe de las fuerzas navales 
inglesas en las aguas del Rio de la Plata, han resuelto, de acuerdo 
con las autoridades francesas, echar mano de las vías de hecho y de 
los medios de fuerza para hacer que el General Oribe y las tropas ar- 
gentinas al mando de este General se embarquen y se transporten á 
los puertos ó costas de Buenos Aires, evitando así los efectos de la ac- 
ción conjunta de los ejércitos, que apoyados en el mas indisputable de- 
recho y en la pública opinión, se aproximan á aquellas tropas y á 
aquel Genera), al mismo paso que también se pretende impedir la ac- 
ción de la escuadra brasilera sobre los mencionados General y 
tropas. 

Tal procedimiento no podrá dejar de clasificarse como una clara 
y manifiesta violación del Derecho de Gentes. Proteger la retirada de 
un ejército, y ponerlo á salvo de las armas del enemigo que á él se di- 
rige, es no respetar, ó antes bien infringir los derechos de beligerante. 
Semejante acto dé parte de Gobiernos ó Potencias neutrales Tes hace 
perder, á los ojos de la razón y de la justicia, la calidad de neutros, v 
los constituye aliados del protegido contra su enemigo. Es una hosti- 
lidad clara y manifiesta, de cuyos resultados es solamente responsable 
el Gobierno, agentes ó jefe de fuerzas que la practica; y como tal. 
procedimiento irá sin duda á ofender, en la hipótesis figurada, los dere- 
chos de beligerante, según los cuales compete al Brasil, así como á loa 
Gobiernos qué á él se han unido para ese fin, el derecho de hacer salir 
del territorio de la República Oriental del Uruguay las fuerzas argen- 
tinas y á su General por el modo, tiempo y camino que mas convenien- 
te parezca á los intereses de todos esos Gobiernos, sin la mas leve in- 
tervención de otra cualquier Potencia, y mucho menos intervención, 
coercitiva y hostil, él abajo firmado entiende que cumple con un de- 
ber protestando, como de hecho protesta, contra cualquier acto de 
parte de las fuerzas de S. M. la Reina de la Gran Bretaña, que tenga 

Í>or fin proteger y poner á salvo- de la acción de las fuerzas Brasileras 
as tropas argentinas y á su General D. Manuel Oribe, de una manera 
contraria, ó no consentida expresamente por el Gobierno Imperial y 
por los Gobiernos que forman la mencionada acción conjunta, ó por 
los representantes respectivos del Gobierno Imperial y de estos mis- 
mos Gobiernos* . :. i 

En virtud de esta solemne protesta, los conflictos, desagukados, 
pérdidas, daños y otras cualesquiera deplorables consecueüéia^prove- 
nientesdel acto ó actos antes apuntados y que se recibanju^Kii des* 
de luego imputados á loa que cometieren en la agresijp^üque se tea- 
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ta : y lo quedan tanto cuanto en derecho caber pueda*, conforme á los 
usos y estilos de nación á nación, permaneciendo siempre salvo el de- 
recho de quien pueda, reñir á tener indemnización, á reclamar 
exigir de las consecuencias á que se acaba de hacer alusión y re- 
ferencia. 

El abajo firmado se aprovecha de la ocasión para saludar al Sr. 
Robert Gore, con la certeza de su mas completo aprecio y considera- 
ción á la persona del Sr. Gore. t 

Rodrigo de Soüsada Silva Pontes, 

Nota. En la misma conformidad y términos se áirigió otra pro- 
testa á las autoridades francesas. 



BOCUIflElVTO HUMERO 9T« 

legación Británica. 

' Montevideo 1.° de Setiembre de 1851. 

El abajo firmado, Encargado de Negocios de S. M. Británica, 
tiene el honor de avisar recibo de. la nota que el Sr. Rodrigo de Sousa- 
da Silva Pon tes, Encargado de Negocios de S. M. el Emperador del 
Brasil, le dirigió en 31 del mes último. 

Con sorpresa leyó el abajo firmado este documento, el cual es de 
hecho una protesta solemne contra un acto que por suposición sola- 
mente podria tener, efecto, y el Encargado de Negocios de S. M. Impe- 
rial debe saber que un acto de una naturaleza tan grave como el de 
tomar una posición hostil contra una potencia amiga, exige una de- 
claración formal, que no se hizo y por consecuencia la protesta fué in- 
necesaria y extemporánea. 

Ademas, el abajo firmado, en su calidad de Agente Diplomático 
de una potencia neutra, no teniendo comunicación alguna oficial, ig- 
nora enteramente las intenciones del Gobierno Imperial por lo que 
respecta á lo posición hostil que asumió en las aguas del Rio de la 
Plata y en la República Oriental del Uruguay. 

"El abajo firmado se vale de esta ocasión para renovar al Sr. Ro- 
drigo de Sousada Silva Pontes las expresiones de su distinguida consi- 
deración y aprecio. 

Robert Gorb. 



Montevideo, 2 de Setiembre de 1851. 

El abajo firmado, Encargado de Negocios de la República fran- 
cesa, tuvo el honor de recibir la nota que el Sr. Encargado de Nego- 
cio* de, S. M. Imperial le dirigió en 31, de Agosto último, la cual es 
una pftlotía^ contra toda, tentativa de la escuadra francesa para 
proteger IjisfclK^A de ka tropa» argentinas de 1* Banda Oriental. 
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Teniendo el objeto de que trata esta nota relación oon la misión 
especial de que fué encargado el Sr. Contra Almirante Le Predour en 
el Rio de la Plata, cumplía al abajo firmado comunicársela, y recibir 
de él una respuesta de la cual transcribe el trozo siguiente: "Me pare- 
ce que, antes de protestar contra un hecho respecto del cual no se nos 
ha pedido exclarecimiento ni declaración oficial alguna, el Sr. Encar- 
gado de Negocios de S. M. Imperial debería habernos informado del 
derecho en virtud del cual la escuadra Brasilera impedirla á las tropas 
argentinas retirarse para Buenos Aires, si ellas abandonasen el territo- 
rio Oriental y pusiesen fina la lucha que las potencias europeas,* 
hace tanto tiempo, desean ver terminada» Esta retirada de las tropas 
argentinas fué la causa principal de la intervención francesajen el 
Rio de la Plata, esta intervención todavía existe ; es conocida de to- 
das las naciones, mientras que estas ignoran todavía cual es la po- 
sición política que quiere tomar el Gobierno del Brasil en la Banda 
Oriental" 

Espero que esta corta observación será suficiente para que el Sr, 
Encargado de Negacios de S. M* Imperial comprenda que la Francia 
no puede ser indiferente á los hechos que ocurren en el Rio de la Pla- 
ta, que es indispensable reservársele los derechos adquiridos, lo que 
tendrá efecto, así lo espero, sin perjuicio de la buena armonía que. tu** 
ve la satisfacción de mantener entre las fuerzas que mando y 
las del Brasil durante todo el tiempo de mi permanencia en el Rio de 
la Plata. 

El abajo firmado se limita á oponer estas simples observaciones á 
una protesta, cuya oportunidad confiesa no poder explicarse y apro- 
vecha la. ocasión para reiterar al Sr. Rodrigo de Soasada Silva Pontea 
las expresiones de su alta consideración. 

A. Devoijm. 



DOCUMENTO NUMERO 99. 

Legación del Brasil en Montevideo. 

' 3 de Setiembre de 1851. 

. El abajo firmado, Encargado de Negocios de S. M. el Emperador 
del Brasil cerca del Gobierno de. la República Oriental del Uruguay, 
tuyo el honor de, -recibir la nota que el Sr. Robert Gore, Encargado 
de Negocios de 8. M. la Reina de Inglaterra, dirigió al mismo abajo 
firmado oon fecha del 1.° del corriente mes de Setiembre, en respues- 
ta á la protesta constante de la nota de 81 de Agosto Ultimo al mismo 
Sr, Encargado de Negocios dirigida por el abajo firmada 

: Dice el Sr. Encargado de Negocios que leyó con sorpresa la men- 
cionada nota, porque vio en ella una verdadera y solemne protesta con- 
tra un acto cuya futura existencia no tenia otra base que meras su- 
posiciones. 

E& estas expresiones, del Sr. Gore hay una acusación implícita 
contra, la, manera de proceder del abajo firmado. Importa mostrar 
que no »e ha obrado coa tan poco fundamento, como cree e^^^ore. 

El abajo firmado {uto noticia de que se premeditaJM^íHwto con- 




^^ 



7ft 

tra el cual solemnemente protestó por bu dtada nota de 31 de Agosto 
último, exvi de comunicaciones verbales de S. E» el Sr. Ministro de ' 
Relaciones Exteriores de la República Oriental del Uruguay, basadas 
esas comunicaciones en la declaración que en una conferencia había 
sido hecha al mismo Sr. Ministro por el Almirante Le Predour. • 

El infrascrito vio confirmada esa noticia por informes del Sr. Al- 
mirante brasilero Greeefell, que se refirió á declaraciones del Sr. Rey- 
nolds; y áeías declaraciones hace manifiesta referencia el Sr. Gren- 
felJ, cuando, dirigiéndose al Sr. Reynolds en el mismo día 31 de Agos- 
to próximo pasado, le dice las siguientes palabras: "En la conferen- 
" cia que tuve el honor de tener ayer con Y. E. me deolaró V. E. que 
" hahyi convenido con el Sr, Almirante- Le Predour, comandante en 
" jefe de las fuerzas navales francesas en el Rio de la Plata, en prote- 
" ger el paso del ejército al mando del General Oribe del Estado 
u Oriental pata eiHerritorio de Buenos Aires." 

Ya ve, pues, el Sr. Encargado de Negocios de la Gran Bretaña 
que el abajo firmado no obró solamente por meras suposiciones. 

Dice mas el Sr. Robert Gore, que el abajo firmado podría estar 
seguro de que un acto de naturaleza tan grave, como el de tomar una 
posición hostil contra una potencia amiga exigía formal declaración, 
la cual no habia tenido efecto, y que por eso la protesta se hace inne- 
cesaria é intempestiva. 

Antes de pasar adelante acepta y agradece el abajo firmado el 
reconocimiento tan explícito y tan claro que hace el Sr. Encargado de 
Negocios de Inglaterra, de que el acto de que se trata, será en efecto 
un acto hostil cometido contra un poder amigo. Este reconocimiento : 
es un argumento concluyen te de la extrema necesidad de hacer la pro- 
i testa eñ que el abajo firmado insiste y que ratifica. 

Por lo que respecta á la doctrina de que solamente puede tener 
cabida una protesta cuando el acto de violencia, á que ella se refiere, es 
intimado á quien se pretende hacer la violencia, parece al abajo firma- 
do que semejante' doctrina, aunque tenga él mérito de la novedad, no 
es de un cuño asaz. perfecto para tener curso entre las naciones. Con- 
forme á tal doctrina, seria necesario aguardar que la violencia estuvie- 
se consumada ó casi á punto de consumarse para que tuviese cabida 
la protesta ! Cuando la protesta precede á la violencia, alguna espe- 
ranza puede haber de que la violencia no se lleve á efeoto. Por medio 
de la protesta se pueden ofrecer consideraciones y resultados que con*' 
tengan la mano yá levantada para dar el golpe*, y ¿por qué se quie- 
re privar de este recurso contra la prepotencia de las naciones poetaron 
sas 4 aquellas, que no k> son tanto ? A pesar, pues, de la aserción del* 
Sr. Encargado de Negocios de la Gran Bretaña en- sentido contrario^ 
continua el abaje asmado persuadiéndose de que la protesta de 31 de 
Agosto último es necesaria y nada tiene de intempestivo; ' ■ ■• ' • ••• : > 

Dice mas el Sr* Encargado de Negocios de la Gran. Bretaña, qne : 
en calidad de Agente Diplomático de una potencia neutra, est&'sin no^ 
tioia alguna oficial, en completa ignorancia de las intencione» del Go- 
bierno Imperial con referencia & la posioion hostil que el mismo ; Go»- 
biernot^tomádo en el Rio. de la Plata y en la República del Uruguay t 

~ rniado no juzga al Gobierno Imperial en la obligación 
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de participar á las potencias neutras la razón del prooedi miento á que 
se alude ; y por no causar enfado con disertaciones en tal respecto, 
apenas recordará los ejemplos dados por Inglaterra en todo el mundo, 

Ír con especialidad en el Rio de la Plata. \ Ño era hostil la posición de 
a Inglaterra cuando apresaba en frente de Montevideo la escuadra ar- 
gentina, subia por los ríos del interior, abría ese camino á todas las na- 
ciones del globo, desembarcaba tropas en el territorio de la República 
y combatía en el Obligado? El Brasil era entonces neutro; y no en- 
cuentro en los archivos de esta Legación noticia alguna oficial seme- 
jante á la que el Sr. Encargado de Negocios de la Gran Bretaña pare- 
ce ahora exigir. ¿Habrá un Derecho da Gentes para los fuertes, y otro 
para los que no lo son, ó no se reputan fuertes ? 

Repite pues, el abajo firmado, que no juzga al Gobierno Imperial 
obligado á hacer las participaciones oficiales á que alude el Sr. Encar- 
gado de Negocios ; pero tomará el abajo firmado sobre si dar mas una 
prueba de su profundo respeto al Gobierno de S. M. la Reina de Ingla- 
terra, y de su cordial deferencia hacia la persona del Sr. Robert Gore, 
enviando la inclusa copia auténtica de la nota de 1° de Julio del cor- 
riente año, por la cual el abajo firmado de orden del Gobierno Impe- 
rial, solicitó del Gobierno de la República el permiso, que le fué con- 
cedido, para que el ejército Imperial entrase, como de hecho parece 
haber entrado, en el territorio de la República, á fin de expeler de ese 
territorio para afuera al General Oribe y las tropas de su mando. En 
vista de lo que se expone en la citada nota, nadie podrá negar al Go- 
bierno del Brasil razón y, derecho para el acto de que se trata, y por 
consecuencia para practicarlo como, cuando y por donde le convenga, 
sin la mas leve intervención de los neutros. De otro modo, la nación 
brasilera, no seria libre ó independiente; y cumple notar que, concedi- 
do al Imperio el derecho, de expulsar á Oribe ó cooperar á su expulsión, 
tampoco puede negársele el derecho de contener eon medidas correc- 
tivas (por otra parte autorizadas en el Rio de la Plata por los Gobier- 
nos de Inglaterra y Francia) á todo aquel que pretenda embarazar la 
expulsión del General Oribe, directa ó indirectamente, ó hacerla reali- 
zar de modo que los efectos de esa expulsión se hagan mas ó menos 
para la causa de la independencia de la República Oriental del Uru- 
guay, y de la seguridad persona} y de la propiedad de los subditos bra- 
sileros, ya despojados de mas de ochocientas mil cabezas de ganado, 
ety una extensión de mas de seiscientas leguas cuadradas. 

El abajo firmado hace aplicaciones de este principio al Goberna- 
dor de Buenos Aires ; y cree explicar asi de la manera mas completa 
la posición actual de las armas Imperiales en el territorio de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay, y en las aguas del Rio de la Plata y sus 
afluentes. 

El abajo firmado encontrando, pues, en lo que deja expuesto sola-: 
mente consideraciones dirigidas á confirmarlo en el espíritu con quq 
fué escrita la protesta de 31 de Agosto último, de nuevo la ratifica ; y 
aprovecha la oportunidad para renovar al S. Robert Gore la seguridad 
de su mas distinguida consideración y aprecio. 

k, Rodrigo de Sousada Silva Ponj 
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IHKWItlEJfTO HUMERO 30 

Legación del Brasil en Montevideo/ 

6 de Setiembre de 1851. 

£1 abajo firmado, Encargado de Negocios de S. M. el Emperador 
del Brasil cerca del Gobierno de la República Oriental del Uruguay, 
tuvo el honor de recibir la nota que le dirigió el Sr. Encargado de Ne- 
gocios de la República francesa, con fecha del 2 de! corriente mes, en 
contestación á la protesta que el mismo abajo firmado se juzgó obliga- 
do á hacer el 31 de Agosto último, y consta de la nota dirigida con esa 
fecha al Sr. Encargado de Negocios de Francia. 

Dice el Sr. Encargado de Negocios de la República Francesa, 
qué la mencionada nota es relativa á la misión especial de que el Sr. 
Contra Almirante Le Predour fue encargado en el Plata, que por eso 
hubo de comunicarle la referida nota ; que habiendo recibido respues- 
ta, extrae de esa respuesta el pasaje que transcribe. 

Pero- antes de pasar adelante, observa el abajo firmado que, per- 
raaneciendo en la ignorancia del carácter diplomático del Sr. Le Pre- 
dour cerca del Gobierno de la República Oriental del Uruguay, conti- 
nua persuadido de que obra regularmente tratando el asunto que se 
cuestiona con el Sr. Encargado de Negocios de la República Francesa. 
Esto supuesto, el abajo firmado se toma la libertad dé hacer algunas 
observaciones al pasaje á que antes se aludió. 

Dice el Sr. Almirante : " Ello parece que antes de protestar con- 
tra un hecho respecto el cual no se habia pedido algún informe ó de- 
claración oficial, el Encargado de Negocios de S. M. imperial debía ha- 
cernos saber en virtud de que derecho la escuadra brasilera impediría 
ár las tropas argentinas retirarse á Buenos Aires si ellas desainparaseír 
el territorio Oriental, y si ellas pusiesen fin á una lucha qué las poten- 
cias europeas desean ver cesar hace tanto tiempo. 

Por lo que respecta á la observación de qué él abajó firmado pro-' 
testó antes de pedir informe ó declaración oficial, cumple notar que los 
rtffbfmes dados al abajo firmado lo fueron por perdonas muy dignáis dé 
crédito, y con referencia á personas por tal modo respetables que ña* 
die se atrevería á atribuirles palabras que no hubiesen proferido ; y 
como S. E. el-Sr. Almirante evita declarar formalmente si el caso pre- 
visto en la mencionada protesta de 31 de Agosto ha dé ser ó no lleva- 
do á efecto, mas se felicita el abajo firmado por la resolución que tomó 
de protestar en tiempo; y por eso confirma y ratifica la mencionada 
protesta. 

En cuanto á la reflexión del Sr. Almirante sobre el derecho con 
que la escuadra brasilera podría embarazar la salida y tránsito de las 
tropas argentinas, parece ai abajo firmado que tal reflexión podría 
autorizarlo á rogar ál Sr. Almirante que se dignase también declarar 
con qué derecho podría S. E. proteger la retrradá y salvación de las 
tropas de uno de los beligerantes después de haber declarado oficial- 
mentc^tólas tropas francesas guardarían la. mas completa neutrali- 



>%^las tro 
meiMi^ri 



dad, que U^adrian parte alguna en tas hostilidades, que la ciudad de 






79 

Montevideo para esas tropas no es mas que un asilo, y que en favor de 
ese asilo nada mas se puede hacer que prestar buenos oficios. 

Pero mientras el Sr. Almirante se digna ó no responder á esta 
pregunta, no hesita el abajo firmado en afirmar que el Gobierno del 
Brasil, como Gobierno de una nación libre é independiente, tiene todo 
derecho para hacer uso de la guerra como de un medio eficaz para ase» 
gurar la independencia del Estado Oriental, defender la propiedad y 
persona de los subditos brasileros residentes en el territorio de ese Es- 
tado, y hacer tranquilas y seguras las fronteras del Imperio. Para lle- 
gar a este resultado, entendió el Gobierno del Brasil que debia echar 
para fuera del territorio de la República al General Oribe y las tropas 
argentinas. El abajo firmado tiene el convencimiento de que el Sr. Al- 
mirante reconoce qué en esto obra el Gobierno Imperial en el círculo 
de sus derechos ; y si al Brasil le es lícito expeler para fuera del terri- 
torio de la República al General Oribe y las tropas argentinas, % cómo 
no le será lícito hacerlo del modo, en el tiempo y por el camino que 
juzgue necesarios ó convenientes á los resultados que se propuso al 
tentar la empresa ? ¿Cómo negar á la escuadra brasilera el derecho de 
oponerse á la salida de aquellas tropas, si el modo, el tiempo y el ca- 
mino por que se pretende realizar esa retirada no fuere acordado y pru- 
dentemente ajustado con'el Gobierno Imperial ? A esta manera de ex- 
poner las cosas bajo su verdadero punto de vista como por otra parte 
se hallan expuestos en la protesta de 31 de Agosto último opone el Sr. 
Almirante los deseos y derechos de la Francia. 

Nadie mas que el abajo firmado respeta los derechos de la Francia 
pero ¿cuáles son ellos ? ¿Cómo conocerlos para respetarlos en este ne- 
goció después de tan explícitas declaraciones de perfecta' neutralidad 
por parte de las armas de la Francia ? Cualesquiera que sean los dere- 
chos de la Francia, ¿ pueden ellos, en vista de la razón y de la justada, 
estorbar que el Imperio del Brasil ejercite los que les competen como 
nación libre é independiente ? 

Habla el Sr. Almirante de la intervención francesa y dice : " Esa* 
intervención existe siempre, ella es conocida de todas las naciones, 
mientras que ellas ignoran toda vi a cual es la posición política que pre- 
tende tomar el Gobierno del Brasil en la Banda Oriental." 

La intervención francesa es conocida por sus actos, por las disou^ 
siónes del Cuerpo Legislativo de la Francia, por publicaciones oficiales- 
y por la discusión de la imprenta. Si eso basta; pues, para hacer la in- 
tervención francesa conocida de todas las naciones, \ cómo se puede 
afirmar que todas las naciones ignoran cuál es la posición política que 
pretende tomar el Gobierno del Brasil en la Banda Oriental, si los ac- 
tos del mismo Gobierno, las discusiones de las Cámaras Legislativas 
del Imperio, la correspondencia (oficialmente publicada) entre el Sr. 
Ministro de Relaciones Exteriores del Brasil y los Sres. Guido, Hud A 
son y Lamas, la correspondencia entre la Legación del Brasil en Mon- 
tevideo y el General Oribe, antes que este rompiese todas sus relacio- 
nas directas ó indirectas con el Gobierno del Brasil; la corresponden- 
cia de esta misma Legación con el Gobierno Oriental, corresponden- 
cias todas publicadas por la imprenta, y las discusiones de lamisma 
imprenta muestran clara y palpablemente cual es la nott^MT que el 
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Brasil pretende tomar en la Banda Oriental ? ¿ Desearía el Sr. Almi- 
rante una declaración de guerra contra. el General Oribe, á pesar de 
que no hay en este General mas que una autoridad de hecho? ¿ Han 
caído en desuso las declaraciones de guerra ? ¿ Desearia S. E* una ex* 
posición de motivos? Útil debería ser tal exposición á los propios inte- 
reses, del Brasil ; pero entre aquello que es útil y lo que es necesario 
para él legitimo ejercicio de un derecho, hay una diferencia muy gran- 
de y muy palpable. Ademas en todos los documentos á que el abajo 
firmado ha hecho referencia se encuentra esa exposición de motivos, y 
bien designada la posición del Gobierno Imperial en las cosas de la 
Banda Oriental. 

. El abajo firmado cree que para legitimar á los ojos de todo hom- 
bre imparoial el procedimiento del Gobierno Imperial, es mas que su- 
ficiente cuanto acaba de exponerse, ni piensa que eí Gobierno Imperial 
traga el deber de explicarse positiva y directamente con alguna otra 
nación. en tal respecto. El ejemplo de Francia lo comprueba; y lo 
comprueba en esto mismo Rio de la Plata. Entretanto el abajo firma- 
do, para daí al Sr. Encargado de Negocios de Francia y al Sr. Almi- 
rante una prueba de su profundo respeto hacia el Gobierno de la Re- 
pública Francesa, y de su cordial y respetuosa deferencia hacia las 
autoridades francesas en el Rio de la Plata, se toma la libertad de 
ofrecer á la consideración de las mismas autoridades, la inclusa copia 
o> la nota del 1.° de Julio último dirigida por el abajo firmado al Go- 
bierno Oriental de orden del Gobierno Imperial. Ahí se hallan sucin- 
tamente expuestos los justos motivos de la guerra ; y ahí se hallan cla- 
ramente expuestos los fines que la misma guerra tiene. 

El abajo firmado no se cansará, pues, de repetir que la expulsión 
del General Oribe para fuera del territorio de la República Oriental 
{leí Uruguay con las tropas que .él manda, es una necesidad urgentísi^ 
ma para el Gobierno Imperial, y que de esa necesidad son provenien- 
tes el derecho de hacerlo, y de hacerlo del modo, en él tiempo y por el 
camino que mas á propósito le parezca, así como el derecho de echar 
mano de los medios conocidos entre las naciones para llevar á efecto 
su intento, desviando, si le es posible, todos los embarazos que á tan 
justos y legítimos fines, se pretendan oponer. Y ¿qué se podrá alegar 
contra esto ? La existencia de una negociación contra la cual protestó 
el Estado Oriental? La existencia de un tratado que la Francia toda* 
via no ha aprobado y que aprobado no podría ponerse en ejecución I 
| Por acaso puede Francia desear que se den á Rosas los. medios de con- 
tinuar, la guerra t ¿Puede el Brasil consentir en una medida que mas 
ó menos contribuiría á hacer frustráneos los justos esfuerzos que hace 
para conservar á la República Oriental del Uruguay la independencia 
oasi perdida, las fronteras del Imperio, la paz tantas veces perturbada, 
y á los subditos de S. M. el Emperador la seguridad de vidas y pro- 
piedades? ¿Puede ser tal el deseo de la Francia? Ciertamente» no. 

. De lo que queda, pues, expuesto es claro que el abajo firmado 
nunca tuvo la idea de ofender los derechos de Francia, cualesquiera que 
ellos sean, y que por eso la última refiexion que en tal respecto hace 
el Sr. ^mirante üo tiene la mas leve apariencia de justicia en su apli- 
cación ah¡&aio firmado. 
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Lo que el abajo firmado no desea es que bajo el pretesto de man* 
tener loe derechos de Francia, no sean respetados los derechos del 
Brasil : contra esto clamará y protestará siempre : y por cnanto las 
benévolas expresiones del Sr. Almirante afirman la mantención de las 
bnenás relaciones entre las fuerzas del Brasil y las del mando del Sr. 
Almirante, como S. E. no se explica de un modo terminante y positivo 
sobre la deliberación que dio origen á la protesta de 31 de Agosto, úl- 
timo; y como el Sr. Encargado de Negocios de Francia afirma que no 
puede explicar la oportunidad de~ la protesta, no se juzga el abajo fir- 
mado suficientemente autorizado para retirar la protesta ; y por eso 
de nuevo la confirma y ratifica. 

El abajo firmado aprovecha esta ocasión para renovar al Sr. An- 
toría Devoise la seguridad de su alta consideración. " 

Rodrigo de Soüsa da Silva Ponte s. 



DOCUMENTO WCmBUO 31. 

Legación Británica. 

Montevideo, 9 de Setiembre de 1861. 

El abajo firmado, Encargado de Negocios de S. M. Británica, tie- 
ne el honor de avisar recibo de la nota que le dirigió en 3 del corrien- 
te mes el Encargado de Negocios de S. M. Imperial, el Sr. Rodrigo de 
Sonsa da Silva Pontes. 

Es verdad que el abajo firmado en su nota del 1 dé Setiembre, 
^contestando á la protesta del Sr. Rodrigo de Sonsa da Silva Pontea, 
expresó su sorpresa leyendo una solemne protesta sin haber recibido 
antee de su colega comunicación alguna sobre el objeto de tal protesta, 
le habría dispensado la necesidad de hacer la protesta, y en todo caso 
habría esto sido mas conforme con las relaciones de amistad que tan 
felizmente existen entre nuestros respectivos Gobiernos, que el abajo 
filmado se complace de decir, se extienden á sus representantes en el 
Rio de la Plata. 

El abajo firmado no puede convenir con el Encargado de Nego- 
cios de S. M. Imperial cuando • dice que ninguna declaración oficial 
fué hecha por la Gran Bretaña antes de tomar una posición hostil en 
el- Rio de la Plata. La misión del Vizoonde de Abrantes á la Gran 
Bretaña y Francia, de la cual resultó su intervención conjunta, fué 
conocida por el mundo antes de la llegada de los Ministros de las dos 
naciones á estos parajes, y por consecuencia antes que empezasen las 
.hostilidades. Las notas de aquellos ministros, fechas 4 de Agosto y 18 
de Setiembre de 1845, explicaban suficientemente las intenciones de 
los dos Gobiernos : y ademas de esto, el abajo firmado tiene el honor 
4e transmitir al Encargado de Negocios de S. M. Imperial copias au- 
ténticas de las notificaciones de bloqueo, en varias circulares, dirigi- 
das al Encargado de Negocios del Brasil y á los Cónsules extjpijeros 
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en Montevideo con fechas del 1 y 17 de Agosto y 23 de Setiembre 
de 1855. 

£1 abajo firmado, al mismo tiempo que agradece al Enoargade de 
Negocios del Brasil la copia auténtica de la nota de 1 de Julio de 1851, 
.tiene la satisfacción de asegurarle que el abajo firmado no necesita de 
ninguna otra prueba de su colega el Sr. Rodrigo de Sousada Silva Pon- 
tes, del profundo respeto que abriga hacia el Gobierno de S. M. la 
•Reina de la Gran Bretaña, ademas de las que siempre ha recibido del 
Sr. Rodrigo de Sousada Silva Pontee en toda, ooasionea, se» «o publir 
co, sea en particular. 

El abajo firmado no puede dejar de retribuí* déla manera mas 
franca y cordial las expresiones de aprecio que ef Sr* Rodrigo de Sou- 
sada Silva Pontea le ha dirigido de un modo tan lisonjero, y qri» el 
abajo firmado sinceramente espera que no dejará de existir en circuns- 
tancia alguna. 

El abajo firmado se prevale de la ocasión para renovar al Sr. Ro- 
drigo de Sousada Silva Pontea, Encargado de Negocios de S. M. L 
las protestas de su mas alta consideración y mas. perfecto aprecio. 

ROBKRT GOKB. 



DOCUAUGlf TO NUMERO 39. 

Legación del Brasil en Montevideo. 

16 de Setiembre de 1851. 

El abajo firmado, Encargado de Negqcios de S. M. el Emperador 
del Brasil cerca del Gobierno de la República Oriental del Uruguay, 
tuvo el honor de recibir la nota que el Sr. Robert Gore, Encargado de 
Negocios de S. M. la Reina de la Gran Bretaña cerca del mismo Go- 
bierno, dirigió á dicho abajo firmado con fecha 9 del corriente en res- 
puesta á la nota del mismo abajo firmado escrita á 8 también del mes 
que corre. 

El abajo firmado, después de agradecer al Sr. Gore las expresio- 
nes de benevolencia y obsequio dirigidas por el Sr. Encargado de Ne> 
gooios de la Gran Bretaña al mismo abajo firmado, y después de ro- 
gar al Sr. Gore se digne aceptar igual demostración de respeto y de 
cordial afecto, se tomará la libertad de ofrecer al Sr. Encargado de 
Negocios de Inglaterra algunas breves consideraciones únicamente so- 
bre un punto de la mencionada nota de 16 de Setiembre. 

Dice el Sr. Robert Gore que no puede convenir en que la Gran 
Bretaña tomase una posición hostil en el Rio de la Plata sin que de 
eso hiciese declaración oficial. La misión del Vizconde de Abrantes 4 
la Gran Bretaña y Francia (continua el Sr. Gore,) misión de la cual 
resultó la intervención, fué conocida en todo el mundo antes de haber 
llegado á estas aguas los Ministros de aquellas dos naciones, y conse- 
cuentemente antes de haber empezado las hostilidades. Las notas de 
esos ^frustros, fechas 4 de Agosto de 1845 y 18 de Setiembre siguien- 
te, mue*tjy^ suficientemente cuales eran las intenciones de los dos Go- 
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hiéraos; y lo muestran (prosigue siempre el 9r. Gore) aun masías'* 
inclusas copias auténticas de notificaciones de bloqueos en varías étr* 
culares enviadas 'al Encargado de Negocios del Brasil, y al Cuerpo 
Consular en Montevideo, con fechas de 1.° y 17 de Agosto, y 28 de 
Setiembre de 1845. Hasta aquí las palabras y los argumentos deduoi- 
dos por el Sr. Gore. 

Empezemos por la misión del Vizconde de Abrantes. Nadie igod- 
ra hoy que los términos y los fines de esta misión se hallan formula- 
dos en el memorándum Abrantes. Si la memoria del abajo firmado n¿ 
lo engaña, en ese memorándum presentado & los Gobiernos dé Francia 1 
é Inglaterra exponía el diplomático brasilero el estado» político de' fes 1 
cosas del Rio de la Plata, los justos motivos que tenia para creer g¥a¿ 
vemento amenazada la independencia de la República Oriental, la opi- 
nión de que el Gobierne del Brasil está obligado á defender esa inda- 
pendencia, y las razones por las cuales entendía que los Gobiernos de 
Francia ó Inglaterra se hallaban ligados por iguales obligaciones; Re- 
pite el abajo firmado que, en el caso que su memoria nó lo engañe, so- 1 
rfeitaba el firmante del memorándum Abrantes una declaración sobre 1 
esas obligaciones y los medios por los cuales los Gobiernos de Pían-i 
cia é Inglaterra las llevarían á efecto, dado el caso de que en verdad 
se juzgasen obligados á defender la independencia de la RépuMio* 
del Uruguay. En vista de la exposición y de la exigencia de) memor 
randum Abrantes ¿ cuál fué el procedimiento de loe Gobiernos cfo'ítt- 
giaterra y Francia? Obraron sin responderl! Por lo menos, al kbajo 
firmado no consta que se diese respuesta al memorándum Abrantes ;¡ 
y miéntres no fuere convencido de error sobre este hecho, continuará; 
persuadiéndose de que la misión Abrantes invocada para testimonia 
de las atenciones y declaraciones dirigidas á los neutros por la Ingla ¿ 
térra antes de poner en acción la intervención, es nn testimonio total»-: 
mente contra producente. Demás de esto el Gobierno Imperial no re* 
presentaba en este caso intereses absolutamente neutros. Al contrarío^ 
los tenia y los tiene directos y muy positivos: y un hecho comproba- 
torio de la ninguna atención que los Gobiernos de Francia é Inglater- 
ra han dado á esos intereses, se alega como prueba de que el Gobier- 
no de Inglaterra hizo declaraciones á los neutros sobre las hostilidades? 
de que habia deliberado hacer uso ! ! ! 

£1 abajo firmado confiesa que no comprende la fuerza de este ar^ 
gumento. 

Por lo que respecta á las notas de los Ministros franceses é ingle- 
ses de 4 de Agosto y 18 de Setiembre de 1845, á que se refiere el Sr. 
Gore, en vista del informe incluso, es claro, que tales notas no han si- 
, do enviadas oficialmente á esta Legación. El Gobierno inglés enten- 
dió que era suficiente la publicación de esas notas por la imprenta ; y 
jpor qué no será suficiente, cuando se trata del Brasil, la publicación 
oficial de la correspondencia entre el Gabinete Imperial y el ex Minis- 
tro Plenipotenciario de la Confederación Argentina, el Ministro Pleni- 
potenciario de la República Oriental del Uruguay y el Encargado dé 
Negocios de la Gran Bretaña, acreditados todos en la Corte de Rto déi 
Janeiro, cuando de toda esa correspondencia queda patente á^os vis* 
tos el derecho que tiene el Gobierno Imperial pare tojttf^mpesfeion 
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á.gue alude el Sr. Gorel ¿Por qué no será bastante la publicación 
por la imprenta de la correspondencia de la Legación del Brasil en 
Montevideo con el Gobierno Oriental, ó con el propio General Oribe, 
mientras este no rompió de la manera mas insólita y mas injusta las 
relaciones que de hecho hábia mantenido con la misma Legación! De 
todos estos documentos dados ¿ la luz de la imprenta, claramente se 
manifiesta cual fué el fin que se propuso el Gobierno Imperial, 7 cual 
el indisputable» derecho que tiene. Demás de esto elSr. Encargado de* 
Negocios de la Gran Bretaña tiene hoy delante de sí el tenor de la no- 
ta que en el l. 9 de Julio próximo pasado el abajo firmado, de orden 
del Gobierno brasilero, llevó á la presencia del Gobierno Oriental. 
Ahí se hace una exposición franca, explícita, completamente acabada 
y propia para quitar la mas leve sospecha que todavía fuese posible 
alimentar y nutrir sobre las justísimas intenciones del Brasil ó sobre 
laa justísimas causas de su actual procedimiento. 

, Pero en cuanto á las circulares de que el Sr. Encargado de Ne- 
gocios de la Gran Bretaña envió copias al abajo firmado, cumple ob- 
servar que todas son relativas al bloqueo puesto por la intervención 4I 
puerto de Buenos Aires y á los puertos y costas dominadas por el Ge- 
neral Oribe, Si el abajo firmado hubiese hecho referencia á bloqueo» 
eft su .nota de 3 de Setiembre corriente, ó si la escuadra brasilera blo- 
quease algún puerto ó costa, sin el aviso, ó avisos prescritos por el De- 
recho de Gentes, vendría tal vez á propósito la cita de las menciona- 
das circulares, i Quién no sabe que el derecho de bloquear se ejerce 
precediendo aviso ó avisos ? ¿Quién no sabe que en los intereses de los 
propios bloqueadores está dar aviso ó avisos para que los neutros re- 
conozcan el bloqueo ? ¿Cómo hacer pasar por deferencia á los neutroa 
aquello que es de propio interés de los beligerantes í El abajo firmado, 
pliee, todavía insiste en creer que no fué destruida la verdad de sua 
asertos, cuando en la citada nota de 3 de Setiembre tenia el jionor de 
decir al Sr. Encargado de Negocios de la Gran Bretaña: "¿No era hos- 
til la posición de la Inglaterra cuando apresaba en frente de Montevi- 
deo: }¿ escuadra argentina, subia por los ríos del interior, abría ese ca- 
mino á todas las naciones del globo, desembarcaba tropas en el terri- 
torio déla República y combatía en el Obligado? El Brasil era neu- 
tro entonces ; y no encuentra el abajo firmado en los archivos de esta 
Legación noticia alguna oficial semejante á la que el Sr. Encargado 
de Negocios de la Gran Bretaña parece ahora exigir." ¿Será por acaso 
el. bloqueo la única medida que pueda constituir una posición hostil ? 
Pero en esta hipótesis es bien sabido que todavía no se ha dado el ca- 
so ; y ademas el bloqueo, así como las otras medidas de que se trata, 
han sido siempre clasificadas y empleadas como simples medios coer- 
citivos, que no importaban de modo alguno declaración, manifestación 
ó principio de guerra, circunstancia que mucho importa al abajo fir- 
mado no perder de vista. ,, 

... El abajo firmado, pues, no encuentra en la nota á que acaba de 
tener el honor de responder, motivo suficiente para modificar las pro- 
posiciones contenidas en las notas que también tuvo el honor de diri- 
gir, al 8fc Encargado de Negocios de la Gran Bretaña con fecha 31 de 
AgoetolM^^y 3 de Setiembre corriente ; y por eso el sbqjo firmado, 
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terminando aquí, aprovecha la ocasión para renovar al Sr. Robert Oc- 
re, Encargado de Negocios de S. M. Británica, la seguridad de su maa 
alta consideración y del mas perfecto aprecia 

Rodrigo db Sousada Silva Pontks. 



DOCUMENTO N IJIUERO 33. 

Ministerio de Relaciones Exteriores. 

* » 

Montevideo, 17 de Julio de 1853. 
El abajo firmado, Ministro de Relaciones Exteriores, tiene el dis- 



gusto de participar al Sr. Ministro residente de S. M. el Emperador 
Brasil, D. José María da Silva Párannos, que el Gobierno de la Repú- 
blica se ve en la necesidad de pedir el auxilio de las fuerzas de Ingla- 
terra y Francia, para «vitar los desórdenes que amenazan. esta capiúl, 
y de hacer presente al mismo tiempo al Sr, Ministro, que es llegado el 
caso previsto en los artículo» 6.° y 1.° del tratado de alianza de 12 de 
Octubre de 1851. 

La política de justicia, de conciliación y de moderación constan 1 
temente seguida por S. E. el Sr. Presidente no logró infundir en todos, 
aquellos sentimientos de paz y de subordinación de que tanto necesita 
el pais para consolidar el orden constitucional y proseguir tranquilo y 
sin trabas en el camino de reparación y progreso abierto con la^cesa- 
cion de la guerra civil.* 

Síntomas sumamente aterradores están haciendo sentirse de algu- 
nos dias é estaparte, que anuncian una revolución próxima á estallar, 
y cuyo objeto no puede ser otro sino derribar al Gobierno constitucio- 
nal de la República, ó sujetarlo á condiciones que anularían comple- 
tamente su autoridad. 

Aúneme limitado el número de los que se prestan á esa obra de 
iniquidad, y no obstante los medios de que puede disponer él Gobier- 
no para sufocar cualquier movimiento, juzga sin embargo 8». E. el Sr. 
Presidente, que importa mucho para el bien de tollos, que no se dé lu- 
gar á que el orden público sea en lo mas mínimo perturbado, toman- 
do para ese fin una posición que desvie de su mal intento á las revol- 
tosos, y corte las alas á su temeridad, y restablezca con eso la confiaa- 
sa y la seguridad en la población. 

Con este §n, el abajo firmado se dirige en este momento á les 
agentes y Comandantes navales de la Francia ó Inglaterra, pidiendo 
el desembarco de la fuerza ^armada, que tengan á su disposición ; y 
con el mismo fin y para que el Gobierna constitucional de la Repúbli- 
ca se ponga á cubierto de todo trastorno, tuvo orden el abajó firmado 
de S. E. el Sr. Presidente, para solicitar del Sr. Ministro residente que 
baga efectivo, en la parte que le compete, el apoyo estipulado en el 
tratado de alianza que arriba se menciona. * 

El abajo firmado aprovecha con este motivo k oportunidad- pana 
ofrecer á & E. el Sr. Dr. Paranhos las expresiones de su masa)sa y dis- 
tinguida <wntáoWacion y. aprecio. — Bsajunno P. , Bafla^^ . * j i . 
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DOCUMENTO IHJJÜEBO 34. 

Imjwrial Legadoft del Brasil. 

Montevideo, 21 de Julio de 1853. 

£1 abajo firmado, Ministro Residente de S. M. el Emperador del 
Brasil, y en misión especial en la República Oriental del Uruguay, 
tiene el honor de avisar recibo de la nota que 8. E. el Sr. D. Bernardo 
P. Berro, Ministro y Secretario de Estado de Relaciones Exteriores, le 
dirigió con fecha de lí del corriente á una hora avanzada de la noche. 

8. E. el Sr. Ministro dice en la supramencionada nota, que el Go- 
bierno de la República se había visto en la necesidad de pedir el auxi- 
lio dé las faenas inglesas y francesas para evitar los desórdenes que 
amenazaban esta capital, y de hacer presente al mismo tiempo al aba- 
jo firmado que era llegado el caso previsto en los artículos 6.* y 7.° del 
tratado de alianza de 12 de Octubre de 1851. 

' Mas adelante, después de explicar la presecusion que habia ad- 
quirido el Gobierno de la República de que su autoridad y la paz pú- 
blica estaban amenazadas, S. E. el Sr. Ministro expresa en los siguien- 
tes términos las disposiciones en que se hallaba su Gobierno, y el fin 
que se proponía con el auxilio que pidiera á los agentes francés é in- 
glés y al abajo firmado. 

Por mas reducido que sea, dice 8. E., el número de los que se 

5 resten & esa pbra de iniquidad, y no obstante los medios de que pue- 
e disponer el Gobierno para vencer cualquier movimiento de ese ge- 
nero, con todo, cree S. E. el Sr. Presidente que importa mucho, para 
el bien de todos, que no se dé lugar á que el orden público sea per 
turbado ni ligeramente, tomando para ese fin una actitud que desvie 
de su mal intento & los revoltosos, corte las alas á su temeridad y res- 
tablezca con eso la confianza y la seguridad en la población. 

& oon este objeto, agrega S. EL, con el que el abajo firmado se 
dirige en este mominto á los agentes y Comandantes navales de Fran- 
oia, é Inglaterra, pidiendo ei desembarco de la fuerza armada que ten- 
gan á su disposición ; y con el mismo objeto y á fin de que el Gobier- 
. bx> constitucional de la República se ponga á cubierto de todo trastor- 
no, el abajo firmado tiene encargo de pedir, por orden de S. E. el Sr. 
FresHboAe, al Sr Ministro Residente de S. M. Imperial que haga efec- 
tivo, én U parte que pueda corresponder le, el apoyo estipulado en el 
tratado de alianza que arribase menciona. 

EB abajo' firmado profundamente lamenta que una vez mas la pac de 
I» República se vea amenazada, y que todos los esfuerzos por el mismo 
«bajo firmado empleados oficiosamente desde que empezaron á apare- 

: cex los síntomas que, mostraron 4 Gobierno Oriental la inminencia de 
mía revolución, no pudiesen evitar el triste suceso del día 18 del oor> 

■*iente¿ Estos esfuerzos *eran y fueron el auxilio eficaz que etabajo fir- 
ma4d ejatí* prestar á & E. el Sr. Presidente de la República á fin de 
que su «fe^dgd no Riese atacada y el orden púWiriono sofriese: la 
menor alterad 
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Ni siempre ea posible, ni siempre conviene, evitar 6 reprimir por 
medio de la intimidación ó de la fuerza armada un movimiento. El 
abajo firmado entendió desde el principio de la crisis, que la intimida* 
cion era ineficaz, y podia tener el efecto de una provocación : que el 
Gobierno, aun teniendo á su disposición todas las fuerzas navales ex- 
tranjeras existentes en Montevideo, no podia sufocar la revolución que 
parecía inminente : que en todo caso con venia evitar sin efusión de 
sangre la tentativa de una nueva revolución, en un pais en donde ayer 
mismo cesó, del modo que es sabido, una guerra civil que duró mas de 
nueve años. 

Con este convencimiento, y habiendo conocido primero que el 
Gobierno de la República la existencia del peligro, el abajo firmado, 
no obstante las justas y graves quejas que tiene relativamente á loe 
tratados de 12 de Octubre, no dudó hacer oficiosamente cuanto le era 
posible á fin de que el mal inminente fuese combatido sin alteración del 
orden público y sobre todo sin derramamiento desangre. Si sus es- 
fuerzos ño fueron felices, el abajo firmado cree que han contribuido á 
que 8. E. el Sr. Presidente de la República pudiese, por un medio pa- 
cifico y digno de su alta misión, conjurar la tempestad que amanazaba 
la República, del reaparecimiento de la guerra civil. 

S. E. el Sr. Presidente y S. E. el Sr. Ministro saben perfectamente 
el juicio del abajo firmado sobre el estado de cosas que produjo los des- 

f Vaciados sucesos del diá 18, y las diligencias que habia puesto con 
nimo de evitar sus posibles y graves consecuencias. El abajo firmado 
habló y procedió en todas esas circunstancias con la franqueza que le 
cabía y de la cual ha dado y dará siempre pruebas al Gobierno de la 
República, en cuanto tuviere el honor de servir cerca de él á S. M. el 
Emperador del Brasil. 

El suceso del dia 18 debe haber sido muy sensible al corazón de 
S. E. el Sr. Presidente así como al de todos los Orientales y amigos del 
orden y de la República ; pero resulta de ese suceso, triste y lamenta- 
ble como es, una consideración que debe ser grata y consolar el disgus- 
to de S. E. Esta consideración viene á ser, el que todos reconocen y 
aplauden, que la persona y la autoridad de S. E. fueron acatadas, y 

2ue el sentimiento de paz y de orden constitucional predominó en to- 
os los ánimos, desarmando sin violencia la revolución que un inci- 
dente casual habia empezado ó precipitado. 

¡El ahajo firmado tiene conciencia de que prestó al Gobierno y á 
el orden constitucional de la República todo el servicio que estaba á 
su alcance, y debia prestar ; se alegrará mucho si, como cree, S. E. el 
Presidente de la República asi lo hubiere apreciado. La fuerza arma- 
da estovo pronta para obrar de combinación con las de las demás esta- 
ciones navales extranjeras, y en el mismo sentido de defender la seguri- 
dad pública y las personas y propiedades, único servicio que podían* 
préster en. Wlés circunstancias. 

El ábajity firmado hace ardientes votos para qué S. E. el Sr. Presi- 
dente* de kr República consiga* la realización de sus patrióticos^eseos, 
reuírtendo al rededor de sí, y para el bien general, á tod^jd^udada- 
nos aventajados, mediante la política de olvido de Intasado, de con- 
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ciliacáon y de justicia ; y valiéndose el abajo firmado de este nuevo mo- 
tivo para la manifestación que acaba de hacer, le cumple igualmente 
renovar 4 S. E. el Sr. D. Bernardo de P. Berro las expresiones de los 
sentimientos de su mas distinguida consideración. 

José María da Silva Parakhos. 



DOCUMENTO NUMERO 3*. 

Ministerio de Relaciones Exteriores. 

« 

Montevideo, 21 de Setiembre de 1853 á las 8 de la noche 

£1 abajo ñrmado, Ministro de Relacionas Exteriores, tiene el ho- 
nor de dirigirse al Sr. Ministro Residente de S. M. el Emperador del 
Brasil, para participarle de orden de S. E. el Sr. Presidente de la Re- 
pública, que la capital se halla á lo que parece amenazada de una eon- 
mocion, que puede venir acompañada de graves desórdenes, sin que al 
Gobierno sea posible impedirla, por la falta absoluta de fuerzas que es- 
tén á su disposición. 

En esta situación no puede el Gobierno responder por la seguri- 
dad ni de las personas ni de las propiedades; y en vista de esto juzga 
ser llegado el momento en que los agentes extranjeros, con la fuerza ar- 
mada de que puedan disponer, se encarguen de la protección de la 
ciudad. 

El abajo firmado reitera á S. E. el Sr. Ministro las seguridades de 
; su mab distinguida consideración. 

Bernardo P. Berro. 



DOCUMENTO NUMERO 36. 

Imperial Legación del Brasil. 

Montevideo, 23 de Setiembre de 1853. 

El abajo firmado, Ministro Residente de S. M. el Emperador de! 
Brasil y en misión especial en la República Oriental del Uruguay, tie- 
ne la honra de avisar recibo de la nota que con fecha 21 del cor- 
riente por la noche le dirigió S. E. el Sr. D. Bernardo P. Berro, Minis- 
tro y Secretario de Estado de Relaciones Exteriores. 

S. E. el Sr. Ministro comunica al abajo firmado, en su citada no- 
ta, que esta capital parecía amenazada de una conmoción, que podía 
venir acompañada de graves desórdenes, sin que al Gobierno de la Re- 
pública fuese dado impedirla, por la falta absoluta de fuerzas que 
tuviesen á su disposición. 

Y que en esa situación no puede el Gobierno de la República 
ponder por la seguridad, ni de las personas ni de las propiedades ; y 
cree llagado el momento de que los agentes extranjeros se enoargveo, 
con la zth^^srmada de que puedan disponer, de la protección da la 
ciudad. 
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£1 abajo firmado leyó con el mas íntimo pesar esa comunicación 
de S. E. el Sr. Ministro, y en contestación solamente puede y le cabe 
en este momento asegurar que el abajo firmado y el Sr. Almirante de 
la estación naval brasilera quedan prevenidos y prestarán por su par- 
te todo auxilio posible á la seguridad pública de esta capital. 

La fuerza de desembarco disponible que actualmente tiene la di- 
visión Imperial no es aun suficiente para guarnecer la casa de esta Le- 
gación y el Consulado del Brasil, y para defender las personas y pro- 
piedades de los subditos brasileros. No obstante, y ademas del asilo 
amistoso y seguro que en aquellos dos puntos encontrarán las perso- 
nas que se juzguen amenazadas, la fuerza, ó mas bien el pabellón bra- 
silero prestara cualquiera otra protección que las circunstancias per- 
mitan. • ( 

£1 abajo firmado no puede, terminando la presente nota, dejar de 
expresar á S. E. el Sr. Ministro, que todavia espera la salvación de la 
República, de la sabiduría, prudencia y patriotismo de S» E. el Sr, Pre- 
sidente y de sus consejeros. Y valiéndose de la ocasión, el abajo firma- 
do renueva á S. £. el Sr. Ministro, las seguridades de su mas distin- 
guida consideración. 

José María da Silva Paranhos. 



DOCUMENTO NUHUBRO 37. 

Ministerio de Relaciones Exteriores 

Montevideo, 24 de Setiembre de 1853. 

El abajo firmado, Ministro de Relaciones Exteriores, recibió or- 
den de S. E. el Sr. Presidente de la República de poner en conoci- 
miento del Sr. Ministro Residente de S. M. el Emperador del Brasil 
que, cediendo á la violencia, tuvo de suspender el ejercicio de su auto- 
ridad en la capital y de proveer á su seguridad personal. 

S. E. el Sr. Presidente previo estos resultados desde que rompió 
el motín militar de Julio ; pero había alimentado la esperanza de que 
á fuerza de moderación y de benevolencia conseguiría hacer que los 
revoltosos volviesen al camino del deber. 

Con ese fin, no ahorró sacrificios ; hizo concesiones que compro- 
metieron á los ojos de. algunos la dignidad del Gobierno ; pero todo 
fué inútil. 

Los hombres que especulan con la guerra y sus trastornos, quie- 
ran llegar prontamente al resultado, sin cuidarse de los medios. - 

La autoridad del Gobierno desconocida en la capital, dio lugar, 
al mando irresponsable de un Jefe militar que quiere parodiar á los 
caudillos que han deshonrado estos países, sin embarazar se con las 
desgracias, que serán la consecuencia necesaria de tal procedimiento. 

En semejante situación, el Sr. Presidente de la República, que no 
quiere ensangrentar inútilmente las calles de la capital, se decidió 4 
abandonar el campo á los revoltosos en vez de prestars^^ifamilla- 
eiones que harían deplorable Ja guerra que ya no piifléWvitareé. 
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Habiendo cumplido la orden de S. E. el Sr. Presidente de la Re- 
pública, saluda el abajo firmado al Sr. Ministro, con la mas distingui- 
da consideración. 

Bernardo P. Berro. 



DOCCMEIVTO NUMERO 38. 

Montevideo, 25 de Setiembre de 1853. 
Señor Ministro. 

fii Coronel Flores acaba, como V. £. ya lo sabrá, de rebelarse 
contra mi carácter legal, haciendo saber á los Ministros y Agentes ex- 
tranjeros que dejé de ser Presidente de la República, por haberme asi- 
lado en el domicilio del Sr. Representante de la Francia. 

Este nuevo é inesperado suceso me pone otra vez mas en el caso 
de exigir de V. E. la eficaz protección á que está el Imperio del Bra- 
sil obligado por el tratado de 1851. 

En otra ocasión contestó V. E. á la misma solicitud de parte de 
mi Gobierno, diciendo que no contaba con los medios suficientes para 
hacer efectiva aquella protección ; pero si V, E. tuviese buena volun- 
tad de prestarla, creo que no le faltarían aquellos medios, si los solici- 
tase de los agentes de las demás potencias extranjeras, que los tienen 
en este punto. 

Soy, Sr. Ministro, con la mayor consideración, de Y. E. atento 
servidor. 

Juan Francisco Gsro, 

Presidente de la República Oriental del Uruguay. 



DOCITltlJENTO NUMERO 39. 

Imperial Legación del Brasil. 

Montevideo, 25 de Setiembre de 1853. 
Zlwtrídmo y Excelentísimo Señor. 

En este memento, seis y media de la tarde, acabo de recibir la co* 
municacion que V. E. me hizo el honor de dirigirme en esta misma fe* 
día. En esa comunicación dice V. E. lo siguiente : 

" Que el Coronel Flores acaba de rebelarse contra el carácter le* 

# gal de V. E., haciendo saber á los Ministros y Agentes extranjeros, 
„ que Y. E. ha dejado de ser Presidente de la República, por haberse 
„ asilado en el domicilio del Sr. Representante de la Francia." 

• : **Que este nuevo ó inesperado suceso, pone una vez mas á V. & 
¿ en el ¿aso de exigir la eficaz protección a que está el Imperio del 
„ Brteil obligado por el tratado de 1851/' 

* ^^nteriormeiite contesté á la misma solicitud, de parte del 
„ Gbbierno^PC E., que yo lio contaba «con los medios suficiente» pa- 
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„ ra hacer efectiva aquella protección. Pero que si yo tuviese la bue* 
,, na voluntad de prestarla, V. E. cree que no me faltarían aquellos me- 
„ dios, si los solicitase de los agentes de las demás potencias extranje- 
„ ras que los tienen en este punto." 

Hacen cerca de dos años que tengo el honor de servir en Monté- 
video á S. M. el Emperador del Brasil, mi augusto soberano. Hace 
mas de un año que ejerzo la honrosa misión, para la cual el mismo 
augusto. Señor se dignó acreditarme con el carácter de su Ministro Re- 
sidente. 

En todo ese tiempo he trabajado con el mas respetuoso celo, la 
mas escrupulosa buena fe y la mas fervorosa dedicación en sostener, 
promover y desenvolver las buenas relaciones y los intereses comunes 
de las dos naciones, y en concurrir, tanto cuanto ha estado á mi alcan- 
ce, á la concordia de los Orientales, y á la mantención de su orden 
constitucional, en la cual las armas y la generosa alianza del Imperio 
tuvieron la parte que sabe la República, y saben las demás potencias. 

Durante mi trabajosa y diñcil misión, por mas de una crisis ha 
pasado el Gobierno de V. E. 

La primera tuvo efecto en Junio del año próximo pasado ; la se- 
gunda con ocasión de la retirada del Ministerio del Sr. Coronel D. Ve- 
nancio Flores ; la tercera en .Julio del corriente año ; la cuarta es esta 
que, según la comunicación de V. E., empieza á tener el mas triste des- 
enlace. 

En todas las crisis que han precedido á la actual, yo he ido mucho 
mas allá de mi estricto deber, prestando oficiosamente ó por meras so- 
licitudes verbales del Ministro de Relaciones Exteriores, los mas acti- 
vos, prudentes y amistosos esfuerzos para evitar alguna alteración ó 
trastorno en la paz y orden constitucional de la República. 

El público imparcial y sensato de Montevideo me sirve de testi- 
go y me hace la justicia de confesar (tengo razones para creerlo) que 
siempre así procedí ; y él, mi conciencia y mi Gobierno me dicen que 
mis esfuerzos han sido acertados y felices. 

El Gobierno de V. E. también siempre hizo justicia á mi carácter 

L£ mis esfuerzos en todas las emergencias que lo han sobresaltado án- 
3 del suceso del 18 de Julio último. 

Dígnese V. E. recordar lo que en su nombre me fué dicho por el 
Sr. D. Florentino Castellanos, en nota de 9 de Junio del año último re- 
lativa al auxilio solicitado del Ministro brasilero con ocasión de la pri- 
mera de las crisis que arriba he mencionado. Dígnese Y. E. recordar 
lo que ese mismo prudente y justo Ministro se sirvió manifestar respec- 
to a mi en su Memoria á las Cámaras legislativas de la República. 

El suceso del 18 de Julio se habría evitado si V. E. hubiera pres- 
tado oidos á los consejos leales y amistosos del Ministro brasilero. El 
'suceso del 18 de Julio tuvo el desenlace que la población imparcial y 
sensata de Montevideo ha aplaudido, mediante los buenos oficios del 
Ministró brasilero. 

j Son hechos muy notorios, y qué han 'dado motivo á manifestacio- 
nes individuales de ambos partidos en que, por desgracia se halla di- 
vidida la República ; manifestaciones que son para mí una ny¿v apre- 
ciable recompensa de mis buenos deseos y esfuerzos. 
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La crisis por que está pasando actualmente la República, el Mi- 
nistro brasilero procuró evitarla cuanto cabia en su carácter oficial, 
cuanto estaba al alcance de su influencia personal. Su celo en el cum- 
plimiento de sus deberes, su legitimo, bien demostrado 7 no sospecho- 
so interés por la paz 7 prosperidad de la República, en esta vez como 
en las otras, no le han permitido limitarse á los actos oficiales de su 
misión. 

Los Sres. D. Manuel Herrera 7 Obes, Coronel D. Venancio Flo- 
rea, D. Bernardo P. Berro 7 varias otras personas respetables nacio- 
nales 7 extranjeros de esta ciudad, saben que, así como solicitaba del 
Gobierno lo que dependía de su acción, sabiduría 7 patriotismo, 70 
procuraba conciliar los Orientales de uno 7 otro lado político, calmar 
7 disipar la exaltación 7 desconfianza que se manifestaba por la im- 
prenta. 

£1 Ministro brasilero fué siempre en sus relaciones oficiales 7 par- 
ticulares un órgano 7 consejero incesante de la política de concilia 
cion, de olvido de lo pasado, de moderación 7 de justicia, que se ha- 
lla estipulada en el tratado de 12 de Octubre de 1851, como prueba 
de la benevolencia 7 amistad del Gobierno Imperial, 7 como una de 
las bases ó garantías de la alianza que ha contraído la República. 

De esa verdad pudiera 70 citar muchas otras pruebas 7 testigos, 
si fuese posible que alguien la pusiese hoy en duda. 

El Gobierno Oriental quiso poner término á la discusión irritan- 
te 7 peligrosa en que últimamente se lanzara la imprenta. 

Acordó el decreto que fué promulgado restringiendo la libertad 
de la imprenta en lo tocante á los hechos, cuyo olvido fué estipulado 
7 recomendado por el pacto nacional de Octubre de 1851 7 por el tra- 
tado de alianza con el Imperio. Solicitó para este fin, es decir, para 
evitar algún conflicto á que pudiese dar lugar ese decreto, el apo70 
moral del Ministro brasilero. Y ese epoyo no ha sido rehusado, asegu- 
rándose al Ministro brasilero que serían simultáneas 7 efectivas las 
medidas de que el Gobierno Oriental juzgó que debia acompañar aque- 
lla otra. 

Esas medidas eran la retirada del General Oribe para fuera del Rio 
de la Plata, la suspensión del Jefe Políto de Salto, contra el cual recla- 
mara la Legación Francesa 7 algunos diarios de esta capital, 7 la apro- 
bación efectiva de los actos que el Sr. Coronel Flores, como Ministro de 
la Guerra 7 en comisión del Gobierno, practicara en la campaña. 

La salida del General Oribe se hizo dudosa, no se publicó la sus- 
pensión del Jefe Político de Salto, no aparecieron expresamente con- 
firmados los actos del Sr. Ministro de la Guerra, 7 sin embargo, fué pu- 
blicado el decreto sobre la imprenta, 7 el Ministro brasilero contribu- 
yó prudentemente cuanto estuvo k su alcance á que no se verificase*, 
como no se verificó, el conflicto que preocupó al Gobierno. 

Vino la renuncia del Sr. Coronel Flores, 7 V. E. sabe que yo hi- 
ce todos los esfuerzos posibles para evitarla y para que ella ráese retira- 
da, del mismo modo que dias antes habia empleado toda la influencia 
del aprecio con que me honra el Sr. D. Manuel Herrera 7 Obes para 
retraerl^^^gual propósito, que, como el del Sr. Flores amenázala 
una disolución^ Gobierno. 
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Antes de ayer, 23 del corriente, hacia las dos de la tarde fui in- 
vitado por el Sr. D. Bernardo P. Berro para comparecer á una confe- 
rencia de Ministros que en aquella hora tendría efecto en sn casa. In- 
mediatamente comparecí. Estaban presentes dicho Sr. y loe demás 
Ministros los Sres. Herrera y Obes y Flores. t 

Fui interpelado sobre el auxilio que podía prestar al Gobierno de 
la. República para dominar la situación, que era amenazadora. Res- 

Sradí que si el Gobierno de la República pretendía del Ministro del 
rasil auxilio material, el Ministro brasilero aun olvidando, como ol- 
vidaba, en tales circunstancias sus reclamos y protesta pendientes, no 
tenia sino que repetir lo que dijo en la nota que en esa misma maña- 
na dirigiera al Sr. Ministro de Relaciones Exteriores. 

Pero que, si el Gobierno de la República quería el concurso mo- 
ral y amistoso del Ministro brasilero á fin de llegar á un desenlace pa- 
cífico de la crisis en que se hallaba, yo estaba pronto y ofrecia ese con- 
curso. 

Que en mi apocado, conciliador y desinteresado parecer, algunas 
concesiones de S. E. el Sr. Presidente de la República podrían evitar el 
mal que todos veian inminente, y deseaban evitane. 

Yo habia oido al Sr. Ministro .Berro y á V. E., en la visita que 
tuve el honor de hacerle en la noche del 22 del corriente, que por me- 
dio de concesiones nada se conseguiría, porque después de unas se pre- 
sentarían otras. 

Para prevenir este justo recelo yo ofrecí quedar como garante del 
(Gobierno Oriental contra nuevas pretensiones del partido descontento, 
y las influencias de este partido sobre el cumplimiento de lo que V. E. 
quisiese concederle y sobre la marcha ulterior del Gobierno conforme 
a la política estipulada en los pactos de Octubre de 1851. 

La garantía del Brasil que yo así ofrecia y que contraería ip*o~ 
facto de la parto que en esa solución tuviese, era en estos momentos 
un apoyo moral ; .pero las circunstancias le daban una fuerza harto 
eficaz. Y yo agregué que, si el Gobierno de la República quisiese una 
garantía material y permanente, podría obtenerla solicitándola en 
tiempo del Gobierno Imperial. 

I Qué mas podría el Ministro del Brasil prometer y hacer ? Pro- 
metió mas de lo que debía, hizo tal vez mas de lo que debía, por que, 
como declaró en la supracitada conferencia, no tiene ni podía tener ins- 
trucciones casuísticas que previesen todas las circustancias de la situa- 
ción actual de la República, todas las variadas fases por que han pa- 
sado las relaciones entre el Imperio y la República, en desprecio de 
los pactos de 12 de Octubre de 1851, que las pusieron sobre bases cla- 
ras y muy positivas. En la noche del mismo dia 23 del corriente me 
fué declarado por los Sres. Ministros Herrera y Obes y Flores, que 
V. E. aceptaba la cooperación que ofrecí, y por tanto mi amistoso y 
desinteresado parecer, y me autorizaba para asegurar al Sr. General 
Pacheco y Obes, y á sus coreligionarios políticos que V. E. estaba dis- 
puesto á nombrar dos Jefes políticos escogidos de entre las personas 
aptas para ese cargo en el partido hasta ahora denominado colorado. 

Como resultado inmediato de esas dos concesiones exigía V. E. : 

Que el Sr. General Pacheco y Obes se retirase del pais^ no du- 
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dando conferirle una misión diplomática. Que la imprenta política 
olvidase completa y lealmente lo pasado y evitase discusiones irri- 
tantes* 

En la misma ocasión fui informado de que después de la confe- 
rencia de Ministros á que tuve el honor de asistir, hubo Consejo de Go- 
bierno en la casa de V. E., y que 4 ese acto estuvieron presentes Mr. 
Maillefer, Encargado de Negocios de S. M. el Emperador de los Fran- 
ceses y Mr. Hunt, Agente de S. M. Británica. 

El Ministro brasilero, el Representante del Gobierno aliado y 
amigo, no tuvo el honor de ser invitado para asistir á aquel Consejo 
de Gobierno. Y por qué ? 

| Estarían los Sres. Maillefer y Hunt encargados de la misma co- 
misión que V. E, se dignó encargar al Ministro brasilero ? \ Serian so- 
licitados para prestar á V. E. un apoyo diverso, y que no se concillase 
con el objeto de los esfuerzos practicados y amistosos que yo iba á 
emplear ? Eran dudas que naturalmente debían asaltarme, y que me 
justificarían si yo diese de mano á la delicada empresa que me fué con- 
nada. Pero, cerré los ojos á todo lo que podía agravar la situación, y 
no desistí de prestar ¿ la República, y á todos los intereses ligados á 
la conservación de su paz, el servicio que yo tenia esperanza de poder 
prestarles con la misma felicidad que coronó mis esfuerzos en las cri- 
sis anteriores. 

A la comisión que, por el órgano de los Sres. Herrera y Obes y 
Flores recibí de V. E., á las instancias patrióticas de estos dos señores, 
se juntaron solicitaciones de algunos comerciantes de esta plaza, y asi 
autorizado y animado no me detuve delante de la circustancia, por otra 
parte muy notable, que arriba referí. 

Solicité y obtuve una conferencia con el Sr. General Pacheco y 
Obes. En esa conferencia que tuvo efecto en la misma noche del 23 á 
las diez, me declaró el Sr. Pacheco y Obes que no podia aceptar nin- 
gún compromiso sin el concurso de algunos de sus amigos, proponién- 
dome una nueva conferencia en el día siguiente, en la cual tomasen 
parte algunos de sus amigos, mencionando entre otros á los Sres. Dres. 
Juan Carlos Gomes y José María Muñoz. Convine en esa propuesta 
del Sr. General Pacheco y Obes, previniéndolo que yo solicitaría que 
el Sr. Ministro de la Guerra también asistiese á nuestra conferencia. 

Esta tuvo efecto en el dia siguiente, 24 del corriente, á las doce. 
Antes había yo informado á los Sres. Herrera y Obes y Flores de la 
conversación que tuve en la víspera con el Sr. General Pacheco y 
Obes. 

V. E. estaba convencido, y como y. E. muchas personas, de que 
la ausencia de dicho Sr. General era una condición principal, esencial 
é indispensable para evitar que, aun á despecho de su voluntad, no se 
renovase la situación que se procuraba dominar. Muchos juzgaron 
imposible que pudiese obtenerse esa condición del Sr. General Pache- 
co y Obes. El Ministro brasilero supo tocar en un punto tan resbala- 
dizo sin herir la delicadeza y el pundonor del Sr. General Pacheco 
y Obes, y por tanto sin malograr completamente el objeto de su em- 
peño. 

EPUyjistro brasilero obtuvo de ese señor el compromiso- de au- 
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tentara* de su país oon la mayor brevedad posible abandanando dea- 
de luego sincera y efectivamente la posición en que se había oolocado, 
y de la cual se quejaba el Gobierno. Y el Ministro brasilero ofreció 
prestar todos los medios y auxilios necesarios para la salida de ese se- 
ñor. Era una promesa la salida del Sr. General Pacheeo y Obes, y he- 
cha á mi con la condición de reserva para que no pareciese que él lo 
haría contra su voluntad. Pero el Ministro brasilero, violando aquella 
reserva porque así lo exigía la paz de la República, confiaba en que el 
propio Sr. General Pacheco y Obes lo disculparía, como efectivamente 
se verificó ; y el Ministro brasilero garantizó esa promesa conjunta- 
mente con el Sr. Ministro de la Guerra. 

También me filé asegurado, ni hubo en ese respecto la menor re- 
pugnancia que los diarios Orden y Nacional y cualquier otro que apa- 
reciese como órgano del mismo partido, no se apartaría de la linea que 
trazaba el Gobierno, una vez que del lado contrarío hubiese la misma 
«obediencia ¿ las exigencias de la unión y paz de la República, y á las 
órdenes del Gobierno. 

El Sr. General Pacheco y Obes y sus amigos pedian, invocando 
los pactos de Octubre de 1851, que se nombrasen inmediatamente tres 
jefes políticos, escogidos en su partido. Sin esta condición, decían, ni 
aun es posible que ninguno de nosotros pueda responder de la conser- 
vación de la paz pública. 

£1 Sr. Coronel Flores, cuya probidad puede siempre ser invocada 
como una garantía de todo cuanto sea honor y verdad, el Sr. Coronel 
Flores vio cómo procuré realizar el empeño del Gobierno con un es- 
crúpulo queme llevó á disgustar algunas veces á las personas que 
yo quería persuadir á aceptar lo que V. E. estaba dispuesto á con- 
ceder. 

Terminada la conferencia, rogué al Sr. Ministro de la Guerra que 
convocase á sus colegas, para que en presencia de todos yo comunica- 
se el resultado de mi comisión. Los momentos me parecían preciosos, 
y sin esperar aviso, me dirigí, pues, para la casa del Sr. Ministro Her- 
rera y Obes. 

Allí recibí la sorprendente noticia de que, mientras yo desempe- 
ñaba tan delicado encargo del Gobierno de la República, el Sr. Minis- 
tro Berro se habia ocultado, y V. E. tomado la resolución de asilarse 
en la casa del Sr. Encargado de Negocios de S. M. el Emperador de 
los franceses ! ! Esta noticia era tanto mas sorprendente cuanto que 
ese procedimiento de V. E. y de su Ministro de Gobierno y Relacio- 
nes Exteriores no habia sido acordado con los Sres. Ministros Her- 
rera y Obes y Flores ; y ninguna circunstancia nueva podía expli- 
carlo. 

Apelo al calmado y reflexivo juicio de V. E., apelo al juicio de 
todo el cuerpo diplomático, y ellos que digan si en todo eso habia ó 
no causas y motivos mas que suficientes para que mis esfuerzos fuesen 
inútiles y yo me abstuviese de continuarlos. Pero el Ministro brasile- 
ro fué superior á todas esas contrariedades y agravios y atendiendo 
á las nobles instancias de los Sres. Ministros Herrera y Obes y Flores, 
esperó el resultado de la entrevista que iban á pedir á V. K,en la^ca- 
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«a de la Legación francesa, donde se decía que V. £. se hallaba des- 
de aquella mañana. 

y . E. quedó en dar una resolución hoy muy temprano. Entre 
tanto" una nueva y grave circunstancia llegó á mí conocimiento, la 
nota por la cual el Sr. Ministro Berro me comunicó á mf, y después 
supe que á todo el cuerpo diplomático y á los agentes consulares, que 
V. E. había supendido el ejercicio de su autoridad en la capital, y 
provisto á su seguridad personal. Esa nota me fué entregada en el dia 
24 á las nueve de la noche. 

I Era la explicación de los hechos de la mañana que tanta sorpre- 
sa y admiración han causado ? ¡ Era acto posterior y que me retiraba 
tácitamente y por un modo desusado, la* comisión de paz en que yo me 
hallaba empeñado ? Admití la primera hipótesis y me conservé dis- 
puesto á proseguir en mi empeño, de acuerdo con los Sres. Ministros 
Herrera y Obes y Flores. 

Lo que entonces ocurrió consta de las cartas cambiadas entre 
Y. E. y el Sr. Ministro Herrera y Obes, en cuya casa me conservé has- 
ta las cuatro y media de la tardé para prestar el servicio que todavía 
estuviese á> mí alcance en bien de la paz y orden constitucional de la 
República. Refiéreme, pues, á esas cartas, y ruego áV.E. que las con- 
sidere como parte esencial é integrante de esta contestación que tengo 
el honor de dirigirle en momentos para mí bien azarosos. 

Antes de ser conocida la resolución que y. E. quedó en comuni- 
car al Sr. Ministro Herrera y Obes en la mañana de hoy, el Sr. Gene- 
ral Pacheco y Obes, viendo crecer la corriente de la excitación pública, 
de modo que dentro de pocos momentos ya no podría ser contenida, 
vino espontáneamente á mi casa á declararme que estaba pronto á 
embarcarse inmediatamente para salir del pais, si su persona era el 
único obstáculo al desenlace pacífico. 

Pero V. E. ya no se contentaba con la separación inmediata y 
completa del Sr. General Pacheco y Obes, y exigía que él y sus ami- 
gos se sometiesen á nuevas medidas. El resultado fué el que yo había 
previsto, el qué muchos previeron y supe que ya se estaba realizando 
cuando llegó á mis manos la comunicación de y. E. á que ahora res- 
pondo. 

V. E. dice en su citada comunicación que, si yo tuviese buena 
voluntad en prestarle la eficaz protección, que solicitó, podría hacer- 
lo, solicitando los medios, que me faltan, de los Agentes de las de- 
mas potencias extranjeras que los tienen á su disposición en este 
puerto. 

La expresión buena voluntad creo que se escapó á V. E. cuando 
su espíritu se hallaba harto agitado. En otras circunstancias esa ex- 
presión no podia salir de la pluma de V. E. para el Ministro brasilero, 
ó atendiendo al carácter oficial de ese Ministro ó atendiendo á su ca- 
rácter personal. 

Consideraré solamente el medio que V. E. me indica, después de 
todo lo que llevo referido, para prestarle un eficaz apoyo. 

I En qué derecho me fundaría yo para solicitar de los Represen- 
tantes de las naciones, que tienen fuerzas navales en este puerto, que 
me las p^aUsen en auxilio de la autoridad de V. E. ? 
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P^do quf esa soüoitud fuese justificable, admisible y bastante 
z, i cómo obrarían esos contingentes de fuerzas extranjeras, bajo 
ireccion de .uno solo, ó de sus respectivos jefes ! ¿ No ve Y. £. 
tos, inoon venientes podían de abí surgir! Y ¿ es razonable creer 
yo. esté de antemano autorizado para actos tan imprevistos y de 
grande responsabilidad? ' , . 

La misma deficiencia de fuerzas hube yo de alegar cuando TV E. 
hizo igual réquisieron to Judío del año pasado. ¿ Por qué entónoes 
reconoció el hecho tan real como hoy, y se agradeció al Ministro 
lero 0» bueok voluntad, y boy como que se pone en dvda una y 
acosa? Si Y. E. quería tener siempre pronto a su, disposición un 
yo eficaz de fuerzas brasileras, ¿ por qué no lo ha solicitado como 
ida preventiva? Nunca lo hizo, y es cierto que, si era posible 
tarlo, el Gobierno Imperial no podría hacerlo sin requisición de 
EL *.- - • 

Ese apoyo material, Ezcmo. Señor, no fuera preciso, si la aliansa 
Imperio no fuese, como ha sido, desmoralizada por sucesivos actos 
e están en el dominio del público, y contra los cuales se ha recláma- 
y protestado por parte del Imperio. 

Ese apoyo material, no tendría ocasión, ó solamente seria aplica* 

en casos que lo harían beneficioso y bien recibido por todo el pais, 

la' política de la alianza no fuese contrariada de heebo, como lo ka 

o, aunque contra las seguridades y buenos deseos 'de V. B. . No de 

y, Excmo. Señor,* presento estas observaciones y protestase -V. E. 

presenté mucho antes, he insretkfo en ollas con perseverancia, mas 

ien con la moderación y respeto que ikr Gobierno présenos á tb- 

• sus, agente*, • cualquiera que sed la naturaleza y fundamento* 4e 

rtélamoé, especialmente en ene relaciones con los Estados, amigo* y 

MUS.-'* ' í[ • ■' '' f * \ ■'■ "{ •'• " ' " •. li • ': .'.'.i 

No se' ha Querido entender la alianza conforme á su espíritu y sus 
ttdíciohes expresas. Muchos han entendido qué la álisnza del Impe- 
'» ' con la República solamente tieue importantes derechos , para esta 
graves deberes para aquel. Muchos han entendido que la alianza es- 
tilada «en 12 de Octubre de 185,1; significa que el ! Imperio se Ha 
instituido ep un capitalista siempre pronto á 'prestar generosamente 
|b capitales á la República, y en ún instrumento pasivo de* su autori- 
1 constítúciotial. " : ••'' 

De ahí viene, Excmo. Señor, que esa alianza dejó de ser tan be- 
ciosa, cuanto podia ser, perdió la fuerza moral que el Gobierno de 
República debía ser el mas interesado en mantener con .todo au 

or.. ' ,: ■;■■ '■ • ' •, ■' ' '.'.'' ' ■'■ ' 

Sí el Ministro brasilero que siempre habló y trabajó con empeño 
ese sentido, ño merece hoy justicia de V.' E.,él lo deplora; pero 
neiá conciencia tranquila de qué rio le cábela mas leve responsabi- 
ad en los sucesos que están' desenvolviéndose á está hora, ni en las 

acias quede ellos* vendrán á la República. 

Hizo para evitados cuanto humanamente le era posible. Con este 
In vencimiento, él va á .someter todos sus últimos actos y los sucesos 




'recientes al conocimiento y superior é implareis] juicio Jé S. MV el Em- 
perador. , ., ...'.. 

' Entre tanto juica que nada mas. Te cumple decir en contestación 
& la comunicación de V. E. y tiene el honor de renovar las expresio- 
nes- de perfecto aprecio y alta consideración 'djie tiene aVia persona de 
Y. E. á quien Dios guarde inuchoa afios. :' 

Jo»f ifuriada Siiía Pttrauhot. ■■ 

¿lattríshw y Enano. Si. D,J«s Fraooisoo Giró, Fraaideaiede laíte- 
"■' pública Oriental del Uruguay. : i V 



DOCUITIEMTQ NVII1ERO 4». 

' 4 bordo de la fragata franceta Ándromede, 1> 'de Octubre de 1853. 

Sr. Ministro. 

Con mucho pesar vine en conocimiento di» la co)(junioacion do 
, Y. Koon fecha dé 25 de Setiembre illtimp en que. manifiesta no po- 
-det Suministrar: loe aurilice que fueron pedidos a V. E. par» la defensa 
de la autoridad constitucional de queme hallo revestida . ,¡, ■ ; 

Los pasos oficiosos dados por Y.. E., y que, mucho agradezco, de- 
bían, «a .mi entender, haber sido seguidos de esfuerzo) de otro géne- 



ro, mas eficaces y efectivos conforme a" lo» pactos .vigentes. Poro y» 
que no puede eei asi, ma es necesario pedir ahora 4 V. E. una de- 
claración franca sobre la posición que tomará el Brasil de aquí en 



¡ adelante en vista de los t ¡ron efecto en Montevideo. 

...,., El tratado do aliam .blicay el Imperio del Brasil, 

, establece muy clarament á interbretacion alguna, que 

en, caso de, sublevación o te constitucional ó de destitu- 

ción del minino, el Brasil isu mas eficaz, apoyo para el 

restablecimiento de su ai . ,,,.,.,.,,„ ,, .... 

Es, pues, fuera de duda que, dado este caso, viene el Brasil a que- 
dar, solo por este hecho, constituido en estado de' guerra con los suble- 
vado». La naturaleza de este tratado, sino. bastasen bus términos ex- 
..plíuitosy muestra bien claramente que el Brasil en el mencionado cas» 
,.HOes un merp auxiliar,, mas un verdadero asociado de la guerra^ 

Siendo asi como es evidente, mas notando la inacción en que 
,,Y. JS, permanece después de la, insurrección, debo rogarle se sirva de- 
, clarar, con la mayor brevedad que, posición piensa ,Y.3£ guardar res- 
pecto de .ella, si la de neutro, ó si la que, designan lo» tratado*.. . 
,.,.,. Esperando la contestación de V. E-, tengo la satisfacción' d« sa- 
ludarlo con mi mas distinguida consideración. 

, '■'" Tuan Francisco Gibó. 



.¡-. i m ... .• ir..* «-. :*p|lrw••í<^«w.lr#¡c. : i^^^v.,•'! : ' "' 

• • ' :i " ; '' í, "\ ,,, ÍÍUt«IÍÍ8q; , tt' Sé bctlbre dé IStó. ' * 

Fué entregad* *fr,W;m£* fita fltf* 1 ^ff^o^^^pqt^Q9^¡^^ 
¿tfi Mji^(ft«ftie»l»4íltfí que ¿TW lftfy-w-Aft.Y, SvXfflFRW^k^ «- 
do escrita á bordo de la irt^^u^r%u^mu.Áv4^9^^^ í, 

fio de S. E. el Sr. D. Bernardo P. Berro. Eqff^^pewa^i^feMqiBl 

.ÍM«€ai4«Jmgir»^^V.) fi^e^Bfti^o 1 á^l« l( r^rjd8:,n^ff; ;. 

-ufe í» 44íflwa jg^iíno! » paiMft.Qftittai * Ja^íW<*<>9 j*k. Jíl,*- 
if*ft¿«tli(|jiiAY;..&imftr$^^ 

xrifcmil yfcuiwto.Jía tabí» ttgifoieJlHtari tw-ftnunQiapaj^ptfl d? W* re- 
sultó el establecimiento del actual Gobierno pgQHjftQna) en^e/^ c#pjf$l. 

--.i -.ftúe,!Y* &Atil»*fttHb>ijl^*>^mfc^ mi 

>M^fmaf ; 4».é4wtli ¿9 ^,#n^or^^, ( ^^ts^^aj. .^e^ftaspa 

-«atoflciie4BÍ>iieli^ ,. .. / 

-! »f» .lEiikffHleftídftiba^^ 

los sucesos que han tenido efecto en Montevideo» . , , ¡ M : 

-if>AiobrolAiitf df.pas^^fifiososj ^ifimfte^V^i^^^R^nmnJ^pp- 
olítjpo qu« l biwie^Qoo.;|u.vO #fect©< ei*> ¥wtflv|4ea^ aua ^j¡os¿Mj^$p]^ 
cuencias, la guerra civil, de la cual la Providencia parece que^er^- 
var^JftjaeiMibliíSíBt! - mi n¡uU .:. »:. 

Espero en Dios que llegará el ¿Ha en que Y. E. hará entera justi- 
cia, no solamente al Gobierno*. Imperial, sino hasta su Representante 
en esta Repúblgy ; ^«^f^^^^í^lpgp^A^^j^ y avisos tan 
leales j amistosos, nunca han sido oídos ; cuyos buenos oficios, siem- 
m¡¡ 4d¡^dfrtfeWy k 4&ti>\¡li¡kiitiá1¿ ffreaUMftsi énm'e» Crisis iat^esl vas, 
han^sido desyirjtua^Sjy hasta. últimamente menoscabados, á ese Re- 
presentante cíe quien v . E. nunca exigió sino un auxilio material im- 
poj¿We ';>^<»AfeetaiMÍt4 ft*A&t<tii 



v^ V- 



Todavía l^ t ^»y> N Q^rio, aeiisand^^E. ^Ministro brasilero 

de no haber hecho cuanto podía y el ja demostró haber hecho espon- 

Iütábíeáineate^iVviEt)iíol^mmnififleta)»in# qua>^l Irnperid defee/Üonside- 

-nnfsereflp<yaBafble^ls^ pbHtie*i confía- 

oíiiaiá;lá uda l<Ni|»aetog:idgettteB^ide «©ios qué tV^^^áltínuuabente nita^i- 

có evitando toda inteligencia coniláX^acioii.jfaBfieiw^ é mutíh«a«¿o 

'4ponm»^o^4K>8^od«iitotttiánPu0MSf $> áccmiJillSo cs&éi» Jsaúni- 

**ij ^rmÁAi^t^9ÍÍÁ^dé:Yl& inaiproeU arias: dejado onan¿fe«P- 





.» : • . • 
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bre ese punto t*H\éVtiW*éb*mi M *♦ KWlii nota del 26 del 
mes próximo pasado \ . 

La declaración que V. 'R a%orá~ exige dé «¿i, está hecha en mi ci- 
tada nota anterior, tanto cuanto me es licito satisfacerla. 

AJlí declaré muy explícitamente áV.E, cual es mi posición ac- 
tual. Me mantengo en esa absoluta, abstención que V. E, nota y califi- 
ca de inacción, pero que es una necesidad y deber indeclinable en pre- 
sencia de sucesos tan extraordinarios 6 imprevisto*. :. 

Tendría mucho placer en que V. B. me indicase cómo y para qué 
fin, podría y debería yo salir de esa posición* 

Estoy persuadido dé que no me «topete manifestar aqot juicio y 

' menos decidirme' sobré ninguna de de las cuestiones oue Y. R soseit*, 

'relativamente a lá autoridad eu* V.B. ejercía, y A la pretensión que 

'en tales circunstancias deriva del tratado de alianza celebrado entre el 

: Imperio y la República. [ ,: .' .i • ': 

Si V. E. debe 6 too ; ser reconocido por esta Legación en el ¡caráe- 
: tér legal de que se contadera revestido, y si el Imperio está 6 no obli- 

rdo á tomar la posición de cobeKgerawte que V# EL parece -designar- 
, son cuestiones tan graves 6 inopinadas, que no puedo comprender 
como Y. E. me juzgó en el caso de hacerle sobre ellas «na declaración 

-} oficial, -franca y positiva. * ' ; ' ' " 

l;A Esperó que Y. E., atendiendo maduramente á estos reflexiones, re- 

" conocerá que al Gobierno Imperial y no á su Ministro en este Repú- 
blica/ es á quien compete resolver las cuestiones arriba indicadas. El 

■'Gobierno Imperial resolverá oportunamente como fuere dé su derecho 
y dignidad. Yo solamente puedo aseverar áV, E. en adición á mi no- 
ta de 25 del mes último,- que la decisión del Oobierno Imperial, cual- 
Quiera <jue éllá sea, ser£ justa y honrosa 4 loa ojos de la razón' y de las 
leyes internacionales. ' .i. ? .. 

" Juzgando haber asi respondido cabalmente ala nota que V. E. se 
dignó dirigirme, termino renovando las expresiones de la alta conside- 
ración con que tengo ía honra de ser de V. E: muy atento y seguro 
'servidor.' ■■''"■••' • :"' ' l ' [ *• ;: - • 

Jobs María da Silva Parakhob. 
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, Imperial Legacien del Brtiil ei la Eepúbliea. Oriental M Uruguay. 

¡. . , Montevideo, 30 de Octubre de 1853. 

• _ , 

Uustrisimo y Excmo. Sr. D. Juan francisco Giró, Presidente 

"' : ' ,"' de ta É&óública Oriental del Uruguay. 

vi • • i -Duré la honra deponer em conocimiento del Gobierno de S. Já. el 
^Emperador la nota que V^E; me dirigió- con feeha^el l¿?$e\ corrien- 
te mes^ty de acuesdóicoto las órdenes: é instrucciones que! me han «ido 
trasmitidas paaoáaea^onder^á IyuR- *• „. : •. . 

; ; " i ELGofósrnó' Imperial deplosai queifaeaenboutiíariadó» po* la ma- 
neta r que otenmiqísná >V^Ej en.am not* de 25 <& Setiembre loe asfaer- 




''-'-c 




Id 

zoe que el Mitóstro'Réal&mte en Montisvio^ee*p»s*o©a aariériMía*: 
dé' Y. &, pera obtener vn desenlace pacífico y honroso de loé aconte»; 
cimientos que ocurrieron en esta capital en aquel y en lo*doadiaean-i> 
teriorés. Si asi no mese, el Gobierno Imperiar tiene motivos para creer 

3ué él Ministro del Rrasil habría conaeguido el fin, que ce propusiera y!, 
e que fuero encargado por ¡ V.B., y Ja sküaeión da la RtyúbJica; asJb 
como lade V. Enseria hoy muy diversa de ia -qae.es, Y¿& na tendría, 
ciertamente que invocar el tratado deaüanaaaW 12 ée .Ociaba* 4»/ 
1851.: "' -í " l ' v 1, ■ ;> "•■.■''•- . » •!•. .!; .7 ; • ••• :. - ... , . ••«> 
'■'■''• Pero juagando V. B. hallarse enel caso de rávooar ese tratado pa*-> 
rá intervenir hoy el Gobierno Imperial de un modo cierna en él resta*,- 
Mechniento de su autoridad, tssne el Gpbierao Imperial por oportuno > 
declarar 4' V. HL, que de la «combinación dalos articulo* 5¿» y 6s de 
dicho tratado, resulta clara y evidentemente que el apoyo que eljGo** 
biérno del Brasil se ha comprometido- á' prestar al da la> República, no 
eonaistíe Tínicamente en el auxilio de fuerzas: de mar y tierra^ nías tana» 
bien en los consejos y buenos oficios que *pueda* contribuir á dienta» 
sur aquel extremo recurso. Los oonsejíoe y bachos «tfoiot en tales oir?; 
Cttnstancias dan fuerza moral, sdn mucha» Teces ma* cfi e aoes píea* bmi*> 
jurar las cría» sociales que* elempleo de la. fuero* armada y deban n*4 
feralmente preceder atuso dé eéta. < i .. n -.-• »., • . t 

Así <qtte (el Gobierno Imperial antes de ser llau*ado<á obrar acti^ 
vamente, tiene por el sobredicho tratado el derecho de eer oído cota* 
amigo y aliado, y docértatendido¿ Sin este derecho ae powvertíida el 
Gobierno 1 Imperial: en Tsatnrmeoto pasivo, en üá mero ejecutor ¿de la* 
voluntad y qirizá de las pasiones del Gobierno do;la ftapáhliea. Esta* 
posición no es ni podiaterla <jue leí señala el tratado di alianza* 

Por desgracia no quiso oirse al Ministro Residente delíficasüy de») 
conociéndose una obliga<ñoniw^uestftppr el tratado. Este esel verda- 
dero ov4gen.de laa; compfioaiciones y de.loa males, que. todoaaienten^ 8« 
Eetende hoy cortar con la espada las. dificultades que:entátaoet sen* 
sil desatar.- .■'.««•, ..t . . ■» .', ,. 

Pero presaibdiendo do eataoonMdeanckav cumplo, declarar Á V, Bt 

e el- Gobierno Imperial endeude qiie no le compete aer. parte prinev» 

al en k cuestión ipteroakjue ce presenta, pero sii auxiliar baiesfuei^ 

ios de tas ciudadanos da l* B^pébíicá Oritíatialpaf a restoWeerfe autcM 

rided fogUlma-dettituidn por medies iaxsonatMucku«aieay i : ••■''.-.• ■■■■ > 

1 ; ttastá et$ del comento mes no habia¿ recibido el (síor£enioJmpe4 

rial informes algunos que pudiesénihabilítártbÁ reconocer iqn*< ara lio* 

gado el caso de «on«idererMebH^k>á'pt>s6iar ese auxilio; •..'.'« 

1 ' Las noticias recibidas apenas anunciaban estar VjJS.< asilado oi 
un buque de guerra de le nación francesa, bajo la protección de esa 
bandera, de esa nación,* protección que V. E¡ espontáneamente ha |>r¿ 
ferido á aquella que le ofrecían loa bnquebíde guerra brasileros anclan 
dea ee este puertxK • > ,i > , -i >.-.. 

Por otra parte, no constaba al Gobierno Imperial que loa Dripart 
tamentos de la República recusasen adherirse al pronunciamiento de • 
la capital, y ninguna requisición le había sido necna por el respectivo 
Enviado »ctraerdinario / y Ministro Plenipotenciario, con declaración 
de la tuerza de mar y tierra que V, E. pretende que le sea prestada, y 
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poder deliberar 7 resolver ^sotare Ja eeuees¡0iv4ei aiuúu7v : eA;la;for&i* 
desarticulo 0;* del tratado; ■ • .-.. -o . , . 

< Ko< obstante .esto, el Gobierno Imperial juagó acertado, expedir - 
desde luego órdenes para colocare» laifrofctera de Bagé. en, la provinr 
dn de San Pedro del Rio Gtande del.Stíd una dirieioU:Gompuesta da 
cinco mil hombres-de las <tree amas^y ,paija>eiitoe»Ur. la estación, ,na^ , 
val de estépuertoJ cok «m .vapor: de gtOTiJnas^yu jabera mjs^dena-, 
que comunique áV.E. que él está dispuesto á cumplir por su pajrtet 
ei tratado de aliansa, prestando : el auxilio; ¿qué Je fuer* requj&ridoi una 
ve* qué \w requisición . se le presente : y! se* • verifique- el caso de dejfe/r - 
obrar como auxiliar y do como parte principal que. tenga de.imponer 4' 
la voluntad general de la nación un Gobierno* que en. fcUaVno; epeueu- , 
tre apoyo. > 

Ademas de eso el Gobierno Imperial' piensa .que todavi * hoy ,aul>? 
sisien los motivos que> han dictado la «nsposioioa del artktuW 11 del. 
tmt^db de «Uanza de 12 de Octubre, y que los intereses legítimos dp? 
todo» ios.' habitantes del Estado Oriental aconsejan que no se adopte el 
emplee' de l*fu*i«a*nk.Tepi«sibv^ eloasa $a. 

bacetas imprá ble mi* coatí liácibiiy ¿^¡basándose esencialmente en-^k 
reconocimiento de la autoridad legal de V# ]£•* ¿segure» al .mismo ti$nv- 
pd & todos los» flpaepiomctiaoa, ef olvido <te<lo-'pasaík>, ,y i#a«iarcha 
«fc«wiaíbiva^oapaz<dé»aTflbobiiár loajánimoa, yí< de» insfárarfee tcanfiaM ti 
3n loiñitmoy prodveiencb la pasifleadióh -moral de loe espíritus,, ta» ne-, 
oefearfa á la prosperidad del país; E] Gobierno imperial ieonfiH quft ^* B- 
nd repelerá 1 una) propuesto i^oébilá a y jpresentadá en él ^tefeed^ «evi- 
tar la efusión de sahgtoe; yioori >eHa kfe o^ioaíyijraseeqcioaes <que:se p 6 ^ 
peinan* dotidbHlaWdemintt. ¡ i" .. «i,. -I", •. ■:•-•■' »..-■• 
-j;¡ ¡ Bii consecuencia . da lóe^uesiov^ireeí^^ 
afc para- ráterfderm». personalmente oon Y..E4, y.pata >prootMrar.iS^ 
amerdoyéeolarattaVá V».Ei qjue ^uede oonfiáneo el apoyo de l**fiser-t 
zas navales brasileras estacionadas en este puerto, y del dfttaftdft tier-, 
r3 qneidebeb* marqbar para t» frontera, así como en la.d**fwek*j>n en 
qne isq ballaj ei hms w» 4*otterao><4e catripfcr i^ígjoiamenie'ektnatad^ 
cbáKatml embicando todee Jdsieaiaersas - áifiatde^qüoetojest^Jocidif 
]»luit<riidad<á>tístkuMod*li¿e V.-ft siendo) lai a*a^e^u*^ **{*»* 



concedida sin Deijflécib del lee nsédidás de* <oegái^ad 

le^üoV.Bí júz¿ai»é indrsperisables pava impedís laírefbodnedtra de 

ac6oeoubirprsivee;deaqiielta ántorüiad. : . j •-; , ; v ,;. - ', t 

Para satisfacer por tanta las ordeñes é^rnstrhiMsone^.á 4^1 malven 
fieros tengo 4a ésta ocasión la- honra dojdirigínUe 4 ¥j»R ^tfidole 
ene hava de^selialaTme, cua^tpiááteeyilond* ycuandojdebo bue0u¡ r fc 
¥i ^'iBsegueéndole' que mu^ folia nw.juSgaxé<«i e*>iel desen^peíjQfde 
esiaimisron ! iais< somera ¡ludieren ser ídei álgána .ütilijdad ¡ ét «ejtei;pafaii ? t 

Tengo el honor de ser con la mas distinguida coa*Mti|aaiee jjfopeOT 
Avado -res^etop í. >*' >.j «*p *.;.[:.;> f* .¿', v.*.«, <-»<i ,♦.,-!, <-¡ t -.ih> v.'l 

• •i\' , ' ,,ii,,i f-m , t:i¿Vny*to l rí^«^ií(»r ,! «i *»•«•••.«"«"■! 

»■• ..,-.::» i ; r •• .■ .fu i..» nrví TT«.' • .":•«( i. ( r vu;h 7 .j#.ji«jí;v r.' 

tu-' .■ .■:•..!. ii.m.i. ^¡•^«4p.(^J0•9.jMbMtU^•toKA|lfiM^^^ 
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IkOCVnEIVTO HIIMKKO 43. _ * 

Montevideo, 1.» <fc Noviembre de 18S3¿ 

Recibí Ja nota de 30 del me» próximo pasado que V. E. sé sirvió 

dirigirme en contestación & la mía de l." del mismo mes, comunican' 

dome las últimas órdenes que te labia trasmitido el Gobierno Impe- 

rjjd relativamente al asunto que la motivó. l 

: , , Atentas las circuestancias especiales en que me hallo, me pareció 
que para responder á V- E. jebia adoptar, sin inconveniente, la forma, 
en que. lio hago, y ellas me indican también la conveniencia de no entrar 
ahpra en la consideración y apreciacipa de los hechos, principios y de--. 
beres que V. E. desenvuelve en su nota. '. 

i PreseindjendOipues,de todo esto, me. limito á decir é. V. K. que' 
la disposición 'en que' manifiesta bailarse "eT Gobierno de 1 S, Jf . Impe- 
rial en presencia de los acp ote cimientos de este 1 país; honra Mocho ta" 
lealtad y la fe de a ús compromisos, y que' de conformidad con 'lo que 
V. É.se sirve expresarme en su eit&da nota, oiré con gusto d&iitrV 
V'. E. .quiera proponerme'*^ flh de restablecer el orden' constitucional '^r 1 
salvar el, pórfrenir ae esté pais.'! ■ ■!'■ ;i ■ ■■ ■ i.-i: m.-.ü :•!.,■ 
Piiraeate lía, sIV. E. ¡juMare tener la incomodidad "dfl' venir í- 
verme en esta bu casa, tendré mucho gusto en recibirlo está noche Ü 
ras ocbo'fi &' euálqUTéra otra hora' -que le se» mas cómoda.' " 

' 'SWiidoaV.E. con todo mi aprecio y considerweloti 'i'| "■■ • 

" : ' 7 ''"' , . ' p "'■■ U * . "" ' '";■'■' ' ■ Juan ínÁNcifsé'o Giró 1 * ' ''•'" 

»ovmM$$hm*íM.:**', ' ':\Xi.., 

''"''', ' ' '." V / Montevideo, '3 de Móvíemore dfl 1S53 1 

Señor M&tttrO.-' ' ''' ■••■■• i.:ci:i.> i¡ •< , .; , 

guando n\ abajo firmado, que .ejercU la Presidencia do la Jiepú- 
VUcá.yfflé destituido; por, medios inconstitucionales, escribió' á V. E, 
en, i.* del corriente, ayisanup recibo de la nota que le dirigió. V, E. en, 
30 de,Octybre próximo pasado, limitóse á manifestarle su djspoaicJpq 
par», enj^nder^.persoiialrojünttí cop V. E, como le pidió, 'sobre, loé ¿ífO,-, 
tos que en ella se indicaban, esperando. que, verificada la entrevista so- 
licitaba, i se ¡hallaría el abajo firmado mas habilitado para responderle 
cumplí d^mentij si mate indispensable hacerlo, porque de' alertólas 
circl[IlstaQoiaa , ^p , imponen la mayor' circunspección en todpS Sus pasdsj 

Fot eso ahora mismo considera el abajo firmado inoportuno en- 
trar en tpdas las cp rJside raciones, & que dicha Á'otA , oVlu'gar!''pé'ro'n j: 
polM jdejkf pá.-;jif : sín notar la' especie dé cen'sl'-" *■'■■■■' -— ■•■•!■-- f- -i 
jseryaciaíi de V. E., de' que la actual situación 
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eran aceptables, por ser conducentes & agravar et mal que pretendía re- 
mediarse; alo ettal tenia un derecho incontestable. 

Si fuese cierto que el Gobierno de este país debiese siempre estar 
én el caso de seguir los consejos del Ministro brasilero, ó de otro cual- 
quiera no conservaría ni la sombra dé la independencia que le fué ga- 
rantida. 

N Así como si fuese cierto que la ejecución de los tratados por par- 
te del Brasil, debiese siempre quedar subordinada al caso de seguir 6l 
Gobierno de la República ciegamente la política interna ó externa 
que le indicase el Ministro brasilero aquí residente, sería evidente que 
la ejecución de los tratados dependería siempre de la voluntad de una 
de la partes. ♦ , 

, No es eso. conforme á ios principipios, ni resulta de la letra ni del 
espíritu de los tratados. , ■'.'■■ 

. Xa lectura de loa artículos 5, 6 y 7 t del tratado de alianza mani- 
fiesta evidentemente que no se ha pretepdido otra cosa sino cegar el 
abismo de las revoluciones ; aoabar de ¿na vez con las yiaa de hecho, 
que han acarreado siempre las desgracias de estos países, y fortificar 
¿p nacionalidad Oriental por medio de la paz. interior y de los hábi- 
tos constitucionales. ... 

Por eso.se establece: que e) efica? {¿poyo dqque, tra^a, el Artículo 5 
es el que determina el artículo 6. Por eso se establece/ que elauxilio 
urá prestado, sea cual faene el pretesto de los svblevados. Por eso se 
agrega que el Gobierno Imperial no podrá bajo ningún pretesto rehu- 
sar su auxilio en cualquiera de los- casos del artículo 6, es decir, movi- 
miento armado, sea cual, fuere el pretesto de los sublevados, ó destitu- 
ción del Presidente por medios inconstitucionales; 

£1 abajo firmado quiso dejar consignadas estas ideas antes de prin- 
cipiar á ocuparse en el fondo de la nota de V. E., lo que hará en muy 
pocas palabras. 

V. E.: por orden de su Gobierno manifiesta en ella: ; a la disposi- 
ción en que se halla el Gobierno de S. M. Imperial de cumplir por* su 
Sarte el tratado dé alianza prestando el auxilió que dé éF fuete reqiíe- 
do una vez que se verifique el Caso de obrar como* áúxíHár, y 'no co- 
mo parte principal, que tenga de imponer á : la voluntad de la nación 
un Gobierno que éü ella no encuentre ajtoyó.'* '• . '; . ' ,! _ • - 

Esta declaración honra sobremanera los principios de lealtad y 
justicia ael Gobierno de S. M. Imperial, y debe excitar los agradeci- 
mientos de los Orientales,; pero no hallándose hoy este país en el ca- 
to que haga obligatoria la prestación del auxilio qué los tratados esta- 
blecen, por causas que no es ocasión de examinar, el abajo firmado, co- 
locado en la situación que han traído los sucesos, y sin pretensiones per 
isonales, se considera inhabilitando para decir cosa alguna sotre este 
punto.. r 

Pero persuadido de que fuera dé la franca y leal ejecución del có- 
digo fundamental no h»v salvación para la República ; de que él Im- 
perio del Brasil pof <Jeber, honra é intereses positivos de pojítica y de 
vencidad, está obligado á sostener la constitución dé este Estado y las 
instituciones que son una consecuencia, el abajo firmado deja á la alta 
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inteligencia del Gobierno lolpetial, deierraitiár latinea dé conducta 
que le toca.seguir en presencia de las circunstancias de etóe' pais. '' 

El abajo firmado saluda con su mas distinguida consideración, a^ 
Sr. Ministro á quien sg dirige. * " ,| 

. Jüak Francisco Gib¿. í 



< ■ • «. <• 



; • t , 
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Circular del Gobierno Imperial al Cuerno Diplomática 
extranjero en la Corte de Alo dé Janeiro. 



i'* . i » 



..... $o de Ja^e)i|o^Í9 .<j¿ JSnerp de 18?4, 



»i 



El abajo firmado, Ministro y Secretario de Estado de Relaefotiéé 
Exteriores, fea recibido órdén de S* MVe)'£ro))WfMlof í , •*• AdgUstlb So- 
berano, para hacer al Cuerpo Diplomático i* siguiente «smuiMcáeioip? 
* Guando por la convención ■ preHiflinar de ^pa« celebrada entre el 
Imperio del Brasil y la República Argentteaen 87 de Agosto de 1628J 
se cre6 el nuevo Estado que tomó el nombra de : República Orlen tai 
del Uruguay fué reconocida por las dos atoas partes eontrata&tes; y pof 
!» Oran Bre^fia,»que asistió & aquellos ajustes, la necesidad d* inter- 
vención y protección extraña para ^oder consolidarse la paz y estable* 
cersé y sostenerse un Gobierno regular $n aquel país. í 
- - l Diversas estipulaciones se adoptaron en aquella' convención, Ja* 
cuales tornan' por objeto satisfacer Ja necesidad qúe<ar fcatoia reeonc* 

' Por los artículos 4, 5 yé se protid«iei6í«obre'la tibreetyckm de 
Representantes y sobre la elección por ellos ! hecha de ma Gobierne 
provisional ; ' po* el articulo 7 se leí rmpuso i* obHgacion de formar 
wmv constitución pótttica quo* éritesde ser jurada* »debi a *er exan»ifta> 
¡áa por ^misionado* de lc^ (^bienic* contratarjtes; por^l articulo t 
se Bsnéiónó el 'absoluto y perpetro olvido de Jos actos, y : opinión** a» 
tenores, • y títtitoamenta por el artículo' 10 se e«tipu]¿ kí intervénciiséi 
lie lote Gobiernos contratantes, durante cinco {afiosyer»l&TW del Gobier- 
no legal, una vez <}ue latrai^quHidad yseguvííhid pdblieá faese* peí», 
turbadas'pcír la guerra civilr- ••• ''••■ -» «•• •' ^-v ■ -"•'• •'» 

La guerra civil que 1 sé teima apareció';: pero debiéndola inletf- 
vención ser acto cotectivo de losados Gobiernosicontratiantes^ no están- 
do previstos ni definidos los medios de ileVarivá efecto^ y no armdur- 
naadose lias vistas de los que débiaft ejecutarla por k» notorios ptoy ec- 
tos' del* dictador Sosas, desde que tomé el Gswerno de; Boenea Aireé, 
la intervención no se realizó y la guerra civil' tomó ilaé> prbpomsídiiesiy 
produjo: las complicaciones qwe han motivado la mediación de la Fran- 
ci*y déla Inglaterra en 1842, y <ht ratervefccioo de estas dos pota*> 
das desde 1846. { ' fh >'■ ■■ -• '> •■! " • -'■ :';• '■••. -.. - • ■ -v 

Lda sufrimientos que fcan lamentable estado de cosas ka ponia al 
^41, llegaron á ser Tnséportables; : " .'> 

La constante agnación m que estimen* <*us fronteras del and, 





m 

gastos^sacriftcjps, ,fuer;Bas póngaosles,.. # l -.. .,./'• . , , 

i r T £qs brasileros ¡establecidos en gran número en el "Estada Orientáí 
fueron vejados y oprimidos en sus personas^ y arruinados en, sus.pro^ 
piedades, ., i( ,„ .. -, ■ '/ ' *'*' ' " ' ' 

£1 ínteres político que el Brasil tema y continua teniendo en la 
conservación de la independencia ..del Estado Oriental, comprometido 
durante todo esté tiempo, estaba ya á punto de perecer. 

Para cumulóle {tatitos "mal A teoóááttti&adotilfcíla absorción del 
Estado Oriental por el Dictador Rosas colocaba al Imperio en el peli 
gro de una gu,^tr#, nimediafeL de una guerra <Jue ya §e anunciaba y 
que era absolutamente inevitable. 

En esta situa^h'ÍBa'Gdbi^ti^^a^rtiátf^e^w precaverse y or- 
ganizó para ese fin Ja coalición de J851, que libertó el Estado Oriental 
y puso téfnftnó' fr ra trVanía de 1>. Juan Manuel Rosas en el Rio de la 

.,.-' Con tafloíd Balada .Qr^Kta)i/al-e«(trar, ^n e),gpc*,dft{su JjJwt%4i 
Militó «n w^ ^twwion 'deplof^ble. , , : 
;•* /&a c;w»pa^ hab^a MdQ ; d/eF.**tada, y la ; ciudad d^J^ojM^Videp ha- 
bU^aoiificado todo cuanto u& ¡ pue^lo^ puede sja«nfi(^^«naj^ñHjftrf 
g»,y heroica, defeca., ¡L# población ható&,disrainui<Jo, tanto, ojue/la-JEta? 
ptfyfcp^m^Ai't^eaaacie^ . . t ;.¡« 

i •. Laicización . qpe.es^s* jj^icAÍ»du^ria, ^t4^«rq»8Í/9Pfl^|etim^M 
^uin#da |wr ^ aaiqUilawienUí del gaaapd(Q. , .: ,m , „ . ...., , 

Los capitales. fcabUua de^wr*eid<*. J^oe bábitp» (W t»abi»J9 ^t&j 
brin, olvidadla.) ^propied^deft y : la^ rentan pjáWicaftixabia^sid^ ena- 
ganadas ftit laigo^ifrtprt»! posaba ¡soja» ella* &na> d¿ud*[ 4ftai)$a¿nsnfe 
enorme, la cual se verificó después que subia á mas de cuarenta m¿typr 
ifer»dt>pi»»<M¿ttefl|es, ^.uto gi^.f»^ <fc ^ ^bOaaiop íValMr^t|a del 
£hM»idnl« w^s^te^cia^ire^mpeflipaa Aiftdei»ni»aeÍQne^. ;i .•• -.r< :i 
i«m: Bl£njriad0jEítra<M*diaafiol y.MinÍBtr^-Pteíápp^noiari^ de l^fei^ 
p é fe fe * *a eBto.C^to^pr^eotai^^^ jiigubre «mdfQ.yt mfl^fetfajMfo 
•oriuélitasipeligprq* qua ^riwift 4a< mi w»a ' na4oR#lid¿i dfí WP- fwp*tj 
4M foaaétAiprts f gmmtenmobte: auxiliada* spüojtó cjftl¡ Gqbi^íftP^ 
iftt*tti/f« noefcbíto ^9411 .Gotóejtao* «l Auxilio, foqm^tgffarecia,,.; , .1 
-r.tM.JBl teásno , Miniáis peo ptis<* y .fmqatt Wprpyc*^ da^los^rpirtr 
-dos, qotrt hs\frj^etod«ij«*4$ df)!Q^ttW^!l8^.v.' r.n.- >-. -.i «m 
Estos tratados que han removido ias, i pjfc£#paefl píMi^n4#MPAW 
Jmid<mlQémméftoQ f»adipc d*H#g*r, A un**li*nzai ^Lida^bap íupdado 
^oteatiiinjajftibcettajm 
^roliriéttdolító/me^oí- y #a|apte&*4oia*, - ... - :,-,,; :,¡ ,- j>."y nn ¡, 

. . 8e4áa;(wregidQ.ppr¡lj(ía^t|ou^^ y d^ ¡tratado-^ ^ia^& 
,1A5A k:oau4a^ueibi«^iUi_pQ6Íbiljtadp U.iqtery^iíio^^^l^i.^ 
*k«rifo»ta<*A 4aa**»vBnfcio» d«^&2% ot&4*otol-»fM. Gtáwmfá 
-&rtóL.to^w^.d^K^í^te/í^ 1 teM)í0lAW l ia4^i ^^e^^^rs^^; 
^ro¡ai>oawi»ttóm^ .ei.floh^ri^ ^rgfgtiw mqwtil ^oipi^fti 
fué alterada la posición que le da la convención de lQ$$v ¡ ^» ; ,^. ',*>•; , 
Ir. . ,Bii««tiaÉiteUd4Ufatatío ^ fJ aJ^itf^ 4ft|1^4^ ^twto^q 1851 
dice textualmente: "que las do^.alt^ <í^^s ( ^oftt^^^f # wa[^- 
t tám kíim&tt&ltoñ'AiTgm&*&*> Wfr ¡^^^P^A^í^^pu piones 





fWnjgtthldad yT^í^oüidQd. . . . , ?; .tí !•: .; f if.. ? .w 

-■•i RialitfBÍiaabt religiosidad? 4 lapolítioa d^la conYaj&ciojn, 4*1328,, 
diapen$& el Brasil coft mano: Jarg*. la pr^tepeio^ qwp, Je^ó, pjwmitidp* 

daralJfrtad^Qrieitfaj» - ...:..• .• ,, »¡' ■ •'. ■•» •• ..* ;. ,=«a» 

Por desgracia sus.fat#tiQÍoi*6& n<& han si^ft tíea apr^iafjas,p^ ^ 
qtufr han tomado 4* direaoio* de. lo* Bago^joa, püWifioa, 4^ : aqtie^ais, 
ni la ■ propia skitaoiet* ikí país , h& sido por eUoa : bien com^ce^ii^ , , ¡ . , , . T 
** Las últimas estipulaciones de los tratados,; .que garantían )Lgp ¿e^ 
reoaoa da* todfa lásihAbitaptoa.naoiQaales y ^¿Tanjere», las, que^sta- 
l^eciauWespanv aUeofrcjmÍQnfco del. erudito púU*co, ¡ garantía*, jMa¿ 
paz /y oonfiaMa^eJ porvenir, despaja, ten sido, m£míat>iea aprecias*, 
-4 . £feasfe*s*iKlad*<>*«*s^ 

aqualipaiav» Eí ( ipai*paiW3Íá acepta* eaU. cambio* y i^ng^.e^pejcz^rjbj^] 
zo¡ftttfa^o»ieaer *la»<ea4sa da U p^idencia del Br^.ViWD. Frai^i^Oj 
Giró. .;, ; ., ! ¡;/ . » • :•?•!, .::,.;:■.*:, ,,;..• <• ; !.. 19 

El Braeü no aa j«iig<> obl igado á jbaaftrsa, parta, Disipa) para em- 
prender 4n*>guejra mjuatiSoabk(.cpo ejL fia da j&eaíablecer aqpe.Ua pre^ 

i AaímattdáeJ Oobiat no Imperial de^larwla,aJ Sr r Gir^ci^ii^ 
ó4 i»q«ri6. fel auxilia, da «fuaraaa ¡ al Miniatuoi jreaVtoiíJtfi fai . Jí*as)l :<#*> 

íu :Desp^rde,;e&4a:d^^ 
mas, y se han echada ái Ja8,iearip«aa,de.ta,gweí?a^YÍJk : ;:. ^ . / ,j ,-,vi> 

'-: Laaaraaadel .Gobierna pcovjftioaai Jw*B." itiiunfad** «atoaos los 
jiatat^Bven que aa tan.fi*NÍido,<Jójv.l^ 

mapraaba idmk&aeUmarte ja pjér4i44t4e«wua^>xidaa frAH^JW^ 
ventaja para la causa del Sr. Giró ' i ,- <: | ..;,.,-.. ti.it v >•'*- f ♦.»> 
• Peix>»eh/loa»lras. ) ii^ea,^e J JU¡dttmdí> la^llflwMAttWÍP^e la 
BepubWba;em^iu^^^ *.. , Jf . , WM i n: u ; :.n + 

> La poblaron ,J» Jan disróouida.^a^ertfrid^ M»a*p^i4^ tf^flft 

a! i: Lod .emigrado*, ¿pía v4aiaj»Hp|r.a l^BapúUi^iháWjíawflQ ptafc 
destino. ,-.i¡ . : .'. .;...u:.s >í'j. •'<►:.» i 

1^ capitatas, o^emptaaban a ¿pacace* e&,hap WQgi^.Qjja.flez. 

c - -Las.'i^nte¿(p©^<Aj^parte,esoasa% : 6 

eipaoiduéaoiHit^aaví .,: ¡> , ..*,. \ \ m \^\ .,}, .nj^j-.o'.^ LT 

í • ■• La aleuda .piírk^lica »e,a«j^eaU,<*i4a veaprcoaa.; ., 1( . , *\ iV * X uw.** <,b 
i ^Tjkn?acitaa(Wea^£a|ado,(a«heuj^»^a^ 
jtáw>da^reilBa»Mciaii^ ) TaQ!<a9pa^^^ pftgf^P^ 

Loque es tal vez peor qi*«Mtil4^.)«ftjpa*Í0»e$.£ lofc.Qíüfis^yilea 
eadasiveziiiiMffioiaitoiton .por. la líwaí^ii^ia^^Joft^lwwi^ 
dedca ttafa^ y, p6r^iol¿róaa-<te tod^mp*m*r- ; ; .;> ... //.i.-;, mmuuui 
•>: -jBiuaatft^flátedo dfeiO<)»af ( ^i e^^ifAoi^di^bton^q^J^^ 

oiaÍMoiJM>aMftí*H^ ¿ñWíf 

tos de la vida política y hasta de la vida social, el auxilio del Brasil 
reclaowfr prj^^^it^.ppf ,^rp^4^a del Sr. Giró, fué reclama- 
do después por el Gobierno provisional e invocado por todos los habi- 
tantes pacíficos sin distinción despartidos. 




a 

\ 



■v. r^ 



i*** 

r>tó*Ttef*mo*seí^^ 
Gobierno del Brasil tiene empeñada bu honra en la cjecudiende la fio* 
litica de esos tratado*. Su honra y «os intereses arraonfoatf Mímente 
en este caso, no solamente con los sentimientos de humanidad, n»a 
también con jos intereses de todas las naciones qué tienen subditos y 
relaciones de comercio en la República Orienta)/ 

£1 Gobierno del Brasil, por4antb, en vista de tas graves conside- 
raciones que se han expuesto, fué redüddot á interveiSf en los nego- 
cios del Estado OrientaU '..:,.' . i » i 

El Gobierno del Brasil confia en que no tendrá o«e emplear eos ^ 
fuerzas sino á requisición del Gobierno del Estado Oriental, pero** 
cualquier caso qué foha&a* s* fin ^o será otro sino asegurar la en*-, 
tencis del mismo Estado, el ejeretcfeyt'de lo» derechos de todos sus ha- 
hitantes, la paz y el sociego público, y et establecittiiento de un Go- 
bierno regular y durable, dando asi ejecución 4 I* apolítica eonsigaada 
en el tratado de alianza de 12 de Octubre de 1851. 

El Gobierno Imperial éreé ^ue esta interrefteiott* *fiity<* itltátos se 
encuentran • en la convención de #7 de Agosto de 1828 r en loa trata- 
dos de 12 de Octubre de 1861 y en los esenciales intereses del (topa- 
rlo, perjudicado* por h agitación pérmaiietvle de tus frontera* del 
súd y por oirás causas, será recibid* por loa Gobierñosde las naepones 
amigas como un acontecimiento feliz para la humanidad afligida pcrtr 
tan prolongadas guerras orrllesvy pmeleifiwmfoytoataj^ohtan 
directa y continuamente contrariadas* por aquel* aoóte* • ■«•• 

El Gobierno del Brasil ** qttieré jocrrtt ^ , «tiaiesomera o«e'ftean 
las drrcunstancSas, niryun pt*d<mm¡o %Ugitim**n el Éttodp briwmtml 
f dejará 1 ai mismo Estado en 4a poaieioü que le ' señalan la ednvtjacMV 
dé 1.828 y tratados de 1851. •" ' ' •!» •••" • »'.'■ < < 

Bf Gobierno del Brasil se ttmitará, |»r tanto^áírestábleoer y con- 
solidar la paz, y á solicitar, garantir y auiiliar eiettabieciaaieatoda.uts 
orden ^ de-ufn Gobierno regular y durable, que dé gásaatiaa á todos 
los habitantes, y bases para que pueéutí desarroparse tos el aú pe nlos ida» 
prespfcrtoad que *l país é* cierra, adhiriendo asi covuliufepasde ¿olida 
y completa independencia. 

El Gobierno del BrásH rio aspif* á ninfun aumento territpriat y 
considera y declara solemnemente cota«iimitea.dtf aitms!evtr¿el im- 
perk» y éi Éstádb^€>Hental 1o*^»«**4atkut;fi)a4Me^ 
12 de Octubre de 1851. Últimamente el GobiernadehBiwl, tenieiU 
do solamente por objeto -en la potttfoa qa*< se- ha prescrito, : saltar el 
Estado OríeriUl;4bttaleeer y-*inna^«u- i>»de^Bdeaoi% noi rehusará el 
concurso de cualqutera potencia que cené! quieta «atenderse eobre fas) 
hledióe de conseguir ^Ge^dieadositoesi, [ . •/ i. .[ 

El abajé trmado espera que el 4». » fc !. w w <.. u tranetiifeii4estaQ0* 
municacion á su Gobierno, «orno un testimonio déla; conaidataokui ;•«" 
deferencia del (Gobierno Imperial,: y> aprovecha la ooaetonipara reite- 
rarle las protestas 4é su perladto aprecio y dittsnguklaco^deiuaioiu 

" 4 ; :i ;''! ,i; • '■"•■.' '' -hrfi^i&añá**' » 



/ - 








1 ltt|«M fotón M frijl. ' ; ; 

. Montevideo, Wút Enero de 1&54. 



Iluitrinm y Jfocrfftiffttao Señor* . 

El abajo firmado, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten- 
.ciariodeS. M, el emperador del Brasil, ha recibido orden para comu- 
. nicar & V. E. la resolución que el Gobierno de S. M. el Emperador jua- 
vg6 que le cumplía, tomar en vista de la nota dirigida por Y. E. 4 esta 
legación con fecha 3 de noviembre próximo pasado, y de loa lamen* 
tablea y para $1 imprevistos sucesos que posteriormente han ocurrido 
en este país. 

. V. E. reconoció y espresó por su mencionada nota que la Repú- 
blica se hallaba en las circunstancias en que jpor el tratado de aliansa 
¿subsistente entre los dos pajses, el Gobierno Imperial seria obligado 4 
intervenir como auxiliar para evitar lee grandes desastres de una guer- 
ra oivjl, y sostener la autori4*d qué era por V. E. representada y ejer- 
• iCicia», . • i , . t ' , , , t • . # 

El Gobierno provisional que en sustitución de esa autoridad se ha es- 
. tabjfoido a. loe 25 dias de Setiembre, próximo pasado, estaba de hecho 
¡aceptado, y era obedecido en toda la República. Este nuevo orden da 
. cpsaj* fue inaugurado v reconocjdp sin lucba, habiendo pocos intentado 
Resistirle» y terminando. estas pocas ó ineficaces tentativas por la inme- 
diata adhesión ó sometimiento de sus autores. V. E. ipismo solicitó ea 
_ j^#iie*^neqte vojyer <Jej asilo en que se hallaba para residir en Mon- 
^yidep oomp simple, ciudadano,; y. e/ec^ivainen te na desembarcado, y 
se puso bajo la autoridad y acción del Gobierno provisional. En estas 
circimstai^qias, que eijan. entonces desconocidas del Gobierno Imperial, 
y enteramente distintas de aquellas en que él ordenó las declaraciones 
que por nota dé 40 de Octubre ésta 1 L^gactott Uto 4 Vi £., el procedi- 
miento que cabía al mismo Gobierno Imperial era el de expectativa 
mediante la mas estricta abstención. Este procedimiento fué el que el 
Gobierno Imperte* dto* itiégo ée jmsériblé, feapattndo así sus princi- 
pios de orden, el derecho internacional de los dos países, y la indepen- 
dencia y soberanía del Estado 1 Oriental. ' * ii '' : * i 

tEfraal de Uttubveijsion de b autoridad constitucional estaba he- 
cho^ Y. E. así lo reconoció cuando en su nota de ^ de Noviembre de- 
1 claró 'que, no ee habla cUdo' él' casó previsto 'eii el tratado 'de aliansa» 
.qué V. E. aceptaba la posición eá'cjtle lo colocaban loe acontecimientos, 
y que por eso, y por no alimentar pretensiones perenales se conaide- 
' raba inhabilitado baracteóir al "Gobierno. Imperial ciosa alguna ¿obre 
"'esté' estado de cosas. ' \ ,, \ s ' i ' ' M \ :> : ; " 'i : ■• " 

i "Asi jes qué el procedimiento ya etpresado eraél; que la honra, el 
derecho y la razón aconsejaban aljpoblér ño Imperial' y el oúé él emo- 
tivamente ha adoptado. Pfero' la estricta abstención se hizo insoéte- 
~ 4 ttiMe efe jfcssetima de les- moviniielito» que hace podo, han ocurrido en 
el campo de esté BHa4o,~<ray^'terttato 1Í«*<*> fea sido l* Dtrdid* de 
algunas vidas, la irritación del espíritu de partido y grave detrimento 




•* 




para la fiques* jMblMtfy \&AMaé*T£ ÜW M aWMft del mismo pro- 
cedimiento M preitañL¿m^toer,,Wiii.^¡tua.oion incompatible con 

el restablecimiento del orden publico y 'emulen le mente contraria & Ib 
pai deiEstadfl.Qrfenas 1 .^, „,,.. ..,, . lití _ 

El Gobierno Imperial, por tanto, inducido por tan graves consi- 
deraciones, reconociendo que la oWÍ|^ietfc»9nfW>4*.eff iw,arliculp« 
ipuUdo para destruir la índepen- 
| qué'es e^;lp'qúa acontecería, 
tnpcner 4'la'Répírtílícá'porioe- 
\ repella, h& resuelto entenderse 
alia establecido eo la capital, -y 
>va situación yeVpars, no » jtu- 
. el auitHbi'S que W lie Seré ti 1 tes 

e'V.'IE; 1 , autt después ¿fe la triste 
ate* dé éste pais; ; desconozca el 
er alitfnsijao' Gobierno' Imperial 
o Miado' y amigo sobre las evdn- 
aliatíza, sotéis de ser llamado i 
obrar activamente para sostener la autoridad legal de la República, 'ó 
"defender su independencia y soberanía. 'Ese etTór.en quíV; E. 1 insiste, 
pretendiendo que él Gobierno Imperial se constituyó pw'e! tratado'da 
( alianza en mero, instrumento pasivo, en mero ei«ut6r"d* la voluntad, 
'y quizá 1 'de las pasiones 'del Gobierho'de la'Repfblicáj'BÍsO'todkvia mas 
'necesarias las declaraciones que 'el abajo firmado acaba fié hacer ie 
orden de su Gobierno-'. : ', ; '■;' "' ' l ' "" ' ■'"' ■ " 

El abajo .firmado' saínela a\ V."E. con jas "expresiones 1 '(te sn'íMs 
^'-distinguida consideración,', y '^iete el honor da'frmaree/doT.'E. muy 
'.'atento' y seguro servjdor, ,'" ' " '■ '<; ' '"■"! 

'''.;■ ',' i i "' '..' '," ' " ■: "Jw^'WiiaX'tHJ'AkAiiAl- " 

ilsateífitoQ y Kt«Uoí|sjma.Sr. D^uari Francisco,. tí'uf*. , ". . 



' "' I«ía«oB di) la RtufiMicu ,dñtml de) rrngnaj 1 . 
*'; ■■''';' '. : '''' ■■■ '""■■■»■' ' ,i 'RfeiéB^nfeto,-r4'' , d*MBr»yde'láW. 

^dé.nacer sus. muy córtese». cunipBmjpntice al I)ustríáin)o y .Ésóejentisi- 
\mp Sr. Senador Antonio. Paulino Limpo de Airen, fiel Consejo da 
.jAftj.dd^flatadOj.írtiiistro y Secretorio .de'Estajio de Relaciones 
Exteriores, y para mejor ejecutar las Órdenes del Gobierno de ¡a Repií- 
|.,b|JM*ft«nutp á, 8. E. ,el gr, IJmpp <)>| r .Abreu., o^ipía íntegra de, un dea- 
..pacho^a, (,? de. Febrero. iílüino,,«niéaoaba de recibir, relatiTO afa» 
..jTn^dwejwP^onaJ^ \"'*' ,' 

.-. . I Hvo¡»ui0,MÍBWt^j<e^^ 
-.tttttón4^aji^Rpe|ÍMto::\^dife<«n«wdft.mníii4ejiwon. 



ff« • 
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t • ■ 




r f^nipañanp:p la circular ae ía rnwma iecna aej uraome^ J ypp«^ai, re 
: cjfrí ¿rapara ^ ^.Z. . ' Jt . * . 

i, - Jf I^ppUticat garosa y magnánima, que 4 > M.iElJSp»F r ^te r <4#l 
-Rrasil «pfanifiea^a aníe^ las naoiones, aligas en > la ¿ir<cnlax4* Mrfle Epe- 
f r<vka oupoido Ja mas alta; graíiUidL de^t^Qo^iotflQ y de toAosJcps 
abitantes <de la. Itepúbjica, ,., . 1Iíi; . ¡l:: ¡ ... vi:i ,;„». .» . .j. * \,."¡.. «o 

r' ui\ .filiales el. complemento /de 'la seguridad,: dada oonsetrebien léela 
?p$5 «publica* y Ide Ja prosperidad' de inte pe» en? au aHat^léa) yifrM» 
Ico» el Imperio del iBrasjL > :;• •'•: n •' - • . ..'-■•• <• ' ; <|/* .••':•!' "i 




"fira 

Wifafr Ü l ¿rñvó { W6 ctm pes^liéridtf&ü d*¿tó<fed 'por 1 la 'idea q*e f 

cierra el si guíente periodo : J ' ' ** 

"*'".' y Ylo.qiie es tálvézpéór 'qúé'tpdo^taá j^oñes^lM'o^io^Be en- 
durecen cada vez más por la proscripción 'de loáTiómbres, poif ef se- 
cuestro .dé' los "bienes 1 y por las violencias de toda especié^. • • ' ' 

f|M ... EL Qptnerup; no puede dejar pie entender.ojue, estos, conoeptofl $e 
lf repjereni .todos ásus; decretos oíe Kovíembrej si iQa'aceptasej fajtaria,^ 
.¿i\is.j(ieberes¿. Cumpliendo jesjfca obligación, auie/^el.GpWerno^nipp- 

traral (Gabinete Imperial que la aplicación de estos" decretos, vi Rentos 
.pi^ere^a.s^o. postraría. £ ; í a j ÍRdpl^ dpi «OqbW^t.y <^ fcjlf^cen- 
^enqi^,^ .^ ha dadon^ sido; efecj^ 

trema de los negocios dé este país y de la difíci} : y.^gros^,8Ítuapipn 



jíP^q^^pasado,^ : , , . ,.., . • .,. Vl . ..,,, . , .. : i(< , VA 

.n> > f B8oa,deor«to8, Sri.Ministwveüyo texto ie»lie» ( ]^,p0der)Q9da:icio- 
-.tívos que < obligaron á dictarlos, er&& Ja, natural; gonsgouenpja de la si- 
tuación de un país entregado a todos los horrores de la guerra-^i^fl. 
Saíé aobre ellos algunas obeervacáojies ,que «*&>< «&í4a,apít$ciada8 

•-f'.'i r. Ordenarídó lañmirtenU iBerro nn ifofi*bldeipibcémi¡yÍM*aMfa 
-ftotivírfmfaí ^e ; desnuda da oarwpteb ^c^ ; desenvolvió' estdngrg-yáf a 
anarquizar el pais, forzó al Gobierno á tomar esa resoluciod qinftto 
'tK)dia ttmier cbm^ no t^ve^ «tro objeta smoUu Bfeet¿ -moral deáde que 
vja) persona del Sr.Betro esW>a desáe>mmhofiiein^>á«iftMÍae^ 
-<do'iie8tfo«' "• • •' • ¡' • ' li-f '■' •'!•' ■;' .^ »-"♦• # ¡ ■'■ " •» ••• 'i.'-''-j i..- -■« •"••/ 

;t,] ^ f 'ÍJBÍ Mftái^'^'tol^tini?» aV 1 ^ 1 ^Mi^MWte^ HabMcííííoíi 1 éstos 
hombres á la impunidad 'chindó 6órtíétíah ¡ t^d^á é^cie deíé^tfácfo- 

'^)éri : ^ l d^ , í^d l |)éT J iódb , dé , lá guerra ^¿f'Mte'W Aa per- 
SaatíóhVjíeTO ldegó que'éldeérétólesKf^ obnücerélr éfníkfldy aérótó 

c íááépar^'cí^ri de tónchós.]^ abstención dé ios qtlé éktabáii^píréétbs'á 
»e|u4ldáTlo¿. mt^^ttlttóe'^'elHíírVd^iíi'que 1 áfrttéitóé'á^fitacfeiS 4 al- 
guna del decreto. • ' b : i 





La separación momentán&t ^algunos individuos. Jamas estuvo 
en la mente del Gobierno dar á esta disposición el carácter odioso con 
que se ha presentado; fbfteDa imperiosamente reclamada por la perti- 
nacia y osadia con que combatían al Gobierno, empleando los medios 
mas jteprobadoaiy.orttnraales.,.14* separación inmediata de esos hom- 
bres dio, por resultado frustrarse flanes inicuos que ejecutados habrían 
'causado' gravísimos fqafés y lleVado la República & un abismó. 

:i Las arbitrariedades de Cerro iJárgo. El Gobierno ve con sincero 
pesar esta acusación; pues así la considera, cuando todos sus actos han 
•rao ttiás alHt de ló que razonablemente debía esperarte en tan critica 
y anormal sitüádoñ, en dttanto á'Str moderación y respetó & late garan- 
tías y propiedades de los habitantes del Estado. No estuvo por cierto, 
en manos del Gobierno evitar algunas medidas que afectaban esos «a- 
jurados ■ de re ch os - y dé las cuales- no tenía eefKJcJmiento allané, pues 
;esaa dictadas fuera de su sano y sin sfr ái rt erÍBaotori. Pero luego que 
lo supo, expidió órdenes terminantes para que fuese una realidad el 
^espetp a «sos principios y. algunos individuos que han reclamado per- 
juicios pp,r aquellas medidas, bandido , pronta y satisfactoriamente in- 
. jfcmmzados, dandp asi eJ, Gobierno la mas positiva prueba de su amor 
al orden. .;, . . 

, La crueldad de la guerra. Este cargo, fundado en el parte dado 
por ef t Coronel García, es completamente inmerecido. Antes del. en- 
cuentra «ü qué murió Báez combatiendo, y no de otro modo, Jos depar- 
tamentos* dé la Colonia y Soriano estaban horrorizados con los asesi- 
natos perpetrados por los enemigos, cuyas víctima* se encontraban en 
todas direcciones 1 eñ sus vastos campos, mostrando la continuación de 
la escuela dé sangre y devastación á qué habían pertenecido los reac- 
cionarios. "' ' r '- ;' ■ V ,!; 

~- ElBatgento m&jrbr D. "Timoteo Domínguez, 'f él . Coronel D Ca- 
"ftrtfc Céntúxiotí asesinado* tyárbarametitey prueban' esta vérttyd mejor 
fí que ningún ar¿titnentó. * 5 *' * ' 

El Comandante general de la campafia no juz¿Ó á" ninguno délos 
muchos prisioneros due hizo; tndbs fueron puestos en libertad, con- 
^dose^entre ellos algunos' oficiales que merecían la última penado 
•9á : ley.- :> "'•-!; '■• " • • ''•' •'• ' ■• •■ ,; •'• • '•• i ' u 

'■■' » '•« Bl j veladero objeto qus tnrieton las resoluciones de carátiter vio- 
lento, fué solamente el de llegar al gran resultado de dominar lasitua- 
ífOJoni venciendo ki N ráNstenota que se pasó «tí acción de la manera mas 
,:dUpnante<«oiiiiodo8 los indicios de prolongar indefinklamettta la gner- 

. Lea resultemos Sr. Ministra, dioen . mas ,qtie todos los raciocinios 

-sobrede} acieito del Gobierna «ú lm dirección que dio é stfs actos. Hoy 

que están pasados los sucesos, puede asegurarse que sin esas reeéluoio- 

r> jMt, la guerra n# se habría toimi^oy Ja Bepiibiica senaria todos loa 

Ityitadas, ¡todas, las implicaciones, cincuenta djas han bastado pa- 
, ra 1 aniquilar lá anarq^y, effir. Amar.al, 4 su llegada á esta capital,, en- 
: com>ó con^pleUmenJte restablecida U p^ púbRc^ y 4efogadp5 tpdoa 
los decretas que; tanto han, impre^pa^9 al Gobierna de S. :M, el Em- 
perador. '' ' .,'.,,./.•, 
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El Gobierno espera que apreciando V. £. la importancia de dejar 
bien establecidos los hechos á que se refiere esta comunicación, no 
perderá tiempo en hacer conocer al Gabinete Imperial su verdadero 
alcance, con el nn de desvanecer toda idea desfavorable que se haya 
podido concebir de los principios que han dirigido los actos del Go- 
bierno provisional, así como el de estrechar las relaciones de íntima 
amistad y mejor inteligencia con S. M. el Emperador. 

Cumplidas las órdenes del Gobierno, tengo el honor de reiterar á 
Y. E. las protestas de. mi mayor consideración y aprecio. 

José Antonio Zubillaga. 

A S. E. el Sr. Don Andrés Lamas, Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotencia™ de la República Oriental del Uruguay en Rio 
de Janeiro. 



DOCUMENTO NUMERO 48. 

Ministerio de Relaeiou i Exteriora. 

Rio de Janeiro, 18 de Abril de 1854* 

El abajo firmado, del Consejo de S. M. el Emperador, Ministro J 
Secretario de Estado de Relaciones Exteriores, recibió en debido tiem- 
po la nota verbal, que le dirigió el Sr. D. Andrés Lamas, Enviado Ex- 
traordinario y Ministro Plenipotenciario de la República Oriental del 
Uruguay, comunicando al abajo firmado copia auténtica del despachó 
de 18 de Febrero, que le fué dirigido por su Gobierno relativo á las 
medidas excepcionales que habían sido adoptadas por el mismo Go- 
bierno. 

i Respondiendo á esta comunicación, el abajo firmado tiene que 
declarar al Sr. Lamas que ha leido con la debida atención las razones 
que se producen en el referido despacho para justificar aquellas me- 
didas. 

No- estando ya en vigor estas medidas, seria inoportuno establecer 
sobre ellas una larga discusión. Con todo el abajo firmado no puede 
dejar de decir que, si el Gobierno Imperial se juzgó autorizado para 
referirse á estas medidas en la circular de 19 de Enero del corriente 
año, fué porque entendió que ellas eran contrarias al espíritu del trata- 
do de alianza celebrado entre el Gobierno del Braail y el de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay. 

El Gobierno Imperial todavía piensa del mismo modo y empeña- 
do, no menos que el de la República, en la fiel ejecución de este tra- 
tado, nunca podrá ser indiferente á cualquiera acto que contraríe ó 
desvirtúen sus estipulaciones. 

El abajo firmado reitera al Sr. Lamas las protestas de su perfecto 
aprecio y distinguida consideración. 

Antonio Paulino Limpo de Abritx. 



8 
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Jjhócifto* Señor, 

Nosotros habitantes de la ciudad de Montevideo, hemos visto, 
con la mas viva satisfacción la presencia de V. E. en medio de noso- 
tros, porque estamos persuadidos de los benéficos fines de la misión 
de V. E., y de la elevada política de S. M, el Emperador del Brasil con 
respecto al Estado Oriental del Uruguay. 

Hallámónos, por consecuencia, íntimamente convencidos de que 
el Gobierno Imperial, al prestar su generoso apoyo á la República, lo 
hace fundado en el genuino espíritu de la convención de paz celebrado 
en 2*V de Agosto de 1828, y en la letra de los tf atados de 12 de Octu- 
*bré de 1851, que han venido á completar y garantir aquella conven- 
ción : que los fines, que el mismo Gobierno se propone, interviniendo, 
son sostener incólume la soberanía de este Estado, y concurrir á la 
estabilidad de su independencia, combatida por tantos elementos de 
disolución, y que estando reconocido y consignado en documentos so- 
lemnes que el ínteres, que mueve al Gobierno Imperial, es santo y le- 
gítimo porque se funda en compromisos públicos y propende á afian- 
zar la .pai y todas las garantías sociales, no dudamos, Excmo. Sr., decla- 
rar á V. E. que el concurso ofrecido por el Brasil á la República, es por 
nosotros considerado generoso, noble y desinteresado, sin que, ni á io 
monos en lo mas mínimo manche la dignidad nacional. 

, < Una serie de años calamitosos para este pueblo lo han conchici- 
do á la amarga y difícil situación á que Y. E. lo ve reducido, y, para 
que el comercio, industria y todos los elementos de prosperidad y dé 
riqueza puedan desenvolverse, apenas se necesita paz y garantíais so- 
ciales, y concordia entre sus hijos. Si para conseguir tan benéfico» 
resultados, fuese necesario el auxilio de una intervención armada, como 
ya es el de medios pecuniarios para hacer frente á los gastos de la 
Administración, sea bien venida esa intervención, sefior, porque ella 
llenará nuestros deseos, y servirá para sostener el orden y las institucio- 
nes de la República. 

Son estos, Exorno. Sr., los motivos que inducen á la población de 
esta capital á presentar á V. E. la franca exposición de sus sentimien- 
tos, lo que hace coa tanta mayor satisfacción, cuanto está íntimamen- 
te convencida de las altas calidades personales y elevado carácter de 
V. É. Somos, con el mayor respeto de V. E. Sr. D. José María de 
Amaral, Enviado extraordinario y Ministro Plenipotenciario de S. lí. 
el Emperador del Brasil, &6. (Siguen cerca de dos mil firmas.) 



DOCUMENTO NUiHERO 50. 

Montevideo, 30 de Enero de 1854. 

Exorno* Sefior Jo$é Marta de Amaral. 

Nosostros, ciudadanos orientales, que firmamos la representación 
anexa, declaramos que lo hicimos persuadidos de que la intervención 
armada, á que ella alude, et indispensable no solamente para daraoa 
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garantías sociales, mas también para ponernos en el pleno goce de 
nuestros derechos políticos, de los cuales de hecho nos hallamos pri- 
vados, porque anarquizado el pais, sin garantía de género alguno, ne- 
cesitamos de la intervención armada, á fin de que el Brasil, en ejecu- 
ción délos tratados de i 2 de Octubre de 1851, haga efectivas y du- 
raderas la paz, el orden y el imperio de las instituciones. 

Confiamos por tanto en que V. E. principiando á hacer práctica 
su misión, se sirva dar los pasos precisos para que se suspenda la elec- 
ción, que en gran número repelimos de la Asamblea compuesta ele up 
n (i mero duplo de Representantes por ser ella ilegal, no estar garanti- 
da por ei derecho electoral, no observarse los trámites prescritos por 
la constitución, y los que se consignan en la ley electoral del J^e 
Abril de 1830 y aditamentos de 4 de Junio de 1833 y de Junio de 
1853. (Síguense ciento treinta y cinco .firmas, todas del parteo ven- 



• DOCtTMEMTO NtTITIEKO 51. 

Montevideo, 31 de Enero de 1354, 
Jfacmfi. Stítor. 

, * 

Los atajo firmados, nombrados en comisión cerca de V. E, tjjenen 
el honor de presentarle el aditamento que, una parte de sus conciuda- 
danos de la capital hacen á la manifestación dirigida á V. É. por loa 
habitantes de ella, en el cual expresan el modp único, cómo compren- 
den que pueda hacer efectiva la intervención del Imperio del Brasil. 

Al instruir personalmente á Y. E. déla irregularidad y dificulta^ 
que veíamos en la convocación de la Asamblea, de duplicado número 
de Representantes, decretada ppr la autoridad actual, tuvo V. E. la bon- 
dad de manifestar el deseo de que formulásemos por escrito nuestras 
observaciones ; y por ese motivo vamos á reiterarlas sustancial mente. 

En vista de la circular de S. E. el Sr. Ministro de Relaciones Ex- 
terJQxes de 43. M. el Emperador del Brasil, -fecha 19 del préstate «oto, 
la situación, que, por intermedio de la muy respetable peleona de V.E., 
ha de surgir, debe ser una situación de paz, de orden, de garantía y 
de progreso, que será representada y dirigida por una Administración 
inteligente y capaz de alcanzar aquellos je¿uliad.os,iin de la interven- 
ción. 

Tiramos la satisfacción de manifestar áV.E. que, en considera- 
cion á aquellas declaraciones públicas, y de cujia verdad y lealtad es- 
tamos enteramente penetrados, el Brasil visiblemente se propone reor- 
ganizar, con su poderosa influencia, una situación permanente para Ja 
Kepública, altamente honrosa para él, y enteramente fuera del alcance 
destructor de los partidos ; y que esa era para nosotros ,uua grande es- 
peranza. Pero .para alcanzar tan altos resultados, debíamos venir ¿uf a 
situación normal, que una vez establecida, seria la piedra íunflajnentjal 
sobre que debiera levantarse el edificio del r^atabWimionto d¿ las ins- 
tituciones. constitucionales. 

Pero en la actualidad fcos tallamos basóte Mjps 4e 9** siftWKfW 
normal, que ha de ser, así lo entendemos, el punto de partida. 
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Dijimos también á V. E., como ee público y notorio, que la auto- 
ridad actual fué nombrada por un limitado número de ciudadanos, sin 
conocimiento ni ciencia de la generalidad del pais, y que ella ordenó 
desde luego la convocación de las Cámaras compuestas de duplicado 
número. de Representantes para dos fines: primero, juzgar sus actos, 
es decir, los de la revolución; y segundo, reformar la Constitución : 
que el pais no podia reconocer en ella la facultad de convocar esa du- 
pla Asamblea, primero, porque solamente la nación legítimamente re- 
presentada puede decretar la reforma de la Constitución, precediendo 
las formalidades prescritas en el capitulo 3.* de la sección 12.% segun- 
do, porque en virtud del artículo 159 la convocación de la Asamblea 
de duplo número solamente podrá efectuarse queriendo la nación mu- 
dar su forma constitucional, que es la representativa republicana coa- 
forme al artículo 13. 

Dijimos también á V. E. que, aun admitiendo que se quisiese 
restablecer el orden constitucional, creíamos tener derecho para obte- 
ner que el personal de la autoridad, aue deba conducirnos á aquel es- 
tado, sin demora, ofrezca garantías eficaces á todos los partidos en lq> 
comicios públicos, con entera sujeción á nuestra ley electoral y sus 
aditamentos, que ñau sido desconocidas como otras mucbas leyes. 

Dijimos finalmente aue, si el Imperio del Brasil quería llegar al 
fin político que se proponía con la lealtad y buena fe qu» manifiesta, 
era indispensable que Y. E. obstase directamente á las elecciones de 
Senadores y Representantes en duplicado número, como contraria á 
la letra y espíritu de la Constitución que el mismo Brasil aprobó, y 
^ue ni la nación entera y mucho menos un partido, como sucede en 
este caso, puede reformar, sino sujetándose estrictamente á los proce- 
dimientos constitucionales, y nunca fuera de ellos, como hoy se pre- 
tende. 

Tenemos la honra de ser de V. K, Excm. Sr. D. José María do 
Amaral, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de S. M. 
el Emperador del Brasil, muy atentos veneradores. 

. Florentino Castellanos. — T. 8. Antufia. — Luis de Herrera.— José 
Brito del Pino* — Enrique Arrascaeta* — Avelina Llerena. 



EOCUUIEffTO NUMERO 59. 

Montevideo, 8 de Febrero de 1854. 

El abajo firmado, Ministro y Secretario de Estado en el Departa- 
mento de Hacienda, encargado de las Relaciones Exteriores, ha recibi- 
do orden de S. E. el Sr. Gobernador provisional, para manifestar al 
limo. Excmo. Sr. Comendador D. José María de Amaral, Enviado Ex- 
traordinario y Ministro Plenipotenciario de S. M. el Emperador del 
' Brasil, que, reconociendo como de la mayor importancia, en las actua- 
: les circunstancias, la entrada en el territorio de la República de una 
fuerza del ejército Imperial, conforme á las vistas elevadas y generosas 
de S. M., porque está cierto de que eso importaría la mas eficaz garan- 
tía para los intereses generales de la República, que S. M. tan alta y 
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dignamente apoya ; es de su deseo y conformidad que una división do 
cuatro mil hombres del ejército Imperial venga al territorio de la Be- 
pública, y en él entre en el día 30 de Marzo próximo futuro. 

£1 Gobierno de la República abonará los gastos que esta fuerza 
hiciere mientras permanezca en la mismn República, en los términos 
y bajo las condiciones estipuladas en el artículo 11 de la convención 
de subsidios del 12 de Octubre de 1851 para el pago de dichos sub- 
sidios. 

En consecuencia el abajo firmado espera, en nombre del Gobier- 
no provisional, que el Hustrísimo y Excmo. Sr. Comendador Amara], 
por notas re versales, tendrá la bondad de comunicarle su aquiescen- 
cia, y las medidas que tomare en este respecto. 

Con este motivo el abajo firmado reitera al Hustrísimo y Excmo. 
Sr. Comendador José María do Amaral, la seguridad de su alta y dis- 
tinguida consideración. 

José Antonio Zübillaga. 



DOCVRIEITO HUMERO M« 

Montevideo, 9 de Febrero de 1854, 

El abajo firmado, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten- 
ciario de S. M. el Emperador del Brasil en la República Oriental del 
Uruguay, tuvo el honor de Tecibir la nota inicial que ; le fué dirigida, 
con fecha de ayer, por S. E. «1 Sr. D. J. Antonio Zubiilaga, Ministro y 
Secretario de Estado en el Departamento de Hacienda, encargado de 
las Relaciones Exteriores. 

En esa nota S. E. el Sr. Ministro encargado de las Relaciones Ex- 
teriores declara que ha recibido orden de S. E. -el Sr. Gobernador pro- 
visional para manifestar al abajo firmado que, reconociendo como de 
la mayor importancia en los actuales momentos ki «ntrada en el terri- 
torio de la República de una fuerza del ejército Imperial conforme á 
las deseadas y generosas vistas de S. M., porque está cierto de que eso 
importaría la mas eficaz garantía para los intereses generales de la 
República que S. M. tan alta y dignamente apoya, es de su deseo y 
conformidad que una división de cuatro mil hombres del ejército Im- 
perial venga al territorio da la República, haciendo su entrada en el 
dia 30 del próximo mes de Marzo. 

S. E. el Sr. Ministro encargado de las Relaciones Exteriores, de- 
clara ademas que el Gobierno Oriental abonará los gastos que hiciere 
esa fuerza durante su permanencia en la República en los términos y 
bajo las condiciones estipuladas en el articulo 11 de la convención de 
subsidios de 12 de Octubre de 1851, para el pago de dichos subsidios.' 

El abajo firmado se halla autorizado por el Gobierno de S.' M. 
Imperial para prestar al Gobierno provisional el auxilio de las armas 
Imperiales con el fin de fortificar la nacionalidad Oriental por medio 
de la paz interior y de los hábitos constitucionales, y con esas vistas 
pasa á dar las órdenes convenientes para que sea satisfecho él pedido 
¿e que es órgano S. E. el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores, por 
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orden de S. B. el Sr. Gobernador provisional, entrando oportunamente 
eñ ot ' territorio de la República una división de cuatro mil hombres 
del ejército Imperial, cuyos gastos durante la permanencia de dicha 
fuerza en la República Oriental, serán abonados por dicha República 
en los términos y condiciones del artículo 11 de la convención de sub- 
sidios de 12 de Octubre de 1851. 

El abajo firmado se vale de esta ocasión para saludar á S. E, el 
Sr. D. José Antonio Zubillaga, Ministro y Secretario de Estado en el 
Departamento de Hacienda, encargado del de las Relaciones Exteriores, 
con las seguridades de su mas distinguida consideración. 

José María do Amaral. 



IMMWMENTO NUMERO 54. 

Légftdon de lft República Oriental del Uruguay en el Brasil. 

Rio de Janeiro, 3 de Abril de 1854. 

El abajo firutado, cumpliendo las ordene* que acaba de recibir 
del Gobierno de la República, tiene el honor de pasar 4 manos deS.E. 
el Sr. Senador Antonio Paulino Limpo de Abreu, del Consejo de S- M. 
el Emperadpr y del Estado, Ministro y Secretario de Estado de Rela- 
ciones Exteriores, la inclusa copia legalizada de los términos en que 
la Honorable Asamblea General dio su aprobación al acuerdo, en vir- 
tud del cual deben entrar en el territorio de la Repúblioa cuatro mil 
soldados del ejéroito brasilero. 

El abajo firmado espera que el Gobierno de S. M. el Emperador 
reconocerá que loe términos de la aprobación de la Honorable Asam- 
blea General, son conformes á los tratados existentes. 

. El abajo firmado reitera 4 S. E. el Sr. Limpo de Abreu las segu- 
ridades de su mas alta y mas distinguida consideración. • 

Ardres- Lamas. 

M femado y Cámara de Representantes de la República Oriental del 

Uruguay^ reunidos en Asamblea General, han convenido 
. -.' i en la ügménto comunicación : 

. La Asamblea General de la República, al instruirse del mensaje 
presentado por el Gobiorno provisional en la apertura de las Cámaras, 
vio con satisfacción, por lo que dice respecto al Departamento de Re- 
laciones Exteriores, que en el estado á que los acontecimientos ante- 
riores han conducido el pais, no solamente se han oonservado las bue- 
nas relaciones con las potenoias extranjeras, como también se estre- 
charon todavía mas con el Imperio del Brasil, el cual por tratados so- 
létónés, y por su cooperación en el empeño de salvar la independen- 
cia dé la República, era, ya nuestro aliado v amigo. 

Si tá política del Gobierno del Sr. Giro había sido dudosa, por no 
comprender bien la situación del paja* ni apreciar las estipulaciones 





que garantían los derechos de todos los habitantes nacionales, y e*r 
tranjeros, así como las que establecían las bases para el renacimiento 
del crédito público, garantías para la paz y confianza en el porvenir 
de la República, el Gobierno provisional, dando nuevos plenos poder 
res al Ministro de la República residente en Rio de Janeiro, el Dr. D. 
Andrés Lamas, obtuvo su reconocimiento y la rival idacion del tratadg 
de subsidio que había paralizado la Administración que caducó. 

La Asamblea General reconoce en este proceder ; 

Primero. Que el Gobierno provisional obró en la órbita de sus 
deberes, asumiendo la responsabilidad de la situación. 

Segundo. Que desde entonces se halló en las circunstancias de 
hacer efectivas las estipulaciones contenidas en los trabados de 12 de 
Octubre de 1851. 

Tercero. Que la entrada de cuatro mil soldados brasileros para 
afirmar el orden y estabilidad del Gobierno era su deber. 

Cuarto. Que estando prescrito por el artículo 5.* del tratado de 
alianza de 12 de Octubre de 1851 que, para fortificar la nacionalidad 
Oriental por medio de la paz interior y de los hábitos constitucionales 
el Gobierno de S. M. el Emperador del Brasil se compromete á pres- 
tar eficaz apoyo al que debe elegirse cónstitucionalmente, y nombrado 
el Sr. Comendador D. José María do Amaral para residir cerca del 
Gobierno provisional de la República, con el carácter de Enviado Ei- 
trordinario y Ministro Plenipotenciario, para dar ejecución á los senti- 
mientos de franca amistad que expresa la circular al Cuerpo Diplomá- 
tico de 19 de Enero del presente año de 1854, el Presidente de Ja Re- 
pública elegido por la Asamblea General en 12 del presente mes de 
Marzo, tendrá por bases el tratado de alianza, se ceñirá expresamente 
á lo estipulado en los artículos 6, 1 y 8, y en cuanto á la duración ó 
permanencia de las tropas, muy especialmente al artículo 9 que dice : 
Ambas altas partes contratantes declaran muy esplícita y categórica- 
mente, que cualquiera que pueda venir á ser el uso del auxilio que de 
conformidad con los artículos anteriores tenga de prestar el Imperio 
á la República Oriental del Uruguay, este auxilio sé limitará en todo 
caso á hacer restablecer el orden y el ejercicio de la autoridad consti- 
tucional, y cesará inmediatamente que se hubieren conseguido esos $- 
nes. Con tal motivo el Presidente de la Honorable Cámara de Repre- 
sentantes, al trasmitir está resolución al Poder Ejecutivo, lo saluda con 
la debida consideración. Sala de las sesiones, Montevideo 20 de Marzo 
de 1854. — Salvador Tobt. — Juan Antonio Mftgariños, Secretario. 






DOCUMElf TO NUMERO 55. 

Ministerio de delaciones Exteriores. 

Rio de Janeiro, 18 de Abril de 1854. 

El abajo firmado, del Consejo de S. M. el Emperador, Ministro y 
Secretario de Estado de Relacionas Exteriores, avisa recibo de la nota 
que con fecha % 44 corriente naes le ha frígido el Sr. $. Andrés La- 
nías, Enviado extraordinario y Ministro Plenipotenciario de 1* Reptf- 
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blica Oriental del Uruguay, remitiéndole una copla legalizada de los 
términos en que la Honorable Asamblea General ha dado su aproba- 
ción al acuerdo, en virtud del cual deben entrar en el territorio de la 
República cuatro mil soldados del ejército brasilero ; y en contesta- 
ción á la mencionada nota, tiene el abajo firmado el honor de decir al 
Sr. D. Andrés Lamas, que el Gobierno de S. M. el Emperador, instrui- 
do de todo, ya habia por su parte aprobado el acuerdo que, de confor- 
midad con las instrucciones que tenia, celebró el Ministro del Brasil 
en Montevideo para entrar en el territorio de lá República, una divi- 
sión brasilera compuesta de cuatro mil hombres. 

El abajo firmado reitera al Sr. D. Andrés Lamas las protestas 
de su perfecta* aprecio y distinguida consideración. 

Antonio Paulino Limpo de Abreu. 



DOCUMENTO If IIMERO 56. 

Uustrisimo y Excelentísimo Señor. 

Con placer participo á V. E., para hacerlo llegar á noticia de 
S. 2£. el Emperador, que hoy ha entrado en el Estado Oriental pasan- 
do el Rio Negro en el paso de Valente, la división auxiliadora mandas- 
da por el General Francisco Félix Pereira Pinto, compuesta de cinco 
mil ciento cuarenta y cinco hombres, conforme al mapa y estado que 
me fué dado por el Mariscal Comandante de armas, y que ahora remi- 
to al Exorno. Sr. Ministro de la Guerra. La división va preparada de 
todo, y los cuerpos animados del mas patriótico entusiasmo. Con oca- 
sión de despedirme de la misma división, le hjze la proclama que en- 
vió en copia á V. E., recomendando al General Comandante que le 
luciese dar la mayor publicidad posible á fin de que conozcan los 
Orientales las vistas nobles y desinteresadas del Gobierno Imperial en 
esta intervención. Nada extraordinario ha ocurrido en la campaña de 
la República vecina, ni aun en su capital de donde las últimas noticias 
recibidas son del 17 del corriente mes. 

En toda esta frontera reina el mayor sosiego. Dentro de pocos 
dias regresaré á la capital. 

Dios Guarde á V. E. Palacio de la Presidencia de la provincia 
de San Pedro del Rio Grande del Sud en la villa de Bagé, 28 de Mar- 
so de 1854. 
Uustrisimo y Excmo; Sr. Consejero Antonio Paulino Limpo de Abreu, 

Ministro y Secretario de Estado de Relaciones Exteriores. 

JOAO LlNS VlCIRA CANSANSAO DE SlNIMBÜ. 



DOCUMENTO NUMERO 57. 

Buenos Aires, 1.° de Marzo de 1854. 
Sr. Ministra 
El abajo firmado ha recibido la nota de 30 de Enero próximo 
pasado, que V. E. le hizo el honor de dirigirle, comunicándole, de or- 
den del Gobierno de S. M. el Emperador del Brasil, que en vista de la 
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nueva situación de la República, había resuelto entenderse con el €k¿ 
bierno provisional establecido en Montevideo, y declarar al abajo fir- 
mado que no se juzga ya en el caso de deber prestarle los auxilios 4 
que se refieren los artículos 5*y 6 del tratado de alianza subsistente en- 
tre los dos paises. 

Si esta resolución del Gobierno Imperial se refiriese solamente 4 
la persona del abajo firmado, él se limitaría hoy 4 avisar su recibo, 
dándose por notificado de ella, porque, como repetidas veces lo ha 
manifestado, ningún interés personal lo mueve en este negocio ; pero 
como él afecta derechos é intereses de su pais, no le es lícito dejar de 
tomarlo en consideración,, sin hacerse cómplice con su silencio, del ol- 
vido 4 que quedan condenados. 

Desea, pues, el abajo firmado que se entienda bien, que si el Ga- 
binete brasilero juzgó conveniente proceder del modo que lo hizo, no 
puede convenir, sin embargo, con V. E. en que tal procedimiento sea 
el que la honra, el derecho y la razón le señalaban. 

El Brasil estaba obligado por el tratado de alianza de 12 de Oc- 
tubre de 1851 4 sostener al Gobierno constitucional de la República, 
por los cuatro años de su duración legal, en el caso de cualquier mo- 
vimiento armado contra su existencia ó autoridad, y en el de desti- 
tución del Presidente por medios inconstitucionales, fuese cual fuese 
el pretexto de los sublevados. Y estaba ademas de eso obligado á no 
rehusar su auxilio bajo ningún pretexto. 

El artículo 5.° dice así : " Para fortificar la nacionalidad orien- 
tal por medio de la paz interior y de los hábitos constitucionales, el 
Gobierno de S. M. el Emperador del Brasil se compromete 4 prestar 
eficaz apoyo al que debe elegirse constitucioñalmente en la República 
por los cuatro afios de su duración legal." 

El artículo 6.° dice: " Este auxilio será prestado por las fuerzas 
de mar y tierra del Imperio 4 requisición del mismo Gobierno consti- 
tucional de la República en los casos siguientes : 

" 1.° En el de cualquier movimiento armado contra su existencia 
ó autoridad, sea cual fuese el pretexto de los sublevados. 

" 2.° En el de destitución del Presidente por medios inconstitu- 
cionales," 

El artículo 7* dice : tt El Gobierno Imperial no podr4 bajo nin- 
gún pretexto rehusar el auxilio en cualquiera de los casos del artícu- 
lo anterior." 

La letra de estas estipulaciones es tan clara, que no admite inter- 
pretación alguna que desvirtúe la obligación que por ellas ha con- 
traído el Brasil de auxiliar al Gobierno constitucional de la República 
en los casos y por las medios allí expresados. 

Todo fué tan perfectamente previsto en ellos, que parece haber si- 
do hechos para las actuales circunstancias. Ninguna reserva, ninguna 
excepción hay que pueda prestarse 4 subterfugios. La única condición 
que contiene es la de que el auxilio seria prestado 4 requisición del Go- 
bierno constitucional, y esta condición la llenó el Gobierno antes y 
después de su destitución. 

El objeto de estas estipulaciones. era, como dice el texto, fortifi- 
car la nacionalidad oriental por medio de la paz interior y de loé hé- 
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hito* cot^tucional68 i cowbñt\er^áo\M anarquía, aualquiera que fuese 
la máscara con que ae presentase. Babia en esto una conveniencia 
común á ambos contratantes. La República tenia el interés del or- 
den, y el Brasil el de preservarse del contagio de las revoluciones po- 
líticas. 

Por eso y en cambio también de las ventajas de otro género que 
le daban los tratados de 1851, se impuso el Brasil la obligación de de- 
fender con su poder la ley constitucional de la República. 

Entre Unto el Gobierno constitucional, que el Brasil estaba com- 
prometido á sostener, se vio amenazado, en su existencia y autoridad, 
por el movimiento armado de 18 de Julio del año próximo pasado y 
fué finalmente destituido por medios inconstitucionales en el dia 25 
de Setiembre siguiente, sin que el Brasil le prestase los auxilios que 
repetidamente se pidieron al Ministro brasilero, antes y después de es- 
tos sucesos, para baeer respetar su autoridad. 

£1 movimiento de 18 de Julio aterró y puso en agitación la cam- 
paña, que vio por él ofendidas nuestras instituciones, y no segó sino 
con la voz del Gobierno constitucional, que, esperando restablecer en 
la oapkal el imperio de la ley por medios conciliatorios, envió al Mi- 
nistro de la Guerra en comisión para tranquilizar los ánimos, como 
electivamente sucedió. 

Conmovióse de nuevo la campaña al primer anuncio de los sucesos 
de Setiembre, reuniéndose los habitantes en diversos departamentos y 
•¡otándose en defensa del orden legal ; y si es cierto que estas reunio- 
nes aisladas, sin concierto ni dirección, fueron fácilmente disueltas 6 
sometidas por las fuerzas que el Gobierno de la ciudad dirigió contr» 
ellas desde los primeros momentos de su inauguración, no es menos 
cierto que la campaña mostró abiertamente del modo que put}p, su des- 
afecto al nuevo orden de cosas que se le imponía, sjn que la acción 
del Brasil se hubiese hecho sentir en favor de las instituciones derri- 
badas. 

Contenido este segundo pronunciamiento de los constitucionales, 
renació con mas vigor en los primeros días de Noviembre la reacción 
oon&tituoional que duró hasta el fin de Diciembre. Hubo durante este 
período serias acciones de guerra con éxito alternado, pérdida consi- 
derable de vidas y desgracias de todo género. El sentimiento nacional 
fué una vez mas sufocado por la fuerza y reducido á la inacción ; pero 
estos pronunciamientos sucesivos eran una protesta elocuente del pue- 
blo contra la injuria que se pretendia hacerle, suponiéndolo convertido 
4 los principios déla revolución, ó connivente con ellos. IjCi Brasil, sin 
e«tbarjgo, 4uraute esta lucha, po se dio por entendido de lo quje pasaba 
á su vista, ni de sus obligaciones hacia su aliado, á pesar de las ana- 
Hifeatteiones que el Ministro brasilero había hf&cho pocos días-antes 
*J «abajo firmado en su nota de 30 de Octubre. 

En el(a se decía : " queS. M. el Emperador estaba dispuesto á 
cumplir religiosamente el tratado de alianza, y á prestar el apoyo de 
sus fuerzas de mar y tierra para el restablecimiento del Gobierno 
constitucional cada vez que le fuese requerido y se verificase el ca- 
so de deber obrar como auxiliar y no como parte principal oue tu- 
mis* que imponer al país por la fuerza un Gobierno que él repelía." 
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buenas disposiciones del Gobierno Imperial en favor de tu 

aliado nunca se hicieron efectivas en todo el período de la crisis que 
duró desde Julio, en que empezó la amenaza, basta fin de Diciembre, 
en que quedó consumada la obra de la revolución. 

A los urgentes requerimientos de auxilios que por diferentes ve- 
ces dirigió el Gobierno al Ministro brasilero, respondia este siempre 
con protestas expresivas de su buena disposición á coadyuvar á la 
manutención del orden público, puesto que envueltas con excusas que 
las contrariaban ; pero llegó el aia 18 de Julio, vino el dia 25 de Se- 
tiembre y sobrevinieron los acontecimientos que son notorios, sin que 
los auxilios que se habían pedido, se obtuviesen. 

Era, no obstante, el convencimiento íntimo de todos los que esta* 
ban al cabo de los negocios, que solo la acción moral del Represen* 
tan te brasilero, enérgica y públicamente prestada en favor de su 
aliado habri a bastado para desarmar la revolución, y libertado al 
pais de los trastornos que ha sufrido y de muchas dificultades al Im- 
perio. 

Desgraciadamente el Ministro residente del Brasil nunca halló 
otros medios de prevenir las crisis políticas, sino los de hacer conce 
siones á la revolución, sin considerar que un Gobierno sujeto á la ley 
no puede siempre hacerlas sin faltar á ella, y que esas concesiones no 
conducen sino á alentar nuevos desórdenes, cuando el que las hace no 
recibe en cambio garantías que le aseguren para lo futuro la indepen- 
dencia de su acción legal. 

Con todo, el Gobierno nunca las recusó, cuando estaban en la es- 
fera de sus atribuciones. 

Guando el suceso de 18 de Julio puso el Gobierno á merced de 
sus autores, las pretensiones de estos se limitaban á que el Ministerio se 
completase con dos personas que se le indicaron. Satisfecha esta exi- 
gencia, exigióse pocos dias después la destitución de varios jefes políti- 
cos que ningún motivo justificaba. Consintió, sin embargo, el Gobier- 
no en la remoción de algunos de ellos. Pero esto ya no satisfacía, y 
las pretensiones se sucedían hasta el punto de reducir al Gobierno na- 
cional, degradándolo, á ser instrumento pasivo de un partido, ó á de- 
jar elpuesto. 

El Ministro brasilero era el intérprete de estas y otras exigencia» 
para ante el Gobierno de la República, que ha recibido siempre coa 
benevolencia las insinuaciones que tuvo á bien hacerle y atendió & 
ellas constantemente en cuanto eran compatibles con su dignidad y 
deberes. 

Y cabe aqui manifestar á V.E. en contestación á una indicación 
contenida en el final de la nota á que responde el abajo firmado, que 
todo Gobierno independiente tiene el derecho de aceptar ó no admitir, 
según juzgue justo, los consejos que quieran darle sus aliados ó ami- 
gos, porque si no tuviese ese derecho, no seria independiente, y ej 
cnmplimiento de sus mutuos pactos y la conservación de sus rela- 
ciones, dependerían exclusivamente de la voluntad de una de las 
partes. 

De esta ligera exposición de loe hechos y circunstancias, resulta 
que se consumó en el Estado oriental una revolución fundamental en 
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sus principios constitutivos, sin que el Brasil haya tomado en defensa 
de ellos la parte que, como aliado, le señala el tratado de alianza: do 
12 de Octubre de 1851; que se conservó, al contrario, en la posición 
de pura espectativa de un neutral y esperó impasible el resultado de 
los sucesos para venir después á reconocer el derecho de la fuerza, á 
despecho de sus solemnes compromisos. 

Para justificar ese procedimiento no puede alegarse, sin ofensa de 
la razón, como se pretende, que el pais hubiese aceptado la nueva 
situación, porque los hechos muestran que le fuera impuesta por la 
fuerza. 

No puede cohonestarse este proceder con decir, que la resisten- 
cia al nuevo orden de cosas fuera de poca consideración ó que fueron 
ineficaces en su resultado los esfuerzos que se hicieron para resistirle; 
porque el Brasil no se ha comprometido á defender al Gobierno cons- 
titucional solamente cuando fuese el mas fuerte ó el mas afortunado ; 
su obligación es absoluta y sin condición, según los términos de los ar- 
tículos 5, 6 y 7 del tratado de alianza. 

* No puede excusarse por el hecho de haber el abajo firmado acep- 
tado y reconocido la nueva situación, porque esto no es exacto en el 
sentido que quiere darse á sus palabras. Lo que el abajo firmado re- 
conoció es el hecho de que la República se hallaba tranquila en la fe- 
cha de su nota del 3 de Noviembre, y fuera del caso en que el Brasil 
debería obrar como auxiliar, puesto que hubiese cesado toda resisten- 
cia armada contra el nuevo orden de cosas ; pero al mismo tiempo 
recordaba al Brasil sus obligaciones, no' hacia el abajo firmado, que 
habia regresado para su casa sin pretensión alguna personal, y sin as- 
piración á alentar nuevas luchas de resistencia, sino para con el pue- 
blo oriental que acababa de ser despojado de sus instituciones. 

No puede, en fin, fundarse en que el abajo firmado hubiese aban- 
donado su puesto, como se pretendió, porque su persona no es el sis- 
tema constitucional ni su falta constituye acéfalo al Gobierno. La 
Constitución dispone los medios de reparar esta falta, señalando al 
Presidente del Senado como sustituto legal del Presidente de la Repú- 
blica, para todos los casos en que este faltase, aun en el de muerte : 
de manera que aquel abandono, si como tal se reputa, no hizo necesa- 
ria la desorganización fundamental, que se efectuó en el régimen de 
hi República, y mucho menos puede servir al Brasil de pretexto para 
proceder como ha procedido. 

La razón pública ya hizo justicia á estas y otras alegaciones. En- 
tre tanto el abajo firmado cumple con su deber, consignando aquí loe 
hechos con las deducciones que de ellos dimanan, único objeto que se 
propone en esta contestación. 

£1 abajo firmado saluda á V. E. con su mayor consideración y 
tiene el honor de firmarse de V. E., Ilustrímo y Excmo. Sr. José María 
Amara!, Ministro Plenipotenciario del Brasil en Montevideo, muy 
atento'servidor. 

Juan Francisco Giró. 
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> POCUJÜElf TO HUMERO ¿§. 

Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Rio de Janeiro, 28 de Abril de 1854. 

Tengo el honor de avisar recibo de su despacho número 3.* de 
30 de Marzo último, con el cual me remito V. É. la copia de la nota 
qne con fecha del 1.° fué dirigida al Ministro del Brasil en Montevi- 
deo por el Sr. D. Juan Francisco Giró, en contestación á aquella que 
en 30 de Enero próximo pasado le habia dirigido el mismo Ministro 
por orden del Gobierno Imperial. 

Respondiendo á este despacho, me cumple decirle que la posición 
en que el Gobierno Imperial debe considerarse hacia el Sr. Giró, des- 
pués que el mismo Gobierno reconoció en 30 de Enero último el ac- 
tual Gobierno de la República Oriental del Uruguay, no permite una 
correspondencia oficial entre el Ministro del Brasil en Montevideo^ el 
Sr. D. Juan Francisco Giró. 

Con todo, habiendo el Sr. Giró dirigido á V. E. la mencionada 
nota, que ya ha sido publicada en algunos diarios, no puede el Gobier- 
no de S. M. el Emperador dejar pasar sin contestación no solamente 
la doctrina errónea, en que el Sr. Giró insiste sobre la inteligencia del 
tratado de 12 de Octubre de 1851, sino también algunos hechos que 
él refiere incompleta ó inexactamente. 

El Gobierno Imperial se envanece de haber procedido con entera 
lealtad y buena fe en la ejecución de aquel y de los otros tratados de 
la misma fecha, celebrados con el Gobierno de la República, y con el 
fuerte convencimiento que esto le inspira, no puede oir silencioso las 
censuras no menos injustas que desnudas de pruebas, que se leen en 
la nota dirigida por el Sr. Giró, al Ministro del Brasil en Montevideo 
en 1.* de Marzo del corriente año. 

En efecto, la obligación que por el artículo 5 del tratado de alian- 
za l*a contraído el Gobierno Imperial de prestar eficaz apoyo al que 
hubiese de elegirse constitucionaimente en la República Oriental por 
los cuatro años de su duración legal, se halla explicada y limitada por 
el articulo 6, tanto en lo que pertenece á los casos, como en lo que 
dice respecto al modo de realizarse. 

Los caaos han sido reducidos á dos, siendo el primero el de cual- 
quier movimiento armado contra la existencia y autoridades del Go- 
bierno, sea cual fuere el pretexto de los sublevados ; y el segundo, el 
de destitución del Presidente por medios inconstitucionales. 

El modo de verificarse la intervención del Brasil en cualquiera de 
estos casos, consiste en coadyuvar con el de la República no como par- 
te principal, sino como auxiliar ; por cuanto así en el artículo 6. co- 
pio en el *I del tratado de alianza se emplea la palabra "auxilio" para 
significar y definir claramente el apoyo á que se refiere el artículo 5 
del mismo tratado. 

Esta y no otra es lo inteligencia que resulta literalmente de la 
combinación de los fres citados artículos del tratado. Esta inteligen- 
cia es la única que puede coneiliarse con la soberanía é independen- 
cia del Estado Oriental que el Gobierno Imperial ha reconocido y 
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tá obligado á respetar en virtud de la convención de 27 de Agosto de 
1828 y de los pactos de. Octubre de 1651. 

La nación Oriental dejaría de ser soberana é independiente, si hu- 
biese concedido á otra el derecho de imponerle por medio de la fuerza 
un Gobierno, que ella hubiese repelido. 

Asi es que, la obligación á que se ha comprometido el Brasil de 
defender a! Gobierno constitucional de la República, rio es absoluta é 
incondicional, como afirma el Sr. Giró ; está subordinada á reglas y 
condiciones, sin las cuales no puede subsistir, ni por consecuencia ser 
invocada. 

El Sr. D. Juan Francisco Giró dice «en su nota: "que el Gobier- 
fto constitucional, que el Brasil estaba comprometido á sostener, se vio 
amenazado en su existencia y autoridad por ei movimiento armado de 
16 de Julio de! año próximo pasado, y rué finalmente derribado por 
medios inconsticionales en 25 de Setiembre siguiente, sin que el Bra- 
sil le prestase los auxilios, que repetidas veces se pidieron af Ministro 
brasilero, antes y después de estos acontecimientos, para hacer respe- 
tar su autoridad." 

Para justificar el procedimiento del Gobierno Imperial en las dos 
crisis á que alude el Sr. Giró, bastará esclarecer el derecho, y exponer 
los hechos tales como pasaron. 

Los artículos 5 y 6 del tratado de alianza muestran evidentemen- 
te que el apoyo que el Gobierno del Brasil se ha comprometido á pres- 
tar al de fe República no está únicamente en el auxilio de fuerzas de 
mar y tierra, sino también en los consejos y buenos oficios que puedan 
concurrir á dispensar aquel extremo recurso, manteniéndose entretan- 
to el orden público y el respeto á la autoridad. . 

Los consejos y buenos oficios en tales circunstancias, dan una gran 
fuerza moral, y son casi siempre mas eficaces para precaver las crisis 
sociales que el empleo de la fuerza armada, y deben naturalmente pre- 
ceder al uso de esta. 

No puede razonablemente negarse que el Gobierno Imperial, an- 
tes de ser llamado á obrar activamente, tiene el derecho de ser oído, 
como amigo y aliado, y de ser atendido. Sin este derecho, el Gobier- 
no Imperial quedaría convertido en un instrumento pasivo para ejecu- 
tar la voluntad y las órdenes del Gobierno Oriental. 

Él Sr. Giró no quiere admitir esta doctrina, y combatiéndola di- 
«e en su nota: "que todo Gobierno independiente tiene el derecho de 
aoeptar -ó rehusar, conforme le pareciere justo, los consejos que quie- 
ran darle sus aliados y amigos ; porque si no tuviese ese derecho, no 
sería independiente, y el cumplimiento de sus mutuos pactos, y la con- 
secración de -sus relaciones dependerían exclusivamente de una de las 
partes:" 

Pero este argumento no es procedente, porque el derecho que el 
<3fobierno del Brasil debe ejercer no es un derecho vago é indetermi- 
nado, fúndase en los pactos de Octubre, y tiene por objeto y ¿>or fin 
aconsejar y pedir *su ejecución. 

8. M. el Emperador del Brasil es una de ras altas partes contra- 
tantee íque han intervenido en aquellos tratados. 

di el 4fafeierno Oriental entiende que «ataba atrtof iado para réhu- 
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Sar los consejo* que el Gobierno del BrasH le daba, apartándote Ai la 
política, que se había comprometido á seguir, $ bo disolvía -él por «Ble 
hecho las obligaciones que el Gobierno Imperio había contraído* 

Se dice que el Gobierno Oriental no seria independiente, bí «o 
pudiese rehusar los consejos que se le daban, y se pretende al mismo 
tiempo que el Gobierno Imperial, que suministraba subsidios y tropa», 
estuviese por la inteligencia que el Gobierno Oriental quisiese dar á 
-ios pactos de Octubre, y aceptase la política, que 4 despechó de ellos 
*1 mismo Gobierno quisiese suponer. La contradicción es mabiíket&. 

El dereoho del Gobierno del Brasil está demostrado ; cuta pie «ko- 
ra examinar y exponer los hechos como ellos ocurrieron. 

En la crisis de 18 de Julio el Ministro del Brasil en Montevideo, 
desde que principiaron á aparecer los síntomas, que debían mostrar ál 
Gobierno Oriental una revolución, empleó oficiosamente todos sus es- 
fuerzos para evitarla, prestando al Sr. Giró todo apoyo moral, á fin de 
que su autoridad no fuese combatida, ni el orden público sufriese «1 
menor daño. 

Ni siempre es posible, ni siempre conviene evitar ó reprimir por 
medio déla intimidación, ó déla fuerza armada, un movimiento popu- 
lar. El Ministro del Brasil entendió desde el principio de la crisis, que 
Ta intervención era ineficaz, y podia tener el efecto de una provocación ; 
que el Gobierno Oriental aun teniendo á su disposición todas las fuer- 
zas extranjeras existentes en el puerto de Montevideo, no podia -sufocar 
la revolución que era inminente ; que en todo caso -convenía 4vítar sin 
éftision de sangre, la tentativa de una nueva revolución en un país •¿on- 
de, puede decirse que en la víspera había cesado una guerra civil, <qve 
habia durado por mas de nueve años. 

Con este convencimiento, y habiendo sabido primero que *el Go- 
bierno de la República la existencia del peligro, el Ministro del Braaü 
rro obstante las justas y graves quejas que tenia relativamente a diver- 
tas actos que han violado los tratados de 12 de Octubre de 1861, «no 
dudó hacer oficiosamente cuanto le era posible, á fin de que el motfi- 
miento fuese combatido sin daño del orden público y «obre todo sin 
derramamiento de sangre. 

El Ministro del Brasil habló y procedió en esta coyuntura con 'to- 
da la franqueza que le correspondía. 

No se atendió á lo que él dijo, ni se hizo lo que él aconsejó. 

Fué en el dia 17 de Julio, 4 una Hora ya -avanzada de ht noche 
cuando el Ministro del Brasil en Montevideo recibió del Ministro de 
Relaciones Exteriores de la República, el Sr. D. Bernardo P. Bervo, la 
nota con fecha del mismo día, en que se le deoia que el Gobierno déla 
ftépública se veía en la necesidad de pedir el auxilio de las fuerzas ón- 
glesás y francesas >para evitar los desórdenes que amenazaban la capi- 
tal, y al mismo tiempo, de hacer presente al Ministro del Brasil que 
"erallegado el caso previsto en los artículos 6 y 1 del tratado de alian- 
za del 12 de'Octubre de 1851. 

'El acontecimiento de 18 de Julio vinoá consternar á>:t©dc» loa 
Orientales amigos del orden y de la paz pública. 

Pero este accmtecfariento se hubiera evitado, 'sMas ¡palabras y los 
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consejos del Ministro del Brasil hubiesen sido atendidas por el Sr. IX 
Juan Francisco Giró. 

Con todo, la fuerza armada brasilera estuvo pronta para obrar de 
concierto con las otras dos estaciones navales extranjeras, y en el mis- 
mo sentido de defender la seguridad pública y las personas y propie- 
dades de los neutros, único servicio que podia prestar en tales circuns- 
tancias. 

£1 lamentable acontecimiento de 18 de Julio mostró en toda evi- 
dencia el peligro que amenazaba el orden constitucional de la Repúbli- 
ca, si en vez de seguirse la política de los pactos de Octubre de 1851, 
se insistiese como hasta entonces en la política contraria. 

Habían sido «llamados al poder dos hombres distinguidos del par- 
tido colorado , el Sr. D. Manuel Herrera y Obes, que no habia sido pro- 
curado desde la inauguración del Gobierno del Sr. Giró, y el Sr. Coro- 
nel D. Venancio Flores, que habia sido Ministro de la Guerra, durante 
la presidencia del Sr. Giró, y que se habia retirado del Ministerio por 
causa de la cuestión de la revalidación del decreto de la medalla de 
Caseros. 

Eran ciertamente dos garantías para ese partido que estaba casi 
sin ninguna influencia oficial; pero dos garantías nominales, mien- 
tras algunos actos no viniesen á asegurar que el Gobierno de la Repú- 
blica entraba en una nueva carrera política. .Estos actos nunca apare- 
cieron. . 

Divulgáronse, al contrario, otros que tendían á condenar el acon- 
tecimiento de 18 de Julio, y con él una política de previsión y crea 
dora, la política de conciliación y de justicia, que parecía nabewe 
adoptado en ese dia. 

La lucha entre los partidos continuó, pues, mas encarnizada, y 
terminó por la revolución efectuada él dia 25 de Setiembre. 

Aun .esta vez el Ministro del Brasil procuró desviar esta tremen- 
da. crisis, que acabó por el abandono que el Sr. Giró hizo del cargo 
que ocupaba de Presidente de la República. 

1 La exposición de los medios empleados por el Ministro del Bra- 
sil, se encuentra en la nota dirigida por el mismo Ministro al Sr. Giró 
con fecha de 25 de Setiembre. 

Entre otros hállanse plenamente demostrados en esa nota los si- 
guientes hechos: 

1.° Que en la noche del dia 23 de Setiembre fué declarado al 
Ministro del Brasil por los Sres. Herrera y Obes y Flores, que eran 
Ministros del Sr. Giró, que el Sr. Giró aceptaba la cooperación ofre- 
cida por el Ministro del Brasil, y por tanto su amistoso y desinteresa- 
do parecer, y lo autorizaba para asegurar al Sr. General Pacheco y 
Obes y á sus coreMgionarios políticos, que el Sr. Giró estaba dispues- 
to á nombrar dos jefes políticos escogidos de entre las personas aptas 
para ese cargo en el partido en otro tiempo titulado colorado, y coma 
resultado inmediato de esa concesión exigía el Sr. Giró que el Sr. Ge- 
neral Pacheco y Obes se retirase del país, no dudando conferirle una 
misión diplomática, y que la imprenta política olvidase completa y 
lealmente lo pasado, y evitase polémicas irritantes» 
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2** Que después de la conferencia de Ministros, á que jiabia asis- 
tido el del Brasil, cono arriba queda expuesto, hubo Concejo de 
Gobierno en la casa del Sr. Giró, y que á este acto estuvieron pre- 
sentes el Sr. Maillefer, Encargado de Negocios de S. M. el Emperador 
de los franceses y Mr. Hunt, Agente de S. M. Británica, no habiendo 
sido invitado para asistir á este consejo el Ministro brasilero. 

3.* Que el dia 24 de Setiembre, cuando el Ministro del Brasil ya 
había dado principio á la comisión de que fueta encargado por el Sr. 
Giró y ya había obtenido la mayor parte de las condiciones que de- 
seaba el Sr. Giró, fué inopinadamente sorprendido por la noticia de 
que el Sr. Ministro Berro se habia ocultado y que el Sr. Giró había 
tomado la resolución de asilarse en la casa del Encargado de Nego- 
cios de S. M. el Emperador de los franceses. 

4. a Que, sin embargo de esto, el Ministro del Brasil, superior á 
estas contrariedades y agravios, y atendiendo á las instancias de los 
Sres. Herrera y Obes y Flores, esperó el resultado de la entrevista que 
ellos fueron á pedir al Sr. Giró en la casa de la Legación francesa, 
donde se decía que el Sr. Giró estaba desde la noche antecedente, 

5.° Que el Sr. Giró quedó en dar una contestación en el dia 25 
muy temprano; pero en lugar de ella, llegó al conocimiento del Mi- 
nistro del Brasil, la .nota en la cual el Sr. Ministro Berro le comunica- 
ra, asi como se comunicó á todo el cuerpo diplomático y á los agentes 
consulares que el Sr. Giró habia suspendido ai ejercicio de su autory 
dad en la capital y había tomado providencias sobre su seguridad per- 
sonal, siendo esta nota entregada al Ministro del Brasil, en el dia 24 
á las nueve de la noche. 

Y ese, pues, que los esfuerzos del Ministro del Brasil en Montevideo 
para conseguir un desenlace pacífico y honroso á la crisis de Setiem- 
bre, se malograron en concecuencia del procedimiento que tuvo el Sr. 
Giró, y que dejo de calificar. 

El resultado de este procedimiento fué el triunfo de la revolución. 
El Sr. Giró sabia perfectamente antes y después del 18 de Julio que 
el Gobierno Imperial no tenia en Montevideo fuerzas de desembarco, 
que pudiesen dominar prontamente un movimiento armado contra su 
autoridad, y sin embargo de esto nunca se ha dirigido al Gobierno Im- 
perial pidiéndole la presencia de mayor fuerza. ' No era al Gobierno 
Imperial á quien competía la iniciativa. 

No debía hacerlo sin requerimiento del Gobierno oriental para 
Observar fielmente el traído de alianza. No debía hacerlo aun por 
otro motivo, para no excitar sospechas, y tal vez reclamos de un Go- 
bierno, que tan mal habia comprendido la política de la alianza entre 
él Imperio y la República. 

Luego después que el Gobierno Imperial tuvo la noticia de la re*- 
▼oluoáotí de Setiembre, suponiendo que el país se pronunciase contra 
ella, y que se verificara uno de los casos, en que tuviese que interve- 
nir «orno auxiliar en virtud del tratado de alianza, mandó pasar al Sr. 
Giró la nota de 30 de Ootubre último en la cual se declara : '*' que él 
„ Gobierno de S. M. el Emperador estaba dispuesto á ejecutar religto- 
„ samante el tratado de alianza, y á prestar el apoye de sus fuerzas de 
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„ Mar y tierra para el restablecimiento deí GobrtrnocoaWitufeional, 
„ na* vea que íé fuetee demandado, y Be verificara el caso de debe* 
„ obrar como auxiliar, y no como parte principal, que tenia de itftpo- 
„ ner á la nación un Gobierno que en ella no encuentra apoyo." - 

Si este auxilio no se prestó, fué porque la autoridad- del Sr. Giré 
no encontró apoyo en el pais. 

La República se había adberido al movimiento de 25 def Setiembre, 
y se hallaba en perfecta tranquilidad cuando aquella nota fué 'entrega- 
da al Sr. Giró. £1 Sr. Giró confirma este hecho por otra parte notorio. 

Contestando á la nota del Ministro residente del Brasil, fecha 90 
«fe Octubre, el Sr. Giró en nota 3 de Noviembre <se expresa en los si- 
guientes términos : 

"Esta declaración honra sobre manera tos principios de leaftad, bue- 
'„ na fe y justicia del Gobierno de S. M. Imperial, y debe excitar el sin- 
„ cero agradecimiento de los Orientales ; pero no hallándose hoy este 
„ pais en el caso que haga obligatoria la prestación del auxilio, que 
„ los tratados establecen, por causas que no es oportuno examinar, el 
„ abajó firmado colocado en la situación que han traído los ácóntécj- 
' w miento», y sin pretensiones personales, se considera inhabilitado pa- 
,, ra decir cosa alguna en semejante respeeto." 

Según esta declaración, es el mismo Sr. Giró quieto reconoce que 
los movimientos de la campaña anteriores á los meses dé Noviembre 
^ Diciembre no podiao»suminÍ8trar argumento alguno que pudiese jus- 
tificar la intervención del Brasil en virtud del tratado de alianza, y en 
efecto esos movimientos han sido de tan poca importancia y duración 
que solamente han servido para demostrar la falta de apoyo que tenia 
la autoridad del Sr. Giró en todo el Estado Oriental. Es cierto que la 
"campaña volvió á agitarse en Noviembre y Diciembre. 

Pero no hay quien ignore que la población del campo ha sido en 
parte violentada y en parte seducida haciéndosele creer que la inter- 
vención del Brasil dependía de esas manifestaciones armadas. No obs- 
tante esto, las manifestaciones han sido inmediatamente sufocadas por 
las fuerzas del Gobierno establecido en Montevideo. 

Después de los muchos movimientos que aparecieron en la cam- 
pa5a en el mes de Noviembre y se han prolongado hasta £>iciembra» 
el Sr. Giró procuró el asilo de la Legación Brasilera y ahí se conservó 
desde el dia 6 de Noviembre hasta el 3 de Diciembre, sin que m todo 
-este tiempo cambiase con el Ministro brasilero una sola palabra que 
indicase el pensamiento de deber el Brasil intervenir á favor del resta- 
blecimiento de esa autoridad. 

La revolución estaba consumada, desde que el Sr. Giró en 31 Ae 
Octubre se recogió á su casa en Montevideo, dejando el asilo fute bus- 
có en la noche del 28 de Setiembre á borde de !& fragata 
"Andromede." 

.. Entretanto nacionales y extranjeros, todos tenían los ojos. 
<e) Brasil y. esperaban ansiosos una decisión que pudiese darles mgm*- 
4ad y &t pais garantías de orden y de paz. 

El reconocimiento del Gobierno provisional por paite del Brasil 
en 30 de Enero, de este año, ha sido por tanto un acto de incontetta> 
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ble ngKtie* para poner término & loe J&morp» y hesitaciones <Ma po- 
blación pacífica é industriosa. » ' , , f 
. ÍH rest^Wecimiento de la autoridad del S*. Giró no spri*- posible 
sin que el Brasil llevase la guerra al territorio dela.Repúhüoa^ 

>■■ No es por medio de la guerra como el tratado de Aliaos quiere 
,qne se afirme la paz y se fortifiquen loa hábitos constitucional en §1 
Estado Oriental. . .¡ , » : '. .« 

. , Una política tal, afinas de absurda, yababÚMÍdo OQndeuada por 
la,, guerra^ de nttewftSos* que acabó con la tira&ia del (JeneíftiQrfbe 
y dio espléndido triunfo á la causa de la líbéttad y ^i)ift6ÍO0,iP«t l» 
imlfi* H^9 dentro de los muros de la her^pa> oiuds4.de Montevideo. 
:( , , Xermi&anpto este despacho <3Ámpleme. decide qae t^g^por #pn- 
, viente que V. E, lo lea al Ministro de Relacionas Edfteirioffas dff jp 
.RepdbUea, pudieado tamjbien darle uiu* copia. .. />••,•'., 

Aprovecho la ocasión para reiterar áV. K las expft&ipnea *fo mi 
perfecto apreso, y distkgjuida consideración. ' 

Autovía FAfrLiaro Lampo d* Acaró. ' •» 

Al Sr. José María do Amaral. 



•■ » • • 
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DOCUMENTO NUMERO 50'. 

■ i 

. . Rio de Janeiro JO de Setiembre de 1S5'& 



•i» 



El abajo firmado, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten- 
ciario de la República Oriental del Uruguay, lia xecitydP órdafc -¿Mu 
^obiefna, para manifestar al de S. M.,eL Emperador lo$ peJSgfros de la 
situación rentística en que se halla la República y para sobgtatf.sti 
.auxilio, de que ella urgentemente necesita paisa domifia*.;aqujalla situa- 
ción,, , . j « . -í ". '; - •■■ . •. .. 
". J^os antececedentes .de la actual, situación fi&eal dada ííapübtica 
t tetón *eg»trados en la nota que^el abajo firmado ¿uvo el hótiettrde di- 
rigir al Gobierno Imperial en 15. de .Setiembre de 18pl. ' 
:. En esta nota dijo, ei, abajo firmado:.* • - ; ,. 

" Las rentas empezarán á ciecer con la libertad del pais; perp 
^¡prescindiendo de que están enagenadas entre tante,^ dado que de 
„ uno ó de otro modo se dispusiese de ellas, ese ere#imienío«es:«»tura|- 
„ mente lento, vagoroso, al mismo tiempo que la* necesidades Je pre- 
sentan de una sola vez urgentes, urgentísimas." . -i 

"No cabe establecer proporción entre el crecimiento de Ja reñid 
,y ]a cantidad indispensable para satisfacer las necesidades de) dáu" 
. . . . * Y sin aproximarse de manera alguna á esa -proporcios, ;]* .org»- 
^.ni^acion, de una Administración regular, el establecimiento «jr fau*- 
^nutencion de la paz publica es en extremo : difícil, ippr,;nq>deeir krt- 
* posible." ... • '• ; •.-'« ■- • -u 

u La nueva Administración está destinada Á eetab&eoerse» en, líit n 
„ sociedad profundamente desorganizada profundamente agitada*." 

";La tranquilidad ¿pública ni en el mundo fisioo ni ¡en iel «cfral, se 
m establece súbitamente." 



*» 
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"Después de calmado el huracán, han de chocarse y agitarse las 
„ olas que él sublevó y los elementos que desequilibró." 

"Si el Gobierno no pudiere alimentar la fuerza pública, bien para 
„ la defensa exterior, bien para el sosiego interior ; si no pudiere aten- 
„ der á los gastos que exige el servicio de la Administración, la distri- 
„ bucion de la justicia, el auxilio de ciertas clases necesitadas, es un 
„ Gobierno imposible." 

u Y sin Gobierno sin verdadero Gobierno, no puede utilizarse eae 
„ inmenso elemento de paz y de organización, que ofrece el cansancio, 
„ la necesidad universal." v 

* Si el Gobierno para no perecer inmediatamente, para dominar 

j¿ la situación del momento, tiene que echarte, desde el primer dia, en 

<¿ manos de la usura, del agiotaje, aplacará tal vez, la dificultad, pero 

„ la agravará sin remedio : sacrificará en lo presente lo futuro, y un 

j, futuro próximo." 

" Entonces tendría que renunoiar al restablecimiento inmediato 
„ de una, administración regular en la Hacienda." 

" Sin orden, sin regularidad en la Hacienda, nada hay regular ni 
„ duradero." 

" El desorden en la Hacienda trae consigo el desorden en toda la 
„ máquina administrativa, en toda la sociedad." 

u El desorden es inseparable de una situación fiscal que consume 
„ por anticipaciones, que tiene de mantenerse con expedientes diarios 
w y aflictivos." 

"Y con ese desorden se fomentan las ambiciones ilegítimas, veri- 
„ fioanse cambios ilegítimos de posición y de fortuna, auméntense to- 
'„ dos los elementos de las oposiciones facciosas, de la guerra civil." 

" SÍ la nueva Administración no pudiere principiar, á lo menos, á 
i* dominar ese desorden desde que se estableciere, él la dominará en 
„ poco tiempo, y dominándola, quedarán esterilizados los medios de 
„ organización y paz que hoy tiene el pais, y que son una.de las mayo- 
„ res compensaciones de las grandes desgracias porque ha pasado." 

Tales son los antecedentes de 1851. Tales las previsiones de 1851. 

Esos antecedentes y esas previsiones, habiendo sido debidamente 
apreciadas por la sabiduría' del Gobierno Imperial, han producido la 
convención de subsidios de 12 de Octubre de aquel mismo atSo. ' 

EL empréstito mensual hecho por esa convención no tuvo tiem- 
po determinado por la letra de sus artículos. 

El tiempo estaba determinado por el objeto del émpTéstito. 

El abajo firmado, al solicitarlo, ha deducido lógicamente de los 
'antecedentes, que estableció en su citada nota de 15 de Setiembre de 
1851) "qué ese empréstito debía extenderse, á lo menos, por ocho me- 
tes contados del 1.° de Marzo de 1852, para dejar á la nueva Admi- 
nistración algún tiempo de sosiego para habilitarla á poner en orden 
las rentas, obra irrealizable, si la nueva Administración tuviese de en- 
tregarse para existir, en los brazos de la usura ; si tuviese que donsu- 
mir, para existir, las rentas roturas." < • 

La nueva Administración no alcanzó ese auxilió. 

La apreciación de las causas de esté hecho na conduciría á resul- 
tado alguno en este momento, porque es imposible modificarlo, ni en 
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su* consecuencias naturales y previstas; pero es justo agrega* que ta- 
les causas resultaron exclusivamente y á pesar de loe ea&erzoe del Go- 
bierno, de los sucesos que ocurrieron entre la fecha.de la convención, 
V la final derrota y desaparecimiento del dictador D. Juan Manuel 
llosas. 

A este hecho que privaba á la nueva Administración del auxilio 
pecuniario que el: Brasil había. reconocido necesario paja que ella pu- 
diese poner en orden ja Hacienda, para que pudiese emancípame del. 
sistema de consumir por anticipación las rentas futuras, y de las depen- 
dencias en que tal sistema .coloca á todos los Gobiernos, en todos lea 
países, se agregaron circunstancias por extremo graves y notorias. 

La apariencia misma de la paz estuvo expuesta. .. . 

Las relaciones amistosas con el Brasil tuvieron sus momentos de 
serio conflicto. , 

Este hecho importantísimo en todas sus consecuencias fiscales, 
pues que afectaba la confianza en la paz, es decir, la renta y el crédito 
depeqdientes*de la confianza, no puede dejar de tomarse en considera- 
ción cuando debe apreciarse y exponerse la situación de las rentas pú- 
blicas. 

Pero tomándolo en consideración, no puede dejar da decirse que 
ese hecho nada tiene que sorprenda. 

La historia, las tradiciones, las preocupaciones de un pueblo no 
se cambian en un dia, ni por un acto. 

Es preciso tiempo y una serie de actos. 

El temor de las mutuas ambiciones, la mutua rivalidad, la mtítu* 
desconfianza, era el hecho de siglos, .histórico, tradicional, heredada 
por los descendientes de, los españoles y de loe portugueses. 

La alianza de 1851 era la destrucción de ese hecho,- su reproba- 
ción para lo futuro. 

Era natural que encontrase incrédulos. 

De la incredulidad 4 la resistencia la distancia en estas materias 
es muy corta. 

La política de la alianza encontró incredulidades y resistencia* \ 
encontrólas en ambos países, porque en el Brasil también hubo quien 
dudase de la sinceridad de la alianza, y de la sinceridad con que por 
parte del Gobierno Oriental habia ella sido solicitada y ajustada. 

Esas incredulidades, la resistencia que creaban en la opinión, no 
podía* ser desatendidas por un Gobierno que emana directamente de 
la opinión pública, que tiene en esa opinión su linico titulo, su ínio* 
líierza. . . . 

En esto estuvo el origen del conflicto, origen muy natural 

Que habia en ambos Gobiernos el deseo de dominarlo, de honrar 
la fe de sus respectivos países, lo prueba, el hecho de evitarse las con* 
secuencias que, en otro caso, habrían sido inevitables. 
. ,' Ijo demás era obra del tiempo y de la sinceridad con que ios dos 
(gobiernos perseverasen en los fines de alianza. 

Manifestando el tiempo las necesidades, concurriendo los dos Go- 
biernos paciente y perseveran teniente á remediarlas por los medjosde 
la alianza, habían de producir el convencimiento de sus beneficios^ ha* 
bpan de,genpralizar r de amigar y de constituir la opinión pública» 
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' Fprtnada hi opinión pública, la obra santa de ligar estos pueblos 
con vínculos de amistad recíproca é igualmente decorosos y útiles, 
llegaría/ 4 adquirir todas las condiciones de duración de que es huma- 
¿amenté capaz.- 

Que por tales medios se alcanzaría este resultado, no es ya mero 
raciocinio, nfer a deducción» Hoy para nosotros es ya un hedió. 

Y sobre la existencia de este hecho, el abajo firmado se reiere 
¿oh entera oonáanza 4 loe iaformes que el ilustrado caballero que con 
tentó brillo y provecho de la alian» representa 4 S. M. el Emperador 
éa Montevideo, el Excmo.'Sr. José Maria da Silva Paranhoa. 

La confiaría instantánea no era natural, no podía ser general- 
mente sincera. 

>* Era famoso conquistarla paso 4 paso, que fuese hija del convenci- 
miento, que se robusteciese por el tiempo y por una serie de actos be- 
névolo* no interrumpida. 

< Dada «sta explicación, indispensable para apartar del hecho que 
se establecía, interpretaciones y consecuencias odiosas ¿ injustas, el 
abajo >flrtnado se "contrae de nuevo, 4. la situación rentística. 

De los dos hechos establecidos, falta absoluta del auxilio pecuniario 
qflt se reconoció necesaria, falta de confianza en la paa, es decir, dis- 
minución de la renta y del crédito, resultó lo que se había previsto. 
<•" Él equilibrio fué imposible entre la renta y las necesidades vitales 
del servicio público. 

Para atender 4 esas necesidades, fué fortoeo recurrir al mismo an- 
ticipado de las retitas, 4 operaciones de crédito que, en el estado de la 
bolea de* Montevideo, eran fatalmente onerosas. 

De ahí la necesidad prevista y que cada vez crecía mas. 

i)e ahí la imposibilidad de emprenderse las grandes operaciones 
rentísticas que son la base de la reorganización del país. 

De ahí las crisis gubernativas. 
-'••') De ahí; el comprometimiento de la paz pública. 

No hay esfuerzo ni de inteligencia ni de patriotismo que no lo ha- 
ya» empleado los miembros del Gobierna y del Cuerpo Legislativo pa- 
*fc*sjb»bléoei< el equilibrio en la situación rentística, para que el país 
1* Demediase inmediatamente por si mismo. , 

Pero es* equilibrio testaba fuera de loe recursos de la situación ac- 
tinal *ftel pjrisj 

: > Para establecerlo^ era necesario regular la deuda' é inspirar con- 
iaá«aJ «n la pto interna; 

Pero para poder regularse la deuda é inspirar confianza en la paz 
interna, era necesario desembarazar y fortalecer la acción del Gobier- 
no y procurar el equilibrio en el presupuesto. 

Dentro de ese círculo vicioso se vieron malogrados y no pedían 
dejar de malograrse los mayores esfuerzos. 

La Administración de la República está resuelta 4 emprender fir- 
memente la reorganización del país dándole como base nne qna non, 
el arreglo de la deuda. 

" IÑtú para eso tiene de salir de la situación que la afufo y la im- 
posibilite. 

W-diJMt desdé Marzo de 1832, suplido sucesivamente par antiei- 
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páctanos y aumentad© per eHas, sube aetaalmentaá aun de un 

de peses. 

Las rentas están afectas á ese déficit que las absorbe, y las rentas 
asi absorbidas deben ser suplidas por expedientes y anticipaciones. 

•Suprimidas las anticipaciones que pesan sobre la renta, el eqniürí 
brío* por sí mismo y libremente se restablece. 

Entonces con ¡las nuevas rentas que ja se han decretado, con kk 
severa fiscalización á que están sujetas las actuales, con el ereci-. 
miento de ellas y el mejoramiento de la situación moral del país, ha-, 
brá un saldo cada día. mayor para destinarse al servició de laotmsQH- 
daoion de la deuda, y á la posibilidad de alguna operación de crédito • 
que pague al Brasil sus empréstitos. » 

Este es él puerto de salvación, nosotros lo conocemos, lo compren- 
demos; pero existe el déficit siempre creciente á que cumple proveer 
por expedientes y por anticipaciones. 

Para proveer á este déficit, para combatir ese cáncer, la Honora- 
ble Asamblea General por ley de 9 de Junio último, autorizó al Go- 
bierno para negociar un empréstito de un millón de pesos. 

El Gobierno tuvo á bien encargar al abajo firmado de negociarlo 
en la bolsa dé Rio de Janeiro ; pero ha reconocido que en la situación 
actual, bajo la impresión de esa situación, la operación solamente sería 
realizable con Condiciones onerosísimas, y que acabarían de arriesgar 
et porvenir del pais. 

En consecuencia se dignó ordenar al abajo firmado que solicitase 
la garantía del Gobierno Imperial para eso empréstito. 

Es este el pedido, que en primer lugar el abajo firmado tiene el 
honor de presentarte. 

Si esa garantía, ó la negociación del empréstito encontrasen difi- 
cultades que lo hiciesen irrealizable ó demorado, el abajo firmado tie- 
ne orden para solicitar la oontinuaoion, á lo menos por un año, del em- 
préstito mensual establecido por la convención de 12 de Octubre de 
1851. 

Es imposible desconocer que la situación actual de la República 
esla frisma que ha producido aqueíla convención. 
••• La única diferencia consiste en que la necesidad entonces presu- 
mida, de los auxilios pecuniarios que ella ha establecido, es ahora he- 
cho elocuente, canspicuo innegable. 

S. M. el Emperador se dignó reconocer en el preámbulo de la ci- 
tada convención : 

Primero.' Que el estado actual de deficiencia de recursos pecunia- 
rias á que se halla reducida la República, resultante de la prolongada 
y calamitosa lucha que ha sostenido, es el principal y mas serio obstá- 
culo á que sea este Estado pacificado y organizado, sólida y cpnve- 
nientementé 1 mantenida y preservada su independencia. 

- " Segundo. Que era necesario auxiliarla pecuniariamente para evi- 
tar que se perpetué la guerra civil y renazca la anarquía, fatal á la 
mfB»a República y ar Imperio, perdido así el fruto de los sacrificios 
hasta hoy hechos y malograda la política adoptada para conseguir 
una paz y tranquilidad duradera. 

Por los mismos motivos y para los mismos fines, esos fines de la 
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alta política Imperial que no pudieron entono» sati sfacerse por ocur- 
rencias sepervenientes, el abajo firmado presenta, de orden de su Go- 
bierno, las solicitudes que acaba de manifestar. 

Cierto de que S. É. el Sr. Paulino Limpo de Abreu, Senador del 
Imperio, Consejero y Ministro y Secretario de Estado de Relaciones 
Exteriores, por cuyo intermedio las presenta, conoce la urgencia de 
una breve solución, el abajo firmado termina aquí declarando á S. E. 
que se halla suficientemente habilitado para discutir y establecer las 
condiciones de la garantía, ó del auxilio reclamado. 

Et abajo firmado aprovecha la oportunidad para reiterar á S. E. 
el Sr. Limpo de Abreu, las protestas de su mas perfecta y distinguida 
consideración. 

Andrbs Lamas. 



DOCUMENTO NUMERO 60, 

Legación especial del Brasil. 

Montevideo, 13 de Marzo de 1852. 

El tratado de limites, celebrado en 12 de Octubre del ano próxi- 
mo pasado entre S. M. el Emperador del Brasil, y el Gobierno de la 
República Oriental del Uruguay dispone en el articulo 5 que, inmediata- 
mente después de la ratificación, las dos altas partes contratantes nom- 
brarán cada una un comisionado para, de común acuerdo, proceder en 
el término mas breve á la demarcación de la línea en los puntos en 
que fuere necesario de conformidad con las estipulaciones contenidas 
en los artículos anteriores. 

» El Gobierno de S. M. el Emperador ya ha nombrado su comi- 
sionado, que es el Teniente General Antonio Elisiario de Miranda y 
Brito, el cual ó ya se halla á esta hora en la provincia de Rio Gran- 
de del Sud, ó ya habrá partido de Rio Janeiro con aquel destino. 

El abajo firmado ha recibido orden de su Gobierno para comuni- 
car ai de este Estado el nombramiento del Comisionado brasilero, y so- 
licitar con urgencia la del comisionado de esta República, ofreciendo 
para su transporte á la provincia del Rio Grande del Sud un vapor de 
guerra brasilero, como habia sido combinado entre el abajo firmado y 
el Sr. ex-Ministro D. Manuel Herrera y Obes. 

Con la relación inclusa, el abajo firmado cumple la promesa que 
habia hecho al Sr. ex-Ministro D. Manuel Herrera y Obes de infor- 
marlo de los instrumentos suministrados por el Gobierno Imperial á su 
Comisionado, y que serán por este prestados al Comisionado oriental, 
si de ellos necesitase. 

Los tratados de alianza, de comercio y de extradición, y la con- 
vención de subsidios pecuniarios contienen artículos que exigen pron- 
ta ejecución. Y el abajo firmado ha recibido igualmente órdenes de su 
Gobierno para solicitarla, haciendo sentir al Gobierno Oriental que en 
todo cuanto, la observancia de esos pactos incumbe separadamente ca- 
da una de las dos altas partes contratantes, han sido ellos cumplidos 
religiosamente por S. M. el Emperador. 





m 

El Gobierno Imperial ha prestado & esta ítépútíica loe socorros 
pecuniarios á que se obligó por la convención del 12 de Octubre ; ha 
dado conocimiento oficial de esa convención y de 1 ja tratados de la 
misma fecha antes mencionada, á todas* las autoridades del Imperio de 
quienes depende su ejecución ; y ha expedido órdenes especiales rela- 
tivamente á la observancia del artículo 14 de dicha convención, del 
articulo 4.° del tratado de comercio y navegación, y del articulo 6.° del 
tratado de extradición 

La liquidación y fundación de la deuda de este Estado, que es el 
objeto del citado artículo de la convención de auxilios pecuniarios, 
una garantía indispensable del pago de las sumas prestadas por el 
Gobierno Imperial, y al mismo tiempo una medida de vital interés pa- 
ra este Estado, todavía hasta hoy no ha sido observada. 

La exención del impuesto sobre el ganado en pié que pasare para 
la provincia del Rip Grande del Sud, todavía no se ha hecho efecti- 
va, ó sea por falta de órdenes, ó sea por falta de ejecución por parte da 
las autoridades orientales. Así lo dicen los últimos informes .oficiales 
que el abajo firmado ha recibido de aquella provincia. 

La extradición de criminales y desertores y la devolución de es* 
clavos prófugos exigen providencias que, ó el Gobierno Oriental ha 
dejado de dar en conformidad del respetivo tratado, ó han sido con- 
trariadas en la ejegucion, resultando de ahí conflictos y descontenta* 
mientos funestos á las relaciones de buena inteligencia y amistad, esta- 
blecidas .entre los dos países, y que S. M. el Emperador está firme- 
mente resuelto á mantener y desenvolver* tanto cuanto le sea posible, 
sin quiebra de los derechos y honor nacional. 

Las circunstancias excepcionales en que se ha encontrado el Go- 
bierno de este país hasta el 1.° del comente mes, podrían concurrí* 
para esa falta de ejecución de los tratados celebrados en 12 de Octu- 
bre y ratificados hace mas de cuatro meses. 

Pero esas circunstancias han cesado ; y el Gobierno Imperial re- 
clama y espera del Gobierno Oriental que cumpla las obligaciones 
contraídas por aquellos pactos y deBignadamen ce aquellas que el abajo 
firmado ha mencionado, y que por su naturaleza son de la mayor ur- 
gencia. 

El abajo firmado renueva á S. E. el Sr. P. Florentino Castellano 
la* seguridades de su alta consideración y perfecto aprecio. 

Honorio Hkrmeto Carveiro Leao. (*) 
(*) Después Vizconde y Márquez de Paraná. 
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anima al Gobierno de S. M. Imperial, y á su digno representante cer- 
ca de esta República, que serán aceptados sus votos y su propuesta 
como un homenaje á la buena inteligencia que felizmente existe en- 
tre ambos Gobiernos, y que desea se conserve de un modo sólido y 
permanente. 

£1 abajo firmado tiene el honor de saludar al Ezcmo. Sr. Minis- 
tro Plenipotenciario de S. M. Imperial, en misión especial, coq la ma- 
yor consideración y respeto. 

Florentino Castellanos. 



DOCUMENTO HUMERO 69, 

Legación especial del Brasil. 

Montevideo, 17 de Abril de 1852. 

El abajo firmado ha recibido la nota que el Sr. D. Florentino Cas- 
tellanos, Ministro de Relaciones Exteriores de la República Oriental 
del Uruguay le dirigió en 23 de Marzo próximo pasado, y por la cual 
contestando á la nota del abajo firmado del 13 del mismo mes, decla- 
ra que el Gobierno Oriental no reconoce como válidos los cinco trata- 
dos celebrados en 12 de Octubre del año pasado entre el Imperio del 
Brasil y la República, y consecuentemente no puede darles inmediata 
ejecución-, y otro sí invita el Gobierno Imperial á empezar nuevas ne- 
gociaciones sobre los mismos asuntos estipulados y regulados en loe 
mencionados tratados. 

Antea de responder á la nota del Sr. Castellanos, el abajo firma- 
do juzga conveniente consignar aquí algunas circunstancias que la han 
precedido y queje son conexas. 

Apenas fué público el nombramiento del Sr. D. Florentino Caste- 
llanos para el cargo de Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores, 
inmediatamente el abajo firmado en una entrevista que tuvo con S. E. 
anuncióle que tenia de dirigirle una nota sobre el objeto de que trata 
la que le na dirigido en 13 del mes pasado. El Sr. Ministro le pi- 
dió que hubiese de demorar la remesa de esa nota hasta que el Minis- 
terio estuviese todo constituido, declarando que esperaba de Buenoa 
Aires al. Sr, General D. César Diaz para ocupar el Ministerio de la 
Guerra, y que deseaba que él no fuese extraño á la resolución que te- 
nia de tomar el Gobierno, dandp al mismo tiempo al abajo firmado la 
seguridad de que. Jos tratados hechos con el Imperio del Brasil serian 
observados y todo se arreglaría amigablemente. 

Aun después de haber recibido la nota de 13 del mes pasado el 
Sr. Castellanos por dos diversas veces le reiteró las mismas seguridad 
des de que todo habia de arreglarse amistosamente. Y el Sr. Ministro 
sabia muy bien por las conferencias que habia tenido con el abajo fir- 
mado, que él no estaba habilitado para entrar en nuevos ajustes, y 
sí para exigir el cumplimiento entero de los tratados celebrados con el 
Gobierno precedente, ya ratificados, y que ademas habían tenido ente* 
r* ejecución por parte del Gobierno Imperial, y principio de ejecución 
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por parte del Gobierno Oriental. En ia noche del 21 del mes basado 
fué que el Sr. Castellanos declaró, por la primera vez, al abajo firmado 
que no pedia ejecutar los tratados, y que en ese sentido iba á respon- 
der en el dia siguiente la nota del dia 13. 

Ajustada una conferencia para el dia 22, en ella expuso el abajo 
firmado al Sr. Castellanos el derecho del Imperio á la ejecución fiel 
de los cinco tratados ajustados en 12 de Octubre del año pasado y ra- 
tificados por ambos Gobiernos ; y observóle cuales las consecuencias 
que se atraería el Gobierno Oriental, rehusándose á ejecutar loe men- 
cionados tratados, que tenían todas las solemnidades precisas para sü 
validez, atendida la época en que fueron iniciados y concluidos, y que 
no podian ser rotos por deliberación exclusiva del Gobierno Oriental. 

En esa conferencia el abajo firmado, deseando por todos loe me- 
dios honrosos, y por todas las concesiones admisibles, concurrir para la 
conservación de la buena inteligencia y amistad entre el Gobierno Im- 
perial y el Oriental, buena inteligencia y amistad que no podian sub- 
sistir con el propósito formal en que estaba el Sr. Castellanos de negar 
el cumplimiento de los cinco tratados, cuyas ratificaciones habian sido 
canjeadas entre ambos Gobiernos, propuso al Sr. Ministro un acuerdo 
pacifico y generoso. £1 abajo firmado aseguró que, si el Gobierno 
Oriental reconociese la validez de los tratados de 12 de Octubre, y los 
hiciese ejecutar bona fide, después de certificado, de eso, tomaría so- 
bre sí la responsabilidad de estipular en un tratado ad referendum dos 
modificaciones que señaló, y con las cuales quedarían alteradas dos 
disposiciones del tratado de límites, que el Sr. Castellanos en ptras oca- 
siones habia manifestado el deseo de que fuesen reconsideradas. 

£1 Sr. Ministro declaró al abajo firmado, que iba proponer á su 
Gobierno dicho arreglo, y que en el dia siguiente respondería. Y en 
efecto así lo practicó, persistiendo en la rehusa formal á la ejecución 
de' los tratados, y dejando de mencionar estas ocurrencias, que el aba- 
jo firmado juzgó deber referir, antes de responder á su nota. 

Fundamenta el Sr. Castellanos la decisión del Gobierno Oriental, 
con la exposición de las condiciones que por derecho público interna- 
cional son necesarias para que los Jefes de las Naciones puedan con- 
tratar válidamente, y pasando a considerar el derecho público consti- 
tucional de este Estado observa que, aunque el Poder Ejecutivo pue- 
da iniciar tratados con conocimiento del Senado, no puede sin embar- 
go ratificarlos, por depender su sanción final del Cuerpo Legislativo, 
de la cual derivan su fuerza obligatoria para venir á ser leyes del pais. 
Y, pues, que los cinco tratados hechos con el Imperio del Brasil no 
han sido sometidos al Cuerpo Legislativo de la República, y por él 
aprobados, concluye el Sr. Ministro que esos pactos no son exequibles. 

El abajo firmado conoce cuales son las doctrinas consignadas en 
la Constitución de la República Oriental sobre los ajustes internacio- 
nales ; pero niega que tales doctrinas sean aplicables á los tratados en 
cuestión. 

El Brasil no exige el cumplimiento de tratados que estén simple- 
mente concluidos, y todavía dependientes de ratificación, para la cual 
debiese intervenir el Cuerpo Legistivo de este Estado, de conformidad 
con su pacto fundamental. Los cinco tratados de 12 de Octubre, como 
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,$l.Sr. Castellano* muy bien sabe, han sido ratificados por ambo* Go- 
biernos, y las ratificaciones solemnemente canjeadas en 11 de No- 
viembre, . : 

En el instrumento de ratificación declara el Gobierno Oriental 
que los tratados son aceptados, confirmados y ratificados en todas sus 
;pgrtes en virtud de las facultades de que el Gobierno se halla revestido 
$or las circunstancias extraordinarias en que se encuentra la Repú- 
blica. 

Concediendo por un momento que el ejercicio de esas facultades 
extraordinarias no fuese indispensable para consolidar la alianza de esr 
te Estado con el Imperio, y salvar la República de la tiranía, y despo- 
tismo que durante tantos años pesaba sobre ella, había, postergado so» 
instituciones y reducídola al mas lamentable estado, el derecho que 
.asistía, al Brasil para exigir la ejecución de los tratados de 12 de Octu- 
bre, no seria menos evidente. . 

La cuestión seria de responsablidad interior para los depositarios 
del poder público que hubiesen abusado de él ; pero de ninguna ma- 
nera podia afectar á una nación extranjera, que bonajide trataba cpn 
¿un Gobierno que se decía plenamente habilitado para con él negociar, 
revestido de todas las facultades extraordinarias, que efectivamente 
había ejercido por largo tiempo. 

tero lejos está el abajo firmado de admitir que el Gobierno 
Oriental que ha precedido al actual, ratificando los cinco tratados 
hechos con el Imperio, pudiese incurrir en cualquiera responsabi- 

dad. 

La historia de los acontecimientos que tuvieron lugar en esta Be- 
pública desde la invasión del ejército argentino en 1843, es muy re- 
ciente y asaz conocida por el mundo civilizado, para que el proceda 
plientó del actual Gobierno, en la rehusa que nace de observar loa 
tratados del 12 de Octubre, pueda poner en duda el acto meritorio del 
Gobierno precedente. . 

La Nación Oriental, cuando acalmadas las pasiones de que están 
Quinados algunos dé los hombres que en el día influyen en sus desti- 
nos, pudiere pronunciarse libremente, reconocerá que el convenio del 
.29 de, Mayo del año pasado, que restituyó la paz á la República y la 
ha salvado de la tiranía que por tantos años la flageló, ha sido la obra 
de un patriotismo esclarecido. 

Reconocerá igualmente que el Gobierno precedente, para ser fiel 
á las disposiciones del artículo 21 de ese convenio, y garantir para es- 
te Estado todas las ventajas que de él derivaba, debiera no solamente 
Eegociar y concluir, sino también ratificar los tratados del 12 de Octu- 
re, porque en esos tratados se procuró del modo mas satisfactorio, y 
¡de conformidad con lo dispuesto en dicho convenio dar seguridad, por 
medio de disposiciones de justicia y de equidad, á las personas, dere- 
chos y propiedades de los subditos brasileros ; mantener las Dueñas re- 
laciones entre el Imperio y la República y consolidar y desenvolver la 
alianza de 29 Mayo; y finalmente, porque por esos tratados la Repúbli- 
ca se. preparaba para celebrar el convenio de 21 de Noviembre del año 
próximo pasado, que llevó la guerra á la orilla derecha del Plata y 
destruyó la tiranía de Rosas; tiranía que haría .precaria la pacifica- 
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xibndela República si hubiera subsistido, «orno podría acontecer, sí el 
Imperio, separado de bus aliados,» hubiese prestado á restablecer sus 
relaciones de paz con la Confederación Argentina, aceptando la media- 
ción que para ese fin le fué «ofrecida. 

Él Gobierno de la Plaza de Montevideo tanto reconocía la venta- 
ja y necesidad de consolidar la alianza con el Imperio, que él fué el 
propio á instar reiteradas veces para obtener del Gobierno Imperial la 
celebración de los mencionados tratados del 12 de Octubre. Y esos 
tratados que el Imperio ha venido á celebrar desde luego, por la prin- 
cipal razón de mostrar del 'modo mato solemne á la Nación Oriental y 
á las priendas extranjeras, la justicia y generosidad de su interven- 
•«ion, no estuviesen ya ratificados eu 21 de Noviembre del año próximo 
pasado, el Imperio Be habría prestado tan generosamente y sin exigir 
otras garantías, á celebrar el convenio de esa fecha, del cual resultó la 
•atinaron de la tiranía de Rosas, y la consolidación de la paz de esta 
República. > 

i Y, pues, el abajo firmado espera que la razón pública y la opir 
nion de los nacionales y extranjeros, al paso que han de reconocer la po- 
Utica esclarecida que ha dirigido el Gobierno de la Plata de Monte- 
video en todas las convenciones y tratados hechos con el Brasil, han de 
condenar como un acto de ingratitud y de injustificable reacción la de- 
cisión que ha tomado el actual Gobierno Oriental de rehusar observar 
aquellos pactos, desconociendo asi su origen y desatendiendo a las con- 
secuencias necesarias é implícitas del articulo 6 de la capitulación del 
10 cíe Octubre del año próximo pasado. 

Pretende el Sr. Castellanos en su nota, disculpar el procedimien- 
to del Gobierno Orienta), alegando que, en vista de los principios cons- 
titucionales que regulan la marcha del Poder Ejecutivo, desviarse de 
-ellos sería asumir una grande responsabilidad hacia la Naoion ; seria 
«tn los momentos solemnes en que la República todo espera de la fiel 
observancia del pacto fundamental, un atentado contra el bienestar y 
«tranquilidad interna; seria finalmente, estimular el espíritu de partido 
-y autorizar los díscolos en sus excesos contra el orden y la paz pú- 
blica. 

Agrega el Sr. Ministro que el Gobierno de S. M. el Emperador, que 
con su amistoso concurso ha contribuido para el establecimiento del 
código político de la República, y que por actos repetidos ka manifes- 
tado cuan grande es el interés, que lo liga á los destinos del pueblo 
oriental, debe, hoy mas que nunca, concurrir para la observancia de 
-aquel código, y seguridad de los bienes que deben esperarse de su es- 
tabilidad; sentimientos estos que el Sr. Ministro no duda ser los que 
koy«nimanal mismo Gobierno imperial. 

El Gobierno imperial no puede admitir semejante alegación como 
-excusa valiosa de un acto ofensivo de los derechos perfectos del Impe- 
rio y de su dignidad, y que, el abajo firmado siente tener que decirlo 
<ú Sr. Ministro, reduce á una manifestación estéril y vana el reconoci- 
miento que en su nota se hace de los servicios prestados por el Impe- 
rio á este Estado, y de sus amistosos y generosos sentimientos. 

Sin mencionar los desvíos de la marcha constitucional verificados en 
las dos primeras Presidencias de esta República, nadie ignora que, des- 
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de que en 1843 fué ella invadida por un ejército del ex-Gobernador 
Rosas, teniendo á su frente Don Manuel Oribe, 7 que la ciudad de Mon- 
tevideo fué puesta en sitio por este General en Febrero del mismo año, 
ninguna otra ley se reconocía en toda la campaña oriental, sino la de 
la espada del Jefe militar invasor. 

Nadie ignora que, intitulándose Don Manuel Oribe Presidente legal 
de esta República, hizo no obstante cesar todo régimen constitucional, 
y sobreponiéndose á todas las reglas de lo justo, concentró en su perso- 
na todos los poderes, y dispuso á su arbitrio de las vidas y propiedades, 
tanto de los nacionales como de loe residentes extranjeros. 

Nadie ignora, por otra parte, que el Gobierno de la Plaza de Monte- 
video, el único reconocido por las naciones extranjeras, urgido por la 
necesidad de la defensa de la nación contra la dominación tiráni- 
ca de Rosas y por el estado de sitio viendo terminado el man- 
dato de los electos de la nación por la expiración del plazo para 
que habían sido conferidos, concentró de hecho en sí los poderes pú- 
blicos, legislando y tratando con las naciones extranjeras, sin sujeción 
á otras formalidades mas que aquellas que él mismo se había prescri- 
to y de que usaba ó dejaba de usar á su arbitrio, conforme á las exi- 
gencias de la salvación pública y de la causa que se había propuesto 
sostener. 

Dos de lai mas poderosas naciones de la Europa, conmovidas por 
las desgracias que resultaban tanto para los nacionales como para sus 
respectivos subditos, de las calamidades de una guerra sangrienta é in- 
terminable, tentaron por varias veces intervenir en favor de la pacifi- 
cación y restablecimiento de un régimen legal. Pero sus esfuerzos hso 
jsido inútiles ; y el Gobierno de la Plaza de Montevideo, estaba á qu* 
dar casi reducido á sus propios recursos, cuando S. M. el Emperador 
del Brasil, compelido por los mismos sentimientos de humanidad y por 
las vejaciones y expoliaciones hechas á sus subditos residentes en la 
campaña de este Estado por Don Manuel Oribe, se resolvió á interve- 
nir en favor de la misma causa, aliándose para ese fin con el Gobierno 
reconocido de este Estado y con las provincias de Entre-Ríos y Cor- 
rientes. 

Sus esfuerzos han sido mas felices. 

El Sr. Castellanos reconoce que el Gobierno de S. M. el Empera- 
dor ha contribuido para el establecimiento del código político de la 
República, y que por actos repetidos ha manifestado cuan grande es 
el interés que lo liga á los destinos del pueblo Oriental ; y, pues, injus- 
ta é insólita es la pretensión delSr, Ministro .de querer que una consti- 
tución que no existía sino en letra muerta, que habia sido postergada 
por ambos partidos contendientes, se juzgue que estaba en pleno vigor 
en esa época de calamidad, solamente para el efecto de. anular los tra- 
tados y convenciones que entonces fueron celebrados y ratificados 
.por el Gobierno Imperial y el de este Estado. De manera que, en el 
entender del Sr. Castellanos, la Constitución, para cuyo renacimiento 
el Brasil acaba de contribuir poderosamente, no puede ser observada 
por el Gobierno actual y de ella no pueden provenir los bienes que de- 
ben esperarse de su estabilidad, si el Gobierno Oriental no le diere el 
efecto retroactivo • necesario para destruir aquellos tratados, que son 
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^mptroa, « A WÓSÍpn fimpal cerca del Qttómv <& 
y $fe el abajo ifyifl&do eneraba puditle c^prir #m 
oficios, para* qiíe el derecho del Imperio flfese recb¿5ci<5 
cultades que a eso oponía el Gobierno Oriental fuesen res 
modo pacífico, hizo que el abajo firmado defiriese su esp 
del plazo que juzgaba conveniente para que el Gobierno ' 
se una respuesta perentoria sobre una cuestión que él prdj 
¿reado,*y que se hallaba demasiadamente elucidada. 

Pero no habiendo el abajo firmado ^recibido hasta el día 2 
mes pasado ninguna seguridad verbal, ni escrita, de que el Gobi 
pjriental se ocupaba de satisfacer la justa exigencia del abajo firn 
solicitó del Sr. Castellanos una conferencia para ese dia, cuyo fin*j 
saber si el Gobierno Oriental persistía en la resolución manifestiHa 
por la nota del Sr. Castellanos de 23 de Marzo, ó* si quería llegar íflfünt 
Acuerdo 'amistoso, compatibles con la dignidad y derechos del Impeiio; 
j en este caso invitar elSr. Ministro para entenderse verfyalmente dpn. 
el abajo firmado, á fin de terminar en pocos días un negocio ya Jjta, 
inconvenientemente demorado, y cuya dilación no debía continul¡v<* 
ger tolerada. 

El Sr. Castellanos, después de una larga conferencia con el abaja 
firmado, quedó en enviarle por escrito en el dia siguiente 29, las mo- 
dificaciones que su Gobierno pretendía se hiciesen en los tratados, d^ 
12 de Octubre del año próximo pasado, celebrados entre el Imperio i 

y la República. Solamente en el dia 30 por la tarde, y á la hora ett 
que el abajo firmado se hallaba de partida para Buenos Aires, recibió 
él un apuntamiento que le remitió el Sr. Castellanos, y en el cual se 
contenían las pretendidas modificaciones. 

El abajo firmado no podia retardar su viaje ; y porque no desea- 
ba ser causa de mayor demora en la solución de este objeto, ^encargó 
á su Secretario de presentar, como lo hizo, al Sr. Castellanos la res- 
puesta escrita á cada una de las modificaciones propuestas, y de des- 
envolver verbalmente los fundamentos de la misma respuesta, decla- 
rando al.Sr. Ministro que el abajo firmado, apenas regresase, instaría 
por una pronta solución de la cuestión. 

Desde ayer se halla el abajo firmado de vuelta- en esta capital, y 
hasta la avanzada hora en que escribe esta, todavía no ha recibido del 
Sr. Castellanos ninguna comunicación ó invitación tendiente al des- 
enlace de esta cuestión. 

En estas circunstancias, y habiéndose aumentado en el intervalocor- 
rido después de la última conferencia que tuvo con el Sr. Castellanos, 
»uevas razones de urgencia, el abajo firmado tiene el honor de dirigir- 
se nuevamente al Sr. Castellanos para declararle, como le declara, que 
si hasta el dia 12 del corriente mes no tuviere recibido del Sr. Minis- 
tro una respuesta perentoria á su nota del 17 del mes próximo pasado^ 
y ño tuviere fundadas seguridades de que el Gobierno Oriental recono- 
ce la validez de los tratados del 12 de Octubre, y está decidido á.ha- 
eerlos ejecutar bona Jide, el abajo firmado dará inmediato cumplimien- 
to á las órdenes que tiene de su Gobierno, y á las cuales se ha referi- 
do en el final de su citada nota de 17 del mes pasado. 

En el intervalo que hay hasta el mencionado dia 12 del corriente» 
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el ftbajo firmado se prestará á cualquiera conferencia verbal, si al Sr. 
Castellanos, pareciere que ella puede concurrir para un -arreglo amisto- 
so y satisfactorio, de conformidad con los principios que el abajo fir- 
mado ha sostenido. 

El abajo firmado tiene el honor de renovar al Sr. Don FloreqtinB 
Castellanos la seguridad de su alta consideración. 

Honorio IIermeto Carneiró Liao. 



DOCUMENTO NUMERO 64. 

ministerio de Relaciones Exteriores, 

Montevideo, 10 de Mayo de 1862. 

El abajo firmado, Ministro de .Relaciones Exteriores, recibió ea 
ki noche de ayer domingo, la nota que el Excmo. Sr. Consejero Hono- 
rio Hermeto Carnero ; Liao, Enviado Extraordinario y Ministro Pleni- 
potenciario de S. M. Imperial, en misión especial, le dirigió con la 
misma fecha, declarándole qué, si hasta el dia 12 del corriente no hu- 
biese recibido una respuesta perentoria á su úotá del 1*7 del mes pró- 
ximo pasado, ó no tuviese fundadas seguridades dé que el Gobierna 
Oriental reconoce la váFidez de los tratados del 1*2 de Octubre últirad, 
y está decidido á hacerlos ejecutar bona fide^ dará iomediatamenite 
cumplimiento á las órdenes del Gobierno Imperial, á que se ha refe- 
rido, en el final de la citada nota de 17 del mes pasado ; y que en el 
intervalo hasta el mencionado dia 12 del corrienjie, el Sr. Carneiró 
Liao se prestará á cualquiera conferencia verbal, si en el parecer del 
abajo firmado ella pudiere concurrir para un ajuste amistoso y sati* 
factorio, de conformidad con los principios que ha sostenido. 

EL abajo firmado se preparaba á contestar la referida nota dé Vi 
del mes anterior, cuándo en razón de llegar á esta capital el Sr. Doá 
Luis José de lá Peña, Enviado ExtrórdináTio y Ministro Plenipoten- 
ciario de la Confederación Argentina en misión especial, fué necesa- 
rió retardar ese paso, porque S. E. pidió que se le diese conocimiento 
oficial de los tratados de 12 de Octubre, y el de cualquier otro acto 
que con ellos tuviese relación ; fundándose en la participación que tu> 
yo la Confederación Argentina en los convenios de alianza' celebrados 
entre el Gobierno Imperial y los de Entre Rios y Corrientes. 

Pero el Sr. Carneiró Liao tuvo la feliz i$ea, ,en 28 del mes pasado, 
de pedir al abajo firmado una conferencia para ese dia, en la cual coat- 
vino en enviarle por escrito en el dia 30, y no 29 como asegura el Sr. 
.Carneiró Liao, un apunte délas modificaciones que el Gobierno Orien- 
tal desea en los tratados de 12 de Octubre. 

Por ausencia del Sí. Caraeíro Liao enteso cK a, ^ti Secretario solí; 
citó en la misma noche, del abajo firmado una entrevista, y á pesar de 
ser feriado el -dia ágtriénte 4 , él abajo firinááó íó* fijó pora serle presen- 
taba la respuesta .escrita del Sr. Carneiró Liao, y oir las explicaciones 
verbales <jue se hallaba encargado de darle. Dos horas y ? media duró 
la conferencia, y anteviendo ambos un medio de solución que coxteijia» 
de todos ÍÓs intereses, el'abájo fínnado rogó al Secretario del Sr. Car- 
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neíro Liao que en su regreso le manifestase sus vistas, y le indicase el 
deseo que tenia de dar fin á este negocio por la forma porque lé ha- 
bía concordado. 

El abajo firmado tendría desde luego hecha la invitación conve- 
niente al Sr. Carneiro Liao en su regreso, que participa haber teniífo 
lugar ante ayer, para una conferencia, si el dia de ayer nohuhftWtí- 
do festivo ; pero deseoso dé ver si el laudable fin que tuvo en vistíflíl 
hacer la apertura del dia 28 nos encamina á la deseada solución; él 
abajo firmado está pronto á recibirlo hoy mismo en su despacho á las 
tres y media de la tarde. 

. El abajo firmado tiene el honor de saludar á S. E. el Sr. Carneiro 
Liao con su mas distinguida consideración. 

Florentino Castellanos. 



DOCUMENTO NUMERO 65. 

Ministerio de Relaciones Exteriores» 

Montevideo, 13 de Mayo de 1852. 

El abajo firmado, Ministro de Relaciones Exteriores, llevó al co- 
nocimiento de S. E. el Sr. Presidente de la República las notas que el 
Sr. Honorio Hermeto Carneiro Liao, Ministro Plenipotenciario de S^M- 
el Emperador del Brasil, en misión especial, le ha dirigido en 17 de 
Abril último y 9 del corriente mes, en las cuales insta por la ejecu- 
ción de las estipulaciones contraidas por la República en los cinco tra- 
tados del 1 2 de Octubre del año pasado. 

En consecuencia de lo que el abajo firmado ha sido encargado de 
manifestar al Sr. Carneiro Liao que el Gobierno Oriental, habiendo 
encontrado dichos tratados ratificados por el Gobierno provisional, 
canjeadas sus ratificaciones y llevadas á ejecución por la mayor parte, 
ios considera como hechos consumados, que le interesa mantener co- 
mo continuación de la política del Gobierno constitucional. 

En esta conformidad, el abajo firmado participa al Sr. Carneiro 
Liao que se han dado las convenientes órdenes para que dichos trata- 
dos continúen en su -ejecución en la parte en que lo están, y que se 
proceda inmediatamente al nombramiento del comisionado encargado 
de la demarcación de la línea y á la de la comisión para la liquidación 
de la deuda. 

El abajo firmado reitera al Sr. Carneiro Liao, la seguridad de su 
mas distinguida consideración. 

Florentino Castellanos. 



DOCUMENTO NUMERO 60. 

legación del Brasil en Montevideo, 

2* de Abril de 1862. • 

José María da Silva ParanHos, Ministro Residente de S. M. el 
Emperador del Brasil, en misión especial cerca de la República Oriea- 
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tal del Uruguay, tiene el honor de dirigir sus respetuoso* curapümie»- 

tos á S. E. el Sr. Don Florentino Castellanos, Ministro y Secretario de 
Estado de Relaciones Exteriores de esta República, y pide permiso pa- 
ra auxiliar la memoria del Sr. Ministro, reasumiendo en la presente 
nota verbal lo que en la conferencia de ante ayer tuvo el honor de de- 
clarar á S. E. relativamente al canje de las ratificaciones del tratado 
de modificaciones de 15 de Mayo, efectuado en la Corte de Rio de Ja- 
neiro á 13 de Julio próximo pasado. 

El Gobierno Imperial ha aceptado la ratificación del Gobierno 
Oriental por ser pura y simple, y no contener la menor referencia al 
preámbulo del decreto de aprobación de. la Asamblea General de la 
República. 

Si el acto ó instrumento de la ratificación contuviese cualquiera 
referencia al mencionado preámbulo del decreto legislativo, no habría 
sido aceptado por el Gobierno Imperial. 

El Gobierno Imperial considera aquel preámbulo como una de- 
claración sin consecuencia, porque apenas manifiesta una esperanza 
que no se funda en promesa ó compromiso alguno por parte del mismo 
Gobierno de S. M. el Emperador, y que por tanto en derecho interna- 
cional no puede tener el menor valor, ni afectar en k> mas leve los tra- 
tados vigentes y su ejecución. 

El Ministro brasilero se complace en notar que este juicio del Go- 
bierno Imperial respecto del preámbulo del decreto de aprobación con- 
siderado dicho preámbulo bajo el punto de vista del derecho interna- 
cional, está de perfecto acuerdo (Jo que nopodia dejar de ser) con el jui- 
cio del Gobierno Oriental, implícitamente manisfestado en su notifica- 
ción pura y simple, y expresamente declarado por S. E. el Sr. Don Fio* 
Ten tí no Castellanos al Ministro brasilero, cuando en mas de una confe- 
rencia le aseguró que el Gobierno Oriental procedería en el acto de la 
ratificación como efectivamente ha procedido. 

El Ministro brasilero que siempre pensó del mismo modo, y que 
con la noticia de la aprobación y ratificación del tratado de 15 de Ma- 
yo, llevó al conocimiento del Gobierno Imperial las observaciones y se- 
guridades que sobre uno y otro acto habia oido á S. E. el Sr. Don Flo- 
rentino Castellanos; el Ministro brasilero siente el mas vivo placer al 
repetir estas declaraciones al Sr. Don Florentino Castellanos, á quien 
ellas no pueden dejar de ser igualmente agradables. * 

El Ministro brasilero se prevalece de este nuevo motivo pava reite- 
rar á S. E. las protestas de su perfecto aprecio y alta consideración. 



DOCtHIEIf TO MiraiERO 09V 

Legación especial del Brasil. 

Montevideo, 8 de Mayo de 1852. 

El Gobierno de S. M. el Emperador del Brasil ha dejado de pa- 
gar el subsidio del me:* de Abril último, no solamente por la irregula- 
ridad que hubo en las últimas libranzas que se hicieron sobre el teso- 
ro nacional, con violación del. articulo 9 de la respectiva convención 
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de 1$ 4* Octubre del alio próxima pasado, que prohibe <p*e fa^ptita 

por anticipación y se aplique el subsidio para el pago de deudas ante- 
riores, sino también por haber el Gobierno Oriental declinado recono- 
cer validos y exequibles los tratados entre la República y el Imperio* 

Pero como el Gobierno Imperial sostiene la validez y vigencia 
de los tratados del 12 de Octubre, ordenó al abajo firmado que notifi- 
case, como ahora lo hace, al Gobierno Oriental ' que desde que rosea 
aquellos motivos, el mismo Gobierno Imperial realizará las tres prime* 
ras prestaciones subsecuentes á la que fué últimamente pagada, y re- 
tirará de entonces en adelante el mismo subsidio, usando para eso del 
derecho que se reservó en el artículo 2 de la citada convención del 12 
de Octubre, artículo que por este previo aviso queda fielmente ejecuta- 
do en su cláusula final. 

Con este motivo el abajo firmado tiene el honor de dirigirse ai 
Sr. Don Florentino Castellanos, Ministro de Relaciones Exteriores de 
la República Oriental del Uruguay, y de renovarle la seguridad de su 
alta consideración. • 

Honorio Hermkto Carneiro Liao. 



DOCUMENTO If UÜIERO OS. 

* 

Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Montevideo, 22 de Mayo de 1852. 

El abajo firmado, Ministro de Retaciones Exteriores, recibió la no- 
ta fecha- 8 del corriente, del Excmo. Sr. Honorio Hermeto Carneiro 
Liao, Ministro Plenipotenciario de S. M. Imperial en misión especial, 
en la cual le comunica la decisión de su Gobierno, sobre la suspensión 
del subsidio de que trata la convención de 12 de Octubre del año pa- 
sado, por las razones que en ella expone. 

El abajojirmado llevó esa comunicación al conocimiento de S. E. 
el Sr. Presidente de la República; y en consecuencia ha recibido Or- 
den para declarar al Sr. Carneiro Liao que habiendo cesado, á lo me- 
nos, uno de los motivos en que se funda la suspensión supracitada, 
con la ejecución por parte de este Gobierno de lo estipulado en di- 
che convención, y de los cuatro tratados de la misma fecha de 12 de 
Octubre, el Gobierno Oriental se reserva representar al de S. M. so- 
bre la continuación de esas prestaciones por la forma conveniente. 

El abajo firmado reitera al Sr. Carneiro Liao la seguridad de su 
mas alta y distinguida consideración. 

Florentino Castellanos* ' 



DOCUMENTO NUMERO 69. 

legación de la República Oriental del Uruguay. 

Rio.de Janeiro^ de Setiembre* dfc 1862. 
El infrascrito h» recibido éiden del OoWernoi de* te República 
Oriental del \Jm&mg> para solicitar del de Si. M. el Imperador de* 
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Sfcaafl la ectatinuacáort de las prestaciones mensuales que le fueron 
concedidas por el tratado dé 12 de Octubre de 1851, á lo menos baste 
el mes de Febrerp del año próximo venidero de 1853. 

El, Gobierno Oriental ha demorado este pedido porque quiso ago- 
tar todos los medios de llenar con sus propios recursos el vacio que 
inesperadamente le dejara la cesación de las prestaciones estipuladas 
en ei citado tratado. £1 simple hecho de esta solicitud, si no bastase 
la notoriedad de sus circunstancias financieras, prueba que no le ha 
sido posible prescindir inmediatamente del auxilio pecuniario que le 
había sido, concedido. 

La presente solicitud comprende dos partes : la primera, el pago 
de las tres prestaciones siguientes á la fecha del aviso oficial de su ce. 
sacion, que es un perfecto é incontestable deber del Brasil según los 
términos del artículo 2 del tratado respectivo del 12 de Octubre. Esa 
artículo estatuye que los tres meses deben contarse después del aviso ; 
es decir, que después del aviso el Gobierno Imperial está obligado á 
entregar tres mensualidades, porque no fué el tiempo sino el número 
dé prestaciones que se tuvo en mira cuando se hizo aquella estipula- 
ción. 

La segunda parte, es decir, la continuación de las prestaciones» 
después del pago de las tres de derecho á. que se refiere la primera, 
basta el mes de Febrero del ano próximo venidero de 1863.. Esta con- 
tinuación no es un deber perfecto del Brasil, pero es en el sentir del 
infrascrito, una consecuencia lógica de los motivos y objetos que han 
determinado la concesión del empréstito hecho ár la República Orieitf- 
tal por el tratado de 12 de Octubre. . » . 

Los objetos capitales de este empréstito han sido facilitar la mar- 
cha del nuevo Gobierno constitucional^ y auxiliarlo eficazmente para 
que pudiese poner orden en la Hacienda, consolidar su deuda y habi- 
litarlo para mantener la paz interior, para hacer efectiva la Adminis- 
tración constitucional y para asegujar- el pago de los mismos emprés- 
titos pecuniarios que se le hacían. 

Sabe bien el Gobierno Imperial que* eventualidades políticas im- 
previstas han retardado las operaciones financieras y que esta pérdida 
de tiempo da un resultado que él Gobierno Oriental solamente ahora 
vaá hallarse en estado de emprenderlas. Apenas está, constituida la 
Junta de crédito público á que se refiere el fratado de 12 de Octubre, 
todavía está en Rio de Janeiro el Comisario Imperial que debe hacer 
parte dé ella» en breve va á, encontrarse decididamente el Gobierna 
Oriental en presencia de los acreedores que se juzgan, con derecho á 
las únicas- rentas que tiene el país, y por ultimólas rentas tódaviason 
diminutas, pororóe- como se ha previsto en la negociación del tratado 
del 1% efe Getubre, su crecimiento es naturalmente vagaroso, y tasto 
mas cuanto mayores fueren los embarazos que encuéntrala marcha del 
Gobierno* y jtot consiguiente el restablecimiento de la-Confianiá pú- 
blica. • ■ ■■ 

Esté es el hecho : inútil es investigar sus causas desde que tal ib» 
v efetígacioi* a<* puede- m defetrurríoi ni modificarlo, De este Moho *b-> 
sülta qw retítaitds el Brasil ei auxilia- pecuniario que reconocía nece- 
sario, renunciaría los objetos que tuvo en mira coa laí celebración deft 
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citado tratado de 12 de Octubre, este esterilizaría los adelanta» de di- 
nero que hizo, en so ejecución y dificultaría sino imposibilitarla su re- 
embolso. 

El Gobierno Oriental tendrá siempre voluntad decidida de hacer 
ese reembolso, y pondrá en eso el mayor empeño ; ¿ pero tendrá los 
medios de verificarlo 1 Es por lo menos muy dudoso si fuere abando- 
nado en las actuales circunstancias. 

Esta duda no es una novedad. El propio tratado de 12 de Octu- 
bre presume y sanciona la necesidad que tiene el Gobierno Oriental 
de ser auxiliado* mediante las operaciones que deben conducirlo á la 
posición y sistema financiero que han de garantir el pago de los auxi- 
lios concedidos. Faltándole, pues, el auxilio calculado para facultar 
esas operaciones en el momento preciso de principiar á ser realizados, 
el mismo tratado indica las dificultades que tendrá de encontrar. 

El infrascrito exponiendo con su habitual franqueza los funda- 
mentos de la solicitud de que tiene el honor de ser órgano, no puede 
dejar de agregar que su Gobierno debia contar que ellos serian no so- 
lamente acogidos, como reforzados por la política generosa del de S. M. 
Imperial, que tanto ha probado interesarse porque la independencia 
de la República Oriental del Uruguay, la paz interior y el orden cons- 
titucional que es obligado á mantener, adquieran del mejor modo y en 
el menor tiempo posible todas las condiciones de duración que deben 
resultarles de la organización de la Hacienda. 

El infrascrito presentando esta nota á S. E. el Sr. Senador Pauli- 
José Soares de Sousa, del Consejo de S. M., Ministro y Secretario de 
Estado de Relaciones Exteriores, tiene el honor de reiterarle las pro- 
testas de su mas distinguida consideración. 

Andrés Lamas. 



DOCITINJGIV TO MVMERO 70. 

Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Rio de Janeiro, 4 de Octubre de 1852. 

El abajo firmado, del Consejo de S. M. el Emperador, Ministro j 
Secretario de Estado de Relaciones Exteriores, recibió la nota que en 4 
de Setiembre próximo pasado le dirigró el Sr. Don Andrés Lamas, En- 
riado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de la República 
Oriental del Uruguay, y por la cual de orden de su Gobierno solicita: 
primero, el pago de las tres prestaciones siguientes á la fecha del aviso 
oficial de su cesación ; segundo, la continuación de dichas prestacio- 
nes después del pago de aquellas tres, por lo menos hasta el mes de 
Febrero de 1853. 

Habiendo sido hecha la invitación para la retirada de aquéllas 
prestaciones en 8 de Mayo próximo pasado, el Gobierno Imperial 
adoptando la inteligencia del tratado mas favorable al Gobierno 
Orienta^ conviene en empezar á contar los tres meses del avisó deJ 1.* 
de Junio en adelante, visto que en el día 8 de Mayotestaba vencida la 
prestación de este mes. 
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Estando ya pagada la prestación de Junio, sigúese que solamente 
vienen á ser debidas las correspondientes á los meses de Julio y Agosto, 
para cuyo pago en esta fecha se expiden órdenes al Tesoro nacional. 

Cuanto á la continuación dé diphas prestaciones del mes de Agos- 
to en adelante hasta Febrero 'de 1853, siente el abajo timado tener 
de comunicar al Sr. Lamas que no puede tener lugar por circunstan- 
cias que él Gobierno de la República Oriental no puede ignorar. Los 
sacrificios pecuniarios que ha hecho el Imperio en favor de la misma 
República son bastante abultados y desinteresados para que esta nega- 
tiva pueda ser lo mas levemente atribuida á alguna disminución 6 
quiebra de la buena voluntad qué el Gobierno Imperial* ha siempre 
mostrado para todo cuanto puede concurrir para el bien de dicha Be- 
pública. 

£1 abajo firmado aprovecha esta ocasión para renovar al Sr. Don 
Andrés Lamas las expresiones de su perfecto aprecio y distinguida 
consideración. 

Paulino José Soabes ds Sousa. 



DOCUMENTO NUMERO 71, 

r 

\ Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Montevideo, 2 de Diciembre de 1852. 

i Animado S. M. el Emperador del Brasil del generoso interés que 

le inspira la República, convino en celebrar con ella los tratados del 
12 de Octubre de 1851, que garantían su nacionalidad, dando á su 
prosperidad y engrandecimiento, el desenvolvimiento que le prometen 
la permanencia de la paz interna y el juicio práctico de sus institu- 
ciones. 

Entre estos tratados ocupa un lugar muy distinguido el denomi- 
nado de socorros, porque es en el que reflejan con mas lucidez la be- 
nevolencia personal de S. M. y el desinterés de su política elevada y 
bien concebida. 

Para que la paz tan costosamente adquirida fuese una verdad y 

i asegurase los resultados que se procuraban y tanto interesan á la Re- 

I pública y al Imperio,. no bastaba la cesación material de la guerra que 

entonces afligía este pais, y para cuya terminación se encaminaron las 

i fuerzas de los dos Estados. Alguna cosa mas se requería! era indispen- 

sable remover los obstáculos que se oponían á la conservación de tan 
apreciable bien, la destrucción de la riqueza pública, el malestar indi- 
vidual, la dislocación misma dé la población y la mengua de su crédi- 
to ; en una palabra, esa situación que necesariamente debía ser con- 
secuencia de aquella guerra en el dia en que desapareciese, fué con 
tanta anticipación y acierto prevista y apreciada por S. M. 

Pero ese trabajo no podia ser sino la obra del tiempo y de un 
acuerdo franco y eficaz entre los dos Tetados. De ahí el tratado de so- 
corros tan explícito en sus fines y motivos, tan necesario y consecuen- 
te como los nuevos vínculos que ligábanlos interses délos dos países. 
' La situación calamitosa á que el pais quedó reducido, impone al 
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Tesoro un aumento de gastos que no es posible satisfacer'cdn las ren- 
tas ordinarias. Es"to es notorio. De aquí la necesidad de Henar el dé- 
ficit con operaciones onerosas de créditos difíciles y qúé r á medida <jue 
aumentan, hacen mas embarazoso el estado de las rentas. Toda eco- 
nomía, todos los disgustos que el Gobierno se impone para disminuir 
los inconvenientes de esa situación peligrosa por cualquier lado qué se 
considere, son inútiles. El mal aumenta en proporción. 

El Gobierno Imperial hizo denunciar la cesación del empréstito 
por S. E. el Sr. Carneiro Liao en 8 de Mayo, es decir, cuándo apenas 
tenia dos meses de existencia la nueva Administración que principió 
á funcionar en el 1.° de Marzo, y cuando por consiguiente ni se ha- 
bían podido realizar las operaciones de Hacienda ajustadas, por causas 
independientes de la voluntad del Gobierno, ni las rentas de la adua- 
na estaban libres, pues que la cuarta parte de su producto era aplica- 
da al pago del subsidio francés. ■ 

Para salir de esta situación no habría otro medio sino el de una 
grande operación de crédito ; pero sin poner en orden la Hacienda es 
eso imposible. La ruina del pais no permite otro. 

Ademas, las estipulaciones del tratado también ponen trabas á 
eso, porque el principal de las rentas está especialmente hipotecado 
para satisfacer compromisos tan sagrados como los -que tiene la Repú- 
blica con el Imperio y la Francia. 

Bien quisiera S. E. el Sr. Presidente, qua tal no fuese el esta- 
do de las cosas,* pero desgraciadamente es tal cual queda expuesto. 

Obligado, pues, á buscar en otra parte el medio de salir de esa si- 
tuación, S. E. el Sr. Presidente prefiere reourrir á la generosidad de uft 
Gobierno vecino y amigo con quien existen lazos de ínteres común, 
como los que han creado entre la República y el Imperio los tratados 
de 12 de Octubre, y en cuya justicia y liberalidad deposita la mas ente- 
ra confianza. 

La República, que no sufre sino los efectos de un mal transitorio, 
puede contraer ese empeño sin temor de comprometer ni su honra ni 
su crédito. Para todo llegarán sus abundantes recursos, y esa seguri- 
dad debe tener el Gobierno Imperial. 

Al contrario, hallándose el Imperio en las mas felices ciTCunstan* 
oías con una prosperidad de envidia en su riqueza, en su crédito y en sm 
rentas, haciendo á la República la anticipación que se le pide, y á que 
se ha obligado? por el tratado, comparte con ella esa felicidad, lleván- 
dole los beneficios de ese servicio, sin la menor quiebra de sus intere- 
ses. El recibirá prontamente el capital suministrado y los intereses le* 
gitiraoB qtíe se hallan estipuladlos. • 

Dicho 1^ qué pr'ecéde, resta solamente al abajo firmado' récordat 
A S. B, el Sr. Dr. Párannos que cuándo S. E. el Sr. Honorio Hermetó 
Caneiro Lian», Ministro Plenipotenciario de S. M. el Emperador en rnr- 
sfón especial, deminció ía cesación de su empréstito á esté Gobierno, 
en la nota.de & de Mayo, al contestarle este én 22 del mismo mes, de 
reservó 1 representar al de S. M. sobre la continuación dé sus préstatelo*-. 
nes y por eso le rtíéga quiera dar á este «¡SUtttó irha atención especial, 
pidiendo al Gobierno Imperial la más pronta resolución posible, á fin 
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de que, lo que S 4 É; no «jjjpvsrS. M. Imperial no pudiere acceder á 
sus deseos, el Gobierno esieen estado de poveer á esa necesidad que 
como se dice es de la mayor urgencia. 

El abajo firmado, Ministro de Relaciones Exteriores, reitera á 
& E 9 el Sr. Párannos, la seguridad de su mas alto aprecio y distingui- 
da consideración. l 

Venancio Flores. 



Legación del Brasil en Montevideo. 

15 de Diciembre de 1852. 

El abajo firmado, Ministro Residente de S. M. el Emperador del 
Brasil, y en misión especial cerca de la República Oriental del Uru- 

?>uay, tuvo la honra de recibir la nota que en dos del corriente le di- 
igió S. E. el Sr, í>. Venancio Flores, Ministro y Secretario de Estado 
interino de las Relaciones Exteriores, y por la cual S. E. el Sr. Presi- 
dente de la República solicita de S. M. el Emperador la continuación 
del subsidio estipulado en la convención del 12 de Octubre del año 
próximo pasado. 

El abajo firmado llevó inmediatamente al conocimiento de S. E, el 
Sr. Ministro de Relaciones Exteriores del Imperio, sobre dicha nota y 
aguarda la contestación del Gobierno Imperial para tener el honor de 
comunicarla al Gobierno de la República. En la prontitud de esa re* 
mesa, espera el abajo firmano que S. É. el Sr. D. Venancio Flores verá 
una prueba de la atención especial, con que esta Legación consideró y 
satisfizo la exigencia del Gobierno de la República. 

El abajó firmado sentirá sobremanera que las circunstancias ac- 
tuales no permitan al Gobierno de S. M. el Emperador acceder á esta 
nueva solicitud del Gobierno de la República. Si así fuere, confía el 
abajo firmado que S. E. el Sr. Presidente de la República y S. E. el 
ÉJ&. Ministro no verán en esa negativa falta de empeño de parte del 
abajo firmado, y menos alguna disminución ó quiejbra de la buena vo- 
luntad que el Gobierno Imperial ha mostrado siempre para todo cuan- 
to puede concurrir para el bien de la República. Si así fuere, la. riega? 
ti va será debida á motivos imperiosos que la sabiduría y amistad del 
Gobierno oriental puede desde ahora preveer que ya existían cuando 
el Gobierno Imperial contestó á la nota que con el mismo objeto le 
fué dirigida por el Sr. D. Andrés Lamas en fecha de 4 de Setiembre 
último. 

Entre tanto el abajo firmado se apresura á agradecer en nombre 
del Gobierno Imperial esta nueva y satisfactoria- manifestación de los 
sentimientos de justicia y amistad con que el Gobierno de la Repú- 
blica retribuye los mismos del Gobierno de S. M. el Emperador. 

El abajo firmado saluda á S. E. el Sr. D. Venancio Flores con 
Jas acostumbradas expresiones de su alto aprecio y distinguida consi- 
deración. — Josas María da Silva Paronhos. 
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Montevideo, 12 de Abril de 1853, 

El abajo firmado, Ministro Residente de S. M. el Emperador del 
Brasil, y en misión especial, cerca de la República Orienta) del Uru- 
guay, tuvo el honor de ^oportunamente acusar recibo de la nota que 
en 2 de Diciembre próximo pasado le fué dirigida por 4 S. E. el gr. D. 
Venancio Flores, encargado interinamente del Ministerio de Relacio- 
nes Exteriores, y de responderle por esa ocasión cuanto podia anticipar 
sobre las disposiciones de su Gobierno. Ahora tiene el honor de diri- 
girse á S. E. el Sr. D. Florentino Castellanos, Ministro y Secretario de 
Estado de Relaciones Exteriores, para comunicarle oficialmente, en 
adición á la indicada nota de esta Legación de 15 de Diciembre próxi- 
mo pasado, la resolución tomada por el Gobierno de S. M. el Encera- 
dor sobre la solicitud de que el Gobierno Oriental se sirvió encargar al 
mismo abajo firmado. 

Como el abajo firmado comunicó á S. É. el Sr. Ministro en la 
conferencia de 27 del mes anterior, S. M. el Emperador ha visto con 
la mayor satisfacción la manera franca y amistosa con que el Gobierno 
Oriental apreció en su referida nota oficial las rectas intenciones y be- 
névolos sentimientos que han precedido á la celebración de los pactos 
que hoy ligan como naciones amigas y aliadas el Imperio del Brasil y 
la República Oriental del Uruguay. S. M. el Emperador no ha atendi- 
do con menor interés á la exposición de los embarazos financieros que 
han hecho espinosa y trabada la marcha del actual Gobierno <ie la 
República desde su elevación al poder. 

Consecuentemente el Gobierno de S. M. tuvo orden de reconside- 
rar la decisión que habia sido tomada sobre este mismo asunto, en vis- 
ta del reclamo presentado en 4 de Setiembre del ano pasado por el Re- 
presentante del Gobierno de la República, en la Corte de Rio Janeiro, 
el Sr. D. Andrés Lamas. 

Mucho placer tendría el Gobierno Imperial se pudiese acceder 
por la forma y con la urgencia indicada á la apelación que S. E. el Sr. 
Presidente de la República ha dirigido á la amistad y alianza de S. M. 
el Emperador. Pero reconoció después de la mas-seria, reflexión, que 
no podia así proceder sin tomar una grande é injustificable responsa- 
bilidad. 

Considerando, como consideró, los abultados sacrificios ya hechos 
por el Imperio y otras razones de Estado que militan en este impor- 
tante asunto, el Gobierno Imperial podia, sin recelo de que su buena 
voluntad fuese puesta en duda y olvidados sus servicios anteriores, ex- 
cusarse de la solicitud en queinsiste el Gobierno de la República. No 
obstante, otra ha sido la resolución del Gobierno de* S. M. Imperial. 

Obedeciendo al vehemente deseo de S. M. el Emperador por dar 
en estas circunstancias una nueva y distinguida prueba de su constan- 
te empeño por el bien estar dé la República Oriental, y al mismo 
tiempo satisfaciendo sus propios sentimientos, el Gobierno de S. M. 
ha resuelto presentar (excepto algún caso imprevisto y extraordinario) 
la solicitud del Gobierno Oriental á las Cámaras legislativas del Im- 
perio, que muy próximamente deben reunirse, y sin cuya autorización 
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oimi^Ho y -acucio» de ¿a teftrida l*y perteneciere, i$pa,)a cumplan y 
bagan cumplir y guardar tan enteramente como en ella, se, oootien^ 
Et .Secretario de Estado de Relaciones Exteriores la haga imprimir, 
publicar y correr. Dada en el Palacio de Rio Janeiro á 30 de. Se- 
tiembre .de 1853, trigésimo segundo de la Independencia y del Impe- 
rio.— Emperador. Con rúbrica y guardia. 

Antonio Paulino Limpo ds Abrió. 



Ministerio ife flelaciaac» flxteriom. 

. ; ífontevideo¿31 de Enero de 1854. 

,- El a:bajo? firmado^ Míwsfafo y Secretar.» $* Estado en el ; Departa- 
mento de Gobierno . y Relaciones Exteriores, haiecjbi^o orden., $e 
J§ # E. ..«1. Sr, • Gobernador Pr9vifi,orjo i; para dirigirse al Excmo> Sn, $o- 
BaeacUdo* D« José María do Aroaral, Enviado Extraordinaria y Minis- 
tro Plenipotenciario de S. M» el Emperador del Brasil, ¡manifestándole 
.que,, tomadas en consideración las comunicaciones que ep diferentes 
inferencias ba becJÍQ.S. t E.¡el^Sr Vi En7ÍadoE^traor^ii)arío solare , las 
cláusulas con queS. M. el ílmperadOír se prestavia á c^^Úni^ar¡ el sub- 
sidió concedido á la Repiibíicá pojjla, convención de j(^ de 'Octubre 
!pe i 851, el ;, Gobierno provisorio,. <}$ acuerdo con la pólítica^ener^a 
jr i( l©al que S. M. Imperial inició en^eneficio de este páis,.se a^hierejae la 
manera lá mas completa á la continuación j&el sutwsidify mencionado, 
bajo las cláusulas, cuyo tenor es el siguiente : ' , '.,' " - - '*\ * 

...,.h* La cantidad de Jas ¡prestaciones, np podrá, excedei; de tienta 
mil pesos fuertes mensuales, en cuanto la situación de^R^ptóica no 
ae regularizare definitivamente! por eí.vpíd dé. la Cámaras 'y por el 
nombramiento del nuevo Presidente. ,;..-., i 

.. . n&Vkas.prestacionee po4*áfl i: r*jtirai)8€|, ski pecesjp>d de; WW ¡W*- 
vio,. cuando el Gobierno Imperial jiiaguex^onyenjente. ..,.,,, , ... j;í, , r 

3>, Las prestaciones empezarán á correr desde el mes. ariterioiiÁ 
aquel en que se firmaren las notas revérsales. . • > ,•• • > • \ °. í * 

t,:í 4. a La entrega de las prestaciones será hecha 1 {rtr él MStiistroHtfél 
ferasil. • : » 



!• |f' 



Estas prestaciones serán destinadas exclusivamente á los objetos 
que indica el artículo 9 de la convención de subsidios de 12 de Octubre 
.de 1851, que dice textualmente loque sigue: v '' ¿ " '''' 

" Las prestaciones mensuales concedidas por el artículo ?,?, no 
f'pqdrán ser aplicadas al pago de deudas anteriores,, ni en todo, ni en 
*" parte ; ni podrán ser concedidas por anticipación; Serán exoíusira- 
.^meflfte aplicadas ák» gastos futuros de los Departamentos de Guer- 
." ra y Marina, Relaciones Exteriores y de Qobiernp, y las que exigieran 

" las operaciones de que trata el artípulojl^] , , ,\ ' . . ¡ ,.';>■ 

^ ^ ........ , j 

<r /.'- ' ..'i i ■ : : •'. • '.•"'•' •: • -: c-j's i - ; •• 11*1 
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'Efi tirttid'tfe lo cuál «í abajo firmado ruega al Exorno. 8r« Co- 
mendador AmarAl, ee sirva participarle, por medio 7 de nota reversa! 
cía aquiescencia al objeto de esta, si fueren estas las vista!» de S. M. 
Itóperial. 

El abajo firmado, con este motivo reitera al Excmo» Sr. Comen- 
dador Amaral, la seguridad de su alta y distinguida consideración. 



■ • » i i » 



Juan José Aguiar, 



< h K *Uib8b 



toWVteBwro *e menor?. 

- n; BBgttíott lmparisú 

• : •• • * ' ♦ Montevideo; 31 de Enero de 1854. 

'£í abajo ífrmadó, Enviado Extrabrdfaario y Mitíistro Ffeñipoten- 
diario de S. M. el Emperador del Brasil cerca de la República Orien- 
tar del Uruguay, ha tenido el honor de recibir la nota qué S. E. el Sr. 
D. Juan José Aguiar, Ministro y Secretario de Estado dé ReWione* 
'Exteriores, le ha dirigido con fecha de hoy. 

' , En esa nota el Sr. Ministro y Secretario de Estado de Gobierno r 
TJeláiiónes' Exteriores, autorizado por S. E. el Sr. Gobernador Proviso- 
rio del Estado Oriental del Uruguay, pide al abajo firmado que Confor- 
me las comunicaciones que en diferentes conferencias hiciera á S. E 




, pondescendiendp con el pedido de S. E. el £¡r. Ministro de Go- 
'btérAó y Relaciones Ex tenores el abajo firmado declara que está' auto- 
( r rizado pór'feu Gobierno jpará continua* á prestar dicho subsidio^ con 
Ia¿ claksaTas' <^uó se hallan ménciohaíte en lá süpracitadá nota de S. S. 
Esas clausulas á las cuales el SV. Ministro de Gobierno r Relacio- 
nen Exüerkyresafirrjid que el Gobierno provisorio, dé acuerdo óon la 
política generosa' y leal qué 8. M. Imperial inició- en benefioiode la 
rRepábtievaeiaflinepeü del modo el mas completo, con las siguientes : 
1.° La cantidad de lá» prestaciones no podrá exceder de tfeúojba 
( mil .pesos: fuejte&mensuai es, en cuanto la situación de la República no 
se regularizare definitivamente por el voto de las Cámaras y por el 
nombrainientp del nueyo Presidente. . 

2.° Las. prestaciones podrán retirarse, si necesidad efe previo avi- 
so, cuando el Gobierno. Iinperial juzgue conveniente. 

3.°, Las prestaciones empezarán á correr desde el mes anterior á 
aquel en que se firmaren las notas reversales. 

f " ; 4.° La entrega de las prestaciones será hecha por el Ministro del 
Brasil en Montevideo. 

5.* Estas prestaciones serán destinadas exclusivamente álós fob- 
!l j8fcóa que indica él articulo '9 de la convención Je subsidios del 12 de 
Octubre de 1851, que dice textualmente lo siguiente : 

¿"Las prestaciones mensuales concedidas por el articulo 2.*, no 
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" goáffin ser apliéaSlás aT pago' de deuda* anteriores, ni ten todo, ni ett"' 
"parte;* rii podrán ser consumidas por anticipación. 1 ' Serán exclusiva- '; 
44 m^nte aplicadas á I9S gastos de los Departamentos de la Querrá, Ríé iU 
"~ [aciones Exteriores, Gobierno yáias qué exigieren las operaciones de 
*'"4ue trátá el artículo 14." ^ ,,..->.. -1 

El abajo firmado, satisfaciendo con esta declaración' los'des^'má^ 
nifestadós por el Sr. Ministro de (Gobierno y Relaciones Exteriores, cer- 
tifica á S. E. que desde hoy quedan en vigor y serán ejecutadas por 
parte del Gobierno Imperial estas estipulaciones. 

Solamente reata ai -aba j» ñ/pna^o reiteíaf &-&¿ £¿ el Sr. Ministro 
y Secretario de Estado de Gobierno y Relaciones Exteriores, las pro- 
testas .de su nfcafc alte yr c&tiagüida c¿bsideracion . 

-, m¡ . Josa Mar»! mnAatAiUu; 



» • 



• ■■}•'."'.. ■ . 

- : ! • Montevideo, 8 de Pebreró de 1854; . ' ■•' 

i El abajo firmado, Ministro y Secretario de Estaco en, el Departa- l 
ménío de Hacienda, encargado del de Relaciones Exteriores, ha reci- 
bido orden ,de S. E. el Sr. Gobernador Provisorio para manifestar al \ 
Excmo. Sr. Comendador Dr. José' María do Amara}, Enviado Eístra- ' 
ordinario y Ministro Plenipotenciario de j3. M t el Emperador del fera- ' 
sil, que la cantidad de treinta mil ( pesos fuertes mensuales ajustada, 
cori S. Ef, mientras no se efectué el nombramiento del Gobierno cons-" 
titiicional, es insuficiente para subvenir á las necesidades que el serví-' 
cíoj publico actualmente requiere, pues ^ue la decadencia ¿le las* rentas^ 
y tos gastos extraordinarios que. fué preciso hacer para el restableci- 
miento de la paz en toda la República, imposibilitan al/Gobierno pa- 
ra atender con regularidad, al . pago dé sus empleados. Este malestar ^ 
dificulta sensiblemente la acción del Gobierno en el importante otjétó/' 
de restablecer la confianza pública sjn la cuaf se,rá muy. difícil levan- 
tar el jpais de la postración en que se halla. >f 

En vista de estas consideraciones, el Gobierno; al jdirigir á S>E, el'' 
ár. Comendador Amaral esta comunicación, pídele quiera solicitar de 1 ' 
S. M» eí emperador: 1.° la elevación del subsidio á sesenta mil pesos'* 
fuertes, mensuales á contar de este mes de Febrero ; 2. 6 el empréstito .' 
por una vez solamente de la suma de ciento ochenta mil pesos fuertes'; r 
y -3.° la subsistencia de lo que previene el artículo 2.° de la conven- : 
ción , de subsidio del 12 de Octubre, de 1851, con, el, fin de completa- 
mente desembarazar la situación. 

Este nuevo é importante servicio que el Gobierno solicita de'S. M. j 
Imperial; junto á la permanencia en la República de la División de' 
cuatro mil hombres del ejército Imperial, lo pondrán en estado de des r 
empeñar debidamente la misión que le ha sido confiada; J podrá cié- ' 
jar el puesto xjué en momentos muy aciagos ha ocupado, dejando com- 
pletamente afianzada la paz^ futura prosperidad de la República/ 

Las no equívocas pruebas que los actos de S. E. el Sr. Comenda- 
dor Amaral ha dado de la benevolencia de S. M. el Emperador hacia 
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este paie, hacen ai Gobierno provisorio esperar con confianza, que bu 

solicitud encontrará un acogimiento favorable en el ánima de S,,M. 

Imperial. • ., 

El abajo firmado aprovecha esta oportunidad para reiterar al Ex- 
celentísimo Sr. Comendador Amaral la seguridad de su alta y distiiw 

guida consideración. • 

Josk Antonio Zubillaga. 



:( . 



ÜOCVmEHTO 1CCMIWO T#. 

4 « 

I 

Montevideo, 5 de Abril de 1854. 

El abajo firmado, Ministro y Secretario de Estado en el Departa- 
mento de Relaciones Exteriores, na recibido orden de S. E. el Sr. Pre- 
sidente de la República para dirigirse al Sr. Enviado Extraordinario 
y Ministro Plenipotenciario de S. M. el Emperador del Brasil, con el 
fin de significarle de la manera mas amistosa y cordial la convenien- 
cia y urgencia de atenderse efioazmeate %1 tesoro público con recursos 
pecuniarios de que absolutamente carece. . 

Una situación violentada por la falta de medios, agotados por los 
empeños para pacificar el país, no puede. preparar el desenvolvimiento 
de lá paz que felizmente se alcanzó á costa de inauditos sacrificios. 

Viene de muy lejos la conocida penuria del tesoro, y .no debe ex- 
trañarse que la autoridad sé viese forzada á obtener recursos por me- 
dios y convenciones onerosas, que absorben la mayor parte de aus 
rentas. , 

~' Aquellas operaciones han sido indispensables para lá Salvación 
del pais y ellas dificultan hoy la admininistracion, de la Hacienda, oo 
consintiéndole, como desea, atender á las mas perentorias obligaciones; 
quiere esto decir que no puede conciliar el rigoroso cumplimiento de 
sus pactos con las exigencias legitimas que merecen coa preferencia la 
atención de los servidor^ del Estado. ' , 

Esa penuria que S. E. el Sr. Amaral conoce perfectamente, pone 
al. Gobierno en la trise posición de recurrir á las generosas promesas 
deí Gobierno de S. M. Imperial para obtener la reparación en cuanto 
á lá importancia de las cantidades que faltan para completar el subsi- 
dio votado, en la parte que corresponde á los meses de Diciembre, Ene- 
ro, Febrero, Marzo y Abril, cuya mitad ya se ha recibido, con lo que 
podrá suplir á las aflictivas necesidades del momento. 

Et abajo firmado no cree de necesidad recomendaciones de otro gé- 
nero para que el Sr. Plenipotenciario de S. M. Imperial se persuada de 
la conveniencia de facilitar al Gobierno los medios de preparar todo 
lo que todavía es preciso para qué una situación normal de progreso 
realice los fines de la intervención brasilera, afianzando la alianza que 
cuenta con las simpatías del pueblo Oriental. 

El abajo firmado reitera al Sr. Amaral las seguridades de su dis- 
tinguida consideración y aprecio. * 

Mateo Magararinos. 



i. 
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DocrMUirro humero «♦. 

Rio de Jaaetro, 22 de Maja de 1864. 

El abajo firmado, Enviado Extraordinario v Ministro ílenipoten- 
oiario, ejecutando las órdenes de su Gobierno, tiene el deber de repre- 
sentar al de S. M. el Emperador del Brasil, sobre la urgencia de dar- 
se una solución á la solicitud relativa al aumento del empréstito men- 
sual que recibe la República, dirigida al Plenipotenciario Imperial en 
Montevideo en 8 de Febrero último, y reproducida por el abajo firma- 
do en la conferencia aúe S.' E. el Sr. Limpo de Abreu, Ministro y Se- 
cretario de Estado de Relaciones Exteriores, se sirvió concederle en el 
3ia 14 del corriente. 

.El Gobierno Imperial después de un minucioso y maduro examen 
de Ta situación financiera de la República, há conocido que el míni- 
mum de la cantidad que debia suplirle era de sesenta mil pesos' fuer- 
tes mensuales. 

v En consecuencia, autorizado para el empréstito mensual de 'este 
cantidad por las Cámaras legislativas, el Gobierno imperial la conce- 
día en la convención negociada por el abajo firmado, y que estaba á 
punto de ser firmada en el mismo dia en que llegó á esta Corte la no- 
ticia de los cambios políticos verificados en la República en 25 de Se- 
tiembre próximo pasado. 

f La situación financiera de la República, lejos de mejorar, ha em- 
peorado, sin que los mas decididos esfuerzos por parte del Gobierno 
pudiesen impedirlo; empeoraba por la naturaleza de la situación polí- 
tica, lo que equivale á decir que la necesidad á que el Brasil juzgó 
conveniente' atender, creció lejos de disminuir. 
. í)e este hecho, desgraciadamente incontestable, lo que lógicamen- 
te podría resultar, seria el aumento dé la cantidad concedida. 

Disminuyéndose no puede haber esperanza de llegar al resultado 
de ínteres común, que se propone el Gobierno Imperial al .hacer este 
empréstito ; y que sé propone el Gobierno de la República al solici- 
tarlo y conseguirlo. # 

. Reconociéndose, como hoy se reconoce, una parte notable de 
las necesidades vitales á que el empréstito está destinado, queda pro- 
porcional mente embarazada la acción del Gobierno,' Y siendo eviden- 
te <^ue sin una acción desahogada no podrá aquel Gobierno sustraerse 
al sistema de expedientes y anticipaciones onerosas que impide todo 
mejoramiento sustancial y durable en la situación financiera, ni domi- 
nar convenientemente las otras dificultades dé su ardua misión, tam- 
bién no es menos evidente que los. sacrificios generosos del Brasil po- 
drán esterilisarse sino fueren hechos cuanto á la cantidad y en la oca- 
sión en que, son reclamados pwrla necesidad que se reconoce necesa- 
rio satisfacer. 

': !,',! 9 onvenc ^ e * *tiaj° firmado de que las consideraciones qué aoar 
pal dé 'tomártela libertad de indicar, aunque muy levemente y que in- 
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anteriormente rto»n0#* «o*p myytj^y % u*t#i* sido acordada 
con el abajo firmado. 

LaéciéeiMiBtíúieías-qufr htm -foijtedidb la conclusión de la con ven- 
ación i que el abajo firmado se refiere, y que sin duda fran determina- 
. do la disminución que se bizo en el empréstito regulado después por 
.las nptaa revérsale» cambiadas ; eu Montevideo con el Plenipotenciario 
. Jnjnerial, acaban de desaparecer. 

r ¡ La situación anormal jv provisional en que era imposible todo, me- 
joramiento radical,, todo sistema fijo, terminó con la reunión de la* H. 
Asapblea General y 9011 el establecimiento de un Gobierno elegido 
( por .ella, 

Llega el momento en que ese Gobierno, que debe consolidar la 
¿paz, y .abrir una ppoea dfr reparación y de concordia para lói'Otfenta- 
les irá á ocuparse de todas las dificultades muy graves que ofrece la 
sjtuacion. 

Sus primeros actos tendrán una influencia" decisiva sobre los defi- 
, tinos del país, y en sus primeros actos van á influir las dificultades fí- 
_nancieras. . 

Espera el abajó firmado, y espera con ciega confianza, que el Go- 
bierno de S. Í£ el Emperador, que asoció, sus poderosos esfuerzos á 
los votos 4© los buenos Orientales para la reorganización de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay, bajo condiciones de paz y de progreso 
. durable, reconocerá en su sabiduría que llegó el momento en que el 
t apoyo que diere al Gobierno, que acaba de establecerse, sea decisivo y 
.capaz de allanar ante ese Gobierno, en lo que fuere posible, algunas 
¿de las dificultades que ban impedido basta ahora la realización del al- 
to programa que las profundas desgracias de la República, que su tris- 
S£Íma situación presente, que estas mismas solicitudes de que el abajo 
rmado es órgano, ban gravado eñ el corazón dé los bijos de 'aquel 
t ^eagracia(l.o país, que se dirigen antes de todo y sobre todo, á la áas- 
( tencia y prpsperidad de su patria* 

El abajo firmado presentando esta nota &"S. E. el Sr. Senador 
Antonio Paulino' LimpocTe Ábreu, del Consejo de S. M. el Empera- 
dor y del de Estado,. Ministro y Secretario de Estado de Relaciones 
TE^eribres, tiene el honor de reiterarle las protestas de su mas perfecto 
aprecio y; distinguida consideración. 

Andrés Lá^as/ 



' . ... . ; < » 

DOCUJJIEJITO ilUMBRO 81. 

-ni»./ . •• " íi ■;;• 



¡ni Ii'., 



' ' lltohtoio de Relacione» Exteftorej*. 

Rio de Janeiro, 18'dei Abril de 1354; 



El abajo firmado, del Consejo de S. M. ^Emperador» Ministro y 
Secretario de Estado' de Relacione^ Exteriores, tiene el honor de acur 
Bar recibo de lá nota que en 22 del mea próximo pasado le dirigió el 
J5r.' Don Andrés Lamas, Enriado Extraordinario y Ministro Plenipo- 
tenciario de la República Oriental del Uruguay, representando por 
¿rdén dé »u Gobierno, ^1 eje S. M. él Emperador la urgencia de mía 





14ift 

^*¡*p,sel»ft elj reclama w# ¿u4 diri^^^le^Wup^r^.J^^ 
rial en Montevideo, en 8 ele Febrero último, y que, , el Sr. Lama* ,^a;/e+ 
producido al #bjajft .firmadp ea J^.cjoof^reiicia del 14 del cdijriep^ mes, 
relativamente al; , .aumento .deJt emprpstifp m ensual que. recibe ¿a, JJe* 
pública, . . - • ¡ :,. .< 

,. Contestando .& .esi^a nota, en queelJSr, ^ amas expone ei estado frr 
napGÍ^Q4ela íiejpttbUca, y muestira la. naoqsfidad <JeJ .aum^to. pedida 
4 fin de. que, al QobiejAp 4^ U ^publica fued^^jerQfr una acqpn; 
d#sahQga4& para -sustraerle; al sistema de expedieiij^s. y, auti^ipafiiwef 
onerosas, ,qu#impid¡en. ^4* especie' de. mejoramiento sustancial y 4 u r*i 
Ijk iiih sjAuaoion financiera,, y. piara: dowuar convenientemente laa. 
ptra^,^G^tades;de su alta -n>ision,, el abajo firmad,© tie^e, el honor d¿ 
comunicar al Sr. Don Andrés Lamas que el Gobierno Itap^rial, atenf 
dftendpÁ 9^%] y ipjfcas, .oonsjderajeiflaeB* fya, jesueltq remitir al Enviado 
jgxl^pjinariíGvy Ministro Plenippt^cwJp.t}eL3r^il ; €n Monte^*^ 
9\*M* po4#?es[ .para ; , aj«star v, regu|af «na- nuey.a. ¿conjen$iojñ d¿, subjii 
djp4e informidad. ooft. la .^y núm^p 733 de 3 Ó, de, Setiembre m 
a^o,pr9^imo.pa§adp, y con las instrucciones que se le han; dado.pn 16 
dj^l.(K>rirJen 1 te mes. , .,,. ... 

El (Gobierno Imperial en las instrucciones que lia expedido, auto? 
róa, al Plenipotenciario brasile.ro para ei aumento solijeitaíjo por 
^..Gobierno Oriental y tuvo principalmente en mira que este sacrif, 
¿pip t pu^dp ¡efectivamente mejpfiW la situación de laRe^iibhca.^dpp^ 
tándose reformas, sin las cuales no será; ppsibje, salir 4el estafen ¿^e, 
a^jbal^ ; . , ..j . , . . , ; -'. . •, ',.,;' < ..¡' 

;., .. El.a,bajo firmado reitera; Mi Sr,..Lamas laa, protestas, de s¿i perfepr 
to aprecio y di^jnguida cxm.s¿dfuracipn. t . > t / .. ,, 4 . . t ,j 

Antonio Paulino Limpo db Abreü. 



«* ' «¿i 
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A los 9 dias del mes de Mayo de 1853, reunidos en la sala del 
DespáóWdel Míinfsterio dé'Ifacienda^l «respectivo Ministro, S. K el 
ft.Jftop, Y^nteY;, V^o^,e^;cpft^.uto^zacioB del Exe^p,.§r^resi- 
( 4dnt^;4e lajjfepú^ljqa^y el .§r.$>Qn l^anfiél José J^erpanfleiz Quima^ 
jaeqa.; en" caíjiík^^e 'apoderado ,0^1; . §r,< Üomen^íido^ ,1 hjtiQC} Éyangéliá^ 

M*S0ffl^*#^& km conyepidp.e^ las ejg^eatesrqpfidici^es^ 
mediante los, ljpnps oficios deS.^.e^Sr.. Jdinisijrq Besiflem^ §e\ Bjáj- 
¿jk ¡quft^n^bien.sp .Hallaba presente para e^e.fln. ' ■/ ' 1 




ra( 

préstity^^to^ierno de la República Oriental del Uruguay- 
dad de ochenta y cuatro mil pesos, bajo las condiciones expresadas en 
los artículos siguientes : 

i. , .sAfft» . Wi-DMia, e»n1ída:d def.pcl^nlía. y, ^qatrp mil^a^r s^á en- 
4Mg8Í%*«r^ pirest^dpr.deljmpíiQ ^igui^^ t.jtre^t^pr.sfif^m^pesofl 

nrfcí — v ,vj» i ' Hivt.i'i huí >!■ mi ' .nnr » ¿jí l ' i ' t — ! ,■"! ' - i ".v¡ s »ii» . ■;[. K»; " ; r¡ » pi \ 
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eft ntetal tá contado, y cnarenta y ocho «H pesos en tetra* 6 v*le» , por 

él firmados y á un mes de vista. ••"' 

Art. 3. # El Gobierno de la República entregará letras del mismo 
ralof recibido del modo siguiente: treinta y seis mil pesos pagables 
á un mes de su fecha, después del cual vencerán el interés de nao y 
medio por ciento mensual, y cuarenta y ocho mil pesos en letras coa 
el mismo plazo, pero sin interés; quedando entendido que si no fue- 
ren pagadas después dé vencidas, vencerán todas el interés de uno y 
medio por ciento al mea, hasta su pago, que podrá verificarse en me- 
tal, ¿ & recibirán en las estaciones públicas de recaudación, luego que 
dichas rentas queden desobligadas de los empefios que por emprésti- 
tos anteriores ha hecho hasta ésta fecha la actual Admiéistracio» de 
lá República; 

4 'Art.' 4:* En el caso de realizarse el empréstito de un millón de 
ráesete propuesto por el Comendador Irineo Evangelista de Soasa ai 
&>bierno de la República, el presente empréstito de ochenta y. cuatro 
mil pesbs será considerado como parte integrante de la primera entre- 
ga qtte'sé hiciere en virtud de aquel empréstito, y con las mismas, con- 
diciones, si ellas fueren mas favorables al Gobierno Oriental que las de 
la présente contrata. • - 

1 ! i 'Art. 5.° No realizándose el mencionado empréstito, el Gobierna 
de la República se obliga á aplicar al pago del presente de ochenta 
y* ¡cuatro mil pesos, los primeros fondos que se reciban por cualquiera 
otro empréstito, ú operación de crédito. 

En testimonio de lo que se extendió la presente contrata, que 
suscriben las partes contratantes en el dia, mes y año declarados en el 
principio. — Vjckntb V. Vaíqü«z.'- u -M ¿ 3. F; Güimarabhs» 



t . 



BOCUMEWTO NUMERO 83. 

" m 

Ministerio de Relaciones Exteriores. 

. ' i » • 

i • ..i , • ..•••• Montevideo 2fl,de Noviembre de 18£3+ 

'' l El abajó firmado, Ministró de Relaciones exteriores, tiene él' honor 
de^rérnitir a^'E^crno. Sr. D. José Icaria da Suva ^afatihós, Ministro 
Residente dé 8 : . : ?fc él Emperador del Brasil, y en misión especial, co- 
fia auténtica del cólftemoi celebrado 'éii 10 <Jel corriente me* entre el 
8r. Wnistt'jír'dé.'HácTeiíaá y, éí Sh Manuel Joéíé Fertárfdéz GuimaftéH* 
por' sí; y' cómo apoderado deTrinéo Evangelista de SbúSaj ; 

Cumpliendo así la tercera condición <^e dicho convenio,' él' abajo 
ffrmado se complace en reiterar á S. E. la segútiijafl dé su masdistin- 
^dá'óbnsMéraéidji-' 4 /* ' - ' •• ' ; <■ --"■■' ; ! i;! - '■■/"< 

i,i!i '' iA '" l ' J . ; '' I,:J! ' '•' , ? " ' '•'».■ -Jüiir Josk Aouiák. "' 

no <l:>¡, •'•{«;':■» n- í • ■ ' «•.. ! • . . ► . . , ;•*.: '•••.' .. 

~ li fin Montevideo 4 10 de Noviembre de 1853, estando reunidos en 
íá sala del Despacho del Ministerio de Hacienda, el respeetir» Minis- 
tro en virtud de autorización del Excmo. Gobierno Provisorio, y Ma- 
nuel José Fernandez Guimaraens en calidad de' apoderado^ del Co- 
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uw^^or ^ip*ftBva»f*Hi^ éet^«%*<»tedor del floMcf p a .d» )a 
República por la cantidad de ¡ochenta y cuatro mil pesos, que ff&tA 
en el dia 10 de Mayo del corriente aio, como consta de la iespecti<- 
va. contrata ; y representando por sí propio la parte no cobrada de los 
cuarenta y cinco mil pesos que prestó en 16 de Enero próximo paaa^ 
dó por contrata celebrada entre el Gobierno y D. Carlos Navia ; dijo 
el Sr. Ministro que las circunstancias desfavorables del tesoro no per? 
mitian ^ia gp^yes4pQonvenientes para la marcba regular déla Admi- 
nistración, que continuasen á ser afectados en su totalidad al pago de 
los empréstitos antes referidos, y las rentas, que el Gobierno recono 
ciendo que no podía alterar dichas estipulaciones sin previa autoriza- 
ción de los interesados, proponia que en atención á tales circunstan- 
cias y 'Solamente *en. cuanto fuese absolutamente indÍ8pénfthble r se alte- 
rasen las condiciones del pago, afectándose solamente de las rentas de 
las aduanas del Estado, !§ cantidad dé veinte mil pesos mensuales su- 
oesivaftie&'te, 'para amortizar el capital 'é intereses del empréstito de 
tfceh^Oofftettdadór I ri neo Evangelista de Sóusa y de dicho Guiatfti*<- 
«ns bajo las eo^drekmes siguientes : 

Art. 1.° En eldiafí de oad». rafea, acontar del próximo Diciem- 
bre, el tesoro de la aduana de Montevideo, cualquiera que sea la Ad- 
ministración de aquella Repartición, entregará al Sr. D. Manuel José 
Fernandez Guisaaraems la cantidad de veinte mil pesos arriba inen- 
fckttiaday la cual sefá . descontada . en la Contaduría general por decla- 
raciones sucesivas en los documentos i que presentaré en aquella Raí- 
pártteiotí hasta el completo embolso del capital é interese*. 
< Art. 2.* El Gobierno de la República se obliga, en ej, caso de abs- 
tener algún empréstito ó recurso extraordinario, ó cuando se verifique 
Itt-fwestacion del subsidio brasilero, ?á aplicarlo desde. luego al comple- 
ta embolso <éel empréstito de que ahora sé trata, cesando entonce* por 
oowseouenoia, los efectos del presente convenio. 
«i ■' Art. 3;° Por el Ministerio competente se remitirá copia delpíe- 
sente convenio al Excmo, Sr. Ministro del Brasil, y lo mismo hará el 
fáf¡ Guimaraens para conocimiento de lá Legación brasilera eri la par- 
óte relativa* ai empréstito de ochenta y cuatro mil pesos, visto que fué 
4Mt|e efectuado, mediante los buenos oficios del mismo Sr. Mi lustro twa- 
«¿fero; espidiéndose por el Mmtsterio de Hacienda las órdeaéa own- 
^eientea.^--JoaB Antonio Zübilla«ju . », 

íil.t ¡\-y.\ ii< ,;,-..:/; , • • M. J¿ F. GüIMÁJUSÑ». , .. 



;•' , . i ,; Montevideo^ 3 de Diciembre de 1 ( 8.^|. i 

- , El aJ>arjo fh-madoj Ministro residente de 8. M. el &ii^padorv:4el 
Brasil, y en misión especial cerca de la República Oriental del Urn- 
'g*ay, tiene el honor.de dirigvse á S. JLel. &vD* Juan José, Aguiar, 
Ministro de Relaciones Exteriores, para acusar recibo de. . la »qta con 
k¿oualS.;Etvlie;ha. remitida una copia. auténtica del ntie^o convenio 
celebrado en 10 del mes último, entre el Sr, Ministre? d* .BtociendA Jr 




tí strodWd ttfafflerxyMa^ueW^Jsé^Pef hálKlétt "WrfHWlraéHs,' por Ir y # ctti 

r4arMatf dtf apfldtfadd de! Obhi^náador írirwoEVaBgelfetai deflousa (1) 
tumben su^diVbrasTlero. " .•',.• ^ 

' ' *'EI abajo firmado queda enterado de la tfcfcfida (eornWMciHjéoB,- J 
de la rtteon que ha motivado, y prevatectendoserdé'la ocasión,* renueva 
áA E.«! Sr. D. Juan José Aguiarla seguridad* -de bu mas distó ngui- 

Jó** Maeta Va SífcTA' Parausos. 



da consideración. * 






«eguieid* lt República ftrieital del Urígiíay tn A Bruil. 
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Rio de Janeiro 18 de Marzo de 1855. 

- ' f • . 

Abajo firmado, Enviado Extraordinario y Ministro, Plejupote-a» 

^tarto, ha íecitód<> lerdea. de suí Gobierno para renovar el pedido qna 

tuvo el iionor de presentar al de S. M. .el Emperador, por la nota, tev 

davira pendiente, qué dirigió en 22 de Julio del afio próximo pasado 

al Exemo. S. yiscoáde de Abaeté (2) Ministro y Secretario de Estado 

-de Relaciones Exteriores. 

Tanto ea esa nota, como en varias otras comunicaciones oficiales 
y« confidenciales, escritas y TOrbalea, que ha tenido la honra de hacer 
tteesaatemeiite á 8. E. e!6r. Yiseonde de Abaeté en el largo período 
decorrido desde Julia de 185a, con el fin de alcanzar del Bcaeil km 
-afaxitioa «be ^ucneoesitába la República para poder llenar los objetos 
de la alianza, cuando entraba fea. una época de seria reorganizacieav j 
levantábase de la postración en que el actual estado de cosa* la fl^anr 
tíquet juzga el abajo firmado habar agotado^ todos loa-nidios 4 su» ai- 
canee para demostrar tanto la necesidad extrema y la coopenienciatar 
^fpFÓea de los solicitados auxilios, como los peligros de :1a situación en 
t^ue haín colocado la República, obligándola á contraer las obHgaoio 
-lee; éi la consolidación de su deuda cuando sus medios ordinarios era» 
'de toda notoriedad insuficientes para satisfacerlas, retirándole en ser 
-giida todo auxHioy abandonándola á las funestas coD^uancias que 
-inNrátabiemente había de- producir la violación de. aqiwllaaebligaeio* 
nes que con tanta intensidad afectan los intereses .dte todas-laa, gla s ea 
de aqueHa«mciedttd y. de loa/extranjeros que de alguna suerte á ella 
están ligados. .... 

No obstante, e} t aljajo. ,fi);mado r nq puede dejaj de insistir en el 
punto capital. •'<•** * • ♦* 

La consolidación 1 «bfeftfcudé da la ]feg»áfelipa f ué pactada con el 
Imperio,, del Brasil en la convención del 12 de Octubre de 1851. 

Esa* consolidación* tenia par fines exprdsos la reorganización y la 
^sal vacie* <$* 4a nacionalidad oriental, que aei Vecbnooíá imposible, 6 

' ' ' ' (l ) Hoy Baro» de Mauá,. empresario de la ' navegáóioa por 
'én'el rio Amazonas*' ■ ■ j» >/■»* •■! ■ ' 

«■• «■ {2) Bt Vizconde da Abaetéf- a» ei mismo &v Aatoriio- Paatíné 

^itttpoéekWeuv' ; - v ' • . < . * i ¡ ■ • 




m 

exta^dam^e d$<# ? : sk $$<$* I^^^P^ mjPltfWr» 
deuda. ' ....... . _ '; , , . , • .;,,,-•,' 

La consolidación de la deuda, ppmoTbase, $e Ja, organjz^ejon de 
la Bfacienáa, d,ebía producir raoxíli¿aci.on .eje . ( capitales, es .decir,, au- 
mentp de trabajo, de comercio, de industria, y, como consecuencia, 
aumento de rentas, y de artices susc,epíibles. de impuestos. « . • . í 

El hecho píácjtico de 1# coqsbjidapiqn ( de.la deucla^ al mismo, ti em- 
jpp que debia tomjkitar 7 crear elementos y garantías, de paz por, e} 
simple movimiento de capitales .dé \o * qué él /fcbia producir, qerraria, 
la puerta á las excitaciones y esfuerzos anárquicos, que produce. 110 sor 
lamente la estagnación comercial é industrial, . la falta de trabajo, la 
miseria, sino también las espectativas ileaítimas que nacen de finaliza» 
desorganizadas, de una deuda 'fluctúan te, que puede 6 no'convertirse 
en dinero, según ía posición ó 1a influencia que tenga ó adquiera el 

poseedor» ' .-' . ' > * ' . * 

* Bajó 'estos auspicios, providentemente estudiados, los negociado^ 

1 fes de la convención del 12 de Octubre de 1851, hicieron' de la con- 

1 solídacion de la deuda una de las bases de la alianza ; y convinieron y 

c&trfblócieron que también lo era de la organización y de la salvación 
1 de la nacionalidad oriental. 

* En ese sentido, y tínicamente en «se mentido, eHa eTa y ptfdia ser 
\ «na garantí a paTaí los empréstitos del Briasil. 

, El abajo firmado suplica á S. E. él Sr. 1 Visconde de Abaeté que 

i toonsféete que la consoíidacionde la deuda de la República Oriental, 

, wtB* garantía -de los empréstitos del Brasil, consistía en que ésaopet- 

ración fuese provechosa á la reorganización y á la paz de la misma 
, §Uipdb*fca. ii: • : * "'''• 

Hecha inoportunamente, hecha fuera de las ¿óndicicmes quede* 
1 tía»ip^d¿cár , el í <ieseádo l resultado, la operación aumentando, en vez 

d^djsmin*lír, l lo8áj)urofr del tesoro, depreciando, en vez de levantar,- el 
crédito del pais,y la aecwn del Gobierno, agravando, en suma, tofos 
lo», ©vates y peligros de la situación, biénr lejos dé eer una garantía, se- 
lia^pQaitív amenté,- una disminución de garantía, » • 

,. ...Ekinal. suceso de la consolidación de la deuda, dfebia empeorar la 
«iuaciofivy>«n3peorArla «nacho; 

>■« • Xodoio qUe empeorase esa situación, dkmMwrialae ganancias del 
pais para los empréstitos que se le hicieron. * ■ '° 

v '.:.!■■ , fisto e*a: eyidehifainto ; y: porque '< era evádentíaoio^ la oen vención 
detal^de .Octubre' dé 18^1, lio 'dijo siaiplemente censoHéese la<detdá 
para garantía del Brasil ; mas ai consolídete como «lamento éepap 

jk 4^ .¿eprgaui$a<^n^a JaBüpábJioa, y f m-W*WNfíltity* a &P r 
f*P^tfe.lo^,ej]^#tíf^s\ 'qw.*a Á^aeecfc al P*a*¡l. .•;.,,*;/, \ 
* v. P ajbajo^Km^ 46 >a á>ropw4Q $p iga* &*** cJ^y<d¿*tí#i* 
mente la razón y el fin de la estipulación internacional de las donjWfr 
Mapjou .d^ u ia ffcudft 4^^a Pep¿feU<% poique lepare?* que kncién- 
^q ( ^ queda demostrado, qpc esa no: era uña<mepa ppe*acww|i. d&Bfr 
cienda, una mera garantía de diqeiK^ -sino uiw aper#eÍQQ ¿nminóntet 
JW? n H 994$<$n w* {Wndicjw weqowL paxa ,el «nceBQ da Ja, poética de 
jta^an.za, . , . f[ - i !li( . . .,..,. . : . •> , •> ..vn-.'. . . > •♦: 
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¿arria en cuanto concurría Mfi el in esencial de la alfanea ; lá orga- 
nizacien y la salvación de la nacionalidad oriental. 

La tnÍM«¿t«to consolidación de la deuda, encontraba resistencia 
en el país por el instinto dé propia conservación, en el Gobierno por el 
conocimiento intimo de cumplir desde luego y con sus propias fuerzas, 
las obligaciones que esa operación iba á imponerle. 

Entre los beneficios innegables y reconocidos de la consolidación, 
entre la ley que debia decretar la vicia del capital de la deuda, y la vi- 
da, movilización práctica, real de ese capital, había un período tan di- 
fícil como decisivo. 

Si en ese período el servicio de la deuda fuese regularmente atendi- 
do, la operación seria salvadora y de un porvenir seguro, porque el 
capital que ella movilizase iría á reparar las fuerzas productoras del 
pais, crear renta; renta que* su mismo servicio exigiera. 

Si en ese período el servicio de la deuda no fuese atendido, si la 
consolidación no fuese mas que un cambio de papel desacreditado, la 
operación seria funestísima, acabaría de postrar el crédito del pais y 
del Gobierno, aumentaría una nueva causa de perturbación á las cau- 
sas acumuladas por largos é'inmerecidos infortunios del pais. 

., „ Esto también era evidentísimo ; y esa evidencia era el origen co- 
nocido y declarado de la resistencia que la operación encontraba, énl* 
población y en el Gobierno de la República. 

£1 pueblo y el Gobierno sentían, reconocían que, entregados así 
solos en el período difícil, la operación les seria funesta, y 00910 fiuus- 
ta la resistían. 

Contra esa resistencia luchaba el Gobierno Imperial y su Lega- 
ción en Montevideo. 

, La insistencia urgente, incesante del Gobierno Imperial* no pedía 
dejar de ser considerada como el compromiso implícito de su ooopem- 
cjon para vencer las dificultades que provocaba. 

./Para que así no fuese, siendo claro que, abandonada la Repúbli- 
ca ¿ sus únicos recursos, la operación seria contraria á su pas, á su 
«¿organización, á -todos los objetos ó intereses declarados déla alian- 
za brasilera, era necesario admitir un fin oculto, un arriare pernee 
opuesto 4 k reorganización yá la salvación de la nacionalidad 
Oriental. 

i* : . £1 Gobierna de la República no ha admitido jamas, no admito 
boy ni la mas lev* sospecha de que loa fines del BraaH ateten otros 
ajus les declarados en el pacto de alianza. 

m ' Y la prueba irrecusable dé que en este punto ka hecho y haee al 

Brasil la justicia* ■ que ¡merece, es i¡ue abrió las puertas del pais & las 

fiti#táimp^lm'-ia*>tíam6 par « su capital y ka >** en ella sin sotn- 

bru de inquietud. '••••••:•• •■ 1. v.i ••' •-!-<<• 

: Debia, pnes, contar y contó cbn su cooperación para vencer les 
dificultades <ée la «ejecución de la ley, que la- insistencia del: BrftsH, 
fundada en nn pacto 'internacional, iba á arrancarle. 
'- - Pero el abajo firmado tiente orden para declarar, que la confiarías 
del Gobierno en esa cooperación por parte del Brasil, fundada én-cl 
neefeo de su urgente insistencia, y .en el ínteres visible déla afianza, 
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no fué bastante para venoer la resistencia, que encontró .«a. los. miam; 
bros del Cuerpo Legislativo. 

£1 mal que, resultaría de la falta de ejecucion.de la ley de la con- 
solidación de la deuda era tan grave é irresistible, como era notoria la 
imposibilidad de que el pais pudiese ejecutarla inmediatamente aban- 
donado asá mmno. 

La garantía implícita no satisfacía; querían qu* fuese «ipH-, 
cífcaV ' '. . 

Et Gobierno niae sentir el eonffioto en que se hallaba, al digno 
Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de S. M. el Empe- 
rador en Montevideo. - - 

. Los Miembros del Ejecutivo, y después los de una comisión del 
Cuerpo Legislativo, se entretuvieron confidencialmente con S. R el Sr. 
Plenipotenciario brasilero sobre ese importante objeto; y el abajo' 
firmado tiene orden expresa para consignar aquí que á unos y á otros 
aseguró S. EL que llegado el caso, el Gobierno de S. M. supliría lo qué 
faltase j siendo esta declaración hecha en el seno ¡de la amistad y con, 
la reserva necesaria, la cual ha dado en resultado a^ueljaley, por Í£ 
cual tanto se empeñaba el Brasil. 

Apenas sancionada la ley, el Gobierno de la República se diri- 
gió al de S. M., por intermedio del abajo firmado, solicitando la garan- 
tía para un empréstito, y declarando bien explícitamente, en su citada 
nota de 22 de Julio de 1854,. que, sin. la solicitada garantía, ^Ja n*; 
"cesidad de los empréstitos pecuniarios «del tfrasil, subsistirá por lar: 
u go tiempo, y, si á ella no se satisficiese, la política y Toa fines todos, 
"de la alianza quedarían- seriamente comprometidos, sí no jnmedíata- 
" mente malogrados ; que los sacrificios ya hechos lo habrían sjdo en 
"pura pérdida." . ., ,. t .\ 

No habiendo obtenido resultado esta sugestión, ni las quV ince- 
santemente ha reiterado el abajo firmado, acomodándose á los di ver; 
sos modos porque la urgente necesidad de su pais podia ser satisfe- 
cha ; . y no habiendo podido el Gobierno de la República impedir él 
déficit, ni crear una situación regular, llegó con el diá 1.* de Marzo 
próximo pasado el vencimiento del primer trimestre de los intereses 
de la deuda consolidada y el Gobierno no pudo destinarle un solo, p$- 
so, pues hasta los servicios ordinarios se hallaban en notable, atraso! ; ' 

Abandonado el Gobierno Oriental por su aliado, abandonado, to- 
talmente, pues no fué aceptado ni el ofrecimiento, que hizo de confec- 
cionar un plan de finanzas de acuerdo con el Gobierno Imperial, cn,- 
ya opinión y consejo solicitó formalmente por las notas de esta Lega- 
ción de 22 de Julio y 15 de Agosto de 1854, y por la nota verbal del 
abajo firmado de 13 de Noviembre del mismo año, la crisis, la crisis 
prevista Hégó. . j ,í 

Antes de la consolidación, los documentos déla deuda: eran pa£et 
muerto: 

La ley de la consolidación, la certeza dé que el Gobierno Oriental 
no seria abandonado en el periodo difícil de su ejecución, dio. á ese pa- 
pel alguna vitalidad, y lo hizo objeto de multiplicadas transacciones, , 

Abandonado el Gobierno Oriental, imposibilitado de pagar el pri- 
mer trimestre del interés de la deuda, el crédito del Qobierno recibió 




un ntaevo'g¿Tpe¡ lá ruina de los particulares se aunientó é ññportantes 
elementos sociales se desequilibraron de. nuevo. , 
" * " La crisis' llegó : toaos saE¡en que sus consecuencias serán fuñes- 
As, pero nadie puede calcular ni la extensión ni la intéhsídact de esas 
consecuencias. * * 

, En tal situación el Gobierno déla Repiiblica tieñe'eJ cleífer de' de- 
clarar* afclé 88' augusto' aliado, y ofde í| ná' fi Íl álrájó'flrmadSde&arase <m 
bu nomjbre, con tpda la verdad y llanera que tangrave negocio reqüie-' 
reV i¿tu¡ $e natía en la impósítitlidact" de' cUmptirixis c'ímjnronpsos con*^ 
traídos poi la le*y de la coñsofiddcioh *de ía^d'euda. éancimflÚh'para 
satisfacer las exigencias incesantes y urgente*, deí Érasit^ j{ c&ntjxndo 
con ( éu ititplícita cooperación, robustecidas por las seguridades dadas 
particUÍarfn^Hte por sú digno representante en Montevideo. " 

"•' Qu"e ta falta de esa cooperación es la causa de la crisis 11 



índ en que se ve. . r « _ f 

Xiaesi 'él BhtóSl no Té presta la cooperación esperada, y que Hr- ■ 

¡en'temente necesita para dominar la crisis " actual, es una quimera es- 



terar'qné el país pueda entrar inmediatamente en el camino de su or- 
ganización administrativa y política ; y que por consecuencia están 
actualmente malogrados los alies principales de la alianza y de la in- 
tervención brasilera. \'\ 
*'' ' Si 1 ésfcé' malogro se eon¿uriiare por* el irrevocable abá^Sno^dfcl 
GWbftrno 'Oriental "en la crisis en que' ía' consolidación dé la deucfa ló, 
ha precipitado, los sacrificios hechos por i ambas partes 'quedaran défi- 
ñifivaníénté íriutifizados.. * ■ -; '. V •' ' ' J * •■ 
'* '* ' ;T él atajo firmado ¡Jibe muy de propósito ambas '£ár'te$' noTqííe, 
los Mzó, y grandes el Gobierno dé la* República; para llevar a eíectQ. 
la obra santa.de la alianza luchando con to4as las preocupaciopes y 
prevenciones seculares qué han* Hiyidiiío^tóllaviá pueden dividir, si 
óéjAiklogfafse" la alianza en pus* altos finés, los pueblos que la habían 
ckmtraidb. 

' ,E1 abajo firmado ya dijo eri otra ocasión que las iñtérveni&ioáea 
extranjeras solamente se justifican por grandes y benéficos resultados. 

Sin ¿randes y benéficos resultados, ellas rio dejan masque malv 
querencias, odios encubiertos, los mas encubiertos, porque' son nutri- 
dos jbor las mortificaciones que siembre producen y dejan las interven- 
ciones extranjeras'. 

"*La cu l é$tlon quVel abajo firmado tiene* ef tjdnbr* dé someter de 
nttévij al Gobierno Imperial para obtener una solución completa y de- 
finitiva, no es una cuestión de hacienda, una cuestión de dinero: os- 
una cuestión inminentemente política. 

' El' Gobierno Imperial és llamado á decidir si abandona ó si con- 
tinua la política, la obra política de la alianza, la reconstrucción, lar 
Bálvaicíótí- de la nacionalidad Oriental. 

Si la abandona, si tal es su resolución,, la negativa, de su/coope 1 -' 
ttttfa es lógica/ * ' \ l " P " * ; ,' ' y : 

9i la continua, ésa negativa serta abslolut&menteiiógicá, incom- 
prensible. 



La cuestión no puede ser vista de otro modo. '."/''' 
' El tfóbiérrio Imperial exigió iá consolidación de la 



deuda como 
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acto esefocial paja. los. flaes, 4° 1* alianj»a|: ^ ese fc^se^djflcuUa, ae im- 
fxwibilifea por, upa cuestión da dinero, de poco dinero. 

£1 acto, esencial para los fines de. la alianza, que4a f dependiente 
de lá solución de esa cuestión de dinero, y .dependiente á punto de ser 
puf* que impo&íbie, .funestamente imposible, si esa. .cuestión tuviere una 
solución desfavorable. . 

La solución depende por su turno, .de la cooperación del Gobier- 
no Imperial. ...... .■ ". . . „ , " ■ " ' 

,: Sia -esa cooperación, la^soludou, es nectareamente desfavorable* 
.; *' El. Gobierno Imperial no decide, pues, simplemente la cuestión 
de dinero ; decide la realización ó no, de un acto que declaró ser y 
qjue.ea en verdad /esenciaj, para Ips. fines ¿le la alianza. . ' , 

Pero todavía hay mas. Por el modo con que la actual cuestión 
ttégó al. estado en que se halla, por los intereses que afecta, por lá in- 
fluencia ¿material y moral que su, solución ví* á ejercer, no es ya de up 
Agta ó de una, parte esencial de la obra de la ajianza.de que se trata': 
se triada; de la obra entera de la reorganización^ de la paz de la Repú- 
bltea Oriental, de todos los intereses brasileros ligados á esa reorgani- 
zación y á esta paz. 

• . Achacarían ciegamente la cuestión los que no viesen en esa reor- 
ganjzapion y en esa paz grandes intereses brasileros, grandes intereses 
continentales. . ,. 

Basta, figurarse la hipótesi^ en que el cadáver convulso de la na- 
cionalidad Oriental llegase a provocar la cuestión de herencia &q áti» 
^BSW^ P a *V medir toda* í a, importancia, toda la extensión dé és# 

Ésa nacionalidad robusta, amiga, es la única condición (le étytfi- 

librio, de paz, de seguridad que tiene la parte sud'de este* vástísnrfd 
Imperio. . . f .• .». .•..« ■* <•. ...;..* i* t «... , 

^•"' , Es*íttt»ne««tt <itie tratándose de lapas y de l»rearganj*aeiftn de 
fá'ftépúbliea Oriental, trátale de una gran cuestión.. 
"" " Y fcn esté" momento, la cuestión de tjue nos. ocupamos, tío es cuas-* 
tion <de ditiero, no ! es cuestión de reorganización y de paz para la R*> 
pftblica Oriental » í 

' *Bl abajo ífrnrado io dijo, lo repite, lo repetirá porque tiene el mh 
cargo de oolocar laí cttéstion en su verdadero terreno, y de provocar ó 
testar ^or "'una *>luoion verdadera y apropiada. 

La soluckm tínica que cotí verdad y propiedad puede dorae^ eda* 
l nieiiÉieadimtei «na de las jdos fórmalas siguientes : 
• <r ; Continuación de la- política de la alianza de 1851, y con ese cpu-i 
eeptp cooperación para dominar las dificultades que encuentra » v . 
•».- Abandono de la política de la alianza de, 1851, y en ese conj&p-» 
to negativa de la cooperación necesaria para dominar las dificultades > 
i ' El abaja firmado reduciendo la cuestión; & «estos términoa, cree 
firmemente haber acertado, por que aunque reconozca y agradezca la, 
importancia de la cooperación que presta la parte del ejército Impe- 
rial aouárteladá en Montevideo, esa ooopef ación está inutiliz^da^por el 
abandono de los medios de la sólida organización del país. 

Si el páis no se levanta de lá postración en que lo ha dejada ja 
gnenra qae lo devastó ; «i los elementos dje'ia paz no renacen; si Ja 
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atíción fccttnoW y'nenéica' del' Gobierno no se restablece ; si eu una 
palabra, no se r niciere desaparecer el cace, si no se iútrodpce en elle, 
orden y acuerdo, j cuál podrá ser e4 rebultado práctico de la coopera- 
do» armada por parte del ejército Imperial? ' 

Francamente, leal mente, esa fuerza daría benéftcos resultado», 
sirviendo de apoyo á la reorganización seria eficaz, fecundamente be- 
néfica al país, y para eso ka sido solicitada. > 

Pero lo. contrario sucederá, si esa fuerza desde que su presencia 
no sea apoyada por tas medios de llevar á buen término aquella obra 
benéfica, representare solamente el papel de espectador armado, frío, 
de la miseria y de la agonía del pais, de la bancarrota, del descrédito 
del. Gobierno, del malogro práctico, real, de los fines declarados de la 
alianza.' '' * " !< « _ 

El abajo firmado no puede dispensarse de decir, vista como de 
te ser toda lá verdad, que sin los medios de hacer efectiva la reor- 
ganización del pais, sín los medios de dar sólida pafc al pais, aquélla 
fuerza se asemeja al hombre que tapase cuidadosamente ttn orificio de 
uña mina mientras dejase que por otro se aglomerasen en su seno ma- 
terias inflamables y destructoras. , 

Solicitando la solución del Gobierno Imperial sobre la cuestión 
tal como se ha establecido en la presente nota, el abajo firmado po- 
dría creerse dispensade de entrar en algún detalle sobre la operación 
para qué solicita el apoyo del crédito del Gobierno .Xnipería^'wiáíwwe 
cuando esos detalles e^t&n indicados en virios documentos o^Üe ha so- 
metido i ia apreciación de S. E. él Sr. Viscónde de Abaeié,y espeteial^ 
mente en sysja, citadas notas de 22 de Julk> r de 15 de Agosto, f. frota 
yerbal de}3 de Noviembre, todas del año de 1854. ,: ^ ; - í 

Pero eree oportunamente recordar: * , ¡ . ? 

i 1> Que no <sej solicita, que el Brasil se eonstjtuyja, eonso parece 
entenderse, garante de los intereses; y de la amortización ¡déla deu^a. 
consolidada de h¡ República.' Solamente se solicita, y. se conté con su 
cooperación para levanta* los, fondos , necesarios, para, .atender 4 ít Jpe 
primeros servicios de esa deuda, mientras que el misrno^G&nital, .que 
ñor 'estemedio se movilizaría, produjese. düme^,4e/renj$,$ ; pateriá 
que razonable y prudentemente pudiese ser sujet&á iinpue&jtos,; ,. • > 

2.° Que esa cooperación por parte del Brasil puede. red*wárse. 4 
una mera garantía moral, á un simple suplemento d.e crédito. ,-j 

3.° Que robustecida con la cooperación del Brasil la acciona* 
Gobierno Oriental, este se considerará habilitado, hoy no lo está,' para 
emprender extensas reformas' que aseguren el equilibrio del piesupues* 
t6 en un periodo dado, y la consiguiente solvabilidad del país para sa- 
tisfacer los empeños que contraiga. ' : { < 

4.° Que el Gobierno Oriental está dispuesto á combinar con el 
de S. M. su futuro plano de finanzas, y hacer de la ejecución ¡del -plañí» 
que se acuerde, condición del suplemento de crédito, qué solicita • i i 
- ' * Bi el Gobierno Imperial, resolviendo continuar- ¿a polítioaidéla 
alianza, resuelve prestar su ooperacion al de la República paraidomi- 
nar la crisis en que se encuentra, el Ministro abajo firmadoestá habili- 
tado para discutir y establecer las eondicioñes necesarias -para que «ai 




m 

oooperaóoo dé por resaltado la reoiganuacion de I» Hacienda de la 

República* .«■ • "* ' .' : • » 

Ai abajo firmado Bolamente Mata, es ejecución de kw ordene» 
que ha recibido, solicitar del Gobierno de SJM. Imperial qne, tomata- 
de en considera-don todo lo que enesta y en las notas- anteriores tuytf 
el honor dé exponer sobré la stonaeioti de kt República^ -sobre la> «¡&tRV> 
eioit déla ¿lianza, y. sobre los. medios dé conjurar loe* peligros <e» íqu» 
se. eucuentra. Ja Repá&lioa y la fianza; se sirva tomar y eorntrntarkl 
con la brevedad posible, una resolución tan completa, definida é - irtes 
vooeble, que. pqeda servir dtf baáesólida á las medidas y resoluciones 
del Gobierne de la República.: ! : - -" v r '...-•.' 

• JEl Gobierno de la República dése* y necesita conocer el pensa- 
, miento, todo el pensamiento, y lai última resolución del Gobierno ha* 
nefial.sqbra la* gravísimas cuestiones que se encierran en el auxilio so- 
Uei¿a4o,$aj:a vencerla crfeis actual* ;••' . |. » / ; ■'.»...« .?.; 
El abajo firmado tiene el honor de. aprovechar esta oportunidad 
pai*reHew á. S. E, ^el Sr. Yiaeqnde de Abaeté las protesta* tte su 
mas perfectfc',y distinguida oonmderaoion. 



i •• 
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,t y . •:..■' Ahdrib. Lam**;» 
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' Bfinisterio de Bclacioaes fciteriorc». ' ' , / 



» .'i! "'»: 



Rkrdc Janeiro, 11 de'íunfó^é Ijtófc; 



' ÉJ abajo firmado, del ConsejQ de S. M. el Imperador, Ministro. ¥¡ 
Secretario do Estado dé Relaciones Exteriores, .tuyo el Jhoaor de reofH 



o in x»c¡puuwu<» viicuuii^ uiuguajf. ■ • ( ...».,.;.- ,n 

£1 Sr. Don Andrés Lamas' ínsita, en esta ; pote por uaa. declaración 1 
formal 1 , del Gobierno Imperial relativa á ) a 4 continuación del^ubsi^ 
pecuniario, Ú otro cualquier auxilio equivalente, que el Gobierno Q4fflr } 
tal pretende para ocurrir á la deficiencia de. sus rentas., 

• Bl áblajo i firináaVlía recibido \^éh ó^e^'H/et En^^ynum 
declarar tan é^lfcitameBtecómC rebíama el Sr.Enyíado Extraordina- 
rio y íáimfi^ro Plenipotenciario déla República Oriental ' del ÜWí- 
ffuay; k> que^etí varias conferenciad, f por intermedio de la Legación" 
Imperial en Montevideo, el abajo firmado ba tenido la hontá dé $gnl- 
ftéaralOdbiernd drieñtaVy viene á ser, que él Gobierno Imperial no 
eátá' • antorfeade por ei poder legislativo para efectuar nuevos emprés-^ 
tito» & j ta Rttp&blkia, quW no juzga 1 conveniente, especialmente en las! 
e4taiMtanoias' actúales; soHdtar la 1 autorización que nd tiene, y que la 
garantía del jlfflpérib qué ei Gobierno Oriental pretende, en Alta del, 
subsidio pecuniario, para realizar algún etn^sti^ *d operación de 
«rédito, aun que 'él ''Gobierno Oriental 1 pudiese asegurar que serla pu- 
ramente nomina;!- ''equivaldría en sus efectos posibles aun empegó 
eventual dV pago; 1 pttra' T el cual ! el Gobierno' 5 . Imperial no está auéqtl^ 
«do; 1 • - >'•'- ''» í ;! ■ : " ' "' 12 " ,:/ 
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. ErtfcdéctétaefcMft, qué mó es nuera, mies que por diversa* reces 
ka sido hecha á 8. £. el Sr. D. Andrés Lamas, y di rectamente á su 
Gobierno, que filé aneñcieda antes de oonekiinfe ei último subsidio 
prestado por el Gobierne* Imperial al de la República; no importa, co- 
mo, se. dice en la nota del Sr. Lamas, abandono de Ja política de 1* 
alianfta, si estas palabras tienen la significación que el abajo firmado 
les da* Ja única que juzga deben tener, es decir, faka de ejecución 
por parte del Imperio de las obligaciones que ha contraído por lo» 
pactos tubefetente* entre les dos países. 

. SI Gobierno Imperial há sido fiel á¡ todos los eropefios que con- 
trajo por los tratados y convención del 12 de Octubre de 1851. 

Sp'veotitad^ su Integridad, sus sentimientos amistosos hacia la Re- 
pública bo : pueden ser puerto* endWlai . 

•Hechos > inmensos y notorios atestiguan esta aserción, y el Go- 
bierno Oriental y su digno Representante en esta corte én diferentes 
ee^o^ie* se h«a expresado en esiesentido. . l 

v- Larcoilvaecion del 12 de Octubre tuvo seguramente pbt fin auxi- 
Bar la República á reparar el estado ruinoso de sus finanzas, de qué 
mucho depeudia, y depende, la consolidación de la paz, y el desarrollo 
de la prosperidad del país, 

Pero el Gobierno Imperial no se ha comprometido por esa con- 
vención á sacrifioies'ptosaftehte» y sin fin, A hV corAinuacion de sa- 
crificios incompatibles con la satisfacción de ¿us propias necesidades. 

No lo hizo, no' podía hacerlo, porqué rio era razonable ni justo. 

Tanto as| es, qne en^el artícu.lo 3|4e te convención se ha estable- 
cido que las prestaciones durarían por tanto, tiempq cuanto el Gpbier- 
nt>de S¿ M. -el Emperador juzgase; conveniente ; , pero no pudlenAo re- 
tirarlas sin previo avisó hecho tres meses, antes. . 

K La convención relativa al Ultimo subsidio, que fué concebido, eje 
vfrtnd delta ley ntímérb 723 de 30, de Setiembre de 1853, np hizo de? 
pendiente de aviso previo la cesación $e\ mismo subsidio., i ' .. 

". TJI articulo. 2 disponía que las prestaciones podrían, ser relucí*» 
das; ó retiradas, cuando el Gobierno de S f M. el Emperador juzgase 
conveniente. 

La suma d? los empréstitos que el Gobierno Imperial ha presta- 
do al (le la ^República, desde 1851 hasta hoy, suben á> una abultada 
ca^ñtidíack, no incluidos los gastos extraordinarios que demanda > la/ con- 
servación Üe la fuerza .que se. halla estasionada, haee masdeUn'afio» 



El Sr. Lamas reside en este país hace mucho tiempo, conoce las 
necesidades del Imperio y. sus recursos ordinarios* El Sr, Lamas.puede 
bien estimar, los subsidios a ue se han prestado á la B^piiblieü Orien-? 
tal del Uruguay si habrán ó no perjpdioado á machos atejojranmBtós 

?[ue el. Brasil reclama, y que deben W emprendido» en i proporción de 
a¿ facultódes del Tesor { p público;, ,. 

{ '7 t Estos sacrificios hechos por el Imperio á bien del orden y de la 
prosperidad de la República, acredita el Gobierno Inrperialqneno han 
siijla improficuos, con cuanto , est&¡tamb¡en persuadido de que podrían 
haber .sido mas útiles, si por parte de la República se hubiesen 




pitado laa medidas indispansables al restatdíttiüiionto > ¿« »us tUtauza* 
y se hubiesen evitado nueras disencioaea política*» 

El «atado financiero está todavía muy:lújoi de ser. satis&uftorio. 
Ki Gobierno Imperial reconoce, con dolw; wta verdad, peroai pu#d« 
auudir .con nuevos-empróslitos, cí jwga que mtw os sacrificio» pecur 
niarioa dol Iiaperio serian MMeflbWtt qualo que hansiileloeque-ha», 
tafaoy ha hecho. . . : , . . . .. ; ■ ,¡ 

La, experiencia deba convencer, al- Gobierno Oriental, «orna hit 
eoavanoido al .Gobierno Imperial, de que no hay remediiO, «tío** par* 
el mal indicado, sino aquel que el Gobierwo, Oriental d#r¡¡v# ¿eaoe 



Xa ooBBcrf«íiioii<ie.lap»a,UceiB«otdia entre loa ojienlaleí, y un 
alaterna d*. Hacienda <f*o tenga por, bases la n« wera, economía 7 
fiscalización, y la creación de algunos medios de renta, pao, el línioo 
reioedio para Í0& grandes fines á que alude el Sr. Lamas en ru, nyta de 
18 delnjes próxiuio.paiado y en las anteriores, que ha dirigió sobre 
el mismo ehjetft. .'.>. -',...- ■ .'.■.... 1., ' 1 , ! ;.;■.;. . .,..', 

Loe argumentos que S. E. el Sr. Lamas quiso deducir do la con- 
vención, del 12 do Octubre para llegar 4 las conclusiones que. sac^ 
de sus. primicias, no son .procedente*, .como , lo .demuestran , lap sim^ 
pie» consideraciones .quoe| abajo firmado, ha ofrecido a.sn esclareció^ 

juicio. '.:.,■■[ ,,..,' :,' 

, .El Gobiernolmperial.no se obligó, por la sobredicha convención 

¿' aiiriíiar al de la. TíepdbJicá en la satisfacción dé )ós empefloe da 
su 'deuda, cuando consolidada , en fos tármmotj de taj nüsma 'cbn- 
veocion. " ''• '" ' '' "' '"'' J ' ">' 

La. Cf 
reconocida 
v de buer 
Oriental & 
río tenían ' 
eran otros 
'" LaXe 

consolidación de la deuda, porque así estaba estipulad»; 1 ■y mía estipw- 
ración ' Internacional no puede Mr alterada ni -preterida sin previo 
acuerdo entre las partea contratante». ' ' '■_" '' -I 

No habiendo ese acuerdo, ó previo asentimiento del Ooíwértií. 
Imperial,' que ademas ignoraba enálcs eran las rasowe* que ttiovian al 
Gobierno de la República 4 faltar A sus- compromisos ; el m!«m<yd*4 
Representante da 8. M. el Emperador en Montevideo, era- indi apene» 
ble, y no debía ser desatendida, como lo fué. ' "■'■ 
-■El abajo firmado no recordaré, aqui todo cuánto ha ocurrido so- 
brw 1» SqutdacKm de la de«da, y la ley contra la cual la Legación ím- 
perM.péoteata ea -165*. 

Huchas de estas circunstancias constan de la protct ta, y todas 
mm asar, notorias. ■ 1- 

Cotaseeuwnternehte el abaja firmado, prescinde d*,a«alKaf icl mo- 
do porque «1 Gobíetno Oriental entendió y ejecutó la estipulación da 
que el Sr. Lamas ba pretendido dérivaí la obligación onewekima pa- 
rad Imperio, de prestar nuevos suiílios pecuniarios, tí otros equivalen- 



^ 
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tos, para que el Gobierno-Oriental pacida consolidar mi deuda liquida" 
da, y satisfacer los empeños turnares de esta dperaokw. * • 

La consolidación de la deuda liquidada, oo-eforme la letra y espí- 
ritu de la convención de) 12 de Octubre, era y es una medida de in- 
contestable v*efttaja para la paz o intereses económicos «de Ja Repúbli- 
ca. Si «esta medida se hizo 'imposible, * nocirá, no proviene esta de la 
influencia de los subsidios del Imperio, que, al con tr arto ha ido mas 
álíá' de fo prétfstó'; proviene 5 de otras caucas que 'el Sr. I¿amas y su 
Gobierno h^n «de hacer al Gobierno Imperial la justicia de reconocer 
qü*e Je so* « enteramente egtrafiae.' - * ' .•;• ' «\ • 

En cuanto ambas partes contratantes no conviniere* en que- aque- 
lla estipularon sea sustituida por oirá mecida, es fuera de duda que 
el Gobierna Oriental no puede por sí solo alterar fo estipulado sin vio- 
lar la óonteneion. ' 

"' El Gobierno Imperial débiá hace poco, como en 1853, solicitar fa 
■ejecución dé aqfiíel artículo de la convénbion de 12 de Octubre; visto 
como el Gobierno Oriental no habia declarado hallarse en la imposibi- 
lidad' de ejecutarlo, ni rectirridd 4 los medios diplomáticos para obte- 
ner la aquiescencia del Gobierno Imperial á la sciíitücidnde la medi- 
da, ajustada como una' garantid de orden, y como Un medio de poder la 
República satisfacer los empréstitos 'que le han sido hechos por él Qo- 
bierno Imperial. 

^,, ,.Pero no. es exacto qpe : el Ministro. Plenipotenciario de «S, M. el 
Emperador hubiese prometido que el Góoterno Imperial supliría lo 
que faltase a los recursos de la República para hacer Frente á los gas- 
jjo* (}e la. consolidación de la deuda. , , 

1¡1; Pay pjertainente alguna equivocación ,£ engaño, en esta aserción 
¿íontenida pula nota del Sr. Lamas! ..',.',!..-' 

i ■. , \ $\ Ministro brasilero no pojha dar una esperanza en cóntradioio.n 
cqn^o que el abajo fírtn.ado Ija por mas dé una vez 'declarado al Sr. 
liámas. ' } ■;."■... 

• *' ' ' ' ' ' ' ' • " f ' ' • 
r :. El )M¡fc»tP0,¿r.aj»taro jajnfovjnlfal abajo fijqiaflo que aunpa hi- 

eiara tal promesa* , ....... .^ • •; » .. ..<".,,.' 

, ; , i El 8r. Lema*- parece dar poco .valor á la presencia 4* la división 
brasilera estacionada en Montevideo., un# ve^,pMe^eseuic^tafi4Jf^=p* 
¿wni-ark» q*e solicitar. . ".•<..» .. i .- „ ..: ,..•«,.■■ ■ - 

, : EL abajo finaado. esta, peasuadido de que Ja fuerza brasilera- h* 
wdo un glande auxiliar para fortificar la naniqualtfad Oriental por 
medio de Ja paz y 4e los habito* constitucionales, #ie|eau,flO; f {lftlaa *' 
nes principales de la alianza/. „ , ,. ., ,„ t : ,¡ , , , '. - 

. i • • Entre • tanto • el Gobierno Imperial 6 porque* esté fin sea tiontra- 
risJde, ó porque el Gobierno Oriental entieade qéeiK> conviene mas 
su permanencia, está dispuesto en cualquiera .de ló&jeasosáaacar-ser 
*ira* aqudUrf fuerza! ' ■.;=>..;••.<■, ...... i .'.,.;.' 

El abajo firmado cree haber satisfecho el objeta. principal <d* la 
nota del St* tamas, reiterando st»< anteriores dexdasaeioaae rotativas á 
la presfcáoip* dal auxilio» peowwarioe, y asegurando las! disposiciones 
eq queseiellael Gobierno Imperial deodntMMiar ¿¡cumplir estrióte y 
leal mente las > obligaciones que ha.oonUaido ícob la República^ y de 




141 

pr^t^l^ ta^' lo^ §frvW(» compatible^ e^Jascirauqa^cjag 4 rate- 
reaes 4e\ Imperio,. :-;•:,. . . p , ¿i.-.- •>. . .i.-.íl.'V, 

.; • ■• £1 «bajo firmado, se prevale de esty ocasión, paja reiterar .¿1 SK 
tamaa las protestas de; su. perfecto aprecio y distinguida consj<jkracioD, 

:> - ' ' ' ' VlZÓ«!íbÉ ÓíM ABA»**. ' • 

1 - » 

\n o-r Viva la Jtepública df\ \ Paraguay /.;..,' . .7 

. ' Asunción', 10 de Agosto dé lá&3. ' ' 

El Ministro y. Secretario d* Estado interino de Relacione? ExUrjor^a, 
de la República del Paraguay, al limo. Sr. Felipe losé Pereira Lealj 
Encargado de Negocios del Imperio del Brasil én ta República del 

;.íf*r#ay- ■' / ',.;.,;.. . '. ' '.:'.',;.'.' '.':.'' "".. •" ,,, 

-•i. nSiendo notorio en est* capital que U. S, oliridado delindecliua/r 
ble deber qu^leimpotíe. la, jaisioQ que le fué confiada por su gobierno 
para representarlo junto al de la República, se ha permitido faltar p4 T 
Hioainbnta al respetó-}* ilaA.cQnsideraeiafji^.recom^idadae por todos 
k>e Gobierno* ten- su» órdenes-, ó instrucciones. 4 eua agenten diplómate 
eosvy.se i» dedicado h W intriga éámpostuiiaen odio al Superno Gp-> 
bieraodé la Repúbláca» basta lle.gair al e«¿r*jno de levantar aticqoea^M 
h»to«iaa castra, »el Eterno- Sr. Preside» te* diciendo que S..E. confio ,4 
DSi, algunas libertades ¡contra S.>W,i e.^ Emperador del Brasil ;., querrá* 
Ut.de ^rfido Arfará* el Qabiueí&if brasileño; que trata peo* que Roea* 
& ( ,k» Ministnos ; que también se* ha IJSL permitido decir que S. E. el 
Sir*. ; Residente «ide.l* .República ¡es ingrato al Brasil ; que eL Gobierna 
brasilero gastó diez y seis millones de pesos para mantener la indepcpM 
dencia <U la> República ; que. al Brasil la- hiaq. reconocer; y q*e,en el 
diaien que quiera, haj-¿ aprobar ese r0conoQÍaá^nto,por, :el ^ongreeq 
General lArganti no. • ••' i -Y> . i , . - ; »•■. j 

«.'.. S.Í-E. loliSn Presidente del*$epúUi^,inforB*ado de ^ esas, gravea 
calumnias £ habladuría» de» .TO £4e Marzo újh 

timo que deafeí en adelantólo}: que qujsúge, nojaunica?. yerhalmeni* 
sobs* loa negocios de bu tniskw xlo $tije$% ftemo.debe, aLMinisteriada 
Relaciones Exteriores. ... ,.• / -,,; í:,.' 4/ , . ( | 

•■ ■. .. .Peto USL muy léjot de.mod^narisu comportamiento ct#e$a pru- 
cWntewedidávdió -lugar ¿ que 8,.E. se-eiouse de recibir 6M;vÁ^ita,par- 
tióuUuy como le, man4ó; prevenir ¡en SW-i4e Abril; próximo pajSHdo.,.- . , x 
\.r' U& dio aua -paspa coa el fin d* que^'k #e$\p^mítií ^«ftludat A &, R 
ó 4 infcwmerse.<fcj au( familia.. E$e deseo. q^e t dMk) luegeii^AateAdid^ 
parecía anunciar un ánimo» dispuesto 4 entilar en!fluad$berfa,,!perp e^ 
aquello en que menos pensaba. En aquellos; dia¿¡ reciba 4e.Wi fi^bi^r-j 
no» según deeia^ automación para presen taf al de.la^f^bUea.U^ pro- 
3^eÁto> d^ tratado, y intea' de. anunciarlo «onfideaoial ú^oftcWwente A 
ette^MioisterJQV diy«Jg6 que, suvOoiierno.le, ordenaba que fti el de,!* 
R^públiea no aceptase Aquel .proyecte dentro de ¿0 di as,, pidiese ^aua 
pasaportes y se retirase. .v .^^^ %-, . '■• , , ,\ .•,'-...• \ \»" 
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En la primera risita de 17$. al Excmo. Sr. Presidente dé la Re- 
pública, aprovechó S. E, la oportunidad de manifestar á US el disgus- 
to qée le .cateaba su singular Comportamiento aüe motivó las teferi- 
da* disposiciones verbales de 3 de Marzo y dé 26 de Abril ; pero US: 
se dia^átaó. oon fría negativa que equivalía á una confesión tacita, des- 
de que habiendo nombrado US. mismo una de las personas que de- 
bían haber dado esos informes al Gobierno, no se importó con dar la 
mas mínima satisfasiq» 4 S.*E. vi onapdo se hallaba el referido en es- 
ta capital, ni después que salió para objeto de su comercio. 

Al contrario ha continuado su proceder desleal 7 ofensivo al 
Excmo. Sr. Presidente de la República, firmándose en el empeño de 
hacer odiosa la administración y persona de S. E; pero ha martillado 
én fierrer frió, y solamente ha conseguido un pronunciado desprecio 
¿mekahddputbl6 paraguayo, á punta de que los naeieridks 4* montan 
4em>irbcasade US. 

Muy exaltado debió hallarse en el día en que de su casa pregun- 
tó en alta voz á unos ciudadanos paraguayos, si habían leído la Gace- 
ta de Corrientes que se mandó rasgar ¡ y respondiendo que no, los man- 
eó leerla'; pero ellos supieron contestarle eon todo el desprevio que ma- 
rida ésa insolencia. 

Otra vez, en estos últimos días, apareció US. «a la casa del ciu- 
dadano boliviano Eugenio Olideo, en ocasión en que- se hallaban otros 
extranjero*,' y allí se ocupé UQ. en comentar la demostración que se 
hizo en ésa Gaceta tiendo & carcajadas, hizo mas 5 Ajeles que había pe- 
dido tres ejemplares y qué iba é pedir seis para que viniesen á leerles 
& sé «asa cuantos quisiesen. US; ha querido dar muoha mportanciai 
al artículo publicado 1 en es* Gaceta núknero 20 solamente porqwe oe»- 
iiene los insultos mas intolerables' y las imputaciones • mas groseras 
éttttrá el Gobierno : y la ^ersoba de S. E. él Sr. Presidente dé k Bepa> 
Mica. 1 * !,t l "' ; ' "" 

■ ' i! Tal ite el empeño d# US. éii eslíe sentido, que S. K está eom fre- 
eneüKihr reelbfettjdo informes drcuBstaabiados del escarnio v del dea- 
precio eon que US. continua en hablar de los actos y providencias del 
&obforno, con ánimo de promover la insübordmacioa y él descontento 
efe loa paraguayos contra bu Gobierno, y de introducir la dirmion en- 
tes dea lUpAbltaae hermanas tiue han hecho mae estrechas sus:bueuia 
relaciones con el nuevo vinculo de un tratada de navegación y de lí- 
mites ya ratificado y canjeado. 

! Ytfyttt' US. ese! primer extmnjerooueha venida é escandalizar 
al'flueWé 'par aguayos» miras de animarlo á seguir su ejemplo- dé in- 
sultar al€k>bierno y |de contrariar *u marcha, ; perofelnmenUse ha 
emrÜíadó^nWalamüraJlaiitde^rm dé lalealtad, 

fd& la sama moral dé las paraguayos. Entre tanto ha US. plenamente 
justificado los reformes y tas noticia* de sus precedentes recibidos en; 
este páÍ8 éíntesde bu llegada/ 

-'< ! Ahé^tótmóaupb B. E.^uelJS. mandó preguntar por »l Con* 
^f ^ct*^ ^^/^ rt/ ^Wa^tt>«) JfVrffv? Barrios si S.E. está enfer- 
tiió} éiél üánsul general argentino virio á pedir é S. MporDánbmm; 
tfsi las tropas que hawsaUdo esta^ñ/ma fueron a la capilla de los 
Milagros á cumplir alguna promesa. ¡ . ll i : 
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S. E. el Sr. Itatsllétti fe fcr RtfptMtaf aé pHÜfendo ni debiendo 
desatender por mas tiempo el procedimiento de US. me ha dado or- 
den para comunicarle que este Ministerio de Relaciones 'Exteriores sus- 
pende toda correspondencia con V&hart* que dé entera satisfacción 
al Gobierno de la República sobre sus referidos procedimientos ofensi- 
vos y hasta que haga sincera protesta de guardar en ádélanh h. jidé- 
iidad y d rttpefn debido A ;& £ el señor Presidente dé U , RepitMicm, 
quedando ení* inteligencia de que, en., caso contrario & & «e**4 dis- 
puesto á mandarle sus pasaportes y á dar las debidas expiaciones al 
Gobierno de S..M. el Emperador del Brasil. 

Sabiendo cumplido la orden dé S. E; aprovecho la ocasión para 
repetir, al limo. Sr. Pefipe JoséPeteira Leal, la seguridad de mi mas 
distinguida consideración y aprecio.' ' ' ''*'!/ 



!■ 



Imperial Legación del Brjuil « U EeppWiea delftunpiaf. 

Asunción, II de Aff6stó <íe i 85*3." ' ! 

; ,, El abajo fijado* Encargado de ^egooios.de .& M» el Ewperador 
del Brasil, recibió y leyó con no pequera sor^cesa ia noto <|*e 4oa i»- 
eh&de ayer sa f sirvió, dirigirle. $.E, él £>r- Don Benito. Vaneta, Minis- 
tro y É^etariQi.de^kt^ de Relacione* Exteriores ; y habiendo**- 
OQBtfiado en eUaSyaousacipues ¡ que serian graves y dígitas del mm «É- 
^imptulo6Q examen, $i no tuviesen el mismo (fundamento y b rahma eri 
JÍnjualidad que ei ¡abajo firmado «atfc persuadido que contiene k.qpe«e 
Je hizo por las pregum\as^ue sin orden' ni Ja ibas lew i&aifuiaoien •»- 
ya dirigió el ;Cóüfcui general ¡del Imperio aJ ciudadano paraguayo ft» 
p>o Barrjosy que fueron inmediata ¡y. tal vea maliciosamente Ilutadas 
al conocimiento del Excmo. Sr. Presidente.;, y por otro Mu ñvkú\mmá\ 
4o de ima^iacusiqn: de reeriRrinaaiones y,da fT^^wlidaAm , qtio so- 
iam^nt^s^ryiria para mas irritar al Excmp» Gobierno 4e i» ¿ftepübü^ 
como dolara el Sr, MmÍBtip,^n»Reffdo oo*t*a,ej abaj*faiM 
antes de^ulUgada & eata capital, y dfc la cuaijsoVmante 

{e| abajo fiamado tian*. iñoti^oa^ata a«í a*redátarl^ JMajfL-,. 

la re^l^oa.ajvqae, diee^ei Sr, Mínijrt^ ^ balksel Earoei Sf t P»e^ 
aid^nt^, ^limita 4 ( aousar recibo >def la citada ft<fo:4 pt«tsrta* que 
su silencio, no, importa una oonfesioo, y trAnquiloyHCÍar|U>.da jMmim W 
.W'folitado. al acatamiento y .consideración qi^eppr ptwpio Hia^ini 
por orden: d* su Gobierno que lo. ¿Jugar**, trihüa |¡l Swm*¿ ■&< Prerf* 
de* t^y damas autoridades y ciudada^^paragliay^^e^naroMl^ 
qu^ie^ad^liberaeioa que se tome sobre la Legaoion a stioárgo, y r ^e f 
el abajo timad* sentirá mucto .que no sea>pitt**d*d* de vuá* oantes*** 
oioníásu^ta-deaMa Ju#io último* . t; :. . , : • o_ r 
.; B. abajo firmado *pr4mba.<*t*oaasttnipm 
Benito Várela las seguridades de sn alta consideración v ¿espeto* <• ' 
;/'/.,• 4 Felipe Jóse Pereira Leal. 



/ 



/ 
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Viva la República del Paraguay í '\ . ! 

Asunción, 12 de Agostb.de 1853. 

El Ministro y Secretaria, des Estado interino de Relacionas Exteriores 
. . dé la BepébKea del Paraguay, al Iinstmimo Sr. Fetipe José Pereira 
Leal, Encargado de Negocios' del Imperio de) Brasil : en la RepdWi- 
" ca del Paraguay. 

. . . £uye el -honor de, recibir y llevar ajaltp.ctonooimienta del Excmo. 
Sr, Presidente de la República, la no|a í1b¡U deljcorrien^e en. que US. 
contestando á mi anterior del 10* relativa 4 la satiaíaocion pedida en 
ella, declina de una discusión de recriminaciones y de individualida- 
des que, según dice, solamente serviría para mas irritar al Excmo. Go- 
bierno de la República y se limita á acusar recibo de la referida nota, * 
á protestar que siiai^Wi P° ia*p<*bv yn* pwfmm y á esperar, tran- 
quilo y cierto de nunca haber faltado al acatamiento y consideraciones 
que pot ,, 6Wlen : de ,4 8u , (Íoblenió, <jfúe lo' juzgarte; y por propio respeto, 
tributa a) Eterno. Sr. Presidente, demás autoridades y ciudadanos de 
la República, cualquiera deliberación que se tome sobre la Legación á 
su cargo, y que mucho sentirá 'no sea ptecedi^a-tlé una contestación á 
su ñola de 18 de -Jimio próximo pasado. " , * : ) 

--«'.• El tenor de esta contestación da á conocer, de un lado, que la 
«jontinnanfon de : US. 'en esta ciudad en el carácter de Encargado tfe 
Ncyaioa del Imperio del Brasil no puede ser de provecho para su <5to- 
biei— » at puede inspirar al dé la República aquella 'sincera amistad y 
eonnanaa que son bases! indispensables dé las buenas relacte- 
entve'los Gobiernos; - y 'del otro: que US;* esta; dispuesto á recibir 
«ni p a sa port e * ; y en esta ¡eonforttridad lánge el honor de enviárselos 
¿lUfe,. ¡por «orden de '■& ».el : Sr. Fretádetffee de' la República, desean* 
«fafratmaé próspero' viajé. l »•••""•_:' ¡ • '•' ■ ■ • 

-«>- • >: ^ u aato al arooho Sentimiento de US. desque la presenté dentera^ 
fáaa<fc*aéa ^rebedfctofde'una contiataeion á su note-de 16 de Junio 
MfMaade-,i«ie ¿emitirá la bondad-de ÚSr recordarle 'la suspen- 
sa ea w wpo adeaeia bficiat boftttftigey vfaervürlelapoea ¿Uto» 
*i»m,éi>pm krm$ e*m — afe ta ar fo * d* Un negocio fon graw, corm>ton*e*- 
erntonéc é* Ja eomwmadon igualmente gravé- £u# é$o mnteetada. • 
My -tifentodo, podré indicará Ufe. sin pareeerpor esto' darle contar*» 
4a*iea algun a, qué á^u referida nota de 16 de Junio. próximo pasado, 
enqpat tózo añera propuesta' sobre el no aceptado proyecto' de tratado 
de eémerciaf aafregaweñy Umitas- entre el Paraguay 1 y el Brasil, sw* 
oaalrmreei aiéfvtQ de esa nuera propuesta, no puede onatefttáf el (Shy- 
tterao de la Repébttcay tríalo que U$. no presenté fa autorización que 
dfta t m er d e eu Gobierno para ver él, alcance de sisep&fcveei 

Tengo el placer de aprovechar esta ooáftion para renovar > al' Ihim 
Srí Felipe Aseé Perefea Leal las protestas de mi mas distinguida con- 
sideraeiéa;y aprecio. 

. ' « < Benito. V arela. 
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PfnfHilTVnfvJiíSRVff* 

Viva h Repetía detPm^U^f- "-'to»* 

,.;...,-[ Junción 1$ de Afreto de 1853. 

$1 Mintió y, gecj^Urio {letEstadp interino ' de Bfeiaetene* Exteriores 

; . ; de la Repüblic^ del Paraguay, a 1 Ilustrísima y. £*ea«x Sr. Paulóte 

s, 'Jo^é Soares de Sousa, Ministro y Secretario de Ettadode Relacione* 

i ; Exteriores ¡del Imperio del Brasil.,. # • ; .. ; , . 

*' El abajo firmado; Ministro y Secretario de 1 Estado interino dé 
Relaciones Exteriores de la República del Paraguay; recibió ókfón del 
Examen Sr, Presidente ée Ja Repúbttea <pér» .dirigiré V; E. taiinclu- 
aas ^íaaleganaadáftí-dtoía* notas: de 10 f ; 11* y 13 '<k¿ oemeéto,' q«e 
raotmronloé ea^afiós?ptooeáiaBe&t06 del ítastrísimo; Sn- Felipe- ¿C»fc 
PereirrfiLertl EAcavgado dé Negocie* deé Brasil 'acreditado' «i la Re* 
púWiiMt,; j|pa»tiwp*rle qu« no^padiendo^niídebieodo étete Oobtpra¿ 
desehafndeiwé !4e«q«epoftfiecledHniea*cfe, te* rió íbraado alonar fe 
providencia que exigia su propia dignidad y. 1* conservación i de 44 
tranquilidad pü^lj^ea^ftrraa oo^iwiciinieoto de. q*e» &<M, Impe- 
naj-no podrá d¿j$r d# *$y rqbarj esa><x>uduc4a;QfensivA y. peügtioaa del 

.; , &. E r se ajrmó;de patencia; por mucho tiempo, pero , convencido 
ppr¡ ^n^^qupa&i. promedia el Sr^.JU^l flu^owendo débil es&^Qe&e** 
no, ppr temperación, y Jas consideraciones, que, qu¿s*> gu.aj$»r. baste 
ffcnde púdico sin mjengua^a ;}^4ig*idad de, la jfcpAWW,; |o»óik 
determinación de pedir á S. S. entera, patisfedog p^Jo^ttiencionado* 
procedimientos» y prqtestau guardar fidelidad y remeto af Eacmb. 
Sr.' Presidente cíe la República previniéndole qu$ estapa dispuesto, á 
enviarle, efa caso' contrario, sus pasaportes. . ./. ... ., . 

'S1,S. contestó por su nota de 11 del corriente, dioiendp a ue, de- 
clinaba do una discusión de recriminaciones .y de individualidades, 
o^é. solamente serviría paja irritar más a1 E¡xcmó. Gobierno ( dela,Re- 
"páblíca, y se limitaba ""á acusar' recibo Se la citada nota, ,á protestar 
que su silencio no importaba una confesión, y á esperar cualquiera 
deliberación qué él Gobierno toiñase á respeto de ia Legación á su 
ésítgb. : S. É.' 4est)ú08;dé tornar' en d^bifla' consideración la.' referida 
cbntest*cidiTdeT ! Hustrlsimb 8r. Péreira téál^niándd enviarle sus pa- 

sapprtes. , ■-.,,. . " ' ; '"' V* '" 

1 ■ ETábajo firmado; de ¿rdénffé 9 tt Gk>bteriió " ¡Hdé % V/K aue se 
sirva'fleVat fodb'af alto' conocimiento dé 5 8. M:^ Etapéjadór,' Jr ase- 
gurarle que ese .desagradable ¿bóntecímlfcnty,- 'lejc* de aitórar l¿s léa- 
le^ y amistosos sentimientos' <}e ^ste (gobierno, desea v espera el con- 
servar 1 ^ estrechar sus. buenas relaciones éók el dé S r M. f' está stetn- 
^fef dispuesto á réoibfr f i dar lá debida ^consideración á cttafqüiér 
agente diplomático en el carácter en que S. M. quiera acVecfitarld en 
ia fcftábtiea." *■'< ••».• ••••. ••;■ • '• • ■'■■> • : - " : - • " ! ^."Jí. -.1 

El ¡al^o 4iriBa& ¿pré^e^ 
sime y ífcqtoo. Sr. -Paulino Jeeé ^oar^s de'Sbus^ 1 la seguridad- de su 
mafl perfecto! a^wcio- y di^i^ida^ wn&idewc^lr.-^Btt^TO 1 VáWela. 




^wtlhsaa, pátm'laonal' eoateurrié éi*Biyudl, oorB*Wnotof4oí'0*tt -m- 
mensos sacrificios; '^.1 í»r,« •• : »'i! mi-!'V;v,- ••?■ 

«•'* -Haalpv ewfcé*ces el'íWágaay estaba socarrado al c^mier^clo del 
mando* * ' • ¡ ' ••■'*. ■" i • '.*».■ i«* 

• ' Después -d» esta época, el Gobierno del Paragúavy puteando en el 
hbre goce de esta navegación, paso. 4 celebrar tratados, : copcediendo 4 
diversas nacientes .la> navegación del río Paraguay en la- parte qme le 
pertenece. ►.» ••»!•! / . c .' v 1 . ' 

* El Gobierno del Paraguay" tee ; ha negado entretanto á hacer la> 
«ñsmaijcovcesion al del (Brasil, : que, ademas del ^derecho quetfe con- 
fiere la convención- de 1 %& de iDierembre de 1850, es*' riberetio del Pá£ 
«eguay, poseyendo • la oriHa oriental' de esté frió desdas- la confluencia 
4sl AparJastatla Bahía ííegrat, y arabas oriHae <te la B*h4* Negra pa- 
ra arriba. 

Es eviderite,- pue*y qoe> el (Gobierno imjfeml b« owrBtrVido téligio- 
sametite per guiparte »1* estipulaoion del <*rtíoufo fr de raoon vieron 
de 25 de Diciembre d^i 860» ? *> . ¡^' .:•'•:. i .. :! )i»i« 

Olio tanto ño ha&échovel Gobierno del Paraguay qée, 1(6 jas de 
4Mxntíanal Gobiecáo Imperial para obtener ¿la navegación del Tirana 
harta'el *io de >la Plata, bada- hoy esta navegación frpposiblo,* 6 ata vea- 
-lampara el Brasil, negándolo la del <Tio»Batfag*ay y también lá>del Pi- 
rana en la parte qnen le- pertenece^ .{>••>' 

¡■- tf ,Bi. Gobierno Imperial j porftañto,» pidiendo; la^av^gaeionclel rio 
<P*nag«ay¿ en la parte que' pertenece á Ja República/ do ésto nontBte, 
-pide el cuiaplimieüto do la estipulación- contenida; en ei-artácoJo «i°f de 
la convención de 25 de Diciembre de 1850. .-'Pide tmderebbo «tus no 
pwede- serle negado* ni ¿ontrovertiido.- :■''••> í •» . • : i • ■ f • :• ! ■> ..«. * j ' t 

Por el artÍGttk) }&^ de la- atada ' convención : de £5 de Dioieniibre 
4t 1850 8. M. el- Emperador del- Brasil' y or Presidiente de la Repúbli- 
ca del* Paraguay soiobhgáron á 'nombrar luego /pie la*>éiréiát*ta&óia$ 
im, permitiesen PJenipote&MÍarwe que regalasen por otro ¿ratadd él co- 
mercio, navegación y límites entre ambos paises. 

£s unai eatipul&fton esta 4 qué amplia la del artículo 8¿V peib una 
-es independiente de lá o'tora^ él 'Gobierno Imperial ; entüende' qoe la 
navegación del; rio Paraguay, en la parte que pertenece .al- Gobierno 
de4* J^súb^i «ehalla nrtualmente concedida al Brasil por el afetí* 

*-\ > < laa€ÍJrcúnétancias yvbpia* para el no mbramiento i ídé loé Plenipo> 
-te*céáriost * lq*e ser-refiere el- artículo 15 de la convención dé 25 dé 
Diciembre, te >reaUga¥oñ Ixéego $ue el podtv'del Dicütdo*> \Roeae deea* 
< pm*m ó delante de fos ariimcé vietoriésae de los (diados.: >n -•#•? .! 
tú v fFaéiporesb que: el -Gobierno Imperial, par*' regular ¡el Itrátadb i 
que alude el artículo 15 de la convención!,, nombrój ptí meramente, al 
Imnsré¿Fe4*e dé» Aífcántara BeHigarde, j desplifi» "«i Capitán tebiente 
•Folipiííoao.'PareTW'iieahi ! -'» »• ■'•••■. -ií *> A* »ui i. ; --í'l !■* /;"-.■■«■ 
■' i i , ^Kr nnoni otro ide «estoa Plénipetenciarros p«d* oonoiatr ¡ • eat» ne- 
gmÑmvemfóti la* dudav y düficukade», que^bab iencorítrador pomparte 
del Gobierno de la República del Paraguay. ; • .. • 

» •• i • i • • ■ 'H? 'Gobierno del Paraguay ba ¡pnciestfldo^ki iwfcesidad' de «dBolver 
élites ide todo bi' oueiéon ido límitesieoa«l Jfipe* ie>; y >al mismo tíéra- 
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po excluyo. lasipropuats^o^eel 4^^ bko, eonfénien- 

do lasrmasiaaiplias coooesioaes. : .-:;/.;>• 
-.,,: ELGobierno Imperial propuso «1 espaciamento del tratado de li^ 
mitas, róntent&adose con un tratado de.navogacion y eotnorcio. 
j ! El Gobierno del P«raguayí*epeJío está propuesta. : . 
j • ; La despedida del* Encangado da Negocios Felipe Joas Peretra 
Leal, ha coincidido con las' instancias que el hacia al Gobierno.de 1» 
Rep&bJfca^ara-oelebjiar losdf»áAas^BMo%*4Batttíot^á<por lo toónos, 
el de cóhwihho y nateega<áoii, > / . m.: ••»:... /. •'--'! 

» < El Gobierno Inaperialí coai aawao de hacen cesar- esta situación; y 
de «establecer* sobro bate* sétima» la relacio»efl que » átíbm existir antee 
los dos Estados, según loa derechos <j|ue le-beafiete l*bon«eác§oa. de 
1850 celebrada • con . .el &* . do/prousovof iatereses > recíprocos,, i taanda 
olrataf * á la. eaaeideracion del- Gobierno ide * la República un proyecto 
de tratado regulando/el comercio, navegacioay ¡límite* entre el Impe* 
rioyí la Bépébüea. 1 - .« : ..':.•..♦..->: :«/ij¡--."«-> <• :. .!♦ .•':•:' 
. ... £1; Gobierno ; InáperiaVeo 1» que. . respecta al ooiaoroio y narogá» 
aioa, pídalas inisraaaieeaítejnenefi que ¡el Gobierno; -de la RepiSblica ha 
feeaho.*otras nacieaes, <H>n ;< k»iiaiaiivolvkittejnk>sifqueila oireunetanda 
de ser ribereño: hace indispensables ;• y ¡por lo ique- pertenece á limites 
la línea divisoria que se: i .proponey Candándose * en >ei ¡principio dial uti 
p#*9ideti8 [ y e& sin, contradicción muy favotable ¡á'la. República del Pá- 

Las concesiones del Gobierno Imperial BQ^uadea, o» catapérto; 
i* laaaálla demarque se haeonen «Lpro^eotcv •> • . .¡. i I 

{•> ,* Bl'Gokáerno-Inifieíiiftl nutoe laéáper«nzado^ua!elid'Vla KepüUih 
éa aéejftara de-buen grado al proyeoto de tratadoyque letorái ofrecida 
por él I^oiiipotenoiarÍQ,^ta»iná«Kloée!a8Í lae eueetiooé8¡ipeod*ieatesyiy 
Feétabkoiéiidose entre los doa<Estadóe «<lasí relaciones de una amistosa 
ioéaügeheia^qne tahtó (toteo, cono* cric para. o^ 
dosipattea, y para pronJoveif k» iniAeses Ide 4a industria y céneselo, i 

•* l B^ abajo ft¿mádos^prer¿(le6e'd^ esta d|iWtii(¿idad para ofrecer a* 
8r. D. Benito 1 Várela las protestas de su' perfecto ' aprecio y distinguida 
consideración. - l • •••* -.i-i--' • = '••■<• - - - ! - ■ 

" ,j! " !: / '''•>>''- '."'.";' \Vl«C0fítDT5 D«'Ab54*T«. ' ■■'' í 

« • f 

t \ . v • • • « 

» > ' \ % » « < ' • • » « . '» i « » * > • \ • > <• \ m > ■>■» i ♦ ' * ,\\ i"\ »V,> V ' i • • > > \ » « • • i . 

i 
.1..' I í * 1 * * ' * 4 í 

-.„•, .: , ,-;. -fc"^*.*J^Wf.)WHMwPT, .. ........ 

''■'' ''•■' ■ •" - ; "' : ' '•'' "' &o ! d¿ Jaúéiro;'é í de í Jül¡,b'de• ÍSS3'. ; : - - : 
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Baceta iieto infama el Br> limMrode Relaciones Exteriora* que 
se había ajustado, concluido y firmado por loe respectivos Plenipoten- 
ciarios un tratado de amistad} comercio y navegación entre k Kepú- 
blica del Paraguay y el Gobierno de &• M. el Emperador, que franqui- 
cia á los ciudadanos y subditos de ambas altas partes contratantes la 
navegación de los ríos en que cada una de sitas* es dueña o*e un* y otra 
♦riUa.' ( ; 

.- ~ Agrega el Sr. Mitristro de Retasóse» Exten*re*qae & E.el Sr. 
Presidente deseaba vivamente ajustar y caneiiiir el tratado de limiteev 
á fin de hacer cesar por una vés sédale ceestioa y discusión «on el 
Gobierne de & M. el Emperador; pewqüé^lesmeiadamente lot> Ple- 
nirjoseaetsrios han diseeedadb scjbre Ja inteligencia y aplicación del 
principio' ó bases del tti* pmtidetii, y fué necesario diferir la ratifica- 
oion y ¡canje del trabado -de amistady comercio» y. navegación hacía el 
ajusta y conclusión del ti* líaseles, cqmo intimamente conexos. 

El Sr. Ministro concluye asegurando que S. E* el Srwj Presidente 
siente sobremanera* estatieínofla, pare conserva Ja lisonjera esperanza \ 
4d que el Gásinetede <S/M. él Emperador, dando una seria asencion 
alas raneaos «üe. en álgmas. eoomáicnciones por escrito expuso el 
Plenipotenciario paraguayo al de 8. M. Imperial, ao tardará» mocl» 
en concordar solare el tratado; de Minutes por im modo, que haga impo- 
sible qéese perturben' nuevass oato las reia&ones de amistad y bocu 
inteligencia entre ambos Gobiernos que es el desiderátum de St £» si 
^.'l^eddciitc ^ 1» ^patAica, >. 

Habiendo sido eievadealal^ oonoenúente dg S. M* el Empént- 
ete* >ls, mencionada 'nota del -Sr. Ministro de Relaciones Exteriores, el 
tratado dsemistadj cesnercio y navegación y la conveticion ad^oiofial 
que Énhavcsi^taB .respectivos Plenipoténcsarios en la ciudad déla 
Asumston* & 2Í de Abril del corriente ate; tuvo el abajo firmad ér~> 
den pata esclera*, como declara al ftr.; Ministro de Relaciones Estarlo* 
resqwe»*! Gobierno de 48. M, el Emperador ha resuelto no ratifica* 
IqueUo* ajustes por teíaotiyoaque el abajo firmado pasa ,i exponer. 
; . El derecho del Brasil á, la simple navegación ó /tránsito de su 
bandera y dé sus subditos por las aguas del rio Paraguay, y de Alto 
Paraná .ea. «a (Jereoho preexistente, é independiente de cualquier nue- 
vo ajuste entre el Imperio y la República del Paraguay; es un dere- 
cho convencionado y garantido f*>r f£ tratado de 25 de Diciembre de 
1850. 

S. M. el Emfttfadbr del Brasil'? ei Sxcmo. Srt Presidente de la 
República dei Paraguay se han comprometido por el articulo 3. # del 
mencionado tratado, á auxiliarse reciprocamente & fin de que la nave- 
gación del rio Paraná hasta el Rio de la Plata quedase libre páralos 
subditos de ambas naciones. 

■■' Én esta estipulación 1 implícita y vitftualmienfce se halla admitida y 
asegurada la libre navegación para la bandera 1 y subditos de ambas 
naciones, por las aguas de lee rica Paraguay y Paraná, en la parta 
<J«e ellas tienen la soberanía' de esas aguasi «•■ . - -¡ * < 

••'• IR'se puede comprender que las dos naciones eeUgaseo por mti 
tratado solemne y por 4\ ee obligasen á auxiliarse recfprooaraetrte á 
fin de que la navegación del rio Paraná, en la parte que'dqpetidia do 
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1* concesión de otra' pitadera, Aiése* franqueada' á sus subditos; si esa 
navegación en la parte superior.de aquel .río, y en su afluente el .Para- 
guay, dependiente satamente de las mismas partes contratantes, no es- 
tuviese y no quedase- tp*o ./befo libre para ambas. 

Franqueada la navegación del Paraná & la bandera brasilera y 
á la paraguaya, si los subditos brasileros no pudiesen transitar ñor el 
Rio Paraguay para llegar á la provincia de Matto Groso y de anj ba- 
jar al Rio tle la Plata sería nula la reciprocidad qué evidentemente se 
presupuso en el articulo 8 • de! tratado de 25 de Diciembre ; recipro- 
cidad que rué «na de las bases,' y uno de los vínculos de la alianza de 
k¡s 'dos Gobiernos. ¡ ' 

El tratado de 25 de Diciembre tiene dos fines principales y mujr 
manifiestos : la alianza defensiva contra el Dictador Rosas, que ame- 
nazaba la independencia de la República del Paraguay y de la Repú- 
bfcda Orieiítat del Uruguay ; la apertura dé la vía fluvial del Paraná 
£ h*pr*vhvcia de Matto Oroso y á f» República del Paraguay, que se 
tatuaban igualmente secuestradas al comercio extranjero y a la co- 
municación con la mar. 

¿ • M Dictador Rosas, proerastinandó la celebración del tratado de- 
inkivo de ;pM que el Imparto y la Confederación Argentina se obli- 
gar**' por la convención preliminar de 2? de Agosto de 1828, nulifi- 
caba la libertad de la navegación del río de la Plata y sus-afluentes que 
por el artículo adicional á dicha convetlcion débra'set ajustada ek 
a^uél nwro tratado. " 

La provincia de Matto Grosso permanecía- por estt causa privada 
de/*u s*hda natural t mas ventajosa para el ilb áe la Piala y para los 
partos del Imperio. : , .,V t- ' ^ r ^ 

i < La> libre «ayegacion ó transito déf Paraná era un Interés común 
al Brasil y la República del Paraguay, qué por eso se han compromé- 
tMo áarariliarse recfprocaibeñte á fin dé óbtenerfa. , f 

•••" Ne^e«tagienninainteli¿enciadé1 articuló 3 del tratado de 25 
de Diciembre, es imposible; fuera además de eso pretender que rió 
h«b* en es* compromiso por parte de la Repúbüéá del Paraguay Qó 
que el Gobierno Imperial ni por un momento puede creer) la úns-, 
■tfc Isleña fé f oordialidad eon que se procedió ! por parte del Istafperio. 

- ■ ■ ' lias intenciones que han presidido á la celebración d$ ese pactó, 
U «enerdo espontáneo preexistente, y virtuálmenté granado.' en si 
ts s ia a laoron tercera, mani fl o s t anse aun mas clatataente en la ¿rtposí. 
cion del articulo 13. 

< ••' ! Sn este artículo 8. H. él Emperador del Brasil y el Iberio. Sr. 
fcesidentode la Repdblica del Paraguay han estipulado no solamente 
qneeslaWecerian, por los medios mas í&ciles, rápidos y seguros, una 
comifnibaoioa y cxyrrespondenciaféjguhirj como que abrirían caminos 
yte camunioasan loa «tos pálse& / 

*■ » 4 l¿Bi posible sostenerse eme dos Gobiernos ilustrados y amigos, ani- 
mados de los mismos sentimientos, y movidos por intereses comunes, 
euaftdó se proponían abrir vías de comunicación entre los dos países 
por ana terntertos interiores, por montes vastísimos y desiertos, hubie- 
dejado cerrada la navegación del rio Paraguay, vfá natural, fácil y 
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secura de cojnunicaciqn eifrefo pmi*cjia de Matifc Grojsso y la.Repii- 

*bboa del Paraguay ? . , , <: ; : 

El Gobierno Imperial franqueaba al comercio yajlbditoa de la 
República (leí Paraguay el tránsito por el interior dol territorio brasi- 
lero,; el Gobierno de- la Bepúb|ioa ,np concedía al misino tiempo al 
comercio, y subditos del Brasil el li^e tránsito por la parte inferior 
del r{o que sirve t fe div^ea ¿ los {fcs.p^sea;. se, reservaba esa oonctesiom 
para'' hacerla cuando Je ; inviniese,, ó para pl^úer por t eiU, .alcanzado* 
losjínep de la a¡íjaniaj nuevas conc^iopesdel, Brasil 1 11. , 
, , \. Semejante interpreta/pon del ¿reculo g del tratado de 26 de Di- 
cíembre seria repugnante al buen sentido, sería inconoitiable con la 
apastad y bue,na fe que han preoedjdp 4 la/ celebración de aquel pacto, 
y que han teinado. siempre,. en las r-elacjo^es de jos das Gobiermoa. 
, . Si otiies, consideraciones y argumentos fuesen precisos ipara expli- 
car y. poner cu toda luz- la verdadera inteligencia de la HispoMciqn de 
.que ( se trata,, eajlecir, ía ; recíproca y jiwsújObUgaqioa qu# asi/hau^ex- 
presadp las dos altas, partes contratantes, mas de un acto y m** 4a uo 
documento posterior existen para explicarla y ox>;.r •. ! ,w» •• •-»■ . 

Como ya se. ha observado,: el saetenimv .--- ;| 4 ^dependencia 
de la ^eniiblica del Paraguay, la defensa.^,;! {.. .»-.* el peligro qw 
amenazaba i Ío^ óV^paieea^la Ubre, fláv/ag*,^ , ,,' .,. v»'o de k-<|PlaUj 
sus afluAÚtes, ben, sido )qsj grandes. jBnea p., j. mVi .« ró.M. >ei £*ripeirad* 
v el Excmp. Sf. ^xeeideate $e.la ReróMicjT Irl PatSBguajj, se has uni- 
do en alieüza y han convenido en fas estipulaciones del t rata d o cU 95 
^ Diciembre 4e¿0pU/. ,.., : .:/ ..i .- ,. 1 

., . El Gob¿*rtade*&. ML él Eatperador siempre lo ha entetfctido así, y 
fielmente lia procurado satisfacer su empeño. El Gobierno 1 de la ítepá- 
tyiea de} Paraguay ppr. su,part»*e ha Bapstrado siembre animado del 
mismo pspsjjnientojr, ijgado ,$ las mismap ptyigagiones;' ,- ■ 

Celebrando en ,1$. de Octubre de} §51 un tratad o de alíenla ooa 
Ja República Oriental del Uruguay, el Gobierno Imperial ha estipula- 
do eú elartículo 16 de ese frazada» que/pu : aliado quedaría ohli^aKlo 41 
auxiliar . al Bf asi/ para la conservación y : defensa de : la Repúbfeoa del 

., u . jH¿ sjdp otra ¿i ajustado :y estab)e<jtde en el artículo 1*, <fae las 

altas ,parte8jpontra¿aate^ se 'o^ljg^jbiia^ invitar los otvo* : Btjfcdoii ribe- 
reño? 4^-Pl^tft y lua.ad^n^ ávcelebrar: un, acuerdo #eyeja<fc^e,awB el 
fin dafhaxéj libre p^ra Iqs aWwé la <n.ave^tóon.,de loa lioe Paaaaa 
y Paraguay. % ' ' .¡n , [ v , .,,.,. . '. , 

... , JSn el;copye^p..de ^ó> .Mayo i: dp 'IBÜli.líek^edo, ewbte.éi Bra- 
sil y los Jístaclos <ie Eutre ,B(ios ; y 0prrien^s y la ftepfibHca OliévlaJ 
d^l Uruguay, para ^.pacificación. de,. «U .República y defettaa daau 
nacionalidad, fué acordado en {fjps ar^ícjftJloat ia,y 33Jo^iguíejate!; t ■ > 
" Que los Gobiernos de Entre Rioa y-Oqrriektes oonaenlHtiaaá lea 
4 f embarcaciones' de -Jpef Estados aliados, la . libre¡ nayegafcioa d#t Para- 
"jiá^ en la. parte en .qi^e aquellos Qobi&rnoa^qn.riheffeQoaJ': .. r -.' t.í.í 
! . u Que, el Gobierno del Paraguay seria «ivi^ad^ & ^aninar fraila 
<( alianza,, y. que si así. }p. hiciese: ¡concordando en kadjiapofticioaesdel 
" citado ; convepio,.toiü,^i^4a parta que lei*co^espqndie^e>en la atrope* 
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" ración, á ñn de que judíese gosar también de ka ventajas mátala* 
" mente concedidas á los Gobiernos aliados." 

i Esta invitación fué luego dirigida al Gobierne de la República del 
Paraguay, y él declaró admitir aquellas estipulaciones con dos única» 
cláusulas adicionales, que no alteraban el acuerdo relativamente á : la 
ubre navegación íktviaL 

Posteriormente ha celebrado el Imperio con los mismos Estad** 
míe entraron en la alianza de 29 de Mayo de 1851 el convenio de 21 
de Noviembre del mismo afío y que libertó la Confederación Argentia* 
del régimen del- dictador Rosas, y los Estados vecinos de 1* guerra 
coa que el mismo dictador los amenazaba. 

'•:■ M «rieres de la libre navegación y la independencia de la Bepé- 
blica del Paraguay no ban sido olvidados en ese nuevo pacto. 
Ea el artículo 14 ha sido- estipulado lo siguiente : 
"La estipulación contenida en el artículo 18 del convenio de 99 
de Maye continuará en vigor. Y ademas de eso k» Gobiernos da 
Eatre Rio» y Corrientes se comprometen á emplear toda su influencia 
cerca del Gobierno que se organizare en la Confederación Argentina, 
pava que este acuerde y consienta en la libre navegación del Paraná, 
y de los demás afluentes del Rio de la Plata, no solamente 'parale* bu* 
oves pertenecientes á loe Estados aliados, sino también para Ib» de to- 
aos los otros ribereños que se presten á la misma libertad de navegan 
cion en aqoeJk parte de los mencionados ríos queje» pertenecen." - 

• "«Queda entendido* que si el Gobierno de la Confederación .Ar- 
gentina, y los de los otros Estados ribereños no quisieren admitir esa 
Rbre navegación pon lo que les respecta ni convenir en los ajustes pasa 
ese £n necesarios,' los Estados de EntreRiosy Corrientes la mantea-* 
dránca íavor de los Estados aliados, y con ellos solamente tratarán «da 
establecer los reglamentos precisos para la poli oía y seguridad de di- 
cha "navegación." 

• En este convenio como en el de 29 de Mayo se ha estipulado que 
el Paraguay sería invitado á entrar en esa alianza y por los mismos* 
términos de la invitación anterior. 

< El Brasil hizo todavía mas en el interés de la República del IV 
raguay, y de las obligaciones que la ligaban al Imperio. 

. Los acontecimientos marchaban con mas rapidez que al principio 
pudiera presumirse. Era de recelar que la invitación dirigida al Pa- 
raguay no llegase ■ á tiempo, que el Paraguay quedase fuera de k 
alianza, y consecuentemente sin derecho á las ventajas de sus estipa* 
laciones. 

- ' í Por artículos adicionales, propuestos por el Plenipotenciario bru¿ 
«¿¿ero. y firmados en la ciudad dé¡ Gualeguaychu'á Jos 80 días del mis- 
mo mes de Noviembre, fué luego concordado solemnemente la mane- 
ra porque' el Gobierno de la República del Paraguay • podría cooperar 
activamente para los fines de aquella alianza, en que él tenia ei mas 
trascendental interés. : 

Si:<el Gobierno de la República del Paraguay no se ha avenido 4 
esos artáenlos adicionales, y por eso dejó de entrar efectivamente : en 
k alianza celebrada, por el Gobierno Imperial, la» buenas disposiciones 
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yJ»áVáel«ied de esto «o Jos oompromtps- q«e k> ligaban ¿ 1» ftapá- 
blica no han dejado de ser bien manifestaron por aquellos actos. 

Y ai ptí» aso k atianaa de 21 de Noviembre b¿ sido estéril para 
la República del Paraguay, que he visto pobo después reconocida su 
¡«dependencia portel Gobierno provisorio de la Confederación Argen- 
tina, y ha entrado en el goce de la navegación del Paraná hasta el 
rio de la Plata. 

No aceptando los artículos adicionales ai eonvenio de 21 de No- 
viembre, el Gobierno del Paraguay no ha dejado de adherir á los prin- 
ejféos,. f á lo» fines de esa alianza ; la falta de su concurso ha sido 
únicamente debida á no ser literalmente admitidas las dos eJáueulae 
ceB-q&e-ébbaHa declarado que tomaría- parte en el convenio de 29 
de Mayo. 

En vista de estipulaciones y áotoa tan significativos y solemnes, 
4* e»,peeibl*! poner hoy en duda .que la República del Paraguay y el 
Bfcaail se han eonoedido y garantido recíprocamente la navegación 
ftnvial del Paraná y del Paraguay en la parte en que estos rios les 
pertenecen. 

,, .• Ese taáneito fluvial es hoy incontestablemente derecho perfeeto 
da ambas naciones. 

«- £1 Gobierno Imperial reconoce la obligación que ha contraid» 
per el artículo 3.° del tratado de 25 de Diciembre de 1850; estk 
y estuvo siempre dispuesto á cumplirla espontánea y fielmente, 
i No habia para el Brasil gran interés en usar de ese derecho 
Mientras estaba cerrada, por el Gobierno de la Confederación Argén- 
tina, á todas las naciones extranjeras, inclusivamente las ribereñas, la 
navegaeion del Paraná ; desde que esta navegación ha sido franquea- 
da^ el ejercicio de aquel derecho, se hizo de positivo é importante in- 
teaes para el Imperio. 

La simple navegación ó tránsito de los subditos y buques brasi- 
leros por las aguas del Paraguay, para llegar á la provincia de Matto 
Gaeeao, ó á los Estados del Plata, no depende de nuevos ajustes en- 
tre los dos Gobiernos ; ni tampoco de ajustes relativos á la policía de 
ese* tránsito, cuanto mas de tratados respecto de los límites territoria- 
les de los dos países, y respecto de su comercio reciproco. 

' £1 Gobierno del Paraguay puede establecer cualesquiera regla- 
mentos que juzgue convenientes á bien de la policía, seguridad ó in- 
tereses fiscales de su país, una vez que en ellos no ultrajase sus dere- 
chos de independencia y soberanía. Si el Gobierno del Paraguay no 
lo ha hecho y no quiere hacerlo, no queda por eso suspenso even- 
tual ó interdicto el derecho del Brasil á que su bandera pueda li- 
bremente transitar por las aguas del rio de aquel mismo nombre. 

Los ajustes á que se refiere el articulo 15 del tratado de 25 de 
diciembre, no son necesarios para que el Brasil y el Paraguay puedan 
uaar del tránsito fluvial de que trata el artículo 3.*, cuya estipulación 
es absoluta, distinta é independiente de tales ajustes. 
» t La fijación de los límites de los dos países, la navegación y co- 
mercio entre ellos son objetos que deben ser decididos y regulados, 
porque así lo piden la paz, las relaciones amistosas, todos los intereses 
permanentes de los dos países ; pero la pendencia de esas cuestiones, 




1*5 

¿*di «%tffi#4e ellas ité puede invalidar, ni diferir el derecho perfecto 
que tiene el 'Brasil ala Abre navegación del Rio Paraguay. 
' f<1 & *tf no fuese, la República del Paraguay no podría gozar, como 
Kfc gozaide, déla navegación del Paraná y del Uruguay, sin previo» 
i i fl ^ s 'defin i ti v os sobre su* relaciones comerciales 6 fijación de íínti- 
üm coitos Bstfcdds respectivos. 

• : 4Dl*Bflasil no pretende, éh virtud del articulo 3.° del tratado de 
25 de Diciembre, qtíe stfc embarcaciones puedan frecuentar los puer- 
ta nafettitatfos de la República para el comercio de algunas naciones. 
Uto 4© pteteuctey ni krha pretendido, con cuanto sin dependencia v de 
té e a j uettw ú que «mitas naciones están obligadas per el articulo 1$ 
dri ttfistiH* tratado, tenga ya abierto ef puerto de Alburquerque, situa- 
da sabré 4a orilla derecha del Paraguay, así al comercio extranjero en 
¿ftefteirt» ***** ai de la República. 

£1 Gobierno Imperial solamente reclama desde ahora, indepen- 
de nuevos* ajustes, lo que estrictamente no puede serle 
mu injusticia, sin violencia y sin violación de aquel pactó in- 
es decir, que los subditos y embarcaciones del Brasfy 
puedan subir y bajar libremente por el río Paraguay. 

£1 tratado de amistad, comercio y navegación firmado en la ca- 
pitel de la República por los respectivos Henipotenciarios en 27 de 
Abril del corriente alio, sería aceptado y ratificado por S. M. el Em- 
perador, si per la cláusula del articulo 21 y por la convención adicio- 
Éd de la misma fecha no quedase dependiente para su validad y elee* 
tes, de la solución de la cuestión de límites. 

Esta cuestión continúa pendiente, y el Gobierno de la República 
likeíqmíeta adelantó un solo paso para su solución. Ningún valor real 
puede tener un tratado cuya ratificación se dejó enteramente depen- 
diente del ajuste deesa cuestión. 

• La ratificación de semejante tratado y de la convención adido* 
nal por el Gobierno de S. M. el Emperador, ademas de inútil, per su 
oondMÁon. eventual, podría ser considerada por el Gobierno de ía Re- 
pública como un abandono del derecho preexistente que tiene él 
Imperio a la navegación del río Paraguay, en virtud del tratado de 
2& . dé Diciembre, del cual ninguna referencia se hizo en aquellos actos. 

La conveniencia que hay para el Paraguay como para el Brasil 
en regular el comercio, navegación y límites entre ambos, está reco- 
nocida en el articulo 15 del tratado de 25 de Diciembre, por el cual las 
altas partes contratantes se obligaron á nombrar para ese fin, sus Pie- 
ni potencian oe, luego que las circunstancias lo permitiesen y dentro 
del plazo del mismo tratado. 

Si para celebrar un acuerdo sobre la cuestión de límites, fuese 
eficaz algún compromiso de la naturaleza de los actos arriba mencio- 
nados, sería bastante el que contiene el tratado de 25 de Dioiembre 
en el citado artículo 15. 

El Gobierno Imperial ha sido fiel á esa obligación, como á todas 
las otras; no precisa dar nuevas pruebas de la sinceridad con que de- 
sea resolver por un modo justo y honroso la cuestión de límites entre 
el Imperio y la República. 
* - Era este uno de los principales objetos de la misión que habia 
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coniada a) Sr. Felipe Jote Perora Leal, y k» ha sido ynhnNto dt 
la reciente misión confiada al Sr. Pedro Ferreira de Oliveira. 
, ,. Si ninguno de. esto» agentes del Brasil, ha sido bie«<sueedido,8Í 
ninguno de ellos ha podido conseguir que el, Gobierno de la &epábli- 
qa llegase á un acuerdo sobre aquel asueto, no ha sido de eso «mm 
el Gobierno de S. M. el Emperador, que, .queriendo prevenir toda bm- 
tivo de controversia y dilación, ha ofrecido á la República el ajuste 
mas ventajoso que ella razonablemente pudiera pretender. 

Los principios adoptados por el Gobierno Imperial pwa •*»»>* 
tes de límites con los Estados vecinos, son los mas moderados y reárat- 
eles, son los únicos que pueden resolver con faeitidad y 4«n moé* 
justo y. amistoso esas antiguas cuestiones» Estos principios sea Us es- 
tipulaciones celebradas entre las Cortes de Portugal y España, * 
aquellos puntos en que los hechos de posesión .no las) «oatraris*, y si 
uti pQ09^detÍ8j donde este existe. 

Bajo estos principios el Gobierno de S. M. el Emperador ha afie- 
brada tratados de límites con algunos de los Estado* eootemnees: 
¿obre esta base asienta el tratado que el Plenipotenciario b w ü ife ro, i 
Sr. Pedro Ferreira de Oliveira ha ofrecido á la aprobación -del Oo* 
bienio de la Repúlica. 

• , . , • Desechada la baee del $tatu quo de las posesiones de «ño y otw 
pato, y dé las convenciones qué se habían hecho entre las antigtw 
metrópolis, aunque el statu quo no esté de conformidad eon dkh*f 
convenciones, aunque estas se deban considerar rotas y n«kn^ no había 
otra base mas que la voluntad y la conveniencia de cada una de \u 
pautes contratantes. 

' En el ajuste propuesto por el Gobierno Imperial ¿ ta base del néi 
'poHtdeü» no es adoptado en ventaja del Imperio ; la República * 
quien de ella carece para legitimar el territorio que de hecho ha ad- 
quirido más allá de fas rayas que fueron ajustadas entre las antiguas 
metrópolis. • 

-■"'•' El tratado priliminar de 1.° de Octubre de I 777, cuyas dispon- 
feiones son enteramente semejantes á las del tratado de 1750, ea h 
parte de las fronteras que hoy pertenece al Brasil y al Paraguay, se 
üaló como línea divisoria de las posesiones portuguesas y espaflolas, 
entre los rios Paraná y Paraguay, la qué describen dos de los con- 
fluentes de estos rios, el Igurey y el Jejuy. 

' . La existencia del Igurey no puede ser hoy contestada, como en- 
tonces lo fué por los demarcadores españoles, que/fundados solamen- 
te en las. dudas que ellos mismos suscitaron, porque aquélla línea pa- 
saba por arriba de la ciudad de Asunción, hoy capital dé la Repúbli- 
ca del Paraguay, han pretendido substituir al verdadero Igurey, el rjo 
Iguatemy ? y consiguientemente subrogad por la linea de este rio 
y del Ipáüeguasu la verdadera divisa señalada por el tratado. 

. , I^a línea del Iguatemi ó Ipaneguasu, ha sido, la que á final adop- 
taron, por un acuerdo de 6 de Junio de 1778,. las Cortes de .Portugal 
y España. ','".: .'.''• 

Los proyectos que se han seguido á ese acuerdo no pasaron de 
tentativas no sancionadas por los dos Gobiernos, ó de expedientes que 
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• ' * 
cada «no 4e silos A ras' d » iHnro*dt*s s ha» concebido, óonsoftando bo- 
lamente su propia conveniencia. 

Los demarcadores portugueses sostuvieron siempre la línea del 
Igurey y Jcjuy, aun después del acuerdo de 6 de Junio de 1778, que* 
consideraron ctfrab ! e«tocHcional "y basado en el falso concepto de la no 
existencia dét rio Igarey. * 

Las dos Cortes, durarnte'ésa contraversia de sus comisionados, 
ttravinieron establecer uña nueva divisa, que, partiendo del Salto de 
Siete- Quedas, siguiese por el alto de la cordillera, que, después de 
formar esa grande cascada del rio Paraná, sigue al poniente prolon- 
gando algunas montañas que se inclinad hacia el rió Paraguay. , ! 

Los comisionados españoles y especialmente D. Félix Azara, se' 
han prevalido de la oposición de los comisarios portugueses á la línea 
del Ijgaatemi ó Ipaueguasu y ha aconsejado á ' su Gobierno que; 
aceptase la inteligencia que por parte de los portugueses se habia da- 
do al acuerdo de 6 de Junio de 1778, á fin de considerarlo sin efecto : 
por ouaáto (era el fundamento de' ese parecer,) adoptada la línea, del 
Ipane, perdería la España la titulada Villa de Concepción y quedarían 
los establecimiemtos portugueses dominando la capital. 

- :La Corte de España ál principio no cedió á las pretensiones de 
sas comisionados, pues es Sabido que por una real orden dé *J de Abril 
ée 1782 determinó que se observase lo que habia sido resuelto por el 
acuerdo ya mencionado, pero de modo que se salvase y cubriese la 
Vflla dé Concepción: 

Los proyectos de Azara y bu pertinacia han conseguido que ni 
tuviese ejecución fiel la estipulación del tratado dé 1777, . ni el acuerdo 
posterior ;• que la demarcación de los límites entre los dos patees que* 
dase suspensa y sujeta k las visioitudésy conflictos que el correr de 
las tíenrpos debía ocasionar f ha ocasionado. :,; 

El primer pensamiento de Azara, que era el mas exagerado de 
los demarcadores, fué correrla linea divisoria por el Iguatemy, cordjU 
Itera de Máracajá y rió Aquidávan, queen algunos mapas tiene el 
nombre de Guarambaré ó Aquidabanagui. 

• Despáes Azara ha «oñcebido un nuevo y mas' arbitrario proyec- 
to, según el cual la linea del verdadero Igurey y del Ipahe debia ser 
subrogada para satisfacer á las conveniencias dé su país, por una lí 
orta que fuese sacada del rio Ivinheima, que algunos llaman Moníci 6 
Tres Barras y que él denominara Yaguari, rio que entra en el Paraná 
mas arriba del Iguatemy. ' . * ''• 

Aun así, la línea divisoria 4 no se eitendia, al norte de* la ciúdácl 
4e Asunción, mas allá del rio Apa, cotria por esté desdé sus vertientes 
mas- próximas á las del Ivinheima.' ""■■''. -7 '° ^ 

: ■ Elpropio Azara Tecotioci a tatito lá imposibilidad dé la ejecución 
de- sircan, que encarta dé 13 de Abril de 1791 dijo á s'u Gobierno 
qtteBdMcitaria esa demarcación ; perro que, si los Luzitaüos sé opusie- 
sen, admitiría por necesidad la linea del Iguatemy, y emplearía sus es- 
tantos para obtener un rió 1 opuesto que cubriese las poblaciones al nor- 
te del rio Ipane. l . "*'.'": ;" : ' '•' !,, 
* Fué por stt eeftSejt'y tiras inst*Bci¿* que desde 1795 dataron los 
españoles de torantar afganas pequeñas fortificaciones éri la orilla iz- 
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qujerda del rio Apa» X da eeXaW*^^ e**rrifc>rio *%**» ©•au- 
mentos de posesión. 

El Exorno. Sr. Presidente de la República del Paraguay celebró 
en Octubre de 1844 con el Encargado de Negocios del Brasil en la 
Asunción, un tratado que no fué ratificado por parte del Brasil y que, 
por lo que respecta á límites, adoptaba las estipulaciones del tratado 
de S. Ildefonso del 1.° de Octubre de 17 77. 

Se ve evidentemente por lo que queda expuesto que el Gobierno 
de S. M. el Emperador dio la mas exhube ran te prueba de bu espirite 
de justicia y moderación, del sincero y vivo empeño que tiene em jm>> 
ner término á la cuestión de límites entre el Imperio y la República 
del Paraguay, proponiendo como línea divisoria de los dos países, en- 
tre los ríos Paraná y Paraguay, la linea señalada por los rios Iguate- 
my y Apa, y por el alto de la sierra de Maracajú, que separa sua ver- 
tientes. 

Según el tratado de 1777, que el Gobierno del Paraguay adopta- 
ba por el tratado que en 1845 ajustó con el Encargado de JSogocioa 
del Imperio, el Sr. José Antonio Pimenta Bueno, la línea divisoria ae- 
ria la del Iguarey y Jejuy. 

Según el acuerdo por el cual las Cortes de Portugal y España 

Í>rocuraron decidir las disidencias habidas entre loa demarcadores, )a 
íneá divisoria partiendo del Iguatemy, no iria mas allá del Ipane, ba- 
jaría por este rio hasta su confluencia con el Paraguay. 

Si prevaleciesen las pretensiones exageradas del demarcador «%• 

1>añol Azara, la línea divisoria no pasaría del Aquidavan, al norte de 
a Asunción, y cuando mucho se extendería hasta el rio Apa. 

En los demás puntos, sobre la orilla derecha del rio Paraguay* 
la divisa propuesta por el Gobierno Imperial no solamente está de 
conformidad con los principios que le sirven de base, sino que aun* 
ca ha sido rehusada ni contestada por el Gobierno del Paraguay. 

El uti po88Ídetis de la República es enteramente respetado en 
la frontera arriba indicada : todas sus posesiones quedan por ella cu- 
biertas. . ,« 

Mas allá del Apa, y mas allá del Iguatemy, la República del Para- 
guay no tiene, nunca tuvo población, establecimientos ó cualquier otro 
monumento de posesión. El Brasil los tuvo y los tiene : su dominio en 
ese; territorio no puede serle disputado. 

Las concesiones del Gobierno Imperial no pueden ser vasta an> 
plias. Está fuera de toda duda su sincero deseo de remover de una ves 
para siempre, y por el modo mas pronto y razonable, la causa que, se- 
gún el Gobierno de la República, impide el restablecimiento de la 
perfecta inteligencia y amistad que tanto conviene á arabos países. 

El Gobierno de la República asegura por su parte iguales senti- 
mientos, pero desgraciadamente los hechos no han correspondido á-eeoa 
sentimientos ; circunstancias extrañas y desonocidas al Gobierno de 
S. M. el Emperador los han oontrariado de. cierta. -. 

¿Qué mas pretende el Gobierno de la República raktwameafcai 
ajuste de los limites entre los dos países? \, % 4 - 

La discusión á que el §r. Jíinittip/ie Jititajene* Uxterjares se 
refiere, tábida entre el PlenipoteiKÍario bi^e«<¡i y ¿Id^aí^pfúWwa, 
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no manifiestan la**i*ifte{e%e#é&l^Mtan6 tcTfe ^Rpública; no po- 
día tener otro resultado sino el que tuvo ; diferir la cuestión, dejarla 
indecisa. 

Bl Gobierno de la República, en vez de salir de reserva» incom- 
patibles, cea el deseo de una solución justa y amistosa, en vez de se- 
guir los estilos diplomáticos, dejó en duda si aceptaba ó desechaba, en 
todo ó eu parte, el proyecte de tratado o&eetdo por el Gobierno Impe- 
rial: no admitió el medio de la discusión verbal, exigiendo que el Ple- 
nipotenciario brasilero se empellase con el de la Rapública en una 
fMscnwoo-por medio de notas, no sobre los límites propuesto^ pep-o so- 
bi$ la inteligencia del uti possidetis considerado como, un principio 
abstracto. 

£1 Plenipotenciario Brasilero tuvo que convenir después de ¡cft-uet» 
teosos esfuerzos de su parte, á que quedase dfórido el ajuste de la cues; 
tíón dé límites, que sin embargo el Gobierno del Paraguay juzgaba j 
juzga urgente. Él Gobierno Imperial está pronto, como siempre eetu- 
vo> 4 cumplir la estipulación del articulo 15 del tratado de 25 de Di- 
ciembre de 1850. Para ese fin, infelizmente sin resultado, ha enriado 
doé misiones á la ciudad de la Asunción. Cabe ahora al Gobierno de 
k» República demostrar prácticamente oue su empeño en el ajuste de 
esas estipulaciones es igualmente decidido, dando para ese fin los par 
sos necesarios. 

£1 Gobierno Imperial espera y solicita que el de la RepúMioft 
envié oturato antes nn plenipotenciario á esta Corte, con instrucciones 
eeavfenientas para llegar á un acuerdo que ponga término á la ouest 
ftíei» ée limites ya tan demorada, y que puede ser cansa de desagrada! 
Mes ¿Menciones entre los dos países. 

' El Gobierno Imperial conserva el mismo espíritu de modera* 
cion y justicia y los mismos deseos amistosos de que ha dado repeti- 
das^ evidentes pruebas al Gobierno de la República. 

Pero no puede convenir en que el Gobierno de la República des- 
conozca las obligaciones que ha contraído por el tratado de "25 de Tfi* 
ciembre de 1850, olvide ese tratado como si nunca hubiera existido, 
y haga dependiente del acuerdo sobre límites el derecho perfecto que 
en virtud de ese pacto tiene el Imperio á que su bandera pueda transi- 
tar libremente por las aguas del rio Paraguay. 

El Gobierno Imperial reclama, por tanto, con toda razón y el 
intento mas amistoso, que el Gobierno del Paraguay reconozca y res- 
pet*'.desde ahora ese derecho perfecto del Brasil, y que así lo declare 
muy leapjícitamente en la respuesta que tenga de dar á la presente no- 
ta, respuesta que S. M. el Emperador aguarda y confia que le será da* 
da con urgencia y de un modo satisfactorio. > 

* » Habiendo así ejeolitado las órdenes de su- augusto soberano, él 
abajo firmado se aprovecha de esta ocasión para ofrecer al Sr. Don Jo- 
sé foteon Ministro y Secretario interino de Relaciones ExterioTfes"de 
terrveptebliea del Paraguay, fas expresiones de su mas distinguida eonl 
stéeww*on.*-sk>8B Mama da S*i*a Parando*. * ; ♦» 
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Pedido de órdenes para que las fortalezas del Imperio no hagan fuego 
élo§ buqms de. guerra inglese*, que para, la represión del trá- 
fico ée esclavos fueren á las puerto» y bahimsdei Braml. 

kgaeioa Británica. 

Rio de Janeiro, 15 de Enero de 1851. 

Habiendo las autoridades déla Reina en este país, llamado la 
atención del Gobierno de 8. M. sobre el ataque hecho á los botes del 
vapor Harpy de S M. en Guaraparin en la provincia del Espíritu San- 
to, y sobre loe cañonazos dados en el vapor Cormorán t por una forta- 
leza de Faranaguá, cuando aquellos buques estaban empleados en »• 
primir el tráfico deesela vos, el abajo firmado, Enviado Extraordinario 
y Ministro Plenipotenciario de S. M. Británica, tiene el honor de sig- 
nificar, de orden de su Gobierno, al Sr. Paulino José Soares de Sonsa, 
Ministro y Secretario de Estado de Relaciones Exteriores, que, como 
mi baque de guerra, británico, capturando tino empleado en el tráfico 
de esclavos bajo las baterías de una fortaleza brasilera, solamente ha« 
aquello que por tratado y por ley el comandante de la fortaleza ée&m 
hacer, no puede haber justificación alguna en hacerse fuego sobre los 
buqués de S. Mi 

Y espera el • Gobierno de 8. M. por tanto, y el aba^o limado tie- 
ne ¡orden de solicitar, que el Gobierno del Emperador expida ordena 
las mas terminantes á todos los oficiales eoatandafttes de las foriále&e 
Imperiales, á fin de que, no hagan por motivo alguno, fuego sobre los 
buques, de guerra británicos, cuando estén empeñados en la supresión 
del tráfico de esclavos,, 

El abajo firmado se aprovecha de. esta ocasión para renovará 
S.,p. e);8r. Paujino José Soares de Sousa la seguridad de su alto apr* 
ck| y distinguida consideración, ; 

James Hudson. 

Ministerio de Relaeíoieg Eitorioret, > 

: Rio de Janeiro, 28 de Enero de 1¿5Í. 

. < ¡ El abajo firmado, del Consejo de \ S. M. el Emperador, Senador 
del Imperio* Ministro y Secretario de Estado de Relaciones Exteriores* 
ba recibido Ignota que con fecha 15 del corriente mes le dirigió el 
Sr. Hudson, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario <to 
& M. Británica» por la cual, refiriéndose á ios •acontecimientos. 4^ P«- 
ranaguá y Guaraparinv solicita que el Gobierno imperial expida órde- 
nes las mas terminantes á los .ceciales que comandan la» fcrtelesfcJ del 
Inperio t á áa de que no hagan por, motivo alg}ww>, niege sobre los bu* 
ques de guerra británicos cuando /estén empeñado» en la supresiia dd 
tráfico de esclavos. 

Si la solicitud del Sr. Hudson se refiere á casos semejantes á lot 
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de Parstoagnáy CssjsyisfcM,*»ds<¿f,.á ****** qj* h*W¥» j 
r* británicos vengan, sin el menor derecho, ¿ejercer Sjptos de jurisdic- 
ción en el territorio del Imperio, no puede el Gobierno Imperial expe- 
dir semejante* órdenes, porque ellas importarían el reconocimiento del 
derecho de parte del^xobiertío de S. M. Británica para as} proceder. 

Ese pretendido; derecho el Brasil lo niega, protesta, contra él, no 
habiendo calamidad que no prefiera á se reconocimiento. 

£1 abajo firmado se prevalece de la ocasión para reiterar al Sr# 
Hudson las expresiones, de.su aprexii^.y consideración. .; 

Patjliho Jobk €Joar«b ra SoraAl 
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: Lef aeiflfl Jritánica. 

Rio de Janeiro. 30 de Enero de 1851. 

El abajo firmado Enviado Extraordinario y Ministro. Plenipoten- 
ciario de ! & M. Británica, ha recibida- la nota qué & K¡ el &r. Paulino 
José- Soares deSousa, Ministro y Secretario de Estado; de Relaokmrt 
Exterisore le dirigió en 28 del corriente mes, en respuesta á la del 
abajo firmado de 15 del' mismo mes, en la cual el abajo firma- 
do por orden de su Gobierno, ha solicitado que el Gobierno Imperial 
expida órdenes á las fortalezas Imperiales para que no hagan fuego 
sobre los buques de S. M.,, cuando, t estoa estuvieren empleados en la re- 
presión del tráfico de esclavos. '■' 

Y como el abajo firmado ve que S. JE. el Sr. Soares de Sousa, re- 
husa expedir semejantes órdenes, él abajo firmado desea llamar la 
atención del Gobierno Imperial sobre la necesidad de tomar medidas 
eficaces para prevenir esos ataques de piratería cornea fes oficíale» y 
marineros de S. M., cuando elioe estoiriereneomp estaban- en Gaara* 
párkn -y itoanaguáj empleados'en la represión del tráfico «nía veatá 
de éste Imperio: 

Ye! abajo firmado tiene por deber anunciar al Gobierna Itapei 
ri*} que si de aquellos ataques resultan en represalia alguna grande 
éalawiidad sobre alguna ciudad donde hayan ellos partido, la raspos* 
saoíftdad caerá sobre el Gobierno Imperial, que tácitamente constarte 
en tan ultrajantes actos, y que es causa real de cualquier mal que so* 
béavenga contra k población brasilera. 

El abajo/ firmado se prevalece de está ocasión para renové á SJC 
ei:3r. Paulino José Soares de Soaisa, las protestas des» alto aprecia y, 
distinguida) consideración. 

'• •*- ■» Jjüiis EUjdbw. ., 

iJ Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Rio de Janiro, 8 de F*baere de l$ffl» 



El abajo firmado, del Consejo de S.lí, 'VI "Emperador, ftiwi _ 
del Imperio, Ministro y Secretario de Estado de Relaciones Exteriorea, 
ha recibido la nota que en fecha 80 de Enero próximo pasado, le diri- 



gió «1 9r. Tantos Hadson/li Juih» ! Éktmmémm\ y Mrowtae Hampo- 
tenciario de 5. M . Británica en oontesMeion á la suya de 28 de dteho 
mes. 

El abajo firmado declina completamente la respattsabtttdad que 
el Sr. Hudson quiere hechar sobre el Gobierno Imperial. 

El Sr. Hudson quiere colocar al Gobierno Imperial en la siguien- 
te alternativa : consentir que los cruzadores británicos ejerzan actos cfo 
jurisdicción en ef territorio brasilero, ó tomar sobre si la responsabili- 
dad de los conflictos que de ahí puedan seguirse. 

Pero para que esa alternativa pudiese tener lugar, seria indispen- 
sable que los cruzadores británicos tuviesen el derecho de ejercer aque- 
llos actos. No lo tienen ; ni el Sr. Hudson nunca ha demostrado que 
lo tuviesen. 

Si no lo tienen, el Brasil tiene el defetiho de resistir. Si lo tiene 
y si el procedimiento de los cruzadores es un acto de violencia, no pue- 
de esa resistencia venir la responsabilidad : esa responsabilidad recae- 
rá toda sobre el agresor. 

El abajo firmado se prevalece de la ocasión para reiterar al Sr. 
Hadaos las eipreeiones.de su aprecio y distinguida consideración, 

Paulino José So ares de Sou§a. 



Legación Británica. 

Rio de Janeiro, 3 de Abril de 1851. 

SI abajo firmado, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenr 
aiario de S. M. Británica, habiendo debidamente informado á jw Go- 
bierno de la ley adoptada para la represión de tráfico de esclavos* por 
la legislatura brasilera, de 4 de Setiembre último, y de iaa disposicio- 
nes del decreto Imperial de 14 de Octubre para dar ejecución á esta 
legftüva orden del Gobierno de la Reina para expresar al Gobierno 
sJaperial' la gran satisfacción que el Gobierno de S. M. ha tenido, con 
la-lasiura de este ley V reglamento, que parecen bien calculados ¡yj|t 
llagar al fin para que han sido hechos, si fuesen vigorosa é invariable- 
mente ejecutados. 

El abajo firmado tuvo ademas de eso orden para declarar á S, & 
eldr.'Fátitino José Soares de Sonsa, Ministro y Secretario de Estado 
4e Relaciones Exteriores, que si esta ley y reglamentos fueren eficaz- 
mente ejecutados, y si por medió de tales medidas el Gobierno brasile- 
ro se e n fad are para poner un término al tráfico, el Gobierno de S. M. 
con placer ordenará al comandante de las fuerzas navales de S. M. en 
la costa del Brasil, que coopere de acuerdo con las medidas adoptadas 
por el Gobierno brasilero. 

Btat^j^nVwndo^se'prevaiee^deesta ocasión para renovar áS.E. 
e¿ t ^r, t JgauJiu9 / lo8(§ gsarejyd* ^eusa (*) las expresiones, de su altp res- 

' :1,;, (*J «¿ribráídb tltóobdé del tírtiguay. ** ' " ; ' " ' 
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TaataAe» *« «mm— defensiva celebrado en Asunción « 85 de 
. JDie&emfcre de 1 8 50, entre el Brasil y la República, 

del Paraffaay* 

Arfe 1> £1 Gobierno Imperial continuará á interponer sus efec- 
tivos y buenos oficios para promover el reconocimiento de la indepen- 
dencia y soberania de la República del Paraguay por parte de las po- 
tencias que aun no la han reconocido. 

Art. 2." El Presidente de la República del Paraguay y S. M. el 
Emperador del Brasil, se obligan á prestarse mutua asistencia y socoro 
ro 4 en caso en que la República ó el Imperio sean atacados por la 
Confederación Argentina ó por su aliado en el Estado Oriental, coad- 
yuvándose mutuamente con tropas, armas y municiones. Se ha de en- 
tender atacado uno de los dos Estados, cuando su territorio fuere inva- 
dido ó estuviere en peligro inminente de serlo. 

Art 3.° S. E. el Presidente de la República del Paraguay y 
S. M. el Emperador del Brasil, se comprometen á auxiliarse reciproca- 
mente, á fin de que la navegación del Rio Paraná hasta el Rio de la 
Plata quede libre para los subditos de ambas naciones. 

Art 4.* El Presidente de la República del Paraguay se obliga 
¿ministrar al ejército del Brasil todos los caballos de que pudiere dis- 
poner, sin desfalcar al suyo, siendo pagado su valor en dinero ó com- 
pensado por la prestación de otros objetos. 

Art 5.* El Gobierno Imperial se obliga á ministrar al de la Re-* 
^áMie» del Paraguay, el armamento y municiones de guerra de que 
pueda disponer para el ejército de la República, que indemnizará ál 
Gobierno Imperial por la misma forma del artículo antecedente. Otro¿- ¿ 
séf-Bl €k>bieroo Imperial facilitará el enganchamiento de oficiales "bra- 
aitawfty por parte del de la República si este lo juzgare necesario. 

Arfe <K° Siendo, como conviene, aumentada y reorganizada la 
flotilla del Uruguay, la República del Paraguay concurrirá con et 
oXH rttoym te de hombres en que se acordare para tripularlas y guarne- 
•friftft Esas tripulaciones irán siendo sustituidas por otras, gradual- 
mftteyen las épocas que fueren fijadas. El sueldo y costos de la mis- 
mas tripulaciones serán pagados por el Brasil. 
* Art. 1* Si el territorio y fronteras de la provincia del Rio Gran- 
de del Sud fueren atacados ó estuvieren en inminente peligro de serio, 
ei Gobierno del Paraguay hará luego ocupar el territorio contencioso 
¡W.lfiasibftea eatre los Ríos Paraná y Uruguay, arriba del Aguapey, 
de modo que se mantenga fácil y segura comunicación entre la Repú- 
blica del Paraguay y la provincia de Rio Grande del Sud. La fuerza 
«cupanirf, en caso de efectiva invasión, no será menor de cuatro mil 
tambres. 

Jtfi, 8¿ Oblígase naa el'Presidente de la República del Para- 

fmfrM^trimqMQm Awre eoeMÜda por granito fuerza, y por parte del 
írasil le fuere reclamado, á acudir al punto invadido con fas fuerzas 
á^É yié f wA Js r ^d U e pin JB r^ 'S ^^ju ki^^te oeapacton taetfeidaáda en 
el articulo antecedente pe»£iei«aft*«f¡eM»étS'*< y Muy prtoélpa i iiM ff rtfc 



si la República n^hrtiefr «Uto al al^^u ldhttateente, 6 lo hubie- 
re sido de modo que pueda dispensar fuerzas. 

Art - 9.» Si e\ territorio y fronteros de la Reptfblieá d<* Paraguay 
fueren atacado*, ó estuvieren en inminente peligro de serlo, ae ha de 
proceder por parte del Brasil per la manera indicada en los dos artí- 
culos antecedentes. 

Art. 10. La ocupación del territorio contencioso de Missiones 
entre los rios Paraná y Uruguay, arriba del Aguapey, de que trata el 
articulo *7.*, también tendrá lugar si la Confederación Argentina hi- 
ciere marchar tropas suficientes para ocuparlo, con el fin de ¿tacar por 
ese lado el. Paraguay ó él Brasil, ó de interrumpir la comunicación en- 
tre ambos. En ese caso aquella ocupación será hecha por tropas bra- 
sileras y paraguayas, en las proporciones que las circunstancias recla- 
maren, y que el estado y posición de las fuerzas de cada una de las al- 
tas partes contratantes permitieren. 

Art. 11. El mantenimienio y sueldos de las tropas ocupantes, se- 
rán proveídos por los Gobiernos respectivos. Cada uno de los Gobier- 
nos se obliga á facilitar todos los medios necesarios de mantenimiento 
alas fuerzas del otro, por, el cual deberán ser pagos. 

Encaso de qué las fuerzas de uno de los Gobiernos sean incorpo- 
radas á las del otro atacado, pasarán á ser mantenidas por este. 

' Cuando' se incorporaren fuerzas de ambos Gobiernos, serán co- 
mandadas todas las fuerzas reunidas por el oficial que tuviere patéate 
superior ; y en casó de igualdad de patentes, por el da fuerzas en nu- 
yor número, salvo si otra cosa se acordara. . / 

Art. 12. Para .que se lleve & efecto con la necesaria Oportunidad 
la ejecución de lo estipulad? en los artículos V, y siguientes, el Gobier- 
no Imperial autorizará al presidente de la provincia del ; Rio Gráada 
del Sud, y al comandante del ejéroitQ para que procedan en eoofenm- 
da<l con las referidas estipulaciones, luego que tuvieren conoeitaieBfto 
<Je la realización de las hipótesis de loa artículos 7, 8, 9 y 10, y para 
^ue. se puedan entender con el .Gobierno da }a. República. ¡ • 

." Art. 13. S. E. el Presidente de la Ifcpáblica del Paraguay y 
S. M. el Emperador del Brasil, acordarán sobre loa medios roas Mollea, 
rápi^ps y segeos de establecer una comunicación y correspondencia re- 
gular ; y sobre la apertura. $e caminos que comuniquen loa dos pakee. 

,Arl;:l,4r. E3Presiddjpjte.de la República del Paraguay se obliga 
á tanto .cuanto le, permitieren la posición y circunstancias de la mis- 
ma República, coadyuvará S..M. el Emperador del Brasil' en el em- 
peño de mantener la independencia de la Banda Oriental» de* Uruguay, 
acordándose las altas partes ¡ contratantes oportunamente,, sobre los 
medios de h acer efectiva esa > óofcdy uvacion. -'''_■ • i 

ArL 16. S. E> el . Presidente de la República del Paraguay y 
8. M. el Emperador del Brasil, se obligan á nombrar, luego que permi- 
ta* Jas ojrcuüstaaoitfs, y dentro delplafeb de este tratado sus plenpoten- 
éiaxies, á fin. de regular po*^ otro tratado, el omiieaoiey wivegacie& y 
Barita* enjambes, paises.,^ ; ;• .. ;.,.«n* i •-.-:«. «i . «■• 

Art; 1*. El presente Matad* Airara a**^.eapé*» di ■»!■ aisa 
aflatado* desde al wmbie 4e>4aaratifieaeie»as*j ^ 
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Art 11. ELcm$*4&lmw*l\6iñühmu de *■*• trátele» *e bmk m 
dentro del pUao de seis meses de la presente dula* 

En fe de lo que los Plenipotenciarios abajo firmados, ea virtvd 
-de. sus plenos poderes, firman el presente tratado de alianza defensiva. 
Jfaekoen Asunción capital de la República del Paraguay, á los veinte 
j cinco diasdel mes de Diciembre del año del Nacimiento de Nuestro 
Setter Jesaerietode mil ochocientos cincuenta. 

(L. S.) PfiDRO DE AjLCANTABÁ BbLLEGARDB. 

(L. S.) ' . Bbkito Vabbul 



Convento de 29 de Mayo de 1851, celebrado entre el Brasil»: 4* 
. República Oriental del Uruguay y los Estados de Entre Ríos 
y Corrientes, para una alianza ofensiva y defensiva, á fin do 
mantener la independencia y de pacificar el territorio de 

aquella República* 

Art. 1.° La República Oriental del Uruguay, S. M. el Erriperador 
del Brasil y el Estado de Entre-Rios, se unen en alianza ofensiva; y 
defensiva con el objeto de mantener La independencia y de, pacificar el 
.territorio de, la misma República, haciendo salir dé dicho territorio al 
.General Don Manuel Oribe, con las fuerzas argentinas: que comanda, 
y. cooperar para que, restituidas las cosas, á su estad© .normal, se pro- 
ceda a la elección libre del Presidente de la .República según la Conf- 
utación, del astado Oriental., .i 

; Art. 2.° Para obtener el objeto 4 que se dirigen loe GobUúvnot 
aliadosj jcooscurrlrán con todos los medios de guerra de que. puedan 
disponer, en. tierra ó mar, á>; pedida que las necesidades lo exijan» ; . 
. , Art 3.° Los Estados aliados podrán hacer al General Oribe, fas 
intimaciones previas al rompimiento de su, acción, que juzguen conve- 
nientes, sin mas restricxáon, que la de darse conocimiento recíproco, 
antes de verificarlo, con ; elaolo pbjeto.de convenir. en el sentido e^te 
deban hacerse para que baya ea ¡ellas unidad y consecuencia. 

Art. á.° Desde que; se crea conveniente, el ejéroito brasile*© 
marchará ala frontera p-fin de entrar en acción sobre el terrritorio de 
la República, cuando sea necesario; y la escuadra: de S. M. el Empe- 
rador del Brasil, se pondrá en estaco de hostilizar inmediatamente el 
territorio dominado. por el GeneralOribe. •. • » . * 

Art. 5.° Pero, tomando también en. consideración el Gobierna 
del Brasil, la protección que debe, á los subditos brasileros, que han 
sufrido y sufran, todavía, la opresión impuesta por las fuerzas y deterr 
mínaciones del General JPon, Manuel Oribe, es éoüvenido que llegad* 
el caso de. los artículos anteriores, las fuerzas del Imperio, á mas de 
las que se destinen á las operaciones de la; guerra, podrán hacer efec- 
tiva esa protección, encargándose, de acuerdo con el General en Jeii 
del ejército. Oriental,, 4$garaBfcir las personas y las propiedades,' (tan- 
to de Iqs brasileros como de, piialesqui era Qtroa individuos) que resi- 
dan y estén establecidos s^bre t ,laa frontera», á una distancia de veíate 



lías de cualquier grupo de gente armada, tenga la deaoBriaasie» «ftae 
¿uriere* 

Art 6,° Desde que la fuerzas de los aliados entre» en el terri- 
torio de la República Oriental del Uruguay, estarán bajo el comando 
y dirección del General en Jefe del ejército oriental, excepte el eaa» en 
que el total de las fuerza» de eada uno de les Estado» «Haden eaoed* 
al total de las fuerzas orientales J ó que el. ejército del Brasil ó de En- 
tre-Rfoft, pase, todo, al territorio de ía República. 

.Ea*l>pfituer caso, las fuerzas brasileras ó aliada», serán manda- 
das por el jefe de su respectiva nación : en el segundo, por sus respec- 
tivos Generales en Jefe, pero en cualquiera de esas hipótesis, el jefe 
aliado deberá {>on*rse*dí aq*en4e aonyel 4ane**Msl» ejercito oriental, 
en la dirección de las operaciones de la guerra y todo cuanto pueda 
«fentrttratr á su buen éxito. 

Art 7.+ Abiertas las operaciones de la guerra, los Gobiernos 'de 
loa Estados aliados cooperarán activa y eficazmente para que todos los 
emigrados orientales que existan en sus respectivos territorios, y fue- 
ren aptos para el servicio de las armas, se pongan á las órdenes inme- 
diatas del jefe del ejército oriental, auxiliándoseles por cuenca de h 
República, con los recursos que necesitaren para su transporte. 

Art. 8. # Los contingentes con que deben concurrir los Gobierna 
aliados, serán suministrados á la sola requisición del General en Jen 
del ejército oriental, cuando y como lo requiera, para lo que, dicho 
general hará prevención anticipada y se pondrá de acuerdo eon ka 
Generales respectivos siempre que sea posible. 

Art 9.* £1 articulo que precede y el quinto, no deben entender- 
esvde modo que perjudiquen á la libertad de acción de las fuerzas im- 
periales, cuando el acuerde y previa inteligencia con el jefe de las 
fuerzas- orientales no sea posible, é para las operaciones de* la guerra 
•entra el enemigo común, ó para la protección á que se refiere ei cita- 
do articulo quinto. 

Art. 10. £1 Gobierno Oriental denunciará el armisticio, ruego 
***> lo acuerde con los aliados ; y desde ese momento, la mantención 
de la Isla de Martin García, en poder de las foerzaa y autoridades 
orientales, incumbirá á cada uno de los aliados (según los medios de 
ene puede disponer) de acuerdo con el Gobierno de la República 
Oriental del Uruguay, siendo principalmente del deber del Comandan- 
te en jefe de la escuadra brasilera, proteger la dicha Isla, su puerto y 
fondeadero, asi como la navegación libre de las embarcaciones perte- 
aarientes á cualquiera de los Estados aliados. 

Art 11. Llegado el momento de la evacuación del territorio por 
las tropas argentinas, ese acto tendrá lugar en el modo y forma qne 
se acuerde con el Gooierno actual de Entre-Ríos. 

Art. 12. Los gastos de sueldo manutención de boca y guerra, y 
vestuario de las tropas abadas, serán hechos por cuenta de loe Esta- 
dos respectivos. 

Art 13. En el caso de que los dichos Estados se presten algunos 
seeorros extraordinarios, su valor, naturaleza, empleo y pago será ma- 
teria de cenvenciones especiales entre las partes interesadas. 



S07 

' Ari 14. Obtenida Aa-paeiieaoion de la República, y restableci- 
da la autoridad del Gobierno Oriental en todo el Estado, las fuerzas 
aliadas de tierra repasarán sus respectivas fronteras y permanecerán 
estacionadas en ellas, hasta qne tensa lugar la elección del Presidente 
déla República, á que se procederá inmediatamente con arreglo, como 
ya se ha dioho, á la Constitución del Estado. 

Art. 15. Por cuanto esta alianza tiene por único fin Ja indepen- 
dencia real y efectiva de la República Oriental del Uruguay, si por 
causa da esta misma alianza el Gobierno de Buenos Aires declarase 
foguerea ¿los aliados, individual ó colectivamente, la alianza actual 
ae convertirá, en alianza común contra dicho Gobierno, aun cuando, 
ana objetos se hallan llenado ; y desde ese momento, la paz y la guer- 
ra tomará el mismo carácter. O si el Gobierno de Buenos Aires se li- 
mitase á hostilidades parciales contra cualquiera . de los Estados alia- 
dos* lea óleos cooperarán con todos jos, medios que estén £ sua alcan- 
ces, para repeler y' acabar con tales hostilidades. 
4 • Arte 16. Llegado el caso previsto en el artículo anterior, la custo- 
dia y seguridad de los ríos Paraná y Uruguay, será uno de los princi-. 
pales objetos en que deberá emplearse la escuadra de S. M. el Empe- 
rador del Brasil, coadyuvada por las fuerzas de los Estados aliados. 

Art 17. Gomo una consecuencia natural de ese pacto y déseoM» 
de no dar protesto á mínima duda, sobre el espíritu de cordialidad, 
buena fé y desinterés que le sirve de base, los Estados aliados se ga- 
ranten mutuamente sus respectiva independencia y soberanía, y la in- 
tegridad de sus territorios, sin perjuicio <}e los derechos adquiridos. 

Art. 18. Los Gobiernos de Entre-Rios y Corrientes (si este adhi- 
riese al presente convenio) consentirán á los buques de los Estados 
aliados, la libre navegación del Paraná, en la parte de costa en que 
aquellos Gobiernos sean ribereños, como una consecuencia de la nue- 
*a posición que asumen y sin perjuicio de los derechos y estipulacio- 
nes provenientes de la. convención preliminar de 27 de Agosto de 
182&, ó de cualquier otro derecho proveniente de todo otro prin- 
cipió. 

Art 19. El Gobierno Oriental nombrará al General Don Euge- 
nio Garzón, General en Jefe del ejército de la República, tan luego 
como dicho general haya reconocido en el Gobierno de Montevideo 
ai Gobierno de la República. 

. Art 20. Estando interesados los Estados aliados en que la nueva 
autoridad gubernativa de la República Oriental, tenga todo el vigor y 
estabilidad que requiere la conservación de su paz interior, tan con- 
movida por la prolongada lucha que ha sostenido, se comprometen 
solemnemente á sostenerla, apoyarla y auxiliarla con todos sus me- 
dios, eontra todo acto de insurrección ó sublevación armada, desde el 
din. en que la elección presidencial haya tenido lugar, y por el tiempo 
solo de su duración constitucional. 

Art. 21. Y para que esa paz sea provechosa para todos, arraigando 
al mismo tiempo las relaciones internacionales en la cordialidad y bue- 
na armonía que deben existir y que tanto interesa á los Estados veci- 
na», será también una obligación del Presidente electo, tan luego co* 
mo su Gobierno se halle constituido, dar seguridad, por medio de dis- 
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posiciones de justicia y equidad, á las pénelas, derechos, y propieda- 
des de los subditos brasileros, y demás perteneciente© 4 les Estados 
aliados que residan en el territorio de la República; y celebrar con el 
Gobierno Imperial, así como con los otros aliados, todos loe ajustes y 
convenciones que exijan- aquel la necesidad é interés de mantener las 
buenas relaciones internacionales, si antes no se hubiesen celebrado 
por el Gobierno que le 'haya precedido. ■ ■ ■ ■ » .«.;... 

Art 22. Ninguno de los Estados aliados podría separarse de esta 
alianza, mientras no sé haya obtenido el fin á que ella ae dirige. 

Art 23. El Gobierno del Paraguay será invitado á entrar en la 
alianza acompañándole un ejemplar del presente convenio ; y si lo hi- 
ciere, conviniendo en sus disposiciones, tomará/ la parte que le corres- 
ponda en la cooperación á fin de que pueda gogar también de las ven- 
tajas acordadas á los Gobiernos aliados. 

Aft 24. Este convenio sé conservará reservado hasta q*e ae con- 
siga el fin que tiene por objeto. 

Fecho en la ciudad de Montevideo á veinte y nueve de Mayo $ 
rjdil ochocientos cincuenta y uno. 

. Manuel Hbrrera y Obks. — Rodrigo t>$ Squza da Sjx va Pon- 
we. — Antonio Gotas y Samfkr#> ' 



' _ DOCUÓIEWTO NUMERO 96, 

Tratado de aliánfea entre el Brasil y la tlé^ábllGa 

Oriental del Uruguay, 

Art. 1. ° La alianza especial y temporaria estipulada en 20 de I 
de Mayo del corriente año' de 1851, entre la Repúblicas Oriental del 
Uruguay y el Imperio del Brasil, se estiende por la presente ooaws- 
cion a una alianza perpetua, que tiene por fin la sustentación! de la in- 
dependencia de los Estados contra cualquiera dominación extranjera 
: Art; %° Se considerará atacada .lá independencia de cualquiera 
de los dos Estados eñ : los casos que fueren por tambos ulteriormente de- 
terminados; y desigtiadamente en el de conquista declarada, y cuando 
alguna nación extranjera pretenda mudar la forma de su Gobierno,» é 
determinar 6 imponer la persona ó personas que deban gobernarlo. 
'. Art. 3.° En cualquiera de los casos déla aüanaa, las dos altes 
partes contratantes acordarán entre sí la cooperación que deben pres- 
tarse, y la Regularán según las necesidades y los recursos de- que cads 
una pueda disponer. * : 

Art 4. ° Queda entendido que las altas partes contratantes se 
obligan á garantir recíprocamente la integridad de sus respectivos ter- 
ritorios, r 

Art; 5. ° Para fortificar la nacionalidad oriental por. ¡ medie de • 
la paz interior y de los hábitos constitucionales, el Gobierno de S. M. 
el Emperador del Brasil se compromete á prestar eficaa apoyo al que 
debe elegirse constítuciohalmente en' la República Oriental por los cus- 
tro años de su duración legal. . < ' 
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v Ari 6:° : Este a«Hcilio será prestado por las fuerzte dé mar y 
tierra del Irtípetio, á requisición del mismo Gobierno constitucional de 
la República Oriental en los casos siguentes : 

1.° En el de cualquiera movimiento armado contra su existencia 
ó autoridad, sea cual -fuere el pretexto de los sublevados. 

2.*. JEn el de deposición del Presidente por medios inconstitucio- 
nales, " , 

•* » ' A& 1. ° El Gobierno Imperial no podrá bajo ningún pretexto 
rehusar su auxilio en cualquiera de los casos del artículo anterior. r . 

'-. ;Art* 8; °: Si vencidos los cuatro años que debe durar -el apoyo 
pactado en los artículos, que preceden, el estado del país reclamase su 
continuación, el Imperio lo prestará por otros cuatro años, si así lo so* 
licitase formalmente el nuevo Presidente en virtud, de una resolución 
especial tomada por el poder competente. 9 

' : ' Art. 9. ° Ambas altas partes contratantes declaran muy explíci- 
ta y categóricamente, que cualquiera que pueda venir á ser el uso del 
auxilio que de conformidad con los artículos anteriores tenga que pres- 
tar el Imperio á la República Oriental del Uruguay, este auxilio se li- 
mitará en todo caso á hacer restablecer el orden y el ejercicio de lá 
autoridad constitucional, y cesará inmediatamente que se hubieren lié* 
toado esos fines. 

Art 10. Todos los gastos del trasporte, sustento y conservación 
cíe lá faeria tanto de mar como de tierra, que en la forma de los artí- 
culos antecedentes fuese requisitada y concedida ; los sueldos y grati- 
ficaciones de los oficiales y soldados del ejército y escuadra ImperiáJj 
y las soldadas de las tripulaciones de esta hasta que cese el auxilio 
prestado, correrán por cuenta del Gobierno de la República Oriental 
del Uruguay; y serán pagos en el tiempo y en- el modo que se esti- 
pule. 

Art 11. Para asegurar la pacificación y garantir la conservación 
del orden público en el Estado Oriental, consultando los intereses le* 
gí timos de todos sus habitantes, los de la humanidad y los de los Es- 
tados vecinos, el Presidente de la República Oriental se compromete'; 

1.° A publicar una amnistía completa y ün olvido absoluto de 
todos los actos y opiniones políticas anteriores al dia de la ratificación 
del presente, tratado. 

. ' , Esta, amnistía no tendrá excepción alguna ; y una vez publicada 
nadie podrá ser acusado, juzgado ni penado por actos políticos: ante? 
rioresáU ramificación de e$te ¿ratado, aunque hayan ofendido .dere- 
chos de tercero, pudieñdo sin embargo, el Gobierno de la República, 
ai así lo, juzgase conveniente al establecimiento y consolidación del 
Qi^eft público,, mandar residir temporariamente fuera del país áalguf 
no ó algunos jefes militares de los mas notables, abonándoles el euelr 
40 á que les; dé derecho sil patente en el ejército de la República, si 
#sí Jo solicitasen, reconociendo la autoridad de su Gobierno. 

1 •- 1-2. # A prohibir por todos los medios que estuvieren á- su aleante 
y en ¡la órbita de Irte atribuciones constitucionales de los pódete* <k¡i 

14.; ... 



216 

{femado, bp acusaciones y discusiones por la imprenta sobra taje* acta 
y personas emprendidas en la amnistía, con el fía de baeer mas efeo» 
tivo él olvido de lo pasado y calmar asi los espíritus, 

3.° A mandar restituir á sus legítimos duefios loa bienes raices 
que, durante la guerra que va á terminar, hayan sido confiscados con- 
tra lo dispuesto en el artículo 146 de la Constitución do la República. 
' 4.* A tomar medidas eficaces para restablecer y conservar á to- 
dos los habitantes de la República en el pleno goce de las garantías 
que lea conceden los artículos 130, 184, 135, 136, 140, 142, 143, 144, 
145, 14$ y>147 de su Constitución* 

. , Art. 12w Las medidas comprendidas en loe tres primen» pará- 
grafos del articula anterior, se entienden debidamente publicadas, parí 
au ejecución con la publicación del acto dé rátifioacion. del presente 
foratado. Las del parágrafo 4.° que erigen disposiciones regukunenta- 
res, serán puestas gn ejecución lo mas breve que fuere posible. 

;, Art 13, Si mediante el tiempo que durase 1? protección del 
Brasil, al Gobierno de la República Oriental del Uruguay,, se levanta- 
se alguna rebelión contra el de S. M. el Emperador en sus territorios, 
limítrofes del de la República, el Gobierno de la misma República se 
obliga á prestar á las autoridades y fuerzas legales del brasil toda la 
protección y auxilios que estuvieren á su alcance; á no consentir ni* 
N guna especie de comercio con los rebeldes y á colocar aquello* <ju«s 
asilasen en su territorio, sin con todo faltar á los debeles que le impo* 
ríe la humanidad, la liberalidad de sus instituciones y áu propia dig- 
nidad, en una posición enteramente inofensiva, desarmándolos si es- 
tuvieren armados, y entregando las armas, los caballos y cualesquiera 
titros objetos propios para la guerra al Gobierno Imperial. 
V ' Art. 14. Las dos altas partes contratantes invitarán áloe Esta- 
dos Argentinos á que accediendo á las estipulaciones que preceden, 
hagan parte delá alianza en los términos de la mas perfecta igualdad 
y reciprocidad. 

Art. 15. tgual invitación será dirijida al gobierno de la Repú- 
blica del Paraguay. 

Art. 16. Habiéndose comprometido el Gobierno de la República 
de 1 ! Paraguay á cooperar con el de S. M. el Emperador del Brasil al 
mantenimiento de lá independencia de la República Oriental del Uru- 
guay, é interesando la independencia del Paraguay al equilibrio y se- 
guridad de los Estados vecinos, el Gobierno de la República Oriental 
del Uruguay, se obliga sin perjuicio del resultado de la invitación de 
que trata el artículo anterior, á cooperar también por su parte óovfan* 
tamente con el Imperio del Brasil pata la conservación y defensa de 
la independencia de la República del Paraguay. 

• ¡> Art. 17. El canje de las ratificaciones del presente tratado será 
hecko 1 en Montevideo dentro del término de treinta días, ó antes si fa* 
re posible^ contados desde el día de su data. 

• fia testimonio de lo cual, nos los abajos firmados, PlempeteaoU* 
ríos del Presidente de la República Oriental del Uruguay y de B. M* 
el.Koiperador del Brasil, en virtud de nuestros plenos podíres ínna- 
j»oa, el presente tratado con nuestra mano» y le hkimos. poner el wlk 
de nuestras armas. 
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;, Hecho en la ciudad de Rio de Janeiro á los doce días de! mes de 
OctuVe del año del .nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo mil ocho- 
cientos cincuenta y uno. 

(L. S.) Andrés Lamas* 

(L. 8.) Ho-norío Hbrhbio Carnbiro Lbao. 

' (L. S.) Antonio Paulino Liíipo de Abréo. ,' ' 
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BOCtiMBnWÓ HU9IE&Ó »f. 

Tratado de límite» entre el Brasil y la República 

Oriental del Uruguay 

M * Art. 1.° Las dos altas, partes contratantes convencidas dé áitfá- 
to importa á sus buenas relaciones llegar & un acuerdo sobre, snsr.és-' 
pectivas fronteras, convienen en reconoce? rotos y de ningún' valor los- 
diversos tratados y actos en qué fundaban los derechos territoriales 
que han pretendido hasta el presente en la demarcación de sus Km!-' 
tes ; y en que esta renuncia general se entienda mu^ etytóalmétíttl 
hecha, de los' que derivaba el Brasil tié la pon Vención celebra j e^ ] 
Montevideo con el Cabildo gobernador en 30 de Eneró áfc 18Í0, y dé, 
los que derivaba la República Oriental' del Uruguay de la reserva con- 
tenida en eí final dé !á cláusula 2/ del tratado de incorporación ¿te' 
31 óV Julio Sé 1821. . '", .'.' , • ' s * ' \ •"V' 1 ';' "'•' 

; ' t ' Ari 2. ° 'Las' altas partes contratantes reconocen cdmttbjás^áilií 
debe 1 reglar" sus limites él tTti.jüsüdetis, ya Resignado én U djcttá' 
clausula 2> del tratado de incorporación de 91 dé Julio, de 18Í2I éíjf 
los ¡términos siguientes: . • : 

. Por el Este, el Océano; por el Sur el Rio de la. Plata 1 ; por el! 
Oeste el Uruguay; por. el Norte el rio Quaráinr hasta la cuchilla déí* 
Santa Ana,' qué divide el rio de Santa María, y por esta parte éi arre? 
yo •Tacuarembó grande, sTgtri'endo á las puntas del Yagúaron, entra 1 én' 
la laguna Mérim y pasa por él puntal dé San Miguel a tiómár'el Chuyí 
qué entra en el Océano.' ... 

Art. 3.° No comprendiendo los términos generales de esta désig- 
riacion- las especialidades necesarias eú algunos lugares, para que se, 
pueda determinar bien el curso de la línea divisoria; deseando las al- 
tas partes contratantes evitar las. dificultades que existen ó pueden 
existir por ese motivo, y corregir al mismo tiempo algunas irregulari- 
dades de la línea que perjudican su policía y seguridad y que ' son sus- 
ceptibles de ser corregidas sin alteración importante de la basé déi 
Üti possidetis, convienen en declarar y declaran y ratifican la línea 
divisoria de la manera siguiente : .'. ' 

1.° De la embocadura del arroyó Chny en el Océano subirá la 
Knéa divisoria por el dicho arroyo eti la extensión dé rüedia legua, y 
del punto en que termine la media legua se tirará una línea recta, 
que pasando por el sud del frente San Miguel y atravesando' el arroyo 
de ese nombre, busque las primeras puntas del arroyo Palmar* De las 
puntas del arroyo Palmar descenderá la línea ¡*ór el dicno arroyo has- 
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ta encontrar el arroyo que la carta del Vizconde de San Leopoldo lla- 
ma- "San Luis " y la carta del Coronel ingeniero D. JosÓ María Re- 
yes llama India muerta y por este descenderá hasta la laguna Merim; 
y circulará la margen occidental de ella en la altura de las mayores 
aguas hasta la boca del Yaguaron. 

2. a De la boca del Yaguaron seguirá la línea por la margen dere- 
cha de dicho rio, siguiendo el gajo mas al Sur que tiene su origen en 
la cañada de Aceguá y cerros del mismo nombre : del punto de ese 
origen se tirará una recta que atraviese el Rio Negro enfrente de la 
embocadura del arroyo San Luis, y continuará la línea divisoria por 
el dicho arroyo San Luis arriba hasta ganarla Cuchilla de Santa 
Ana ; sigue por esa cuchilla y gana la de Haedo hasta el punto en 
que comienza el gajo del Quaraim denominado arroyo de la Inverna- 
da por la carta del Vizconde de San Leopoldo y sin nombre en la 
carta del Coronel Reyes ; y desciende por el dicho gajo hasta entrar en 
el Uruguay ; perteneciendo al Brasil la isla ó islas que se hayan en la 
embocadura del dicho rio Quaraim en el Uruguay. 

Art. 4.° Reconociendo que el Brasil está en posesión exclusiva 
de lat navegación de la laguna Merim y rio Yaguaron y que debe 
permanecer en ella según la basa adoptada del Uti possidetis t adw- 
t^aoQD, el fin ^e llegar á un acuerdo final y amigable ; y reconocí» 
do, ademas, la conveniencia de que tenga puertos donde puedan entre 
las embarcaciones Brasileras que navegan en la Laguna Merim, é 
igualmente las Orientales que naveguen los ríos en que estuvieren esos 
puertos, la República Orieutal del Uruguay conviene en ceder al Bra- 
sil en ¿oda soberanía para el indicado fin, media legua de terreno en 
una de ías márgenes del Sebollati que fuere designada por el comisa* 
rjo del Gobierno Imperial, y otra media legua en una de las márgenes 
del Taquari designada del mismo modo, pudiendo el Gobierno Impe- 
rial mandar hacer en esos terrenos todas las obras y fortificaciones que 
juzgare convenientes. 

. , Art 5.° Inmediatamente después de ratificado el presente trata- 
do las dos altas partes contratantes nombrarán cada una un comisario 
para que de común acuerdo procedan en el término mas breve á la 
demarcación de la línea en los puntos en que fuere necesaria de con- 
formidad con las estipulaciones anteriores. 

Art. 6.° El canje de las ratificaciones del presente tratado será 
hecho en Montevideo dentro del término de treinta dias ó antes si fue- 
re posible, contados desde el' día de su data. 

En testimonio de lo cual, nos, los abajo firmados, Plenipotencia- 
rios del Presidente de la República Oriental del Uruguay y de S. M. 
el Emperador del Brasil, en virtud de nuestros plenos poderes, firma- 
mos el presente tratado con nuestra mano y le hicimos poner el sello 
de nuestras armas. 

. Hecho en la ciudad de Rio de Janeiro' á los doce dias del mes de 
Octubre del ano del nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo de mil 
ochocientos cincuenta y uno. 

(L. S.} Andrés Lamas. 

: (L. S.l Honorio Hermeto Carneiro Lea o. 

. (L. S.) . . Antonio Paulino Limpo de Aereo. , 
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- vocvnEXTo mjmbm&tÉ. ' • * <:, : >t ' ; ' 

Lcgadon de la República Oriental d«l Uruguay* 

Rio dé Janeiro, 3 de Diciembre de 1851. 

El Gobierno de la República Oriental del Uniguay ha encontra- 
do algunas dudas en el tratado dé límites celebrado con el Imperio 
del Brasil en 12 de Octubre próximo pasado, que podrían embarazar 
su ratificación, si la lealtad, y el desinterés que ha presidido a estas 
transacciones no le diesen la seguridad de que serian satisfactoriamen- 
te explicadas y resueltas. 

Con esa seguridad no ha hesitado en ratificarlo, y ha ordenado al 
abajo firmado, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario, 
que, por medio de notas reversales, solicitase y consignase la genuina 
y auténtica inteligencia de las estipulaciones sobre que han recaído 
sus dudas. 

El abajo firmado al someterlas, en cumplimiento de esa orden, á 
S. E. el Sr. Senador Paulino José Soares de Souza, del Consejo de 
S. M. el Emperador, Ministro y Secretario de Estado de Relaciones 
Exteriores, tiene la satisfacción de reconocer que le basta exponer sim- 
plemente la razón y el objeto de las cláusulas sobre que han recaído 
esas dudas para qne quAe patente el sentido en que acordaron los 
negociadores del tratado, y así su verdadera inteligencia y apli- 
cación. 

1.° Por el § 2.° desarticulo 3.° del enunciado tratado se declara 
que pertenecen al Brasil la isla 6 islas que se encuentran en la embo- 
cadura del rio Quaraim en el Uruguay. 

Al hacerse esta declaración quedó subentendido, de acuerdo con 
los principios admitidos en las estipulaciones relativas á la navegación 
de las aguas comunes, que el Brasil no se serviria de la isla ó islas de 
la embocadura del Quaraim para embarazar ó impedir la libre nave- 
gación de los ribereños. 

Todas las estipulaciones relativas á la isla de Martin García, son 
rigurosamente aplicables, y deben serle aplicadas. 

2.° Por el artículo 4.° del jnismo tratado, la República Oriental 
del Uruguay, cede al Brasil media legua de terreno en una de las 
orillas de la embocadura del Sebollati en la laguna Merin, y otra ine- 
dia legua en la embocadura del Tacuari. ' 

El artículo expresa claramente esta cesión. 

" Reconociendo la conveniencia de que hayan puertos, donde las 
embarcaciones brasileras, que navegan en la laguna Merin, puedan 
entrar, é igualmente las orientales que navegan los ríos en que estu- 
vieren esos puertos, el artículo declara que la República Oriental del 
Uruguay conviene err hacer la cesión de que se trata, para el indica'' 
do fin." . 'n : 

El artículo autoriza la construcción de las obras y fortificaciones' 
que el Brasil juzgue convenientes; pero que juzgue convenientes para 
el finindicado : lo contrario seria opuesto á la razón y objeto de, ^a 
concesión tácitamente expresado. " ' ', "' '''W ! 

Aunque la letra del artículo no deje la menor duda sobré esó^' el 



abajo firmado agregará qufjil hacerse asa «oneesion solamente se tu- 
ro en vista dar seguridad á la navegación do la laguna y desús aflucn- 



Loa ladrones que han estado infestando esos lugares, les quita- 
ban toda seguridad, y habían obligado al Brasil i mantener en las 
aguas de la laguna algunos pequeños barcos de guerra. 

Tenemos, por tanto, que según la letra del articulo, y según 
los objetos que se tuvieron en nsta al redactarlo, las obras y fortifi- 
caciones del Brasil en las bocas del Sebóllati y del Taciiari, solamen- 
te pueden tener por objeto la seguridad de esos dos puertos. 

, Ellos no pueden servir en la paz para embarazar la libre navega- 
ción de loe rios oriéntales, en cuya emboladora se encuentran) ni en la 
'guerra para hostilizar los pueblos orientales. 

Si sirviesen en la paz para embarazar esa navegación, 6 en la guer- 
ra colino un punto estratégico ofensivo, la concesión no tendría otro 
fin que el único y muy claramente expresado que le da el artículo. 

Ésestó de una evidencia irrecusable cuando se atiendo al fin Uni- 
code la concesión, dar puertas ala navegación, cuanto á los principios 
que rigen la interpretación de los tratados. 

Pero como la materia es grave, S. E. él Sr. Soares de Sousa con- 
vendrá' en que, desde que aparece una sombra de duda, cabe resol- 
verla, estableciendo auténtica y bien explícitamente la inteligcncit 
del articulo respectivo; y, haciendo aplicación de los principios admi- 
tidos) declarar, desde ahora, para evitar ulteriores dificultades y con- 
flictos, que las obras y fortificaciones de dichos puertos de Sebóllati y 
Tacuary no servirían para embarazar la navegación de los rios orien- 
tales, en cuyas embocaduras sé eucuentran, 'y que, en caso de guerra 
[que Dios no permitirá) entre las partes contratantes, se considerarán 
neutros para que puedan asi satisfacer el fin único, para que han sido 
concedidos. ' 

Til mismo artículo 4." del tratado reconoce el hecho do la pose- 
sión exclusiva de la laguna Merim en que ae halla el Brasil ; y, en 
virtud de las bases del uti possídetis, que han sido admitidas para po- 
der llegarse á nn acuerdo, lo deja en esa posesión. 

En principio, la República Oriental; del Uruguay ' reconoce", que 
ya no tiene derecho á la navegación de las aguas de la laguna Merin. 
Pero este reconocimiento no excluye que pueda obtenerla por conce- 
sión del Brasil. ( ■ ,'"* ,'.'.',. " ', - 

la'inteligénicia desarticulo, en ese punto el. abajo 
a entendido que el brasil no tendría' dificuftadea 
ón qiie'le seria compensada por la de la navegá- 
is orientales, desenvolviendo asi ' el sistema, que 
% mutua prosperidad dé los dos países, , y, para Ü- 
, por los vínculos de un contrato íntimo, frecuen;- 
„„„,.. . „ .1^0^ para sus bien entendidos intereses políticos 

y materi'ales." "" '.'■' . : 'r ... 

i ; El abajo firmado espera, quesi,'cojno juzga, el Gobierno de ¡¡¡>,ty, 
él Emperador íuviere por verdadera la inteligencia que. da. á los tres, 
puntos indicados, y conviniere en que ella sea establecida y explicada 
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en los término* de la presente lióta, 8. B. el Sr. Stores de B¿u2á, se* 
servirá así declararlo en respuesta. * ■"■'•*;• 

Él abajo firmado espera igualmente que él Gobierno de S. M. 
oonvendri en que semejante declaración se tenga por Interpretación 
auténtica del tratado, en los puntos que comprende, y sea conside- 
rada con la misma fuerza y vigor como si estuviese en él inserta. ( 

El abajo firmado tiene el nonor de reiterar á S. É. el Sr. Soares. 
dé Seuza las protestas de su mas distinguida consideración. 

'".' AnprksLamas. ,,,:-..•!, 



' OOCU1ÜEWTO HUMERO O-*. 

Hioiiteri* de Relaeioiies Exteriora. : 

i , ... • Kio de Janeiro, 31 de Diciembre da 1351.. 

El abajo firmado, del Consejo de S. M. el Emperador, Ministro^ ' 
Secretario de Estado de Relaciones Exteriores, bá recibido la nota iqtié 
en 3 del corriente le dirigió el Sr. D. Andrés Lamas, Enviado Extra- 
ordinario y Ministro Plenipotenciario 'de la República Oriental del 
Uruguay, relativa al sentido de algunas disposiciones del tratado de 
límites celebrado entre ambos Gobiernos en 12 de Octubre próximo 
pasado. «f 

Expone el Sr. Lamas en primer lugar que por el § 2.° del artí- 
culo 3.° del citado tratado se declara que pertenecen al Brasil la is- 
la ó islas que se encontraren en la embocadura del Quarahrj en el 
Uruguay. . .i 

Al hacerse esa declaración, agrega el Sr. Lamas, quedó subentetP 1 
dido, de acuerdo con todos los principios admitidos en las estipulado-' 
nes relativas á la navegación de las aguas comunes, que eh Brasil no 
se serviría de aquella isla ó islas para embarazar ó impedir la libre 1 
navegaron* de los- ribereños. .•"*-.••' t 

' : -El abajo firmado confirma de parte del Gobierno Imperial esa'in 1 -' 
teligetictaqvehaoe aplicables & aquellas islas las disposicionos rela- 
tivas á la de Martin García^ tanto cuanto lo exija y admita la" : di- : 
forentia' de su» importancia y posición y la libertad de la navegación: 
• ¡ Expone el Sr. Lamas en segundo lugar, qué por el artículo 4.° del! 
mismo tratado la República Oriental del Uruguay cede af Brasil ine 1 -' 
dta legua de tórreno' en una de las orillas de: la embocadura del Silbó- 1 
Hati en la laguna Mérito, y otra media legua en la embocadura del 

Táctmri. ■ ' •''."" ,! • ' ": ' ••' ' , % .' ' ' /,i ' 

El articuló; abrécénta el* Sr. Lamas, expresa claramente el fih íé¡ 
esa cesión. Reconociendo la conveniencia de que hayan puertos' aofli 
de la* embarcaciones brasileras que navegan la laguna. Merim pue- 
dan entrar, bien' Comoras orientales, que navegan esos rjds, en quée^-' 
trfvietétt feao* puertos, él 1 attícnlo declara que la República Orienta^ 
cotiviene en hacer la cés^otí de que se trata para el indicado fin. ' ' 
: Por' las razones qué el Sr. Lamas «expone, entiende que'esas fbr- 
tifteacioaés na pueden servir en la paz para embarazar íá Ubre navega- 
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don da los nos orientales, en cuja «embocadura se encuentran, y en la 

guerra como punto estratégico ofensivo. 

El abajo firmado entiende también que esa es la inteligencia del 
citado articulo 4.°, salvados siempre los casos en que la ofensiva sea. 
parte de la defensiva. 

Por lo que toca al derecho exclusivo de navegar las aguas de la 
laguna Merim, de que el Brasil estaba de posesión, y que el tratado 
ha reconocido^ el abajo firmado se limitará á declarar que él noámpi- 
de que el Brasil, por concesiones especiales, admita bajo ciertas con- 
diciones, y ciertos reglamentos de policía y fiscales, embarcaciones 
orientales á hacer el comercio en los puertos de aquella laguna. 

Concorde asi con el Sr. Lamas, el abajo firmado también con- 
viene en que estas declaraciones sean habidas cómo interpretación 
auténtica del tratado, en los puntos por ellas comprendidos, conside- 
rándose con la misma fuerza y vigor cómo si en él estuviesen com- 
prendidas. 

£1 abajo firmado se prevalece de la oportunidad para reiterar al 
Sr. Lamas las expresiones de su perfecto aprecio y distinguida consi- 
deración. — Patjliso José So ares de Souza. " * 



DOCUMENTO NUMERO 100. 

Tratado de comercio y navegación entre el Brasil y la Repúbli- 
ca Oriental del Uruguay* 

Art 1.° Habrá paz perfecta, firme y sincera, amistad éntrela 
Éepública Oriental del Uruguay y sus ciudadanos, y S. M. el Empe- 
lador del Brasil, sus sucesores y subditos en todas sus posesiones y 
territorios respectivos. , , 

Art 2. a Las dos altas partes contratantes, deseando poner el co- 
mercio y la navegación de sus respectivos paises sobre la base de una 
perfecta igualdad y benévola reciprocidad, convinieron mutuamente 
en que los agentes diplomáticos y consulares, los ciudadanos y subdi- 
tos de cada una de ellas, sus buques y los productos naturales 6 matíu- 
faturados de los dos Estados gocen recíprocamente} en el otro de los 
mismos derechos, franquicias é inmunidades ya concedidas, ó, que se 
concedieren en adelante á la nación mas favorecida, siendo gratuita 
la concesión si lo fuere 6 hubiere sido para esa nación, y quedando 
estipulada la misma compensación si la concesión fuere condicional. 

Art. 3.° Para la mejor inteligencia del artículo precedente, las 
dos altas partes contratantes convienen en considerar buques brasile- 
ros ú orientales los que fuesen poseidos tripulados y navegados según 
las leyes de los respectivos paises. 

Art 4.° Para ampliar y facilitar el comercio que por la frontera 
de la provincia de Rio Grande de San Pedro se hace con el Estado 
Oriental del Uruguay, se convino en que seria mantenida por ¡espacio 
de diez años la exención de derechos de consumo de que actualmente 
goza el charque y los domas productos del ganado, importados- en la 
provincia de Rio Grande por la referida frontera, conviniéndose en, 






217 

qué cont&áan equiparados á iguales productos da la dicha provincia; 
y como compensación se convino igualmente en la total abolición deí 
derecha que cobra actualmente [el Estado Oriental por la exportación 
del ganado, en pié para la mencionada provincia del Rio Grande, con- ' 
viniéndole en que esa. exportación, se haga de ahora en adelante libre- 
mente y ementa, por los mismos diez años, de ese y <Je cualquiera otro. 

¡. : Art 5»° Se convino igualmente en que las exenciones del artícu- 
lo anterior continuarán en vigor aun pasados los diez afros hasta que 1 
una' de las partes contratantes notifique á 1» otra quererlas terminar; 
lo;qaenO serealizari efectivamente sino después de seis meses conta- 
dos de esa notificación. 

< Art. 6.° Los orientales establecidos ó residentes en el territorio 
brasilero, y reciprocamente, los brasileros establecidos 6 residentes en 
el territorio oriental, estarán exentos de todo servicio militar oblígate^ : 
rio, de cualquier genero que sea, de todo empréstito forzoso, impuestos 
ó requisiciones militares. ' *■' ' 

Cuando por una extrema necesidad de guerra se disponga de al- 
guna porción de ganado vacuno ó caballar de su propiedad, el jefe 6 1 
Gobierno que lo hiciere entregará al propietario en ese ; mismo acto 
un documento en que declare el número y la calidad, de k> que reci- 
be, y á vista de ese documento será debida y completamente indem- 
nizado. 

Art. 7." Reconociendo que la confiscación bélica de la propiedad 1 
particular en la guerra terrestre, é por motivos políticos, es opuesta á 
la organización y á los fines de las sociedades civilizadas y cristianas," 
estando abolida la confiscación por la legislación de los dos paises y 
siendo del derecho perfecto de cada una de las partes contratantes no 
permitir en su territorio, ni á sus nacionales, que directa ó indirecta" 
mente contraríen los principios y disposiciones de sus leyes, ellas '• se 
obligan reciprocamente á no admitir en sus territorios los bienes con- 
fiscados, á devolverlos á su legítimo dueño, y á prohibir á sus respec- 
tivos ciudadanos que trafiquen ó auxilien el tráfico de tales bienes. 

Los medios prácticos de llevar á efecto la disposición de este ar- 
tículo en cuanto á la prueba de la propiedad confiscada y entrega á 
sus legítimos dueños, serán estipulados en ajustes especiales. 

. Ari. 8.° Las dos altas partes contratantes se obligan á invitar 
á los otros Estados americanos á que adopten recíprocamente la esti- 
pulación del artículo anterior, como principio internacional de dere- 
cho positivo americano. 

Art* 9*° En el. caso de guerra de una de las altas partes contra- 
tantes con upa tercera potencia, la otra parte contratante que^se 1 con- 
servase neutra, (fuera de los casos mencionados en el tíatado celebrado; 
con esta misma data entre las altas partes contratantes) no permitirá) 
por su territorio el pasaje de las fuerzas beligerantes,, ni que se tó pro- 
vea por el comercio interior de artículos de contrabandos, de guerras 

Art. 10. En el referido estado de guerra adoptan las dos alta» 
partea. contratantes los siguientes principios: .-••.>•: 

1,° Que la bandera neutral cubre el buque y las personas con 
excepción de los oficiales y soldados en servicio efectivo del enemigo. 
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%S Que te baadéra n«Nlral< ; <mbn iac»i^con «rc^p^im deloe 

a?rUci4ofl de coutnibaíido de gwtrrtu ..<. u»> 

Queda,, sin embargo, entendido y «justado q«e las estipulaciones 
que preceden, declarando que la, bandera cubre la «sarga» serán (nuca- 
mente aplicable* á aqu^Uas- patencias que reconocen este principio; 
perp si una de las partea contratantes estuviere en guerra <éoa una ter- 
cera, quedando la otra neutra, la bandera de la neutra cubrirá la pro- 
pitedad, délos enemigos, cuyos. Gobiernos reconocieren y ~ observaren 
este principio, y no la de otra 

. 3.° Que la bandera enemiga nó liberta la catea de* "neutro, salvo 
sifué pueataá bordo de aquél enemigo antes de la declaración de la 
guerra, ó aun después, si lo fué sin haber noticia de eHa. ' • ' 

Queda también entendido que si la bandera del neutro no prote- 
ja, lapwpiedad del enemigo, serán libres íosgéoevoe -ó mercaderías de! 
neutro que estuviesen; embarcadas en buque enemigo. 

4>* Que loa. ciudadancsdel pais neutro pueden navegar libremen- 
con sus buques, saliendo de cualquier puerto para ótm perifcwecfeate 
al enemigo de tma * oteaparté contratante, quedando expresamente 
prohibido molestarlo^ de- cualquier modo en esa navegación. 

5.° Que cualquier, buque 4e una de las partes contratantes que se 
encuentre navegando, para -un. puerto! bloqueado por la otra* no »<§ 
detenido ni aonfiiscado*) sino después de- la notificación especial dá 
bloqueo, registrada por el Jefe de las fuerzas bloqueadoras, 6 algún 
oficial de. su mando, en el pasaporte del buque. " ; 

0.° Qae. ninguna de las parces contratantes permitirá <fse Be 
conserve» y veodañ: en sus puerto» las presas marítámae hechas por al" 
gun otro Estillo á aquella con quien <e$te estuviere en guerra. 
n' s Art.ll» Para que; no [ pueda) haber duda sobre cuales son los ob- 
jeto* .& artículos llamados . de contrabando <&e guerra, se declarante 
lea. : h \°> , ,1a artillería* moriera^; óbuzes, pedreno^ trabucos, mosqae- 
tefl, .rifles,. carabinas, fusiles, pistolas, picas, espada^ subtes, lanzad, ?*■ 
n^Wpa^i alabardas,. granadas, cohetes, bombas, pólvora^ mechas, balas 
y to(Jas¡las otras cosas pertebecientes al uso dé estas ; armas r 'W Q , «" 
chííos^ oasftoa, ódpaaas, cota* de i mallas, foiiriUuras y ropa hecha de 
unifcrmey parausó militar*. &°.,; correaje de qabalWía, caballos, si- 
llas de' montar,' lomillos, y ctialquiéra. otra: cosa perteneciente á esta 
atftia ; : 4* ° fc: 6 igualmente toda la calidad de armas ó* instrumentos de 
hierro, acero,, laíon y de cualquiera otros materialesr manufacturados, 
pr^paradíoa» ó foreaado& ! eKpresamente para Üaoer la guerra por 5 mar ó 
por tierra. . . • " 

-.-lííiiUt. ,i(K Cuando una de tas alta» partes * contratáantéB estuviere 
en guerra! con otro Estado, ningún citidaeiano ¡déla oto* aceptará co- 
misio* ¡6 letra <te marca con el<fii» de» ayudar á cooperar «hostilmente 
/xw.suí enemigo bajo pea» de «en tratado por ambas como -pirata. 

Mf«[ Arfe 13. Ninguna; délas partee con tratan te^.addíti , rál , en ¡sus Jwé* 
toapnratasóládrodeadeinaT, obligándose á perseguirlos ' portodfls los 
medios á su alcance 'y coa todo élrigor délas leyes,' así contóla los 

r fueren convencidos de complicidad en ese crimen y á los ocultó*- 
es de los bienésa&á robaídbs, y á devolver baques ^ cargas* á sus le- 
gítimoeduefioe, > ciudadanos de-ottAlquierá de las partes * contratante 8 ? 
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ó á sus apoderados, y en falta de estos, á los respectivos agente con- 
sulares. : . , '*" t .", 

Árt. i 4. Ambas altas' partes contratantes, deseando estrechar 
sus relaciones y fomentar su comercio respectivo, convinieron en prin- 
cipio en declarar común la navegación del rio Uruguay y de los 
anuentes de este rio que les pertenecen. 

Árt. 15. Ambas altas partes contratantes se obligan á invitar^ 
los otros Estados ribereños del Plata y sus. afluentes á celebrar un 
acuerdo semejante con el fin de hacer libre para los ribereños la nave^ 
gacion de los rios Paraná y Paraguay. • » • 

Art. 1$.. Si, : como es de /esperar, loa otros Estados ¿ou vienen en 
la común navegación de estos rios por los ribereños, serán igualmente 
invitados á establecer en común los reglamentos fiscales y de policía 
á que debe estar sujeta la referida navegación, obligándose ambas 
partes contratantes á sostener como bases de .tales reglamentos las que 
fueren mas favorables -ai mejor y mas amplió desarrollo de la navega- 
p¡9 para que fueren establecidas., 

Art. 171 Si los otros Estados ribereños no quisieren plegar' ¿un 
acuerdo respecto á los arreglos necesarios para el dicho fin, las altas par- 
tes contratantes reglarán por si solas, como les fuere mas conveniente 
]# navegación del Uruguay y de sus afluentes de la margen oriental. 

Art 18. Reconociendo las altas partes contratantes que la jsjade 
Martín García puede servir, por. su posición para embarazar £ .impedir 
la libre navegación do los afluentes del Plata, en que son interesados 
todos los ribereños, reconocen igualmente la conveniencia d# la neu- 
tralidad de la referida isla en tiempo de guerra, sea esta entre los Es«- 
todos del. Plata, ó entre uno de estos y cualquiera otra, potencia, en 
utilidad común y como garantía de la navegación de Jos, referidas 
PP S <» y por ssp convienen;: 

. ., r l.. * En oponerse por todos sus medios á que la soberanía do la 
isía 4e Martin. García cLeje de pertenecer á uno de Jps Jetados del 
Plí^te, interesado en su libre navegación. . , , , 

2, ° En solicitar el concurso de los otros Estados ribereños par$ 
obtener de aquel, á quien pertenece ó venga á pertenecer la posición 
y soberanía de la mencionada isla, que se obligue á no servjrse de ella 
pipyi embarazar, la Ubre navegación de lps otros ribereños, á ; consentir 
gn. §|x neutralidad en tiempo de guerra, así como en los establecim i ien r 
tos qup fueren necesarios para la seguridad interior de, todos los. íjsta- 
d^.r^b'ereíos..' " \. # ." . ; . , • . " • ' .' y ' 

., t .Jfctfc Ify Impi,diendp el arrecife del. Salto Grande la, . ljt>r,e ( nave- 
gación del rió Uruguay, y siendo de interés común destruir este Cibf J&- 
culo, ó evitarlo por medio de un . can^ lateral, amtyap parte^, contra- 
tos^, Cpqvi^ierpn.,^ invitar á,Jos ptros.ri^ejqqc^á «apren- 
der en común ésa obra. Si esta invitación, no fuere..*Qep,tada, ía#, p^^- 
|^C.o^atante^ae pondrá^ de .acuerdo. sobre ej medio, dp verilearla 
jM>r .sfr splap,;y qn este c^aó ^t^lpqórán un d$recn$ de : pe$jp,soj^ejJ^ 
e^bajcaciojDJes d^ los ptr ; ^ ístados qw^ gp^aren de, é^ fyneficifv , ,; 

Art 20. Eí canje de las ratificaciones de} pr^sent^ tra^íp'^erá 
l^ecip en Mog^vjdeo, dentro del ; término d# treinta dia^, Q.^ntes si 

foer¿P^tye*W^ 7.-.') :;.>{■. .i 
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• * * * 

Bd testimonio de lo cuál, nos, los abajo firmados, Plenipoten- 
ciarios del Presidente de la República Oriental del Uruguay y de 
S. M. el Emperador del Brasil, en virtud de nuestros plenos poderes, 
firmamos el presente tratado con nuestra mano, y le hicimos poner el 
sello de nuestras armas. 

Hecho en la ciudad del Rio Janeiro, á los doce dias del mes de 
Octubre del año del nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo mil ocho- 
cientos cincuenta y uno. ' 

(L. S.) Andrés Lamas, . 

(L. &) -'• Honorio Hermeto Carnbiro Leao. 

(L. S.) Antonio Paulino Limpo de Abreíj. 



DOCUMENTO NUMERO 101. 

Tratado celebrado entre el Brasil y la República Oriental del 
Uruguay* para la entrega recíproca de criminales y de- 
sertoreS) y para devolución de esclavos al Brasil» 

Art. 1.° Las dos altas partes contratantes se obligan á no da- 
asilo en sus respectivos territorios á los grandes criminales y se pres- 
tan á su extradición, concurriendo conjuntamente las siguientes condi- 
ciones : 

1. a Cuando los crímenes por los cuales se reclame la extradición 
hubieren sido cometidos en el territorio del Gobierno reclamante ; 

2.* Cuando por su gravedad y habitual frecuencia fueren capaces 
de poner en riesgo la moral y la seguridad de los pueblos, tales como 
los de asesinato alevoso, envenenamiento, incendio, salteamiento en 
gavilla, en despoblado ó caminos públicos, bancarrota fraudulenta, fa- 
bricación é introducción de moneda metálica falsa, ó de cualquier pa- 
pel que circule como moneda en las reparticiones públicas, falsifica- 
ción de escrituras públicas, de notas de bancos autorizados, ó de letras 
de cambio, sustracción de dineros ó fondos cometidos por depositarios 
públicos, ó por empleados á cuya guarda estén confiados; 

3. a Cuando estuvieren probados de mañera que las leyes del país, 
de quien se reclama la extradición del criminal, justificasen la prisión 
y acusación, si el crimen fuese cometido dentro de su jurisdicion. 

4. a Cuando el criminal sea reclamado directamente ó por inter- 
medio del Representante del Gobierno de la nación, en que tuviere lu- 
gar el delito. 

Art. 2. # La extradiccion no tendrá lugar : .''''" 

" l. # Si; el criminal reclamado fuese ciudadano del país 1 á cuyo Oto* 
biertío se hiciera la reclamación. 

2.* Por crímenes políticos ; y cuando hubiere sido concedida 
por los actos enumerados en el artículo anterior, no podrá- el criminal 
ser procesado ni penado por los dichos crímenes políticos, anteriores 
á su entrega 6 conexos con ellos. 

Art. 3.° Queda entendido que si el individuó criminal en mas 
de un Estado fuere reclamado antes de su entrega, por los respectivo! 
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Gobiernos, será atendido de preferencia aquel en cayo territorio hu- 
biere cometido el mayor delito ; y siendo de igual gravedad, el que lo 
hubiere reclamado primero. 

Art. 49 Queda también entendido que, si el individuo cuya en- 
trega se reclama hubiere cometido algún crimen en el pais en que se 
refugió, y por él fuere procesado, su extradición solo podrá tener lu- 
gar después de sufrir la pena, ó en caso de absolución. 

Árt, 5.° Los gastos con la prisión, detención y trasporte del cri- 
minal correrán por cuenta del Gobierno que lo reclamare. 

Art, 6, # EL Gobierno de la República Oriental del Uruguay, re- 
conoce el principio de la devolución respecto á los esclavos pertene- 
cientes á subditos brasileros, que contra la voluntad de sus señores, 
fueren de cualquier manera al territorio de dicha República y allí se 
hallaren. Se observarán en esta devolución las siguientes reglas : 
"I 1. a Los referidos esclavos serán reclamados ó directamente por 
el Gobierno Imperial, ó por medio de su Representante en la Repú- 
blica. 

2. a Se admite que la reclamación pueda ser hecha por el presi- 
dente de la provincia de San Pedro de Rio Grande del Sur en, el caso 
en que el esclavo ó esclavos reclamados pertenezcan á subditos brasi- 
leros residentes ó establecidos en la misma provincia. 

3. a Se admite igualmente .que la reclamación pueda ser hecha 
por el señor del esclavo y ante la autoridad del lugar en que él estu- 
viere, cuando el señor del esclavo entrase tai su seguimiento para cap- 
turarlo, al territorio Oriental, ó cuando mande también en su segui- 
miento un agente especialmente autorizado para el dicho fin. 

4. a La reclamación de que se trata deberá ser acompañada de 
tfoUo 6 do^mo que según las leyes del Brasil, sirva para probar 
Ja. propiedad que se reclama. 

5. a Los gastos que se hicieren para la aprehensión y devolución 
del esclavo ó esclavos reclamados, correrán por cuenta del reclamante. 
'.. Art.. 7* Las dos altas partes contratantes se obligan también á 
no recibir con conocimiento y voluntariamente en sus Estados y á no 
emplear en su servicio, individuos que desertaren del servicio militar 
de mar Ó tierra de la otra ; debiendo ser presos y entregados los sol- 
dados y marineros desertores, así de los buques de guerra como de los 
mercantes, luego que fueren competentemente reclamados, con la con- 
dición de' que la parte que los reciba se obligará á conmutar el máxi- 
mo de la pena en que hubieren incurrido por la deserción, penada con 
la pena .capital «según la legislación del pais reclamante. 

• Art, 8° Para evitar dificultades que ocurren frecuentemente y 
conforme al espíritu de las estipulaciones que preceden, las dos altas 
partes contratantes convienen también : 

1. ° En que ninguna de ellas admitirá á su servicio de mar ó 
tierra individuo alguno de la nacionalidad de la otra, aunque no sea 
desertor del ejército ó marina de la nación á que pertenece, salvo por 
contrato voluntario, que deba ser considerado válido. 

En que los agentes Imperiales en la República y los de esta en 
el Brasil, no autorizarán el embarque en los buques de su nación res- 
pectiva, de individuo. alguno ni aun á título de indigente, sin solicitar 
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y obtener previamente el competente pasaporse, si así lo, exigieren I 
leyes y reglamentos del pais. 

Queda entendido que esta disposición no comprende el caso dé 
buscar refugio ó asilo en las embarcaciones de las partes contratantes 
y en que íengan ellas que observar los principios de una bien entendi- 
da humanidad propia de pueblos cultos, 

Art, 9.° El canje de las ratificaciones '3el 'presente tratadp será, 
hecho en Montevideo dentro det término de treinta dias ó antes si fue- 
re posible, contados desde el di a de su data, 

En testimonio de Ió cual, nos los Plenipotenciarios del Presidente 
de la ítépúbííca Oriental del Uruguay y de S. M. el Emperador del 
Brasil, en virtud de nuestros plenos poderes, firmamos e\ presante tra- 
tado de nuestra mano y le hicimos poner el sello de nuestras armas. 

Hecho en la ciudad de Río de Janeiro á los doce dias det mes dé 
Octubre del año del Nacimiento dé Nuestro Señor Jesucristo mil' ocho 
cientos cincuenta y uno. 

'(L»-S.)- AnÓres Lamas. 

(L. S.) Honorio Hermeto CARiraatio Lbao. 

' (L. S.) * Antomio Paulino Limpo de Abrko 

* '• • - : : ' \ ■'' • ' - -¿- I 

¡ DOCUMENTO NUMERO 109/ 

Convenio entre el Brasil y la República Oriental del 

sobre subsidio á dicha República* 

«• * • • ' ' * l ' . - • l . J* 

4 

' u Art. 1.° El Gobierno de S. M. el Emperador entregará, por 
préstamo, al de la República Oriental del* Uruguay, la cantidad men- 
sual de sesenta mil patacones, á contar del primero del próximo no- 
viembre en adelante. . ' . 

l) Aft. 2/°. Estas prestaciones durarán por tanto tiempo, cuánto el 
(jtóMerño'.de S. M. él Emperador juzgaré conveniente; no pudieñdo 
si fr embargó; retirarlas, sin previo avisó hecho tres meses antes." 

"'''' ^rí.' 3.° ! Ademas de esa cantidad prestará también por'üifra! vez 
lástima dé ciento' treinta y ocho mil patacones, para hacer frente á 
gastos** extraordinarios, y á \ós hechos eil los meses dé Julio, Agosto, 
Setiembre y Octubre corriente. 

nú) i-^^ j jj^ p^stacióries f lassumas" de que tratan los artícu- 
los antecedentes, serán entregadas (las primeras al principio de cada 
níeá)' al Enviado Extraórdinorio y Ministro Plenipotenciario dé la Re- 
jftíbtfc'á Oriental del Uruguay, 6 á la persona que el Gobierno de lá' 
República indicare. 

Art. 5. ° Los documentos de la entrega de las prestaciones 1 y de 
lk surtía arriba mencionada, servirán dé titulo de deuda del Gobierno 
Oriéntat para con el del Brasil, á fin d« ser regularizados y pagados 
en tiempo competente y vencerán el. interés de seis por ciento ál afto, 
contado, deáflé su fecha. 

7 Art. 6. d La República Oriental del Uruguay se reconoce y de- 
clara deudora ai Gobierno del Brasil de la cantidad dé doscientos 



potante y :ocík> rail setecientos noventa y vea pesos fuertes, provenien- 
te 4e> préstamos que.este le tiene hechos hasta esta fecha, y de tosin* 
tereses correspondientes^ contados hasta jel día primero de i ¿Noviembre 
próximo futuro, quedando por esta convención de ningún vigor loa 
contrato* en virtud de los cuales fueron hechos aquellos prestíamos. 
Aquella suma de doscientos ochenta y ocho mil setieeíento* noventa- y 
ija pesos; fuertes, vencerá interés de seis por ciento- desde la fecha de 
primero de Noviembre >práxitno .futuro en adelante. 

■ ' • Art. Y¿ & Consiguiendo el Gobierno Oriental un empréstito por 
cualquier medio, Jos fondote que por él Hubiere serán precipuamente y 
luego aplicados al reembolso de todas las sumas, de que sé reconoce y 
deolaraí deudor en esta c!on vención, 

- '• • ■ Art. 8. ° No podrá' prevalecer contra el pagamento de esas su- 
mas, ni aun á título de compensación; la que el Gobierno Oriental en> 
tienda; tener derecho contra el Brasil. 

!! " J Art. "9.'? Las prestaciones mensuales concedidas por el artículo 
segundo, no rjodráh ser aplicadas á pagamentos de deudas anteriores 
ni en todo ni en parte ; ni podrán ser consumidas por anticipación. 
Serán exclüsíVamenle aplicadas á gastos futuros de las reparticiones de 
Guerra, Exteriores y Gobierno, y á los que exigieren las operaciones 
Se oue' trata ét artículo catorce.. " , , • . 

11 i Art* 10. Para él exacto y puntual pagamento de las sumas ó in- 
tereses dé que trata y á oue se refiere está convención, él Gobierno de 
láBépúblíca Oriental del Uruguay obliga é hipoteca todas las ren- 
tas del EJótado, ! todas las contribuciones directas ,é indirectas, y espe.- 
cfátméute los derechos de la aduana. . , r 

. .Art. 11. El Qobierno de la República Oriental de] Uruguay, lue- 
go que fueren realizadas las. disposiciones de hacienda» i de que', abajo 
se trata, y, luego que el rendimiento de la aduana de Montevideo queh 
de desembarazado de empeños anteriores* á los cuales .ea,tó peculiar- 
menté obligado, aplicará la parte de ese ; mismo, rendimiento, que fue-, 
re convehcionádá al pagamento de ios intereses y amortizacipu\de, laft 
cantidades de que trata esta convención, no siendo, }a amortización 
en caso alguno menor de cinco por ciento al, año* Las/ sumas; dentina* 
das al pagamento de los dichos intereses y amortización, ^eráft entre- 
gadas mensual ó semanal mente, . seg^n entonces; se acordare, : - por el 
tesorero de la, sobredicha aduana al Ministro del Brasil en, MpptevÍ-r 
decycj á la, persona que el Gobierno Imperial designare; corriendo: jqr, 
cuenta del Gobierno Oriental el gasto del moffimiei*tQ de fondo* de 
Montevideo para el Rio de Janeiro. i 

., . { ,< Axtf , 1%. Esa parte de vendiioienta de. que trata el artículo ante- 
cedente, ser ?> invariable, y con ella se aumentará. 1* amortización del 
capital, á medida que anualmente fuere disminuyendo la importaneta 
de los inteseses. 

Art. 13. Si el Gobierno de lá República' juzgare preferible, se 
descontará proporcionalmente de- laa prestaciones de que: trata el artí- 
culo primero, si todavía tuviesen lugar, la importancia de la parte de 
la renta de la aduana que debe entregar, en virtud del artículo once 
para el pagamento de los intereses y amortización. 
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Art 14. Para garantía de las sumas prestadlas por el Gk*4er»o 
Imperial al Gobierno Oriental, y sus intereses, y para mayor asegurar 
la reconstrucción de la nacionalidad Oriental, el Gobierno de la Repú- 
blica se compromete : 

1. ° A declarar- en liquidación en primero de Enero de 1852, to- 
davía deuda de la República. 

. .2* ° • A noinbrar para la liquidación y clasificación de la deuda, 
una Junta de crédito público, compuesta de cinco miembros, de los 
cuales uno. será presentada por el Ministro brasilero en Montevideo. 

3. ° A convertir en los primeros seis meses del afio próximo da 
1852 toda la deuda del Estado en títulos de deuda, pública consolida- 
da con intereses de seis por ciento 6 de tres por ciento, haciendo con 
los acreedores los arreglos que juzgare convenientes, ó siendo eso im- 
practicable, por medio de la ley. 

4. ° Liquidada, reconocida y clasificada la deuda é inscripta en 
el. grande libro de la deuda pública, que será creado, á cerrar la con- 
tabilidad, dando por terminado todo el expediente actual. . 

5. ° A fijar un plazo determinado para la presentación délos do- 
cumentos de la deuda actual, que deben convertirse en títulos de deu- 
da consolidada. 

Art. 1 5. Para fijar mas claramente la base del sistema regulir 
en que va á entrar, llegado el término de las calamidades que han 
pértúrbaijó ala República, y como una importante garantía de los 
empeños que contrae por esta convención, fel Gobierno oriental, ex* 
poñtáñeamente, se obliga á tomar todas las medidas dé su competen- 
cia* para que tenga infalible y entero cumplimiento la parte del artícu- 
lo ochenta y dos, capítulo tercero, sección séptima de la Constitución, 
que ordena la presentación anual del presupuesto, y de las cuentas de 
los gastos públicos á la Asamblea general, y otrosí á no contraer 
deuda alguna, ni á reconocerla é inscribirla en el grande libro, des- 
pués de terminadas las operaciones de que trata el artículo cator- 
ce de esta convención, sin una resolución especial de la referida 
asamblea. 

Art 16. El canje de las ratificaciones de la presente convención 
será hecho en Montevideo en el plazo de treinta dias contados desde 
su fecha, ó antes si fuere posible. 

En testimonio de lo cual, nos, los abajo firmados, Plenipotencia- 
rios del Presidente de la República Oriental del Uruguay, y deS. M. 
él Emperador del Brasil, en virtud de nuestros plenos poderes, firma- 
mos la presente convención con nuestros puños, y le hicimos poner el 
sello de nuestras armas. 

... Hecha en la ciudad de Rio Janeiro á los doce del mes de Octu- 
bre del año del nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo, mil ochocien- 
tos cincuenta y uno. 

(L. S.) Andrés Lamas. 

(L. S.) Paulino Josb Soarbb de Sottza. - 
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Conrenie etpecial de alianza celebrado entre el laperit ele] 
Bra«il, lee Estados de^Entre Rio» y Corrientes y la Reoaoli- 
ca Oriental del lTragruay 9 en 21 de Noviembre de 1851, con el 
fin de asegurar el modo y medios de nacer efectiva la alian* 
■a coman estipulada en el artículo 15 del convenio de 90 de 

Mayo de dlcno año. 

Art. 1. ° Los Estados aliados declaran solemnemente que no 
pretenden hacer la guerra á la Confederación Argentina/ni coartar de 
cualquier modo que sea la plena libertad de sus pueblos en el ejercicio 
de los derechos soberanos que deriven de sus leyes y pactos, ó de la 
independencia perfecta de su nación. Por el contrario, el objeto tínico 
á que los Estados aliados se dirigen, es libertar al pueblo argentino de 
la opresión que sufre bajo la dominación tiránica del Gobernador 
Don Juan Manuel de Rosas, y auxiliarlo para que, organizado en la 
forma regular que juzgue mas conveniente á sus intereses, á su paz 
y amistad con los Estados vecinos, pueda constituirse sólidamente, es- 
tableciendo con ellos las relaciones políticas y de buena vecindad dé 
que tanto necesitan para su progreso y engrandecimiento recíproco, i 

Art. 2. ° En virtud de la declaración precedente, los Estados de 
Entre Rios y de Corrientes tomarán la iniciativa de las operaciones dé 
la guerra, constituyéndose parte principal en ella, y el Imperio del Bra- 
sil y la República Oriental obrarán en cuanto le permita el breve f 
mejor éxito del fin, á que todos se dirigen, como meros auxiliares. ¡i 

Art. 3. ° Como consecuencia de la estipulación precedente, S. É, 
el Sr. General Urquiza, Gobernador de Entre Rios, en su calidad de 
Jefe del ejército entre-riano-correntíno, se obliga á pasar el Paraná lo 
mas antes que posible fuere, á fin de operar contra el Gobernador' Don 
Juan Manuel de Ropas, con todas las fuerzas de que pudiere disponer 
y los contingentes de los Estados aliados que se ponen a su dispo- 
sición. 

Art. 4. ° Estos contingentes serán : 

Por parte de 8. M. el Emperador del Brasil una división com- 
puesta de tres mil hombres de infantería, un regimiento de caballería 
y dos baterías de artillería bien provistas de guarnición, animales y 
todo el material necesario. 

Por parte de S. E. el Sr. Presidente de la República Oriental del 
Uruguay, una fuerza de dos mil hombres de infantería, caballería y 
artillería, con una batería de seis piezas, provistas abundantemente dé 
todo lo que precisaren. 

Art. 5. ° La división del ejército imperial de que trata el artí- 
culo anterior, jamas podrá ser fraccionada ó diseminada de modo que 
deje de estar bajo el inmediato comando de su respectivo jefe. Sin 
embargo, dicho jefe obrará siempre de conformidad con las disposi- 
ciones y órdenes superiores de S. E. el Sr. General Urquiza excepto 
en el caso en que sea imposible la previa inteligencia y acuerdo. 

V 15 
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Art. 6. ° PkrV poner* á los Esfádos'de EnWRíbs y Corrientes 
en situación de sufragar los gastos extraordinarios que tendrán que 
hacer con el movimiento d«*su ejército, 8. M. el Emperador del Bra- 
sil les "proveerá,* en calidad dé préstamo la $uma mensual de cien mil 
patacones por el término de cuato meses contados desde la fecha en 
que dichos Estados ratificaren, el presente convenio, ó durante el tiem- 
po que transcurriese hasta la desaparición <kl Gobierno del General 
Rosas, si este suceso tuviese lugar antes del vencimiento de aquel 

plazo. 

. JEsta suma se relizará por medio de letras libradas sobre el Teso- 
ro nacional á ocho, días vista y entregadas mensualmente por el Mi- 
nistro Plenipotenciario del Brasil ai Agente de S. E. el Sr. Goberna- 
dor de, Entre Bio&. : , 

, . Art 7. ° S. É. el Sr. Gobernador de Entre Ríos se obliga á ob- 
tener del Gobierno que suceda inmediatamente al del General Rosas, 
el reconocimiento de aquel empréstito como deuda de la Confedera- 
ción Argentina, y que efectúe su pronto pago con el interés ds seis por 
ciento al año. En el caso no probable de que esto no pueda obtenerse, 
la deuda quedará á cargo de los Estados de Entre Rios y Corrientes ; 
y para garantía de su pago, con los intereses estipulados, SS. EE. los 
{3r.es. Gobernadores de Entre Rios y Corrientes, hipotecan desde ahora 
las rentas y ]qs terrenos de propiedad pública de los referidos Estados. 
. ; , ; 4-rt., 8, ° El ejército Imperial estacionado actualmente en el Es- 
tado Oriental, permanecerá en él ocupando los puntos de la costa del 
rio de la Plata ó del Uruguay que mas convinieren; y su General en 
J^fe.surninistará los auxilios que le fueren requeridos por S. E. el Sr. 
Gobernador de Entre Rios, ya sea para la defensa de este, Estado y el 
dé Corrientes, ya para las operaciones de la banda occidental del Pa- 
raná. Queda, sin embargo, entendido que independientemente de 
aquella requisición, el General en Jefe del ejército imperial podrá tras- 
ladarse, con todas las fuerzas que están bajo su mando, al teatro de las 
operaciones, si así lo exigieren los sucesos de la guerra. En este caso, 
dicho General conservará el mando de todas las fuerzas de S. M. el 
Emperador, poniéndose siempre que fuere posible de previo acuerdo ó 
inteligencia oon S. E. el Sr. General Urquiza,. tanto en lo que respecta 
á la marcha de las operaciones de la guerra, como sobre todo cuanto 
pueda contribuir á su buen éxito. 

Art. 9. ° La escuadra Imperial se colocará en los puntos mas 
convenientes, á juicio de su jefe, con quien se entenderá S. E. el Sr. 
General Urquiza, á fin de que > él pueda prestarle todo el 'apoyo que 
fuere «posible, ya sea para el pasaje del Paraná, ya para la seguridad 
de sus territorios y costas, y para cualquiera otra operación que tien- 
da á llenar los fines de la alianza. 

Art. 10. A mas de los mencionados auxilios, el Gobierno Impe- 
rial entregará ai ejército entre-riano-correntino dos mil espadas de ca- 
ballería y postriormente el General en Jefe del ejército de S. M. el Em- 
perador del Brasil se prestará á hacer los suplementos de armas y mu- 
niciones de guerra que le fueren requeridas, y tuviese disponibles. El 
importe de estos suplementos será considerado como adición al em- 
préstito de dinero y pagable del mismo modo. 
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'Art. 11. S. E. el Sr. General Urquiza suministrará los oabállesi 
que fueren necesarios al cuerpo ó cuerpos de caballería de la división 
imperial, de que trata el artículo 4. ° , y de cualquiera otros contingen- 
tes que sean requeridos por él, cargándose su importe en pago da la 
deuda que hubiere contraído con el Gobierno Imperial. 

Art. 12. S. E. el Sr. Presidente déla República Oriental del Üni-« 
guay contribuirá, por su parte, con todos los recursos de que pudiere 
disponer, á mas de la fuerza mencionada en el artículo 4. ° f y sumi- 
nistrara de su parque de artillería, todas las municiones de guerra qug 
le fueren pedidas por S. E. el Sr. General Urquiz». ■ ' ' - .: > 

Art; 13. -Los gastos de sueldos, subsistencia y artículos de guerra 
de las tropas cotí que contribuyeren los Estados aliados, serán hechos 
por cuenta de los mismos Estados. • • ' 

Art. 14. La estipulación contenida en el artículo 18 del conW 
nio de .29 de Mayo continuará en vigor. Y á mas de eso, los • Gobier* 
nos de Entre Rios y Corrientes se comprometen á emplear toda. su in~ 
fluencia cerca del Gobierno que se organice en la Confederación Ar- 

f entina, para que este acuerde y consienta en la libre navegación del 
'araná y de los demás afluentes del Rio de la Plata, no solo 'para los 
buques pertenecientes á los Estados aliados, sino también para los de 
todos los otros ribereños que se presten á la misma libertad <Je nave- 
gación en aquella parte de los mencionados rios que les perteneciere. 
Queda entendido que, si el Gobierno de la Confederación y los de los 
otros Estados ribereños no quisieren admitir esa libre navegación en 
la parte que les* cor responda, ni convenir .en los ajuste* necesarios pa- 
ra, ese^fip, los Esjtados de Entre Rios y Corrientes la mantendrán en 
favor de los Estados aliados y con ellos solamente tratarán 'áV esta- 
blecer íos reglamentos precisos para la policía y seguridad dé ta dfeha 
navegación. ' ' '■'" 

Art 15. Si las fuerzas aliadas por cualquier vicisitud de la 
guerra* ¡tuviesen, que abandonar todo el territorio que ocuparen en las 
márgenes derechas del Paraná y del Plata, la escuadra imperial pro- 
po#;ion$rá y. protegerá esa retirada. . 

... Art, 10. En el caso arriba supuesto, las fuerzas orientales y jas 
de, & M. el Emperador se reunirán, siendo posible, en un solo cuerpo^ 
y quedarán bajo el. comando del jefe de mayor graduación, y siendo 
eptp igual, bajo el de aquel que comandare mayor fuerza. 

Art. 17. Las dichas fuerzas, así reunidas deberán guardar y" defen- 
der los Estados de Entre Rios y Corrientes, si ese auxilio les fuere pe- 
dido por los jefes de los ejércitos, 6 por los. Gobernadores de los dichos 
Estados. * 

. . Art. 18. Las condiciones de la paz serán ajustadas entre los jefes 
de las fuerzas aliadas solicitándose para su ejecución la aprobación de 
los Gobiernos respectivos, ó de sus representantes legítimamente auto* 
rizados. 

Art. 19. El ejército de S. M. el Emperador mientras se conserve 
estacionado en la República Oriental, prestará todo el auxilio posible 
y que le fuere requerido por el-Gobierno respectivo, para la conserva- 
ción del orden público y del régimen legal, si durante ese tiempo y 
antes de la elección presidencial ocurriese cualesquiera de los casos es- 
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peeifioadoe en el artículo G. ° del tratado de alian» existente entre el 
Imperio y la República. 

Art. 20. £1 Gobierno de la República del Paraguay será invita- 
do á entrar en la alianza, en viéndosele un ejemplar del presente conve- 
nio, y si así lo hiciere, cenviniendo en las disposiciones arriba enume- 
radas deberá tomar la parte que le corresponda de cooperación para 
el fin de la dicha alianza. 

Art 21. Este convenio se conservará secreto hasta que se consi- 
ga su objeto : su ratificación será canjeada en la corte de Rio Janeiro 
en el plazo de treinta dias, si no pudiere ser antes. 

En testimonio de lo que, nos los abajo firmados, Plenipotencia- 
rios de loe Estados de Entre Rios y Corrientes, de S. M. el Emperador 
del Brasil y de S. E. el Sr. Presidente de la República Oriental del 
Uruguay, en virtud de nuestos plenos poderes, firmamos el presente 
convenio con nuestras manos y le hicimos poner el sello de nuestras 
armas. Hecho en la ciudad de Montevideo á los 21 dias de Noviembre 
del año del nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo mil ochocientos 
cincuenta y uno. 

DlÓGXNES JOSB DI UrQUIZA. 

Honorio Hermeto Cabneiro Leao. 
Manuel Herrera t Obes. 




DOCUMENTO NUMERO 104. 

Articulo adicional relativo al articulo «esto del convenio cele* 

orado entre el Brasil* la República Oriental del Vrafuy y 

loe Estados de Entré Rios y Corrientes» en SI de 

Noviembre de 1851* 

Art único. Se ha convenido en que atendiendo á la brevedad 
del tiempo y á la urgente necesidad de comenzar las operaciones de la 

Í guerra, el Plenipoterciario de S. M. el Emperador del Brasil reatiaará 
a primera entrega mensual de cien mil patacones del empréstito esti- 
pulado en el artículo 6.° del mencionado convenio, entregando las res- 
pectivas letras inmediatamente después de la ratificación por parte doi 
Gobierno de la República Oriental del Uruguay; quedando así altera- 
do en esta cláusula dicho articulo y subsistente en todas las otras. 

En el presente artículo adicional tendrá la misma fuerza y valor 
como si fuese ingerido en el convenio de veinte y uno de Noviembre 
corriente. 

Hecho en la ciudad de Montevideo á los veinte y cinco dias del 
mea de Noviembre del afio del Nacimiento de Nuestro Señor Jesucris- 
to de mil ochocientos cincuenta y uno. 

ÍL. S.) Dióoenes J. ds Urquiza. 

(L. S.) Honorio Hermeto Carneiro Leao. 

(L. 8.) Manuel Herrera t Obks. 
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DOCVMEMTO NUMERO ltft. 

Cawreatla entre el Imperte del Brasil y la República. Orle* tal del 
Urmjpiay sobre prestación de subsidio á dicna República* 

Art. 1. ° El Gobierno de S. M. el Emperador del Brasil sumi- 
nistrará por empréstito al de la República Oriental del Uruguay la 
cantidad mensual de sesenta mil patacones, á contar desde primero de 
Marzo último en adelante. 

Art 2. ° Estas prestaciones podran ser reducidas ó retiradas 
cuando el Gobierno de S. M. el Emperador lo juzgue conveniente, y 
en ningún caso podrán durar mas que hasta Diciembre del corriente 
afio de mil ochocientos cincuenta y cuatro, en que terminan los doce 
meses de subsidio que el Gobierno Imperial fué autorizado á conceder 
al Gobierno de la República por la ley número 723, de 80 de Setiem- 
bre de 1853, salvo si el Gobierno Imperial fuese para esto nuevamente 
autorizado. 

Art. 3. ° Las prestaciones que el Gobierno Imperial se obliga á 
suministrar por la presente convención, serán entregadas al principio 
de cada mes por el Ministro del Brasil en Montevideo, en la estación 
pública, y á la persona que para este fin fuese autorizada por el Go- 
bierno de la República» 

Art 4. ° Los documentos dados en la entrega de esas prestacio- 
nes servirán de titulo de deuda del Gobierno Oriental para con el del 
Brasil, á fin de que sean regularizados y pagados en tiempo compe- 
tente, y vencerán el interés de seis por ciento al año contados desde su 
fecha. 

Art 5. ° El importe total del empréstito que hace el Gobierno 
de S. M. el Emperador por la presente convención, será agregado á 
aquel de que ya le es deudora la República Oriental del Uruguay, por 
electo de la convención de 12 de Obtubre de 1851, ó igualmente el 
del empréstito de treinta mil patacones mensuales desde el primero de 
Diciembre del año de mil ochocientos cincuenta y tres hasta el fin de 
Abril del corriente año en virtud de las notas reversales cambiadas en- 
tre el Gobierno de la República y el Ministro del Brasil en Montevi- 
deo, el 31 de Enero del corriente año de 1854. 

Art 6. ° El pago de los empréstitos arriba mencionados, á sa- 
ber : el de que trata esta convención, y el que ha sido suministrado 
al Gobierno Oriental en virtud de las notas reversales de 31 de Enero 
del corriente año, -será realizado en el tiempo y del modo declarado en 
los artículos 7, 8, 10, 11, 12 y 13 de la citada cenvencion de 12 de 
Octubre de 1851. Estos artículos tendrán, por lo que respecta á loe 
dos referidos empréstitos, la misma fuerza y aplicación, que si se hu- 
bieran insertado aquí palabra por palabra. 

Art 7. ° El Gobierno de la República reconoce como deuda su- 
ya al Gobierno del Brasil, el importe de ochenta y cuatro mil pesos 
con los réditos vencidos, que la casa de Gui maraes ¿V 0. a prestó al 
Gobierno de la República por contrato celebrado en 9 de Mayo de 
1853, mediante los buenos oficios del Ministro residente del Brasil, 
que se halló presente á la celebración del contrato, tomando el Gobier- 
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no Imperial sobre ii el pago de este empréstito,' con declaración de 
que loe intereses de uno y medio por ciento, quedaran reducidos á 
seis por' ciento anual desde la fecha en que la presenta convención 
fuere ratificada, y de que este empréstito será pagado por el Gobierno 
de la República, en el tiempo, del modo y con los condiciones estipu- 
ladas en el artículo antecedente, relativamente á los otros empréstitos 
de que él trata. 

Art. 8. ° Conformándose el Plenipotenciario de S. M. el Empe- 
rador con las declaraciones que le hizo el Plenipotenciario por parte 
del Gobierno de la República en el acto de celebrarse la presento con- 
vención, se convino en las siguientes condiciones: 

1/ Que el Gobierno de la República continuará ocupándose in- 
cesantemente en concluir la liquidación y clasificación de la deuda del 
Estado para ser luego convertida en títulos de deuda pública, consoli- 
dada. 

2.» Que las prestaciones de que tratan los artículos asjtedentes, á 
contar del 1. de Marzo en adelante, no podrán ser aplicadas al pago 
de deudas anteriores, ni en el todo, ni en parte, ni consumidas por an- 
ticipación. 

Serán exclusivamente aplicadas á los gastos futuros- de los Depar- 
tamentos de Guerra, Marina, Exteriores y Gobierno, á contar desde el 
mismo dia primero de Marzo en adelante. 

Art; 9. ° El canje de las ratificaciones, se hará lo mas pronta- 
mente que fuere posible en la Corte del Rio de Janeiro. 

En fe de lo cual nos los abajo firmados Plenipotenciarios del Pre- 
sidente de la República Oriental del Uruguay y de S. M. ei Empera- 
dor del Brasil, en virtud de nuestros plenos poderes, firmamos la pre- 
sente convención con nuestros puños y le hicimos poner el sello de 
nuestras armas. 

Hecha en la ciudad de Montevideo el dia primero del mes de Ju- 
nio del año del nacimiento de Nuestro Sefior Jesucristo de mi l ocho- 
cientos cincuenta y cuatro» 
'■ ■ (L. 8.) Mateo M agáricos. 

(L. S.) José María do Amaral. 



DOCiriJIElfTO IfinffERO 106. 

, Acuerdo de 5 de Agosto de 1854» determinando la duración y, la» 
condiciones del auxilio de fuerza militar prestado por 
el Imperio a la República Oriental del Ürugruay. ' 

, : . El Brigadier General Venancio Flores, Presidente de la Repúbli- 
c* Oriental del Uruguay, á cuantos el presente vieren hacemos saber: 

Jueen 5 de Agosto último, nuestro Enviado Extraordinario y. Ministro 
Plenipotenciario en la Corte de Rio de Janeiro celebró con el Exorno. 
Sr. Ministro y Secretario de Estado de Negocios Extranjeros de S. M. 
el Emperador del Brasil, un acuerdo con ei fin de determinar los ob- 
jetos, duración y condiciones del auxilio de fuerza militar que recibe 
la República del Imperio, y cuya tenor copiado á la letra ep como 
«g*e:* 
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PROTOCOLO. 

f 

A los cinco dias del mes de Agosto de mil ochocientos cincuenta 
y cuatro, en esta ciudad del Eio de Janeiro y en la Secretaría de Es- 
tado de los Negocios Extranjeros, reunidos los Excmos. Sres. Don An- 
drés Lamas, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de, 
la República Oriental del Uruguay, y Consejero Antonio Paulino Lim- 
po de Abreo, Ministro y Secretario de Estado de los Negocios Extran- 
jeros, con el fin de cumplir las órdenes de sus respectivos Gobiernos, 
determinando con claridad el objeto, las condiciones y la duración del 
auxilio de fuerza militar que actualmente presta el Gobierno del Bra- 
sil á la misma República, puesto que reconocen que el dicho auxilio 
no está suficientemente desarrollado y esplicado en la letra del tratado 
de 12 de Octubre de 1851, después de haber conferenciado sóbrela 
materia, convinieron en reducir á protocolo las siguientes declara-, 
ciones: 

1. a El auxilio de fuerza militar que actualmente presta el Impe- 
rio del Brasil á la República Oriental del Uruguay, tuvo y tiene por 
único objeto auxiliar al Gobierno de dicha República, según lo exigían 
y exigen sus circunstancias, para fortificar la nacionalidad Oriental por 
medio de la paz interior y de los hábitos constitucionales, que fué y e»' 
uno de los fines principales de la alianza celebrada en 12 de Octubre 
de 1851. 

2. a La duración de este auxilio dependerá del acuerdo de los dos 
Gobiernos, pero en ningún caso podrá exceder el actual periodo pre- 
sidencial.: ... 

8. a El Gobierno Imperial declara muy explícitamente que en el 
mismo dia en que le notifique el de la República que se encuentra en 
las felices circunstancias de poder dispensar la presencia de las tropas 
brasileras en el territorio Oriental, ordenará la completa é inmediata 
evacuación del dicho territorio por aquella fuerza, debiendo la evacua- 
ción efectuarse en el menor espacio de tiempo posible, no pudiendo en 
ningún caso exceder á dos meses contados de la fecha de la notifica- 
ción. 

4. a El Gobierno Imperial podrá también, antes de concluir el 
plazo de que trata la declaración 2. a , retirar la fuerza en parte, ó en el 
todo, con tanto que notifique su resolución al Gobierno Oriental con 
anticipación de un mes. 

5. a Aunque se ha estipulado en el acuerdo celebrado y aprobado 
por la honorable Asamblea General de la República, para la entrada 
de las fuerzas Imperiales en el territorio Oriental, que los gastos que 
con ellas se hiciesen correrían por cuenta de la misma República, en 
los términos del artículo 10 del tratado de alianza de 12 de Octubre 
de 1851, el Gobierno Imperial deseando dar una nueva é inequívoca 
prueba del desinterss con- que presta aquel auxilio y de su sincero an- 
helo de mejorar el porvenir del Estado Oriental, ha convenido en acce- 
der al pedido del Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 
de ese Estado, alterando la mencionada estipulación solo para el pre- 
sente caso, en los términos siguientes : 
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§ l. 9 Los sueldos ordinarios de los jefes, oficiales y soldados de 
la tropa de línea de la división brasilera, su equipo y armamento cor- 
rerán por cuenta del Imperio del Brasil. 

§. 2.° Todos los otros gastos hechos con la tropa de línea, con 
la única excepción de los declarados en el parágrafo anterior, y todos 
los de guardia nacional sin excepción alguna, que hizo ó hace parte de 
la misma división, correrán por cuenta de la República. 

6. a Queda entendido que permanecerá en pleno vigor y será 
aplicado y cumplido, en cuanto Jas circunstancias lo aconsejen, el ar- 
tículo 11 del tratado de alianza de 12 de Octubre de 1851, y especial- 
mente el § 4.° del dicho artículo que dispone lo siguiente : 

§. 4. 9 £1 Gobierno de la República se obliga á tomar medidas 
eficaces para restablecer y conservar á todos los habitantes de la Be- 
pública en el pleno goce de las garantías que les conceden los artícu- 
los 130, 134, 135, 136, 140, 142, 143, 144, 145, 146 y 147 de su 
constitución. 

7 * Queda igualmente entendido que el auxilio de fuerza presta- 
do por el Gobierno Imperial no se estenderá mas allá de los casos es- 
pecificados en el artículo 6.° del tratado de alianza de 12 de Octubre 
de 1851, y del modo en él determinado. 

8. a Los Ministros que firman el presente acuerdo lo someterán i 
la aprobación de sus Gobiernos y desde el dia que se comunique res- 
pectivamente la aprobación de los dichos Gobiernos, se considerará 
por ambas partes acto perfecto y consumado para todos los efectos. 

Leido el presente protocolo y encontrándolo exacto, ambos Mi- 
nistros lo firmaron en dos autógrafos y sellaron con sus respectivos 
sellos. 

(L. S.) Andrés Lamas. 

(L. S.) Aktonio Paulino Limpo de Abrbo. 
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